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Resumen 
En Norteamérica existe un nuevo marco normativo dirigido a replantear los términos de inter-
cambio comercial entre Canadá, México y Estados Unidos, y a incidir en sus relaciones labora-
les. El estudio se dirige a evaluar las condiciones en que se está produciendo el tránsito hacia 
un nuevo modelo laboral en México, partiendo de la experiencia previa y seis acuerdos comer-
ciales de Estados Unidos con once países de América Latina y el Caribe. La evidencia reunida 
muestra que los cambios hasta ahora producidos son limitados y focalizados en industrias es-
tratégicas transnacionales como la automotriz. Se postula entonces que sólo ocurrirá una trans-
formación de las relaciones laborales si y sólo si los cambios legislativos son respaldados y 
procesados por los diferentes stakeholders involucrados —esto es, una orquestación desde abajo 
que pueda extenderse y ser respaldada por la sociedad civil.
Palabras clave: acuerdos de libre comercio (alc), t-mec, industria automotriz, arreglos labora-
les, porvenir laboral, México, Latinoamérica. 

AbstRAct

IA new normative framework exists in North America aimed at reformulating trade among 
Canada, Mexico, and the United States and at impacting labor relations. This study evaluates 
the conditions of the transition toward a new labor model in Mexico, starting from the prior 
experience and six trade agreements between the United States and eleven countries of Latin 
America and the Caribbean. The evidence gathered shows that, until now, the changes are 
limited and focused on strategic transnational industries like the auto industry. The authors 
argue, then, that labor relations will change if, and only if, legislative changes are backed up and 
processed by the different stakeholders, that is, an arrangement from below that can spread 
and be backed up by civil society.
Key words: free trade agreements, USMCA, auto industry, labor accords, future of labor, Mexico, 
Latin America.

El T-MEC y la tercera generación de arreglos laborales: 
de las experiencias previas en Latinoamérica al futuro 

previsible para las relaciones industriales mexicanas 
The USMCA and Third Generation Labor Accords: From Prior Experiences in 

Latin America to the Foreseeable Future for Mexican Industrial Relations

alex covarrubias v.*
mélanie dufour-poirier**
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del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) (Proyecto A1 S-40839). 

** Escuela de Relaciones Industriales, Universidad de Montreal; <melanie.dufour-poirier@umontreal.ca>.
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IntRoduccIón

En la región de Norteamérica existe un nuevo marco normativo dirigido a replan-
tear los términos de flujos comerciales y de inversión entre Canadá, México y Estados 
Unidos, y a incidir en sus relaciones laborales. Este último país presionó por un tra-
tado comercial que frenara la fuga de empleos e inversiones tras los salarios bajos de 
México. El nuevo tratado incrementó la regla de contenido regional en industrias es-
tratégicas como la automotriz, e introdujo una regla de contenido laboral junto con 
un amplio capitulado relativo a los derechos de los trabajadores con dedicatoria para 
México y la prohibición expresa de minar los derechos laborales para atraer inver-
siones. Más aún, los arreglos laborales sancionados en el Tratado México, Estados 
Unidos y Canadá (t-mec) han conformado el cuerpo laboral más comprensivo y vin-
culante promovido por Estados Unidos hasta hoy; constituyen, por tanto, la tercera 
generación de arreglos laborales introducida por ese país como prerrequisito para la 
firma de un tratado.  

El gobierno de Andrés Manuel López Obrador introdujo una nueva Ley Federal 
del Trabajo en mayo de 2019, reguló la subcontratación y ha otorgado incrementos 
consecutivos al salario mínimo en los tres primeros años de su gestión, para un total 
acumulado del 60 por ciento. Incluso anunció un incremento en 2022 del 22 por cien-
to, con lo que el salario pasó de los 88 pesos de 2018 a 172.9 en 2022. Con estos ele-
mentos se ha motivado la idea de que el país está en tránsito hacia un nuevo modelo 
laboral, donde puedan prevalecer los derechos fundamentales del trabajo, la libre 
sindicalización, negociación y contratación colectiva, así como la transparencia y de-
mocracia sindical; esto es, un modelo donde reine todo lo que el viejo modelo corpo-
rativo, corrupto, politizado, clientelar y de contratos de protección ha suprimido por 
décadas para hacer de México el paraíso global en abatir las condiciones y costos del 
trabajo (downplaying labor). Recordemos que los contratos de protección (negociados 
y firmados entre empresas y dirigentes sindicales a espaldas de los trabajadores y 
aun antes de que abran las empresas) han sido la piedra angular del viejo sistema 
laboral.1 En ellos, a cambio de prebendas, dinero y cuotas de los trabajadores, los di-
rigentes sindicales acostumbraron vender paz laboral, con salarios y condiciones de 
trabajo espurias.2 

1  Sobre el viejo sistema laboral mexicano véanse Cook (2007); Bensusán y Middlebrook (2013); Covarrubias 
y Bensusán (2016); Covarrubias y Ramirez (2020); Covarrubias (2020a, 2020b, 2021), entre otros profundos 
estudios.

2  Diversos estudios mostraron temprano que entre el 60 y el 90 por ciento de los contratos existentes son de 
protección (véase Covarrubias y Bouzas, 2017). Más recientemente, la Secretaría del Trabajo y Previsión 
Social ha estimado que hasta el 85 por ciento de los contratos colectivos en México son de protección; véase 
El Financiero (2020).
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Este estudio se dirige a evaluar las condiciones en que se está produciendo el trán-
sito hacia un nuevo modelo laboral en México. El objetivo es aportar nuevos elementos 
que vengan a enriquecer el diálogo al respecto que han abierto los estudios de Ben-
susán et al. (2022); Covarrubias y Bensusán (2022); Covarrubias (2020a y 2020b; 2021); 
el reporte sobre la legitimación de contratos colectivos de The Maquila Solidarity Net-
work (msn, 2021),3 al igual que los estudios sobre otras experiencias latinoamericanas 
de Dufour-Poirier (2011; 2016); Martin, Dufour-Poirier et al., 2021; y Dufour-Poirier.

Al efecto, abrevamos en una reconstrucción de los resultados laborales de los 
acuerdos de libre comercio (alc) firmados antes por Estados Unidos con países de la 
re gión. Nos preguntamos si la experiencia previa de seis alc con once países de Amé-
rica Latina y el Caribe da para documentar el optimismo prevalente en algunos círculos 
en el sentido de la transición laboral mexicana o si, por el contrario, apunta en otra 
dirección. El estudio se apoya en una extensa revisión documental sobre los aspectos 
la borales de los alc y en una gama de entrevistas conducidas por los autores durante 
los últimos cinco años con dirigentes sindicales de América Latina y Norteamérica, 
así como con oficiales de la Organización Internacional del Trabajo (oit). Para el caso del 
pro greso en la transformación laboral de México, nos basamos en entrevistas con diri-
gen tes sindicales, trabajadores y autoridades del trabajo sobre el proceso de implemen-
tación de la reforma laboral en México, y la legitimación de contratos prevista por ésta.4 

La hipótesis de partida es que los cambios hasta ahora producidos son limitados 
y focalizados en particular en industrias estratégicas transnacionales como la auto-
motriz, habida cuenta el lugar central de ésta en los debates que rodearon la confección 
del t-mec y el capitulado laboral de que se hizo acompañar, de forma que industrias 
domésticas —incluyendo el mar de micro, pequeñas y medianas empresas (mipymes)— 
fuera del radar de los mecanismos de fiscalización transnacional y del interés de los 
organismos sindicales de Estados Unidos y Canadá empiezan a rezagarse en el con-
cierto de cambios.5 Es un déficit significativo. El último censo económico (inegi, 2019) 
reportó en el país 4 900 000 establecimientos privados y paraestatales, de los cua-
les el 99.8 por ciento son mipymes que emplean el 68 por ciento de los trabajadores. 
Las micro (empresas con diez o menos empleados) ascienden al 94.9 por ciento de los 

3  Como veremos, la legitimación de contratos colectivos es uno de los hitos centrales propuestos por la nue-
va ley laboral. Mediante el voto directo y secreto de los trabajadores, se pretende ejercer la prueba de la 
duda sobre la autenticidad de los contratos y los sindicatos que los sustentan. Un ejercicio valioso, sin 
duda, de democracia sindical y combate a la simulación tan extendida en México.

4  Estas entrevistas se condujeron como parte de los estudios previos citados de los autores, que preceden —y 
a los que da continuidad— este estudio. 

5  Los sectores y actividades estratégicas definidas en el t-mec son: automotriz y autopartes, productos o 
componentes aeroespaciales, productos cosméticos, industria panificadora, acero, aluminio, vidrio, cerá-
mica, plástico, forjas, cemento, y minería.
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establecimientos. Se estima que dos millones de micros operan en la economía informal, 
sin registros hacendarios ni de seguridad social. Las grandes empresas (más de dos-
cientos cincuenta empleados) se reducen al 0.2 por ciento del total.

Bensusán et al. (2022) y Covarrubias y Bensusán (2022) anticipan que la gran ca-
pacidad de adaptación del sindicalismo corporativo y de protección del país puede 
sepultar o al menos dilatar grandemente la transformación laboral; ello, aunado a la 
carencia de recursos de las instituciones del trabajo para supervisar y alentar la trans-
formación (Covarrubias, 2020a, 2020b, y Covarrubias, 2021), incluyendo las limita-
ciones en los recursos de soporte suministrados desde Estados Unidos, son variables 
poderosas que gravitan para dejarnos un progreso con las características notadas; esto 
es, un cambio laboral muy limitado y focalizado. Construyendo sobre ello, postulamos 
que sólo ocurrirá una transformación de las relaciones laborales prevaleciente si y 
sólo si los cambios legislativos son respaldados y procesados por los diferentes stake-
holders involucrados en dicho proceso de cambio, o sea, una orquestación desde abajo 
(an orchestration from below) que pueda extenderse y ser respaldada por la sociedad 
civil. Devendrán así impactos a nivel local que se traducirán eventualmente en una 
legitimidad reforzada (ilo, 2017; Martin et al., 2021; Rennie et al., 2017). De ahí que el 
potencial éxito de la tercera generación de arreglos laborales y la posibilidad de un 
tránsito efectivo a un nuevo modelo laboral dependerán de la capacidad de las orga-
nizaciones de la sociedad civil, y por lo tanto, de los sindicatos, para gozar de y desa-
rrollar una actoría que les permita movilizar sus fuerzas internas (rank-and-file militancy) 
para optimizar el uso de estas nuevas oportunidades a nivel político laboral.

El estudio se organiza en cuatro secciones. La primera reconstruye la historia de 
los alc firmados por Estados Unidos con países de América Latina para sustentar cómo 
el t-mec constituye la tercera generación de arreglos laborales introducido como pre-
rrequisito para su firma; como tal, viene a conformar el arreglo laboral más compren-
sivo y vinculante promovido por Estados Unidos con el objeto de impactar el sistema 
de relaciones laborales de un país.  En la segunda sección se procede, entonces, a si-
tuar algunos de los resultados y pendientes laborales críticos de las experiencias de 
dichos acuerdos con países de la región. La tercera parte evalúa el progreso mexicano 
en la aplicación de la reforma laboral y las reglas laborales del t-mec con información 
y un corte de lo que sabíamos al término de 2021. Finalmente, se recapitula y se ofre-
cen escenarios laborales probables en la sección cuarta. 
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el gIRo hAcIA el tRAbAjo en los Alc: 
lAs geneRAcIones de dIsposIcIones lAboRAles

Estados Unidos tienen firmados quince acuerdos de libre comercio con una gama de 
naciones. Seis de ellos son con países de América Latina y el Caribe: el t-mec, el Trata-
do de Libre Comercio entre Estados Unidos, Centroamérica y República Dominicana 
(Dominican Republic-Central America Free Trade Agreement, dr-cafta) firmado en 
2004 con seis países de Centroamérica y República Dominicana, y acuerdos con Chile 
(2003), Perú (2006), Panamá (2007) y Colombia (2011).6

Dewan y Ronconi (2014) establecen cuatro etapas o generaciones en la evolución 
de las disposiciones laborales introducidas por Estados Unidos en las negociaciones 
con países de América Latina para firmar alc. La primera corresponde al alc con Mé-
xico (1994), cuando negoció un acuerdo paralelo para lo laboral, a pesar de la oposición 
que mantuvo la  Federación Estadounidense del Trabajo y Congreso de Organizaciones 
Industriales (American Federation of Labor and Congress of Industrial Organiza-
tions, afl-cio). La segunda etapa habría ocurrido con los alc con Chile y con países de 
Centroamérica y República Dominicana, donde se incluye un capítulo laboral como 
parte de los acuerdos y se habla de construcción de capacidades. La tercera etapa 
correspondería al alc Estados Unidos-Perú, donde el lenguaje de compromisos tras-
ciende el esforzarse para asegurar, adoptar, mantener y aplicar la ley. La cuarta la con-
formaría el alc Estados Unidos-Colombia donde, si bien se reedita un acuerdo laboral 
paralelo, se obliga a ese país a firmar un extenso documento vinculante llamado 
Plan de Acción Laboral. 

Nosotros, en contraste, mantenemos que en estricto —hasta antes del t-mec— se 
pueden identificar dos generaciones: la primera corresponde al tlcan, en tanto que 
la segunda comprende seis elementos comunes, bordando los acuerdos restantes.

 
pRImeRA geneRAcIón: 
el AcueRdo lAboRAl pARAlelo del tlcAn

La primera generación fue la del tlcan. Las disposiciones laborales aparecieron 
como un mecanismo introducido forzadamente para lograr la aprobación del Con-
greso de Estados Unidos; se confinaron a un lenguaje fuera del cuerpo central del 

6  Es decir, Estados Unidos tiene firmados acuerdos con diez de los veinte países de América Latina, más 
República Dominicana por el Caribe. Sus otros acuerdos son con Israel (1985), Jordania (2000), Singapur 
(2003), Australia y Marruecos (2004), Bahréin (2004), Omán (2006) y Corea (2007). 
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tratado y sus mecanismos vinculantes (Compa y Brooks, 2015), a sabiendas de que 
las quejas tenían que ser trade-related exclusivamente para ser consideradas como 
relevantes e invocadas ante las instancias pertinentes (Orbie et al., 2017). El tema de 
los derechos laborales fue entonces confinado a un acuerdo paralelo, al igual que los 
temas ambientales. Fue también animado por las advertencias sobre los bajos sala-
rios de México y sus estándares laborales. 

Con el tlcan se creó la Comisión de Cooperación Laboral dirigida por los minis-
tros del Trabajo y un secretariado asistido por oficinas administrativas nacionales 
(nao por sus siglas en inglés). Se estableció un proceso no sólo complicado de con-
sulta, arbitraje y resolución de controversias, sino que se sujetó a estas oficinas a un 
candado doble: primero, a casos donde existiera un “patrón persistente” de violaciones 
relacionadas con seguridad y salud, trabajo infantil y salarios mínimos; segundo, a 
que todo fuera cubierto por las leyes domésticas. La inoperancia e inefectividad de 
estos mecanismos quedaron demostradas por el hecho de que, a la vuelta de unos años, 
las nao desaparecieron del panorama y los pocos organismos interesados en acudir a 
ellas dejaron de hacerlo al convencerse de que no conducía a ningún lado su ejercicio.

segundA geneRAcIón de ARReglos lAboRAles

 
La segunda generación corresponde a esa gama de alc firmados por Estados Unidos 
en la primera década de este siglo. En el alc Estados Unidos-Chile (2004), se introdujo 
un capítulo laboral dentro del cuerpo del tratado mismo. La historia del tratamiento 
laboral en las relaciones comerciales de Estados Unidos empezó a cambiar a partir de 
ahí. El tratado estableció que “cada parte debe esforzarse por asegurar que los prin-
cipios de la Declaración de 1998 de la Organización Internacional del Trabajo son 
reconocidos y protegidos por su ley doméstica”. En el acuerdo, los derechos funda-
mentales de la oit se especificaron en términos de condiciones aceptables de trabajo 
con respecto a salarios mínimos, jornadas de trabajo y salud y seguridad ocupacional. 
Se acordó también introducir penalizaciones económicas por violaciones en cuales-
quiera de las categorías previas. Se colocó entonces el acento en las funciones de pla-
neación, fiscalización y sistemas de inspección del trabajo, comprendiendo control y 
seguimiento de aplicación de la ley, reforzamiento de las capacidades de inspección, 
atención a los sistemas de datos e indicadores, y fortalecimiento de la institución en-
cargada de todo ello. 

Con la experiencia chilena, en los subsecuentes acuerdos de Estados Unidos con 
países de la región emergieron seis características comunes apuntalando lo laboral:
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parten de ubicar el problema de la rigidez, del cumplimiento (enforcement) de las leyes y 
reglas laborales y la escasez de fe en las instituciones laborales como los problemas centrales 
de los países de la región (Martin et al., 2021; Moreno Brid et al., 2021).En correspondencia 
a lo previo, colocan la reedición de las instituciones de inspección del trabajo y la fiscali-
zación de las leyes laborales como acciones centrales a emprender en el (largo) camino 
para crear una cultura del cumplimiento en los países latinoamericanos y del Caribe y 
contrarrestar la escasez de fe en estas mismas instituciones del trabajo (usdol, 2015).

Comprometen acciones y recursos de las partes —y del Departamento del Trabajo 
de Estados Unidos (U.S. Department of Labor, usdol) y de los respectivos ministerios del 
Trabajo o equivalentes— para construir capacidades que sustenten la inspección del tra-
bajo y asegurarse de que estos mismos servicios de inspección tengan los fondos necesarios 
y suficiente autonomía institucional para proceder y lograr aquel objetivo, en conformidad 
con las disposiciones incluidas en los alc con respecto a esto.

Con variaciones de un alc a otro, colocan las disposiciones laborales en acuerdos pa-
ralelos (como era el caso con el tlcan), y/o establecen planes de acción que los gobiernos 
deben cumplir antes de que los acuerdos inicien (lo que puede incluir ajustes profundos 
en las leyes del trabajo) y durante su vigencia. Simultáneamente, incorporan mecanismos de 
resolución de controversias que pueden llegar a multas económicas y suspensión de los 
beneficios arancelarios. 

Ponen la Declaración de los Derechos Fundamentales en el Trabajo (oit, 1998) como 
piso mínimo de los derechos a perseguir, aunque en ciertos casos (como el de Perú) formen 
parte de por sí del bloque constitucional de estos países, invalidando dicha necesidad, por 
lo que interesan sus cuatro categorías: 1) libertad de asociación (C87) y el reconocimiento 
efectivo del derecho a la contratación colectiva (C98);7 2) eliminación de trabajo forzoso u 
obligatorio (C105); 3) abolición del trabajo infantil (C182); y 4) eliminación de discrimina-
ción con respecto a empleos y ocupaciones (C111) (usdol-ilab, 2019). 

A pesar de estos avances, sin embargo, hay que añadir como característica común la 
falta de instrumentos al interior de dichos alc para minimizar las asimetrías en la legis-
lación laboral entre los países firmadores y la generalización del dumping social (León 
Palencia, 2012).

Estos elementos fueron resultado de las protestas de la afl-cio contra la promo-
ción irrestricta de tratados comerciales, sin reparos suficientes sobre sus implicacio-
nes para el trabajo. Reiteran, a su manera, la importancia de asegurarse de un nivel 
de aceptabilidad sindical satisfactorio para justificar la ratificación de alc ante los dife-
rentes stakeholders. Las demandas se particularizaban en no querer volver a vivir otra 

7  Cabe señalar aquí que Estados Unidos no ha ratificado las C87 y C98.
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experiencia como la del tlcan, donde la observancia de lo laboral quedó confinada a 
un acuerdo paralelo (labor side agreement). En tanto las críticas remitían una y otra 
vez al señalamiento de la pérdida de empleos industriales en sectores estratégicas 
como la industria automotriz, el debate arreció en medio de tasas de desempleo his-
tóricas y con negociaciones abiertas para firmar acuerdos con los países de Centroa-
mérica, por un lado, y Colombia, Panamá y Corea, por el otro, con la idea de ganar en 
exportaciones e inversiones. 

Para Estados Unidos, Colombia resultaba estratégico por el problema del narco-
tráfico tanto como por sus actividades de interés en la minería, las flores, puertos, azú-
car y aceite de palma. En el caso de Panamá, el acuerdo buscó abrir el camino para que 
empresas estadounidenses pudieran competir en proyectos de calado como la expan-
sión del Canal de Panamá y grandes obras de comunicaciones y transportes. En tanto, 
con Corea del Sur el interés mayor fue abrir el mercado de ese país a las ex portaciones 
de las armadoras de autos de Detroit, a partir del hecho de que mientras los coreanos 
colocaban setecientos mil autos anualmente en el mercado estadounidense, las tres de 
Detroit apenas vendían siete mil. De ahí que este acuerdo contó con el apoyo del Sin-
dicato de Trabajadores del Sector Automovilístico (United Auto Workers, uaw).

Este periodo coincidió también con la firma de compromisos adoptando los de-
rechos fundamentales de la oit, la Declaración de 1998 (oit, 1998), que comprenden 
las cuatro categorías ya anotadas.

el t-mec: lA teRceRA geneRAcIón de ARReglos

La tercera generación de disposiciones laborales que informan el t-mec construyen 
sobre todo lo previo. Alentaron una modificación comprensiva de la Ley del Trabajo 
(Federal Labor Law, fll), culminando dos décadas de reformas parciales esquivas en 
México. Más aún, aúnan una reforzada serie de mecanismos de fiscalización, denuncia 
y resolución de controversias —enmarcada por un mecanismo de respuesta rápida— 
destinados a ejercer una gran presión sobre las instituciones del trabajo en México. 
Asimismo, el t-mec incluye dos métodos laborales de respuesta rápida bilaterales, el 
primero entre Estados y México, el segundo entre Canadá y México. Por tanto, con 
el t-mec y los compromisos laborales incorporados, México cerró esa larga etapa de su 
historia contemporánea que lo llevó a firmar acuerdos comerciales internacionales 
por doquier, dejando no sólo de lado lo laboral sino rechazando toda solicitud para 
incluirlo en las negociaciones y/o acuerdos.8  

  8  Hasta el gobierno de Peña Nieto, México se presentaba como el país con la mayor red de tratados y acuerdos co-
merciales en el mundo: doce tratados de libre comercio con cuarenta y seis países (tlc), treinta y dos Acuerdos 
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Un recuento más detallado de los cambios normativos implicados es como sigue:9

El tratado comprende 36 capítulos, de los cuales el que trae más consecuencias 
para la industria es el capítulo 4 —que comprende reglas de origen—, el 5 —que 
comprende procedimientos de origen— y el 23 —relativo al trabajo—.  Las reglas de 
origen llevan el contenido de autopartes regionales al 75 por ciento —del 62.5 por 
ciento actual—, en particular para componentes esenciales como motores y transmi-
siones —si bien los productores tienen la opción de pagar un arancel del 2.5 por 
ciento si no cumplen la norma. Establecen que para que el movimiento de un vehí-
culo a través de fronteras sea exento de tarifas entre el 40 por ciento (para vehículo 
de pasajeros) y el 45 por ciento (camiones) del mismo, debe haber sido manufactura-
do por trabajadores que ganen al menos 16 dólares la hora. Se incluyen también re-
querimientos de contenido de acero y aluminio del 70 por ciento. 

Integra el capítulo 23 relativo a las disposiciones laborales y el anexo 23-A dedi-
cado a los derechos colectivos. Llama a cumplir con las convenciones fundamentales 
de la oit (1998-2008): la Declaración de la oit relativa a los principios y derechos fundamenta-
les en el trabajo y la Declaración sobre justicia social para una globalización equitativa. Com-
promete a reconocer el rol de las organizaciones de trabajadores en la protección de 
sus derechos, así como el respeto a la libertad de asociación, el derecho de huelga y 
el derecho a la negociación colectiva basada en la representatividad de los sindica-
tos. Impone el compromiso de comerciar sólo bienes que hayan sido manufacturados 
respetando estos derechos. Llama a la eliminación de toda forma de trabajo forzoso e 
infantil, así como de discriminación en empleos y ocupaciones. Adicionalmente, se 
estableció el mandato de que México debía reformar su Ley Federal del Trabajo (lft), 
objetivo logrado en mayo 2019.

Los aspectos más importantes de la reforma en esta ley son los siguientes:
 
a) Fortalecimiento de los principios de libertad sindical y negociación colectiva

Se incorporaron en diversos artículos (357, 357 bis, 358 lft) los principios con-
tenidos en los Convenios 87 y 98 de la oit sobre libertad sindical10 y de nego-
ciación colectiva. La autonomía frente al poder patronal es central en el nuevo 
modelo, incluyendo el derecho de las organizaciones a gozar de protección 
frente actos de injerencia patronal.

para la Promoción y Protección Recíproca de las Inversiones (appri) con treinta y tres países y nueve acuer-
dos de alcance limitado (Acuerdos de Complementación Económica y Acuerdos de Alcance Parcial) en el 
marco de la Asociación Latinoamericana de Integración (Aladi). Véase Gobierno de México (s. f.).    

  9 Esta sección está basada en Bensusán et al. (2022) y Bensusán (2020).
10  El Convenio 98 fue ratificado por México en septiembre de 2018 y depositado el 23 de noviembre de 2018, 

por lo que desde noviembre de 2019 se encuentra en vigor, habiendo transcurrido doce meses después de 
la fecha en que fue registrada la ratificación.
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b) Seguridad sobre los derechos democráticos de los miembros de los sindicatos
Artículos 358 lft y 371, fracción X: libertad de afiliación o desafiliación; la 
participación sindical y los procedimientos para esa participación en la elec-
ción —así como reelección— de directivas a través del ejercicio del voto per-
sonal, libre, directo y secreto; las reglas de igualdad de género; el periodo de 
duración de las directivas (se prohíbe la reelección indefinida) y la obligación 
de rendir cuentas a los miembros. 

c) Autonomía frente al gobierno
Se establece un nuevo procedimiento para registrar sindicatos y directivas 
(364 bis) bajo los principios de autonomía, equidad, democracia, legalidad, 
transparencia, certeza, gratuidad, inmediatez, imparcialidad y respeto a la li-
bertad sindical y sus garantías.
Se crea el Centro Federal de Conciliación y Registro Laboral, eliminando la 
división entre jurisdicción federal y local, descentralizado de la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social (stps) y se limita la discrecionalidad en el acto registral. 

d) Garantías democráticas
Se establecen las garantías a las libertades individuales al fijar reglas para la 
expulsión de los miembros, procedimientos para convocar a asambleas, elec-
ción de directivas y secciones, integración proporcional en razón de género. Se 
incluyeron las reglas en materia de rendición de cuentas y los procedimientos 
para la consulta a los trabajadores en la aprobación de los contratos colectivos, 
lo que marcará la posibilidad de acabar con los contratos de protección al em-
pleador. Otro aporte (378 lft) está en las prohibiciones a los sindicatos para 
evitar actos de simulación y manipulación en la vida sindical y de las relacio-
nes laborales. 

e) Rendición de cuentas y transparencia
Incluye reglas para que los trabajadores se informen sobre la administración 
del patrimonio sindical. 

f) Constancia de representatividad y legitimación de los contratos colectivos
Requisitos para obtener la constancia de representatividad (respaldo del 30 
por ciento de los trabajadores cubiertos) a efectos de solicitar la negociación 
de un contrato colectivo, así como su aprobación por voto mayoritario. Se inclu-
ye en el 11 Transitorio de la reforma un proceso de certificación de la voluntad 
de la mayoría de las bases para legitimar la contratación colectiva ya existente, 
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lo que debe ocurrir en un plazo máximo de cuatro años a partir de la promul-
gación de la reforma. 

g) Eliminación de las Juntas de Conciliación y Arbitraje
Se eliminaron las Juntas de Conciliación y Arbitraje de integración tripartita 
y se reemplazaron por Centros de Conciliación y Tribunales laborales inde-
pendientes.

lA fIscAlIzAcIón del cumplImIento 

El punto mayor de quiebre del t-mec radica en los mecanismos de vigilancia y de re-
solución de denuncias para obligar a la observancia de la ley laboral en México; son 
los más estrictos y vinculantes que se hayan acordado en los acuerdos comerciales 
de las Américas.

Primero: la introducción del mecanismo de denuncia y solución de controversias 
laborales de respuesta rápida, Anexos 31-A (para México y Estados Unidos) y 31-B 
(para México y Canadá). Esta distinción está dedicada a vigilar a México. Su objetivo 
es garantizar la rápida reparación en caso de una violación de derechos laborales.

El procedimiento es perentorio y consiste en que si se denuncia a una planta me-
xicana por no cumplir alguna regla laboral (sin necesidad de probar la violación), las 
autoridades mexicanas tendrán cuarenta y cinco días para responder. Si hay una vio-
lación, tendrán diez días para corregirla. Si las autoridades mexicanas no encuentran 
una violación, la parte demandante puede establecer un panel de verificación con 
panelistas de cada uno de los países; México tendrá entonces siete días para aceptar 
el panel y treinta más para llevar a cabo la verificación. Los paneles de expertos po-
drán resolver en un periodo de ochenta a ciento veinte días; no obstante, Estados 
Unidos puede pedir una determinación en treinta días. Sus resoluciones serán vin-
culantes. Estados Unidos y Canadá pueden suspender el tratamiento arancelario 
preferencial y / o bloquear la entrada de bienes desde instalaciones que no sigan los 
lineamientos laborales.11 

Segundo: en la Bill to Implement  se establece: “i) El Comité Laboral Intersecreta-
rial para monitoreo y vigilancia de cumplimiento de la ley (el cual operará hasta por 

11  Bensusán (2020) detalla cómo la introducción de estos mecanismos se acordó a fines de 2018, pues la parte 
estadounidense demandaba garantías adicionales para asegurar la implementación de la reforma. Se acor-
dó un protocolo que incluye dichos mecanismos para la formación de los paneles. Éstos pueden efectuar 
inspecciones in situ y, de confirmarse tres o más casos de este tipo, se podrá llegar al bloqueo comercial. 
Adicionalmente se invierte la carga de la prueba —esto es, la parte demandada debe demostrar su inocencia.
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diez años y podrá recibir denuncias públicas); ii) el Consejo de Expertos Laborales 
Independientes para México y iii) cinco agregados laborales en la Embajada y Con-
sulados de Estados Unidos en México” (Trade TankMX, 2020, cit. por Camarillo, 2020). 

Con estos elementos, el t-mec aparece como el tratado comercial más regulado 
en temas laborales. Podrá ser también el más supervisado en su cumplimiento.

Algunos ResultAdos de lAs expeRIencIAs lAtInoAmeRIcAnAs

Preguntémonos ahora cómo se ha desdoblado la observancia de derechos laborales 
fundamentales dentro de los alc. La pregunta y sus respuestas son fundamentales para 
rescatar referentes que nos puedan decir cómo podrá ser la evolución de los compro-
misos laborales acordados en el t-mec y sancionados en la nueva ley laboral del país.

Lograr la ratificación y la puesta en ejecución de los alc con Centroamérica, al 
igual que los firmados con Colombia, Chile y Perú, fue (y sigue siendo) muy difícil. 
Es el caso ya que estos países se han enfrentado con reiteradas violaciones de los de-
rechos laborales, muertes de sindicalistas y militantes, trabajo infantil, y a veces for-
zoso12 (Moreno Brid et al., 2021; León Palencia, 2012). La debilidad de las organizaciones 
sindicales en estos países, acentuada por reformas laborales promulgadas durante 
épocas de dictadura dirigidas a fragmentar el movimiento sindical y dificultar frentes 
de luchas comunes entre actores de la sociedad civil (Manky et al., 2017), contrarres-
tó la posibilidad de nivelar hacia arriba las normas laborales existentes, en especial 
después de la firma de alc.

En el caso chileno, las disposiciones laborales enfrentaron la realidad de que el 
movimiento obrero, después de la dictadura de Pinochet, no tenía fuerza alguna para 
reivindicar la aplicación de los derechos que se postulaban. Tampoco en el Código del 
Trabajo existía los recursos necesarios para lograrlo (Dufour-Poirier, 2011; 2016).

Como nos confirmaron oficiales de oit entrevistados, la fragmentación extrema 
de la representación sindical y el acceso a la sindicalización y a la negociación colec-
tiva siguió siendo bastante complicada en el Cono andino, por razones de mucho 
peso. Dentro de otras, la falta de fe en las instituciones laborales, el uso extensivo de 
la tercerización de la mano de obra, el miedo de denunciar violencias antisindicales 

12  Sobre ello, León Palencia (2012: 44) comenta: “Todo lo anterior induce a reflexionar sobre el impacto 
económico de la cláusula, en el sentido de determinar que los compromisos no aparecen en forma impera-
tiva en el acuerdo, más aún, cuando lo derechos por ella protegidos sólo cubren los derechos fundamentales 
del trabajo definidos por la oit. Los procedimientos para las investigaciones y sanciones no son expeditos, 
la solución de un conflicto de violación de derechos o compromisos laborales es dilatoria, adicionalmente las 
sanciones contempladas por incumplimiento son multas, que pueden no ser sufrientemente persuasi-
vas para evitar violentar la cláusula…, es decir, la ventaja comercial [ha sido] superior a la sanción misma”. 
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y la falta de cultura para constituir pruebas y armar quejas invocando las disposicio-
nes existentes en un alc, así existan sistemas de inspección reforzados:

Digamos que, a nivel regional, hay un clima que es bastante hostil a la sindicalización. Por 
ejemplo, con tazas muy altas de sindicalización en la minería en Chile y en Perú, en los 
años setenta y ochenta, la gente fue sistemáticamente botada, por no decir eliminada físi-
camente, y se crearon este tipo de prácticas de tercerizar para debilitar al movimiento 
sindical. Con los tratados de libre comercio, se empezaron a ir al Ministerio de Trabajo y a 
decir a los sindicalistas: “¿Qué usted necesita?”, para documentar y enseñar a los sindicatos 
cómo documentar. Porque desgraciadamente, no hemos tenido la costumbre de hacerlo; 
entonces, hay muy mal sabor, pero no hay una costumbre de una documentación sistemá-
tica y eso es muy importante. Porque si no, ni en los alc, ni con los problemas que tenga 
la justicia nacional, ni en la justicia internacional, ni en el sistema de quejas internacionales, 
se puede hacer una queja. Para todo eso se necesita construir la evidencia; lo que es muy 
difícil, dada la escasez de recursos de muchos sindicatos y la informalidad de la economía 
en América Latina.

En el caso de Perú se avanzó mediante compromisos para ajustar lo necesario a 
nivel de instituciones del trabajo a efecto de hacer prevalecer la ley (Dewan y Ronconi, 
2014). Es decir, en su lenguaje ya no se trata de esforzarse o luchar por hacer, sino 
del compromiso definido de hacer que las cosas ocurran. Para conseguir la aproba-
ción del alc con Estados Unidos, Perú modificó la Ley de Relaciones Colectivas del 
Trabajo. Pero la existencia de treinta y nueve regímenes laborales paralelos tornó 
prácticamente imposible la aplicación de una normativa laboral uniforme a nivel na-
cional sobre libertad sindical, derecho a la negociación colectiva y discriminación 
de género (csi, 2019). De hecho, fuera de la Ley de Productividad y Competitividad 
Laboral, no existe una norma codificadora del régimen común laboral en ese país. La 
prevalencia de regímenes especiales de trabajo sin concierto alguno, según ocupa-
ción (por ejemplo, en los sectores agrícola y de conservas) y estatus (permanente o 
temporario) (Pacheco-Zerga, 2010),13 en los hechos siguieron legitimando el trato di-
fe renciado entre los trabajadores y la estigmatización asociada a la militancia sindical 
(Manky et al., 2017). 

13  Como nota Pacheco-Zerga (2010): “De acuerdo al art. 23 de la Constitución peruana, ninguna relación la-
boral puede limitar el ejercicio de los derechos constitucionales, ni desconocer o rebajar la dignidad del 
trabajador. Sin embargo, al haberse establecido la libre contratación temporal, sin causa que la justifique, 
indirectamente se ha privado a todos los trabajadores de esos lugares a la protección prevista en el art. 27 
de la Constitución para los casos de despido arbitrario”.
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Además, la Ley General de Inspecciones,14 con un amplio capitulado relativo a 
los derechos colectivos, libertad sindical, negociaciones y contratación colectiva y otras 
leyes y reglamentos, como los relativos a la regulación de la “terciarización”, tuvieron 
resultados muy modestos.15 Como denunciaron la Coordinadora Nacional de Dere-
chos Humanos (cndh, 2014) y la oit (Moreno Brid et al., 2021), en la práctica continuó 
el uso extensivo de la terciarización; en muchos casos, fuera de los límites permiti-
dos legalmente. 

Por otra parte, se introdujo un lenguaje más comprensivo para la resolución de 
disputas en el sentido de hacer la totalidad del capítulo laboral objeto de disputas y 
de mecanismos de resolución. Se definió que si una de las partes, ofendida o denun-
ciante, no es atendida en tiempo y forma, puede retirar los beneficios comerciales o 
puede ser compensada con el pago de una multa o exigir que el dinero se coloque en 
un fondo que será utilizado para lograr que la parte ofensora cumpla con lo estable-
cido (Orbie et al., 2017). Sin embargo, estas provisiones resultaron más teóricas en 
tanto la Ley de las Relaciones Colectivas de Trabajo continuó llegando a una porción 
ínfima de trabajadores (menos del 10 por ciento), además de la persistencia de una 
cultura de no denuncia.

En el caso de Colombia se reeditó un acuerdo laboral paralelo, pero con un do cu-
 mento vinculante llamado Plan de Acción Laboral que contempló más de dos doce nas 
de medidas específicas que el gobierno colombiano se comprometió a implementar 
antes de que el tratado fuera aprobado por el Congreso estadounidense. De hecho, 
habiéndose aprobado en 2006, fue ratificado por el Congreso de ese país hasta 2011 
en medio de un intenso debate, una vez que dicho plan fue presentado por el gobierno 
colombiano. Las discusiones giraron en torno a la violencia —con frecuencia críme-
nes— de dirigentes sindicales y de defensores de derechos humanos; la impunidad 
al respecto, así como a la no aplicación de las leyes laborales a pesar que su legislación 
cubría con suficiencia las categorías de derechos fundamentales provistos por la oit. 

14  Dewan y Ronconi (2014) encuentran que los alc firmados por Estados Unidos en la primera década del 
2000 —los que agrupamos en la segunda generación—, contribuyeron a que los cuerpos de inspectores se 
incrementarán en un 20 por ciento, en tanto el número de inspecciones aumentó en un 60 por ciento. Sin 
embargo, existen algunos ejemplos que contrarrestan estas cifras. El caso de Perú suele ser ejemplar en este 
sentido: cuatro años después de la firma del tlc con Estados Unidos, no se había incrementado el número 
de inspectores del trabajo; peor aún, su distribución en el país reveló que la capacidad operativa del siste-
ma era nula en algunas regiones. Dichas carencias fueron reconocidas por el Departmento del Trabajo de 
Estados Unidos (usdol, 2015). 

15  Se introdujo el programa de Fomento del Trabajo Decente y Competitividad Empresarial —con incentivos 
a las empresas que respeten la ley y promuevan los derechos fundamentales en el trabajo—; se aprobaron 
los planes para la Erradicación Nacional del Trabajo Forzoso y Nacional de Prevención y Erradicación del 
Trabajo Infantil; y se incorporó al Código Penal la prohibición de discriminación en materia laboral con san-
ciones de prestación de servicios a la comunidad.
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Bermúdez resume los principales compromisos como sigue:

[… la] creación del Ministerio de Trabajo, contratar cuatrocientos ochenta nuevos inspec-
tores de trabajo en los próximos cuatro años, contar con un sistema para recepción de 
quejas por violaciones de los derechos laborales, implementar un sistema de mediación y 
resolución de conflictos en los treinta y dos departamentos del país, reformar el Código 
Penal para endurecer las penas por el delito de atentados contra la asociación sindical, 
hacer efectivos los controles a las cooperativas de trabajo para evitar burlas a la legislación 
laboral, adelantar campañas para prevenir sobre la ilegalidad de los pactos colectivos que 
vulneren el derecho a asociarse y negociar, y ampliar los recursos para el programa de pro-
tección a sindicalistas. Se glosaron también compromisos expresos de no cometer dumping 
social para promover el comercio, garantías procesales e información pública, creación del 
Consejo de Asuntos Laborales para supervisar la implementación de lo previo, dentro 
de otros (Bermúdez, 2012: s. p).
 
Se incluyó también un mecanismo de resolución de controversias que se vincu-

ló al capitulado general de solución de disputas y a la posibilidad de pasar por una 
comi sión de libre comercio que —eventualmente— puede terminar en aplicar san-
ciones o convocar a un panel arbitral de expertos. Las resoluciones de éste —se 
apuntó— debe rán atenderse o pagar una multa de hasta quince millones de dóla-
res anuales —que se destinarán a nutrir un fondo de iniciativas laborales—; o, en 
última instancia, sus pen der los beneficios arancelarios. Se introdujo también el pro-
yecto midas (Más Inver sión para el Desarrollo Alternativo Sostenible), dirigido a me-
jorar la competitividad y reducir los incentivos para participar en actividades ilícitas 
de cultivo y comercialización. 

Pese a ello, el último reporte sobre la violencia antisindical publicado por la Con-
federación Sindical Internacional (csi) en 2019 confirma que los desafíos para la pro-
tección de los sindicalistas y de los derechos fundamentales del trabajo en Colombia 
siguen siendo enormes (csi, 2019). “De hecho, la dificultad de establecer comités con-
sultivos conjuntos, así como la dificultad de proveer retroalimentación después de 
los tratados comerciales, puede explicar lo que podría llamarse ‘fatiga de la sociedad 
civil’, en tanto algunas organizaciones han cuestionado la credibilidad del proceso en 
su conjunto y se han negado  a participar en los reportes periódicos sobre derechos 
humanos” (ilo, 2017: 47-73; trad. de los autores). Lo mismo pasa en Perú y Chile. 
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lA ImplementAcIón de lA RefoRmA lAboRAl 
y lAs dIsposIcIones del t-mec en méxIco

La implementación de lo que se ha llamado en México un nuevo modelo laboral, ba-
sado en la nueva ley del trabajo, formalmente contempla tres hitos.

El primero es la introducción de un nuevo sistema de justicia y conciliación la-
boral, en tanto se extinguen las juntas de conciliación y arbitraje. Implica la creación 
del Centro Federal de Conciliación y Registro Laboral (cfcrl) (misma que ocurrió en 
noviembre de 2020), a cargo de vigilar los procedimientos de democracia sindical, la 
legitimidad de las organizaciones sindicales y los principios de en materia de contra-
tación y negociación colectiva —incluyendo el registro y la toma de nota sindical—, 
así como los de contratos colectivos.

 Se crean los centros de conciliación y tribunales laborales adscritos al Poder Ju-
dicial en los estados, en tres etapas. En la primera, que arrancó también en noviembre 
de 2020, se crearon y empezaron a funcionar en ocho estados (Campeche, Chiapas, 
Durango, Estado de México, San Luis Potosí, Tabasco y Zacatecas). En noviembre de 
2021, se sumaron trece estados más como parte de la segunda etapa de implementa-
ción: Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Colima, Guanajuato, Gue-
rrero, Morelos, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Tlaxcala, Veracruz, Quintana Roo e Hidalgo 
(en lo local este último). La tercera etapa inició en mayo de 2022, cuando todos los 
es tados restantes deberían haber avanzado en la misma dirección.

El segundo hito formal es la adecuación de los estatutos sindicales para dar lugar 
a que la vida sindical se base en los principios de democracia, transparencia, equi-
dad de género y rendición de cuentas. 

Se otorgaron ocho meses a partir de mayo de 2018 (día de entrada en vigor de la 
nueva ley laboral) para adecuar los principios de elección de dirigencias, sujetos al 
voto personal, libre y secreto; y un año para procedimientos de consulta, donde se 
ratifique la inclusión de todo lo previo.16 De acuerdo con la stps, a noviembre 2021, de 
2 160 sindicatos de jurisdicción federal en activo, el 95.65 por ciento habían adecua-
do sus estatutos. En el ámbito local, de 11285 sindicatos activos, 5 480 (el 48.5 por 
ciento) habían hecho lo propio.

El tercer hito es la aprobación (legitimación) por los trabajadores del contenido 
de sus contratos colectivos de trabajo en un plazo no mayor de cuatro años, un proce-
so a través del voto personal, libre, directo y secreto, cuyo fin es garantizar que los 
trabajadores conozcan sus contratos y garanticen la libre negociación colectiva. Se 

16  Las restricciones impuestas por la pandemia del covid-19 han determinado diversas prórrogas en estos 
calendarios. 
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es pe  raría por esta vía terminar con los perniciosos contratos de protección que han aso-
lado la vida sindical en México, contratos y negociaciones a espaldas de los trabajadores. 

Para el último bimestre del año, la stps reportaba que 2 556 contratos colectivos 
se habían legitimado, comprendiendo 1 100 000 trabajadores (stps, 2021). Asumiendo 
que hay 27 500 contratos colectivos registrados en la jurisdicción federal y 532 469 en 
las jurisdicciones locales, para un total de 559 969 contratos, apenas se ha legitimado 
un .45 por ciento del total. No obstante, en términos de población sindicalizada, es 
posible que cerca del 25 por ciento haya legitimado sus contratos, asumiendo que los 
trabajadores sindicalizados son alrededor de 4 400 000 (inegi, 2018; imleb, 2020). 

Por otra parte, el 12 de noviembre, el cfcrl (2021) reportó que sólo un .06 por 
ciento de los contratos revisados habían sido rechazados por los trabajadores (Más 
Reformas Mejor Trabajo, 2021). El hecho anuncia que la gran mayoría de sindicatos 
cor porativos —y por consiguiente, la gran gama de contratos de protección prevale-
cientes— están siendo aprobados por los trabajadores.

El reporte de la msn (2021) sobre la legitimación de contratos advierte también 
estos resultados y los atribuye —entre otros— a

[…] las debilidades en el diseño del proceso de legitimación de los contratos colectivos, 
como el hecho de confiar al sindicato dominante (o en posesión del contrato) el control 
total de organizar, conducir y reportar los votos de la legitimación; la falta de monitoreo 
de parte de las instituciones del Estado de las acciones de empleadores y sindicatos previo 
a los cotos de autentificación; y la falta de acceso público a la información sobre los resul-
tados de la votación y los hallazgos de investigación sobre las demandas de trabajadores 
relativas a irregularidades cometidas (trad. de los autores) (msn, 2021: 3).17

Este breve recuento refleja lo complicado que puede estar siendo la transición 
hacia un nuevo modelo laboral. Las complicaciones, plagadas de oscuros más que de 
claros, son indicados por múltiples elementos. Primero, hasta la fecha sólo ha habido 
dos sacudidas a las estructuras sindicales del viejo corporativismo mexicano. Han 
ocurrido, significativamente, en la automotriz, con los casos de gm Silao y de Tridonex, 
en la fronteriza Tamaulipas.

En gm Silao, Estados Unidos (apoyado por la canadiense Unifor) presentó una 
queja bajo el método de respuesta rápida del t-mec después que se declararon múl-
tiples anomalías e irregularidades durante el voto de legitimización del contrato 

17  El reporte de la msn es una aportación extraordinaria pues es el primer estudio que efectúa un seguimien-
to sistemático a uno de los aspectos críticos en la implementación de la reforma laboral en México, como 
lo es la legitimación de contratos colectivos. Sus resultados subrayan el relieve de escalar en cantidad y 
calidad este tipo de trabajos.
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colectivo afiliado a la Confederación de Trabajadores de México (ctm), entre otras: 
destrucción de boletas, restricciones en la votación, retención de contratos de los trabajadores 
antes que se realizara la votación, amenazas hechas a los trabajadores y la incapacidad de la 
central de cumplir con las solicitudes de las autoridades mexicanas. El proceso fue repues-
to en agosto de 2021, y —en lo que vino a ser el evento sindical más vigilado en la 
historia de la región toda—, los trabajadores votaron mayoritariamente contra el 
contrato colectivo en manos de Tereso Medina, de la ctm, uno de los más poderosos 
representantes del sindicalismo corporativo de protección prevaleciente en el país.

Sin embargo, qué contrato prevalecerá y en manos de qué sindicato quedará está 
aún por verse. Si bien en la disputa figura el Sindicato Independiente de Trabajado-
ras y Trabajadores de la Industria Automotriz —una nueva entidad independiente 
apoyada por Unifor—, en el otro extremo se encuentran los intereses cetemistas por 
esa titularidad —representados por el Sindicato Nacional de Trabajadores y Emplea-
dos de la Industria de Autotransporte, Construcción, de la Industria Automotriz, 
Autopartes, Similares y Conexos de la República Mexicana (ctm).

En la autopartista Tridonex, filial de la firma estadounidense Cardone, el Sindi-
cato Nacional Independiente de Trabajadores de Industrias y Servicios Movimiento 
20/32 (snitis) presentó a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje (jfca) una de-
manda de titularidad del contrato colectivo. Después de despidos, amenazas a los di ri-
gentes y quejas de que se les negaban los derechos de libre asociación y negociación 
colectiva, la U.S. Trade Representative (ustr) presentó lo que vino a ser la segunda 
queja bajo el mecanismo laboral de respuesta rápida. En agosto, la misma represen-
tación anunció que llegó a un acuerdo con la empresa en la que ésta se compromete 
a proporcionar indemnización, pago retroactivo y un compromiso con la neutralidad 
en futuras elecciones sindicales.

Segundo, sensu contrario de lo previo, en el resto de frentes los dirigentes sindica-
les de las centrales corporativas de la ctm, la Confederación Revolucionaria de Obreros 
y Campesinos (croc), la Confederación Regional Obrera Mexicana (crom) y simila-
res reportan estar cumpliendo los procesos sin contratiempos. El mismo Tereso Me-
dina reporta a gm Silao como el único traspié de los ciento ochenta contratos colectivos 
que detenta en algunas de las automotrices más importantes.18 Los ejemplos se mul-
tiplican. En El Bajío, el Sindicato de Trabajadores de la Industria Metal Mecánica, 
Automotriz, Similares y Conexos de la República Mexicana (Sitimm), otra entidad 
sindical (de origen cetemista) crucial en la industria automotriz, reporta un proceso 
de adecuación de estatutos y de legitimación de contratos sin contratiempos. Estamos 
hablando de una entidad que cubre ciento cincuenta y seis empresas/contratos, con 

18  En El Bajío, el sindicato “Manuel Trujillo López” de Tereso Medina tiene bajo control cuarenta y seis em-
presas de autopartes.
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cerca de sesenta mil trabajadores, en los cruciales estados industriales de Guanajua-
to, San Luis Potosí, Querétaro y Jalisco.19

Desde Sonora, en la frontera norte, el dirigente regional de la ctm, Javier Villa-
rreal, señala que han legitimado contratos más del 90 por ciento de sus ciento veinte 
mil afiliados, con aprobaciones del 95 al 99 por ciento (López Moreno, 2021). Incluso 
en bmw, en uno de los procesos de legitimación de contratos de septiembre de 2021, el 
90 por ciento los trabajadores votaron por la ratificación de su contrato colectivo; esto 
es, por un contrato en manos de la ctm, el cual se firmó antes de que la planta abriera, 
tipificando un tradicional contrato de protección. El caso de bmw es significativo porque 
cuando se firmó el contrato en 2018, se denunció internacionalmente que los trabaja-
dores se habían atado a recibir un salario de 1.1 dólar por hora. 

Más aún, es de subrayarse que, hasta ahora, han sido empresas automotrices 
donde se han concentrado los principales casos en disputa. Justamente donde el go-
bierno estadounidense, y los parámetros del t-mec, han colocado mayor acento. Ello 
sugiere que, en los sectores no sujetos al escrutinio de los mecanismos norteamerica-
nos provistos por el tratado, las grandes empresas del Estado y las miles de mipymes, 
la suerte de progreso de la democracia sindical y el sindicalismo independiente será 
más penoso. En el caso de estas últimas el problema empieza con el hecho de que su 
tamaño (y recursos) hacen prohibitivo su sindicalización —luego, el hecho de que sus 
trabajadores puedan contar con un contrato colectivo de trabajo. Recordemos que la 
lft (art. 364) establece que “los sindicatos deberán constituirse con un mínimo de vein-
te trabajadores”, lo que choca frente a la realidad del 95 por ciento de las empresas 
del país —esto es, establecimientos micro que cuentan con diez o menos empleados. 
Ello, sin adentrarnos en la realidad que las dos millones que operan en la informalidad, 
no pagan salarios establecidos ni proveen seguridad social alguna.

Por cuanto a las empresas y dependencias del Estado, considérese, por ejemplo, 
un sindicato celebre por su poder (bajo el control de ochenta y nueve mil obreros), la 
corrupción y la riqueza mal habida de sus dirigentes, como es el Sindicato de Traba-
jadores Petroleros de la República mexicana. En él, hasta hoy, las estructuras domi-
nantes han salido triunfantes en la mayoría de las elecciones seccionales que se han 
celebrado en el último bimestre del año. Todo ello en preparación a la renovación de 
la dirigencia nacional, que ocurriría en enero 2022, misma que ha sido controlada por 
Carlos Romero Deschamps.20

19  El Sitimm reporta entre sus empresas contratadas treinta y ocho mexicanas, cuarenta y cuatro de Japón, 
veinticuatro de Estados Unidos, diecisiete de Alemania, cinco de España, cuatro de Francia y el resto de 
Canadá, China, Inglaterra e India, entre otros. Cfr. Reyes (2021).

20  Romero Deschamps ha sido descrito como uno de los políticos sindicales más corruptos del país. Se retiró 
formalmente en 2021. Empero, se da por sobreentendido que sigue ejerciendo el poder tras bambalinas. 
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El que los sindicatos tradicionales estén transitando a la legitimación de sus 
contratos (de protección) sin grandes contratiempos, contando con la aprobación de 
los trabajadores mismos, anuncia —como señala la msn— “las debilidades en el dise-
ño del proceso de legitimación de los contratos colectivos”. En un sentido más pro-
fundo, no obstante, puede revelar que —como Bensusán et al. (2022) y Covarrubias y 
Bensusán (2022) anticiparon— sigue exhibiéndose la gran capacidad de adaptación 
del sindicalismo corporativo y de protección del país; una capacidad que les permite 
“capotear el temporal”, hacer cambios para no cambiar y poner freno en última ins-
tancia a la transformación laboral. 

La carencia de recursos de las instituciones del trabajo para supervisar y alentar 
la transformación es aquí vital. El estudio de Covarrubias (2020a) sobre la inspección 
del trabajo en México describe la debilidad de las instituciones del trabajo para ins-
peccionar —y, en última instancia, asegurar— la aplicación de la ley en cuatro fren-
tes: números, capacidades, recursos y competencias de la inspección. Dos datos son 
contundentes: a) La stps cuenta con 450 inspectores para una población trabajadora 
de 36 400 000 —esto es, 80 000 trabajadores por inspector; b) estudios de campo del 
autor indican que la cobertura de inspecciones apenas alcanza del 2 al 3 por ciento 
de empresas, en tanto en sectores del campo es prácticamente nula (Covarrubias, 
2020b: 17-20). Dadas estas limitaciones, es previsible que la stps —y para el caso el 
cfcrl— no cuentan con capacidades para monitorear e inspeccionar los procesos de 
legitimación contractual-sindical, a pesar de que la ley y los protocolos respectivos 
los facultan para ello.21 

Mención aparte merecen las contribuciones de Estados Unidos para fortalecer 
las instituciones del trabajo en México y apoyar la implementación de lo previsto en 
el t-mec. En horizonte a 2022 ese país tuvo destinados ciento treinta millones para 
reforzar la construcción de capacidades laborales en una serie de proyectos específi-
cos, en adición a los ciento ochenta que su Congreso destinó en los dos primeros años 
del t-mec (Hernández, 2021). Con todo y lo valioso de estas contribuciones, tienen la 
limitación de ser asignados a instituciones lobystas y consultoras cercanas a D.C. que 
con frecuencia desconocen las realidades locales. Ello eleva extraordinariamente sus 
costos de oportunidad y actuación, pues a sus costos de personal y administración 
—de suyo elevados— agregan una pronunciada curva de aprendizaje. De ahí que 
los recursos aplicados en México, vía proyectos específicos para fortalecer las insti-
tuciones del trabajo, se reducen grandemente.22

21 En particular referimos el Protocolo para Legitimación de Contratos Colectivos: cfcrl (2021).
22  Estimaciones preliminares de los autores sitúan estos costos de oportunidad, actuación, overhead, adminis-

tración y aprendizaje en alrededor de dos tercios del monto total destinado a un proyecto determinado.
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debAte y conclusIones

Los alc en la región de América Latina y el Caribe han tenido resultados concretos de-
cepcionantes en el terreno laboral, notablemente a nivel local (usdol, 2015). Aunque 
la Oficina del Representante Comercial de Estados Unidos asegura que algunos paí-
ses de América Latina —Chile, Colombia, Panamá y Perú— han cambiado sus leyes 
laborales para cumplir con las normas internacionales después de la ratificación de 
los tratados de libre comercio, sus mismos gobiernos no siempre aseguran la apli-
cación de las leyes y regulaciones laborales. Así, como indica Aaronson (2010), esos 
acuerdos hasta ahora no siempre han conducido a mejoras definitivas en la obser-
vancia de los derechos y condiciones laborales. Adicionalmente, en algunas instan-
cias, Estados Unidos no ha soportado sus acuerdos comerciales con recursos que 
puedan paliar las grandes carencias locales para la construcción de capacidades y la 
calificación de los oficiales públicos en materia de protección de los derechos huma-
nos laborales. 

El t-mec ha tenido el mérito de sacar a la luz a nivel transnacional los abusos la-
borales del viejo modelo laboral mexicano. Esto ha sido particularmente así en una 
industria estratégica como la automotriz, donde las fuerzas de gobierno y sindicales 
de Estados Unidos han dedicado una mayor vigilancia y están haciendo un esfuerzo 
tasable por contribuir a avanzar los derechos laborales y sindicales.  Más aún, con la 
tercera generación de arreglos laborales que representa el t-mec, se ha alentado la crea-
ción del marco de obligaciones laborales más completo y vinculante para los tres 
países, y de manera ejemplar, sobre un país latinoamericano.  

Pero —al igual que lo ocurrido en el resto de América Latina—, las reformas y 
disposiciones laborales tienen un larguísimo camino por recorrer antes de traducirse 
en un nuevo modelo laboral soportado por los pilares de las realidades instituciona-
lizadas y la acreditación de los actores participantes. Como Aaronson (2010) nota, esos 
problemas son problemas del Estado de derecho (el imperio de la ley) y no pueden 
ser atendidos enfocándose simplemente en los derechos laborales per se.

El resultado final para la industria y los trabajadores en el marco de la nueva ley 
laboral mexicana y las disposiciones contenidas en el t-mec estará en función de los 
escenarios que sobrevengan del accionar de fuerzas opuestas. A las fuerzas institu-
cionales —del t-mec a las nuevas instituciones del trabajo en México previstas por la 
nueva ley del trabajo—, se opondrán la prevalencia de un poderoso sistema de corpo-
rativismo político que hoy como antes sigue obstaculizando las reformas laborales. 
No hay que olvidar que alrededor del 90  por ciento de los trabajadores sindicalizados 
en México se encuentra cubierto por sindicatos de protección patronal. Por otra parte, 
los mecanismos vinculantes de la tercera generación de arreglos laborales aportada por 
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el t-mec y los mecanismos de respuesta rápida para atender y corregir violaciones a 
los derechos laborales, requieren una alineación política progresista (y una buena fe) 
que prevalece ahora en México, Canadá y en Estados Unidos. Mas esta alienación no 
siempre durará y lo que podrá ocurrir en su ausencia es un terreno ignoto. 

En contra del cambio de modelo laboral se interpondrá también la falta de re-
cursos y capacidades de las instituciones del trabajo. Como la oit señala, problemas 
potenciales relacionados a la continua violación de los derechos laborales en países 
bajo observación, descansan en la debilidad de sus instituciones domésticas —den-
tro de otros. A este respecto, el fortalecimiento de los actores sociales aparece como 
de los factores más importantes en camino de un cambio endógeno duradero capaz de 
provocar efectos de largo plazo; tal como se espera en los tratados y no simplemente 
dependiendo de su ratificación per se. Más aún, el estudio de la msn sobre la legitima-
ción de contratos exhibe los múltiples problemas de diseño que existen en este pro-
ceso y las complicaciones adicionales que devienen de la falta de recursos de las 
instituciones del trabajo; carencia de recursos de todo tipo; en número, capacidades, 
competencias para inspeccionar y lograr la aplicación de la ley —como indica Cova-
rrubias (2020a)—, y que escasamente es resuelta por las limitaciones en los diseños 
de apoyo de fondos para el trabajo provenientes de Estados Unidos.

Por otra parte, la complicada evolución de los procesos de legitimación sindical 
y adecuación de estatutos que se ha presentado en México hasta ahora, subraya la 
proverbial capacidad de resistencia, adaptación y simulación de los sindicatos cor-
porativos (Bensusán et al., 2022), de forma que, ello junto con la fragmentación, debi-
lidad y divisionismo de los sindicatos independientes, pueden terminar por frustrar 
el que las disposiciones laborales de la lft y del t-mec —incluyendo sus mecanismos 
de respuesta rápida—, garanticen una efectiva representación de los trabajadores. 

Las experiencias de otros países latinoamericanos al respecto son contunden-
tes. La debilidad y fragmentación extrema de las organizaciones sindicales, provo-
cada por reformas laborales promulgadas durante épocas de dictadura en los casos 
de Chile y de Perú, por ejemplo, dificultaron las posibilidades de establecer frentes de 
luchas comunes con actores de la sociedad civil. Lo mismo ocurrió entre los sindica-
tos representando a trabajadores permanentes versus sindicatos de trabajadores ter-
cerizados y/o subcontratados (Manky et al., 2017), contrarrestando la posibilidad de 
nivelar hacia arriba las normas laborales existentes, en especial después de la firma 
de alc. Éste no es un problema menor, pues la subcontratación, terciarización y/o 
outsorcing se convirtió en toda Latinoamérica en un extendido mecanismo de preca-
rización laboral usado por las empresas, tanto para seguir abatiendo costos y generar 
una competitividad espuria, como para eludir los pagos de prestaciones y seguri-
dad social a la hacienda pública. Más aún, la subcontratación extendida devino en un 
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mecanismo adicional para invisibilizar las relaciones de empleo y pulverizar más la 
labor sindical.

De igual manera, no es un déficit menor el que las firmas de estos tratados no se 
ha traducido hasta ahora en la creación de relaciones duraderas (y no solamente in-
vocadas según una lógica ad hoc) entre las organizaciones sindicales y defensores de 
los derechos laborales de los tres países, impulsando una verdadera comunidad de inte-
reses y reivindicaciones y marcando así una pauta para el movimiento sindical a nivel 
transnacional (Dufour-Poirier, en prensa; Kay, 2005; 2011). 

Los procesos y evoluciones todavía pueden ser más complicadas en el mar de 
industrias pequeñas y medianas no estratégicas transnacionalmente, así como en gran-
des empresas domésticas y en entidades de gobierno; esto es, en los universos labo-
rales, no sujetas al interés de los organismos de fiscalización provistos por el t-mec y 
los sindicatos de Norteamérica.  De ahí que resultan más que necesarios estudios so-
bre los abusos perpetrados en estos sectores y las posibilidades de que los tratados 
nivelen hacia arriba sus condiciones y derechos laborales.

Los escenarios identificados otorgan sustancia a nuestras hipótesis. Esto es, la 
premisa de que sólo ocurrirá una transformación de las relaciones laborales prevale-
ciente si y sólo si los cambios legislativos son respaldados y procesados por los dife-
rentes stakeholders involucrados en dicho proceso de cambio. O sea, una orquestación 
desde abajo (orchestration from below). Devendrán de ahí impactos a nivel local que se 
traducirán eventualmente en una legitimidad reforzada (ilo, 2017; Martin et al., 2021; 
Rennie et al., 2017; Martin, Dufour-Poirier y Villanueva, 2021). Como subraya la oit: 

Cuando se trata del involucramiento de los actores en los acuerdos comerciales, los meca-
nismos provistos por Estados Unidos han contribuido a elevar la información pública 
sobre los asuntos laborales. En tanto, en el caso de la Unión Europea los impactos del in-
volucramiento de la sociedad civil son más pronunciados en el contexto transnacional, y 
han contribuido a facilitar la colaboración entre organizaciones sindicales, militantes de 
derechos laborales y de género, asociaciones de protección ambiental, etc. En verdad, los 
promotores de derechos laborales y colaboración entre organizaciones de la sociedad civil 
tienen un gran rol que cumplir en activar las provisiones laborales contenidas en los acuer-
dos comerciales, en particular, cuando se trata de resolución de conflictos. No obstante, 
mientras los compromisos de proveer retroalimentación están presentes en los tratados 
de Estados Unidos y Canadá, es notable la ausencia de mecanismos formales de actuación 
(trad. de los autores) (ilo, 2017: 48-73).

Por eso, el potencial éxito de la tercera generación de arreglos laborales y la po-
sibilidad de un tránsito efectivo a un nuevo modelo laboral dependerá —y ésta es 
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nuestra segunda tesis— de la capacidad de las organizaciones de la sociedad civil (y, 
por lo tanto, de los sindicatos también), de gozar y desarrollar una actoría que les per-
mita movilizar sus fuerzas internas (rank-and-file militancy) para optimizar el uso de 
estas nuevas oportunidades a nivel político laboral y nivel sindical. 

Este estudio ha puesto sobre la balanza un grupo de posibilidades afectando la 
instalación de un nuevo modelo laboral en México y sus posibles impactos en la in-
dustria y el trabajo regional. Que haya un nuevo modelo laboral en México está en el 
mejor interés de los tres países. Si la tercera generación de arreglos laborales llega a 
hacer su trabajo queda la posibilidad de un comercio más equilibrado en la región y 
derivar de ahí efectos de arrastre sobre el empleo y las inversiones de Estados Unidos 
y Canadá. Este escenario descansaría en la mejora de los salarios en México y la esti mu-
lación del mercado interno. En ese escenario y sólo en él, los trabajadores y la indus tria 
de los tres países ganarían en conjunto, lo que quizás facilitaría, a su vez, la normali-
zación de una solidaridad transnacional entre los sindicatos mexicanos, canadienses 
y americanos, y permitiría a largo plazo la implantación de una nueva institucionalidad 
laboral. En contraste, si la instalación de un nuevo modelo laboral fracasa en México, 
y todo queda en el papel y las buenas intenciones, las plantas productivas y las socie-
dades trabajadoras de los tres países pagarán las consecuencias. Se personificarán en 
la extensión de las políticas de dumping social de México, y en una mexicanización de las 
relaciones de trabajo en Norteamérica, con sus mares de empleos precarios y brechas de 
desigualdad in crescendo, a pesar de la ilusión de que el sueño americano aún existe.
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Resumen 
La economía de los conciertos norteamericanos de música popular ha aumentado de manera 
significativa con la llegada de las tecnologías digitales, lo cual reforzó su estatus de industria 
cultural. Sin embargo, la relevancia de la música popular en vivo también proviene de su rela-
ción orgánica con el espacio urbano. El artículo trata dos casos localizados, la Ciudad de Méxi-
co y Montreal, con el fin de hacer un retrato matizado y descentralizado del sector de música 
popular en vivo en América del Norte. A pesar de sus diferencias sociodemográficas, ambas 
ciudades muestran trayectorias comparables: una refiere al esquema de “ciudad creativa”, 
mientras que la otra mantiene una fuerte polarización.  
Palabras clave: industria cultural, creatividad, espacio urbano, música popular.
 
AbstRAct

North American popular music concerts have become economically more significant with 
the advent of digital technologies, strengthening their status as a cultural industry. How-
ever, the importance of live pop music is also rooted in its organic relationship with the urban 
space. This article deals with two localized cases, those of Mexico City and Montreal, painting 
a detailed, decentralized portrait of live pop music in North America. Despite their socio-de-
mographic differences, both cities have comparable trajectories: one is that of a “creative city,” 
while the other is strongly polarized.
Key words: cultural industry, creativity, urban space, pop music.
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En los últimos años, tanto las redes de producción creativa, así como las de consumo 
cultural en América del Norte se han visto fuertemente afectadas por las platafor-
mas digitales y, más recientemente, por la pandemia de covid-19. Los debates sobre 
el impacto de estas plataformas fueron numerosos; sin embargo, pocas veces llega-
ron a tocar el tema de la música popular en vivo. Esto es digno de observarse, pues la 
economía de los conciertos norteamericanos ha aumentado de manera significativa 
con la llegada de las tecnologías digitales. Ejemplos de ello son los nuevos modos de 
grabación y difusión audiovisual de conciertos en línea, así como la venta digital de bo-
letos, la promoción de los conciertos en redes sociales, los festivales masivos, etcétera. 

El impacto severo de la pandemia sobre los conciertos también ha atraído una 
nueva ola de interés por este sector, debido a que se podía contemplar su desapari-
ción y lo que representaba en las sociedades norteamericanas. Si bien se denomina 
frecuentemente al sector de la música popular en vivo como “entretenimiento”, lo cual 
permite categorizarlo como actividad no esencial en el contexto pandémico, dicho 
sector representa una industria meramente cultural, tan crucial como la de la edición, 
del cine o de la gastronomía (Hesmondhalgh, 2019). En este sentido, no sólo importa 
su capacidad de generar ganancias y atraer turistas, sino también su poder de crear 
espacios donde articular, celebrar e institucionalizar identidades y expresiones cul-
turales en constante movimiento, sobre todo en los espacios urbanos y para los jóvenes 
(Massey, 2005). En otras palabras, la industria de la música popular en vivo está ínti-
mamente relacionada con valores de bien común y afectada por dinámicas políticas, 
urbanas y tecnológicas (Holt, 2021).

El presente artículo no busca documentar las dificultades de esa industria en tiem-
pos de pandemia, sino integrar a ésta como variable del desarrollo histórico de esa 
industria en América del Norte. Empieza con una breve presentación de dicha indus-
tria en el continente, su dimensión mediatizada y la relación circular que mantiene 
con el espacio urbano. En la segunda parte, tratamos dos casos localizados: la Ciudad 
de México (CdMx) y Montreal, con el fin de hacer un retrato matizado y descentrali-
zado del sector de la música popular en vivo en América del Norte. A pesar de sus 
diferencias sociodemográficas, ambas ciudades muestran trayectorias de desarrollo 
del sector de la música popular en vivo bastante similares; en una etapa inicial, las dos 
ciudades privilegiaron una visión modernista y monumental de la música en vivo; 
sus escenas musicales locales se desarrollaron principalmente a la luz de la desindus-
trialización y de ciertas crisis económico-políticas. En el caso de Montreal, se convir-
tieron en un verdadero pilar de la conversión en “ciudad creativa”, mientras que en la 
CdMx permanecieron principalmente relegadas a la clandestinidad, aplastadas por 
los actores hegemónicos y los problemas estructurales del espacio urbano (corrup-
ción, narcotráfico, desigualdad), salvo en el contexto inicial de las redes sociales digitales. 
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Esta investigación está basada en una amplia síntesis de la literatura sobre ambas 
ciudades y una serie de entrevistas con profesionales relacionados con la música po-
pular en vivo: dueños de foros, promotores y programadores.1 

el desARRollo de lA músIcA en vIvo en AméRIcA del noRte

Durante un largo periodo las giras de conciertos de música popular tuvieron como 
objetivo industrial el promocionar un disco,2 a pesar de su valor social y cultural para 
los públicos y artistas (Frith, 2007). Con la llegada de las nuevas tecnologías digitales, 
el peso económico de los eventos musicales aumentó de manera significativa, dejan-
do en segunda posición a la industria de la música grabada que se encontraba en crisis 
hasta hace pocos años (Guibert y Sagot-Duvauroux, 2013; Holt, 2010). Antes de la 
pandemia, el concierto era la primera fuente de ingreso para los artistas en Estados 
Unidos, a pesar del uso creciente de los servicios legales de reproducción de música 
bajo demanda, como Spotify. Del lado del consumo, los públicos de conciertos han es-
tado dispuestos a pagar más caros sus boletos de entrada. Para muchos, el con cierto 
en vivo representa una experiencia auténtica que contrasta con la sobremediatización 
de la sociedad norteamericana actual. Si bien existen numerosas mediaciones digita-
les de los performances musicales, éstas no disminuyen la relevancia de la música en 
vivo y sus instituciones, al contrario (Holt, 2021). En tiempos de hiperconexión a través 
de las redes sociales, el valor de estar físicamente presente en un concierto no sólo sigue 
siendo relevante, sino que crece (Bennett, 2012). Si la pandemia acabó temporalmente 
con los conciertos en toda la región, también evidenció el interés general por regresar 
a vivir la cultura de manera presencial y colectiva, a pesar de los riesgos sanitarios, 
mientras que los modelos virtuales de performance en directo no reemplazaron los 
encuentros físicos y tampoco lograron estabilizarse económicamente (Spanu, 2021).  

La relevancia de la música popular en vivo dentro de las redes de producción 
creativa y cultural norteamericanas prepandémicas se puede resumir en los siguien-
tes puntos:

1  Todas las entrevistas fueron realizadas en el 2021, a partir de una muestra no exhaustiva, debido a las difi-
cultades de obtener respuestas de los profesionales, sobre todo en tiempo de pandemia. La investigación 
principal se basa en la revisión de literatura y la comparación de casos; las entrevistas tienen un valor ante 
todo ilustrativo y no demostrativo. Para acotar la investigación no trataremos de todas las modalidades de 
performance musical en público que puedan existir, por ejemplo, los músicos callejeros y salones de baile.

2  Nuestra definición de música en vivo se basa en la idea de la interpretación pública de música principal-
mente original, por lo que está estrechamente vinculada a la industria discográfica enfocada en las novedades, 
el entretenimiento y los medios de comunicación (Holt, 2010).



42 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.538)

Michaël Spanu

norteaMérica

-  La multiplicación de conciertos en espacios de alta capacidad (arenas, esta-
dios, etc.) y festivales masivos como Coachella en California, Osheaga en Mon-
treal o el Vive Latino en la CdMx.

-  El aumento a la remuneración de los artistas (sobre todo los más conocidos) y 
al precio de los boletos (contrastando con la disminución del precio de la músi-
ca grabada).

-  Las lógicas de “360 grados” por parte de los promotores (gestión de imagen de 
los artistas, gestión de la venta de boletos, gestión de foros musicales, manage-
ment artístico, etcétera).

-  La aparición de empresas multinacionales norteamericanas como Live Nation 
y Anschutz Entertainment Group (aeg) en Estados Unidos, Operadora de Cen-
tros de Espectáculos, S.A. (ocesa) en México3 y Evenko en Canadá,4 y la integra-
ción horizontal del sector, ya que Live Nation ha comprado una participación 
del 51 por ciento en ocesa y un 49 por ciento en Evenko.

-  La consolidación del gremio a través de asociaciones profesionales como el In-
ternational Live Music Forum desde 1989 o la Canadian Live Music Association 
(clma) desde 2014.

-  El uso de las plataformas digitales para promocionar y consumir música en vivo.
 
Dentro de estas manifestaciones, la fusión entre la organización de conciertos y 

la venta de boletos digitales ha sido un punto clave. Tradicionalmente, un boleto de 
concierto consistía en un simple derecho de entrada a un evento; el boleto se comer-
cializaba localmente antes de dicho evento. Para asegurar la economía de un evento 
que rebasaba la escena local, los promotores necesitaban tener una buena relación 
con los medios y tiendas locales para saber si tal o cual artista podía interesar al pú-
blico. Con la digitalización, la actividad de venta de boletos se transformó en una 
colecta de datos de clientes, lo cual genera un valor económico nuevo a favor de unos 
pocos actores. En efecto, los mismos promotores que poseían los servicios de venta 
de boletos en línea tenían la posibilidad de recuperar los datos de los clientes de sus 
competidores o simplemente de ampliar su margen de ganancias con la venta de los da -
tos a otras empresas. Este fenómeno provocó una concentración rápida de la activi-
dad de promoción de conciertos en América del Norte, por ejemplo, cuando Live Nation 

3  En la CdMx, ocesa opera el Foro Sol, el Palacio de los Deportes, el Teatro Metropolitan, el Autódromo Her-
manos Rodríguez y Plaza Condesa; en Monterrey maneja el Auditorio Citibanamex. Además, tiene conve-
nios con infinidad de locales importantes, como el Auditorio Nacional y organiza los festivales masivos 
como Vive Latino, Corona Capital, Electric Daisy Carnaval, Pulso gnp, Coca-Cola Flow Fest y Domination.

4  Groupe ch, que incluye las actividades de Evenko y Spectra, es hoy propietario (entre otros) de los festivales 
masivos Osheaga, Just for Laughs, los Francos de Montreal, el Festival Internacional de Jazz de Montreal, 
îleSoniq, Heavy Montreal y, sobre todo, de los Montreal Canadiens y los foros Centre Bell, Mtelus y Corona.
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se fusionó con Ticketmaster en 2010. Al mismo tiempo, las redes sociales como Face-
book empezaron a generar y comercializar datos y servicios relacionados con los perfi-
les de los consumidores potenciales, ofreciendo nuevas oportunidades para promotores 
emergentes. Para algunos autores, dicha evolución marca la última etapa de un pro-
ceso de institucionalización comercial de una actividad, la música en vivo, que tenía 
una dimensión más ciudadana (Holt, 2021), cuando otros destacan los valores socia-
les y culturales que sigue fomentando (Van der Hoeven y Hitters, 2019). 

Sin embargo, la relevancia de la música en vivo no proviene solamente del creci-
miento de las tecnologías digitales. El impacto de la música sobre el espacio urbano 
y la vida colectiva, tanto como ritual, industria y patrimonio, es antiguo (Picaud, 
2021; Holt, 2021). Este aspecto se manifiesta a través de la articulación entre la pro-
ducción escénica urbana y las estéticas globales que generan importantes relaciones 
afectivas y una economía más o menos informal (Straw, 1991), sobre todo para los jóve-
nes (García Canclini y Urteaga, 2011). Las escenas locales son espacios de experimenta-
ción social y cultural que pueden terminar alimentando nuevos modelos de producción 
cultural hegemónicos, por ejemplo, cuando la escena punk de Los Ángeles durante los 
años ochenta se delocalizó en el desierto para escapar de la persecución policiaca, 
inspirando a los creadores de los festivales masivos de hoy como Lollapalooza, Burning 
Man y Coachella (Swezey, 2018).

Más aún, cada vez se toma en cuenta en mayor medida a la música popular en 
vivo por la manera en que participa directamente en los procesos de cambio urbano, 
sobre todo la gentrificación (Picaud, 2021). Por un lado, ciertos foros atraen a nuevos 
públicos en zonas marginadas y participan en la revalorización de su imagen. En 
este sentido, la música popular en vivo es considerada como agente de desarrollo y 
de mezcla social. Por otro lado, los foros pueden ser vistos como motores de gentrifi-
cación, sobre todo cuando operan de manera comercial, sin considerar el barrio donde 
se encuentran. Existen también vínculos más institucionales que hacen que el sector 
de la música popular en vivo se vuelva una herramienta de desarrollo urbano; el ejem-
plo más claro es sin duda el de Austin, Texas, que se declaró “capital de la música en 
vivo” en 1991, generando una imagen creativa única en el mundo; su festival anual 
South by Southwest (sxsw) llegó a ser uno de los encuentros clave de la industria musi-
cal global. Junto con empresas privadas, las autoridades públicas locales de varias par-
tes del mundo invierten cada vez más en festivales para cambiar su imagen e impulsar 
nuevas dinámicas urbanas (regeneración de zonas abandonadas, turismo, etc.); este 
fenómeno es más conocido como “festivalización” (Holt y Wergin, 2013).5 En reacción 

5  Tiene las siguientes características: 1) el creciente uso de los espacios públicos urbanos para eventos cultu-
rales; 2) el uso de eventos música popular para promover agendas sociales y económicas, sobre todo a 
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al discurso de innovación y emancipación de la industria y de las autoridades, otros 
actores desarrollaron un discurso crítico acerca de la superficialidad y de la satura-
ción de los eventos culturales; su idea es rehabilitar al público de los conciertos como 
ciudadano y no solamente como consumidor (Holt, 2021).

 

unA ApRoxImAcIón compARAtIvA de lA músIcA populAR en vIvo 
en AméRIcA del noRte: montReAl y lA cIudAd de méxIco

A partir de la argumentación precedente, observamos que existe, por un lado, un 
fortalecimiento de la música en vivo como industria y un crecimiento de su dimen-
sión comercial y, por el otro, una relación cada vez más compleja, instrumental, entre 
dicha industria y el desarrollo urbano; esto legitima el uso de una focalización me-
tropolitana para observar en más detalle cómo estos fenómenos se expresan en Amé-
rica del Norte. En la siguiente sección, buscamos observar cómo se consolidaron las 
industrias de música en vivo en función de las particularidades de los espacios urba-
nos donde se desarrollaban y cómo esta evolución afectó al espacio urbano. Para 
ello, consideraremos los casos de la CdMx y Montreal. Ambas ciudades son intere-
santes de analizar porque comparten una posición periférica dentro del circuito inter-
nacional de música popular. La diferencia en el tipo de cambio de la moneda dificulta 
la compra de espectáculos de artistas globales y la lejanía de los centros de la industria 
obliga a los artistas a exportarse para tener más oportunidades o generar economías y 
redes (Cummins et al., 2012). Estas asimetrías son más agudas en el caso de la CdMx, 
pero la capital mexicana también se beneficia por tener una población mucho más 
amplia, lo cual ofrece otras oportunidades. Tanto en México como en Canadá, orga-
nizar conciertos forma parte de las industrias culturales y creativas caracterizadas por 
sus ecologías de proyectos, sus clústers económicos y sus vínculos transnacionales 
(Mercado Celis, 2020). Es una industria con una parte formal e informal, con la con-
fianza como el valor número uno para desarrollarse como promotor de conciertos. 
Ambas ciudades tienen un circuito de foros y festivales que mezcla estéticas mainstream 
y de nicho, espacios informales (Do-It-Yourself) y otros más formales, incluso arenas 
(por ejemplo la Arena CdMx y el Centro Bell) y promotores hegemónicos. La econo-
mía del circuito privado depende ampliamente de actividades paralelas a la venta de 
boletos, como la venta de alcohol, lo cual afecta mucho la repartición de los esti-
los de música en los espacios. Para compensar, las dos economías también recurren a los 

través de un discurso sobre la “innovación” por parte de las autoridades públicas; 3) la mediatización digi-
tal de la cultura escénica para llegar a un público más amplio no especializado; 4) la carnavalización y 
masificación de los eventos culturales en forma de efectos, coreografías e instalaciones espectaculares.
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patrocinios privados. De forma más marginal, las dos ciudades están vinculadas por 
ciertas escenas, flujos de artistas y profesionales, sobre todo en el ámbito de la músi-
ca electrónica y experimental, como ilustra el festival Mutek, que comenzó en Mon-
treal antes de exportarse a México. Más allá de las diferencias sociodemográficas de 
ambas ciudades, la mayor distinción entre sus sectores de música popular en vivo 
viene del sistema de subvención, que es más fuerte en Montreal que en la CdMx por 
la cuestión del apoyo a la cultura francófona que existe desde los años setenta y so-
bre todo durante los noventa. Esto permite la existencia de un circuito alternativo de 
artistas, promotores y locales (venues) mucho más importante. Otra diferencia es el 
nivel de violencia y de impunidad muy alto en México en comparación con Canadá, 
lo cual afecta profundamente las actividades nocturnas y culturales. Podemos plan-
tear la hipótesis de que estos aspectos impactan la relación entre ciudad y música en 
vivo en América del Norte. En las siguientes secciones, a partir de la evolución com-
parada del sector de la música en vivo en ambas ciudades, proponemos explicar di-
cha diferencia y un esquema general del sector en América del Norte. 

montReAl: de “enclAve bohemIo” A “cIudAd cReAtIvA”

Montreal se caracteriza por la importancia histórica de su vida nocturna festiva, des-
de la época de la prohibición de Estados Unidos a los festivales musicales actuales. 
Dicho pasado ha dejado una huella cultural ampliamente documentada a pesar de 
variaciones significativas. Después de una época dorada para los músicos y promo-
tores, la ciudad fue “limpiada” por la administración de Jean Drapeau y su moder-
nismo autoritario a partir de 1954 (Weintraub, 2004). A nivel de la provincia, durante 
los años sesenta, el poder creciente de los quebequenses francófonos abrió caminos 
para una nueva escena musical y fue el punto de partida del sistema de apoyo que 
sigue existiendo hoy en día. Sin embargo, la llegada del Partido Quebequense al po-
der en 1976, junto con la desindustrialización y el crecimiento de Toronto, hizo que 
Montreal entrara en crisis (Germain y Rose, 2000).  La mayoría de las disqueras interna-
cionales se fueron de Montreal. Promotores que empezaron en los ochenta recuerdan 
la falta de foros y la búsqueda de opciones alternativas, como áticos (lofts) o iglesias, 
para organizar conciertos. 

A partir de 1984, fuera de las arenas como el Forum de Montreal (antes Centre Bell) 
donde se realizaban conciertos comerciales nacionales o internacionales (y sobre todo 
partidos de hockey), sólo existían unos pocos lugares donde organizar conciertos 
regulares con artistas emergentes, pequeños, locales o extranjeros; uno de ellos, Les Fou-
founes électriques, tuvo éxito gracias a los artistas alternativos que albergó (Nirvana, 
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Nick Cave, Nine Inch Nails, L7), lo cual también permitió el crecimiento de los pro-
motores locales. Empezaron a organizar conciertos en recintos más grandes y de es-
tándar más alto, como el teatro Rialto y el Spectrum. El barrio denominado Le Plateau 
fue el centro del crecimiento de la música popular en vivo (Stahl, 2015), el cual tiene 
una relación significativa con el desamparo del espacio urbano debido a la crisis. Por 
un lado, el Red Light, el barrio que rodeaba Les Foufounes, tenía mala fama porque 
atraía una población de marginales, lo cual generó mucha persecución policial en el 
local (Girard, 2003). Por otro lado, bodegas y apartamentos amplios tenían un precio 
muy accesible, atraían artistas de muchas partes de Canadá y ofrecían oportunidades 
de crecimiento a nivel global. Para las empresas de espectáculos, había espacio para 
reunir un equipo, la mano de obra no era costosa, era más fácil conseguir técnicos y 
bailarines, podían importar los mejores sistemas de sonido del mundo y hacer giras 
por toda Norteamérica con ellos, desde Montreal. Un buen ejemplo de esa dinámica es 
la empresa Evenko, emanación de la familia Molson, dueña del equipo profesional 
de hockey sobre hielo Montreal Canadiens y muchos otros negocios como el recinto 
Bell Center. Fundada en 2002, esta empresa se convirtió rápidamente en líder de la 
promoción de conciertos y festivales en Canadá, pues dio un giro más comercial a la mú-
 sica en vivo y nuevas relaciones con un campo económico no solamente vinculado 
con la industria musical. De manera general, el crecimiento de la música popular en 
vivo no se fue de manera totalmente autónoma o alternativa, sino a través de colabo-
raciones con actores más establecidos, como Donald K. Donald (encargado de las giras 
de Pink Floyd, Led Zeppelin y Rolling Stones en Canadá), y de un sistema de apoyo 
público a la cultura y contra el desempleo.

A finales de los noventa, algunos músicos fundaron nuevos locales con la idea 
de ofrecer más espacios adecuados al desarrollo de la escena local. Podemos mencio-
nar La Casa del Popolo y La Sala Rossa, ambas fundadas por Mauro Pezzente de la 
agrupación Godspeed You! Black Emperor, pilar de la escena alternativa de la ciudad. 
Junto con la multiplicación de espacios de performance y socialización, por ejemplo 
en Mile End a partir de la década del 2000 (Straw, 2018), hay que recordar el papel cru-
cial de las universidades en la efervescencia creativa local, así como la proximidad 
de las industrias culturales norteamericanas, especialmente en Nueva York. Todo esto 
convirtió a Montreal en una “utopía escapista de clase media” o “enclave bohemio” 
(Stahl, 2015) durante un tiempo, donde la experimentación musical era de rigor 
(Della Faille, 2005).

El alejamiento de los centros de la industria musical dominante se ha compen-
sado con un fuerte espíritu de iniciativa, especialmente respecto a la creación de 
redes independientes dedicadas a la promoción de la creación local, por ejemplo 
Coup de coeur francophone o el festival Pop Montreal (Cummins et al., 2012). Una de 
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las particularidades de estas redes es que no tenían objetivo de lucro, a la manera 
de los grupos asociativos franceses, por ejemplo (Guibert y Sagot-Duvauroux, 2013). 
Estas redes asociativas recibían generalmente fondos públicos a través de políticas 
top-down que también iban dirigidas a músicos, sellos, locales y promotores, la ma-
yoría estando en Montreal.6 

La presencia de una gran población francófona en Montreal disuadió a los gran-
des sellos de penetrar en el mercado, lo que también permitió que floreciera una es-
cena independiente con sus organizaciones asociadas. En el caso de la música en 
vivo, dicha presencia hizo que los promotores locales tuvieran un rol particular, in-
cluso los que trabajaban estéticas anglosajonas, lo cual generó ciertos conflictos con 
el management de los artistas extranjeros. En otras palabras, Montreal es una ciudad 
de mucha idiosincrasia; que un artista toque en un estadio en Toronto no significa 
que pueda hacer lo mismo en Montreal, pero el mánager pide la misma cantidad de 
dinero para ambas ciudades porque son de tamaño comparable. Además, los promo-
tores anglófonos rara vez se dirigen a los artistas francófonos (excepto los dj), mientras 
que los promotores francófonos se dirigen a los artistas de idioma inglés o francés. De 
manera casi circular, existen ciertas diferencias entre las preferencias estéticas y don-
de se tocaba la música para el público francófono o anglófono (Cummins et al., 2012). 
Hasta la fecha, los anglohablantes son minoritarios en números pero mayoritarios 
simbólicamente por sus relaciones privilegiadas con las industrias culturales hege-
mónicas de América del Norte (Stahl, 2015). Esto genera un tipo de cosmopolitismo 
ambivalente, donde la música en inglés puede interesar a un público francófono bajo 
ciertas condiciones, pero lo opuesto casi nunca ocurre. En otras palabras, la identidad 

6  A nivel provincial, el sentimiento de solidaridad entre los francófonos y la necesidad de promover la cultu-
ra en Quebec condujeron a la primera política cultural de la provincia en 1992. Esta política creó dos orga-
nismos públicos de subvención: el Consejo de las Artes y las Letras de Quebec (Conseil des arts et des lettres 
du Québec, calq) y la Sociedad de Desarrollo de las Empresas Culturales (Société de développement des 
entreprises culturelles —Sodec—). Ambas proporcionan financiación a una serie de industrias culturales en 
Quebec, pero el calq se centra más en los artistas y las organizaciones de artistas, mientras que la Sodec 
apoya a las empresas incorporadas. En 2009-2010, el calq concedió 24 800 000 dólares para apoyar la músi-
ca en Quebec (una gran parte se destinó a organizaciones de música clásica) (calq, 2011). La Sodec , por su 
parte, concedió 9800 000 a los solicitantes de su programa “Musique et variété”. Es más activo en el apoyo 
a las partes de promoción y comercialización de la industria musical (entrevista con representante del 
calq). La financiación de las artes también existe a nivel federal y municipal. A nivel federal, el Consejo 
Canadiense de las Artes (Canada Council for the Arts —cca—) concedió 7 800 000 dólares a artistas y orga-
nizaciones musicales de Quebec en 2009-2010. A nivel municipal, el Conseil des arts de Montréal (cam) 
apoya las artes desde su creación en 1956; en 2010, concedió 1 900 000 dólares a diversas organizaciones 
musicales. En conjunto, los organismos que conceden ayudas aportan aproximadamente 56 600 000 dólares 
al año a la industria musical de Quebec (calq, 2011), lo que impulsa significativamente la industria musical 
de Montreal. El dinero, en su mayor parte público, apoya muchas actividades diferentes, como la produc-
ción de discos, la promoción, el marketing y las giras; también ayuda a pagar la asistencia de los profesionales 
a ferias y conferencias, y apoya a las organizaciones de artistas y de la industria. Por ejemplo, L’Association 
québécoise de l’industrie du disque, du spectacle et de la video (adisq), una asociación de empresas musicales 
independientes de Quebec, recibe financiación de Heritage Canada y de la Sodec (Cummins et al., 2012).
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musical de Montreal está parcialmente fragmentada, pero de una forma no tan con-
flictiva, sino dinámica (Della Faille, 2005; Gingras, 2019). 

Entre el estilo de vida bohemio y de convivencia, un crédito fiscal para el sector 
multimedia y un sector cultural independiente sólido con vínculos con empresas de 
producción cultural de alcance internacional (música grabada y en vivo, pero tam-
bién el circo, la danza y el videojuego), Montreal se convirtió en un prototipo de ciu-
dad creativa (Cohendet et al., 2010). Esto generó un interés fuerte por parte de la 
municipalidad, quien quiso acompañar y empujar esta dinámica creativa a través de 
políticas dirigidas a barrios específicos, sobre todo a partir del 2005 y con un enfoque 
sobre la industria del entretenimiento y el turismo (Lussier, 2015).7 Este enfoque arti-
cula la narrativa sobre el pasado festivo de algunos barrios de la ciudad (por ejemplo 
el faubourg Saint-Laurent) con el modelo estandarizado de reactivación urbana a tra-
vés de la llamada economía creativa y los eventos culturales (Barrette, 2014). Lejos 
de ser una simple iniciativa top-down, esta intervención pública se llevó a cabo en 
colaboración con organizaciones de artistas y ciudadanos (Lussier, 2019). 

Hoy en día, Montreal es la ciudad con el mayor presupuesto dedicado a la cul-
tura y La Place des arts es la infraestructura cultural más importante en todo Canadá 
(Moser et al., 2019). El Quartier des spectacles es, sin duda, el proyecto más icónico 
de la inversión pública en la industria del entretenimiento; en un kilómetro cuadra-
do de superficie, agrupa ochenta lugares de difusión cultural con aforo de veintio-
cho mil personas repartido entre treinta foros, lo cual representa el 80 por ciento de 
los foros de la ciudad, cuatrocientas cincuenta empresas culturales, según las cifras 
oficiales de la municipalidad. Nació de la propuesta de Jacques Primeau, expresidente 
de la Association québécoise de l’industrie du disque, du spectacle et de la vidéo 
(Adisq) durante el “Sommet de Montréal” del 2002, y resulta de una inversión masi-
va (ciento veinte millones) a nivel federal, estatal y municipal. Tiene una gobernanza 
propia a través de la asociación Le Partenariat. Esta institucionalización urbana acom-
paña a la institucionalización comercial del espectáculo en vivo a nivel global, como 
se ha mencionado en la primera parte del artículo. Mientras que algunos lo ven 
como un éxito de la regeneración urbana y una consagración del proyecto modernis-
ta de Jean Drapeau, otros señalan cómo ha generado un fenómeno de gentrificación 
intenso (Loison, 2013). Después de la creación del Quartier des spectacles, nuestros 
informantes reportaron trabas administrativas para conseguir permisos y desarrollar 

7  Por ejemplo, podemos pensar en los proyectos de reurbanización del Quartier des spectacles, anunciado 
éste en 2003 con el objetivo, en particular, de mejorar el acceso a los teatros, así como el desarrollo de las 
plazas públicas; del Quartier de l’innovation en 2011, un proyecto de planificación para un sector del centro 
de la ciudad, y del Quartier international, lanzado en 1999 con el objetivo de ofrecer un entorno con un 
diseño exclusivo mediante planificación y mobiliario urbanos, entre otros.
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proyectos de música en vivo en otras zonas, lo que generó una transición de la zona 
de un espacio de producción y creación a un espacio de consumo de productos cul-
turales; para la municipalidad, era más fácil concentrar las actividades y tener me-
nos interlocutores. Sin embargo, organizar un concierto en el Quartier des spectacles 
cuesta mucho más que en otras partes, aunque en el Plateau sea cada vez más caro 
también. En otras palabras, un proyecto dedicado a la promoción de los eventos mu-
sicales terminó excluyendo una parte del sector, la parte menos comercial. 

Así, tras un periodo dorado y ante esta particular forma de institucionalización 
de las artes escénicas, la riqueza y diversidad de la oferta de conciertos parece haber 
tocado techo, o incluso haber retrocedido. Además, todavía existen lugares que ope-
ran sin licencia adecuada o que no la pueden pagar;8 durante la década de 2010 se 
produjo una oleada de cierres sin precedentes en Montreal, sobre todo de lugares 
gestionados por los propios integrantes de las escenas y no por corporativos exter-
nos, principalmente debido al aumento de los alquileres.9 

Otras dificultades persisten para los locales independientes, por ejemplo, los que 
cierran debido a una legislación arcaica sobre el ruido (medidas subjetivas, multas 
desproporcionadas, poca representatividad de los denunciantes, etc.). Existe un diálo-
go y cierta voluntad política para cambiar la visión punitiva acerca del ruido, como lo 
muestra el nombramiento reciente de una Commissaire Développement Économique 
enfocada a los “ambientes sonoros” en la alcaldía de Montreal, pero el marco legal 
aún sigue siendo el mismo. Además, desde antes de la pandemia, la música quedaba 
cada vez más relegada a un segundo plano de la economía nocturna basada en el res-
taurante o el bar, es decir, formas de ocio que eliminan el escenario en favor del en-
cuentro social, profesional (networking) o emocional (dating) (Straw, 2018).

El hecho de que muchos foros independientes tengan un modelo económico 
basado en la venta de alcohol genera también una dificultad para que la autoridad 
los reconozca como parte del sector cultural. Al revés, los lugares que reciben sub-
venciones tienen condiciones de venta de alcohol restringidas y una infraestructura 
rígida, lo cual afecta su posibilidad de recibir cierto tipo de conciertos, sobre todo lo 
que sale del marco pop, rock y canción de autor francófona, por ejemplo, las músicas 
electrónicas o el rap (género más escuchado en las plataformas de streaming en Québec) 
(Bélanger, 2020). En respuesta, se desarrollaron muchos locales diy (do-it-yourself, 
hazlo tú mismo) y/o ilegales, que competían con los que luchaban legalmente por 

8  Alrededor de treinta mil dólares canadienses para un foro de ochenta a cien personas. Las licencias de tipo 
“occupation” se parecen a las de uso de suelo en México, son otorgadas por la municipalidad, mientras las 
licencias de venta de alcohol se manejan a nivel de la provincia. 

9  Podemos mencionar Café Chaos y les Bobards, en 2014 y 2015, y más recientemente Katacombes Co-op y 
Divan Orange en 2019. Véase Cadotte (2019).
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su supervivencia, mientras que otros formaban colectivos, como smaq (Salon des métiers 
d’art du Québec), para apoyarse mutuamente y crear mejores vínculos políticos. Ade-
más, la pandemia, más allá de su impacto directo en todo el sector del espectáculo 
en vivo, reforzó considerablemente la jerarquía que existía, tanto en Montreal como en 
otros lugares (Picaud, 2015), entre las salas de conciertos formales y los espacios mu-
sicales alternativos (ya sea por su estética de nicho, o por su manera de articular pú-
blico e intérprete, en particular los clubes nocturnos con dj). De hecho, los primeros 
han recibido más apoyo y, sobre todo, han podido reabrir de forma prioritaria, pues han 
sido considerados más “esenciales” que los segundos. En otras palabras, a pesar de un 
fuerte apoyo público o incluso debido a este mismo, el panorama de la música en vivo 
en Montreal es más contrastado que lo que deja imaginar la vitrina de ciudad creativa.

cdmx: mundos subteRRáneos extendIdos 
e ImpeRIos del entRetenImIento

Aunque no está tan documentada como la de Montreal, la vida musical nocturna de 
la capital mexicana ha gozado de la misma aura festiva entre una parte de la pobla-
ción, sobre todo gracias a su red de cabarets durante los años cuarenta y cincuenta 
(Jiménez, 1991), pero también a sus cafés cantantes en los años cincuenta y sesenta 
(Arana, 1985). Por la misma razón, ha sido etiquetada como la capital del vicio, espe-
cialmente a través de discursos mediáticos y políticos teñidos de clasismo (Pulido 
Llano, 2017). Así, en un contexto de boom económico y bajo la apariencia de modernis-
mo, incluso de cosmopolitismo, gran parte del circuito musical nocturno fue demoni-
zado y perseguido por la policía durante los sesenta, reforzando paradójicamente el 
mito de la noche como frontera (Melbin, 1978). 

Por otro lado, la visión oficial del espectáculo musical se plasmó en proyectos 
monumentales como el Auditorio Nacional, una infraestructura ecuestre concebida 
en 1952 que rápidamente abrió sus puertas a actuaciones musicales para el gran pú-
blico, como las de Pedro Infante, u otras de acento nacionalista (por ejemplo, la obra 
Estampas de la Revolución del Instituto Nacional de Bellas Artes). 

La polarización entre lo monumental y lo subterráneo se agudizó cuando la per-
secución se extendió a todo el ámbito de producción musical rock de los años sesen-
ta. Después del festival de Avándaro, el rock fue visto como una forma de protesta 
contra la elite política encarnada por el Partido Revolucionario Institucional (pri) 
(Zolov, 1999). En el tenso contexto de los Juegos Olímpicos de 1968 y la masacre estu-
diantil de la plaza de Tlatelolco, se censuraron las culturas relacionadas con la juven-
tud y se prohibieron la mayoría de los conciertos. En la década de los setenta sólo se 
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permitía actuar en la CdMx a los artistas que representaban la franja más comercial, 
como por ejemplo Julio Iglesias o Gloria Gaynor en el Auditorio Nacional. Sin em-
bargo, los recintos capaces de acoger a estos artistas eran escasos, como la Plaza de 
Toros México donde actuó Vicente Fernández en 1984 y el español Miguel Ríos en 
1988; el Estadio Azteca, donde tocó la boy band Menudo en 1983 y, sobre todo, el Pala-
cio de los Deportes (también conocido como “Palacio de los Rebotes” por su mala 
acústica), donde tocó INXS en 1991.

No fue sino hasta los años ochenta y sobre todo los noventa, en las ruinas del 
terremoto de 1985 y las diversas crisis económicas, cuando surgieron nuevas escenas 
a nivel local para acoger a los músicos de rock, ska o punk, primero en lugares aban-
donados o improvisados en los barrios desfavorecidos, llamados “hoyos funky”, luego 
en bares emblemáticos como Rockotitlán o el Arcano, pero también en lugares des-
viados de su uso inicial, como la Arena de Lucha Tlalnepantla, en espacios públicos 
o enclaves institucionales y universitarios, como los teatros del Instituto Mexicano 
del Seguro Social (imss) o el Museo del Chopo (Castillo Berthier, 2010). A pesar de una 
cierta efervescencia artística, las tensiones con las autoridades seguían siendo palpa-
bles y la falta de infraestructuras impedía cualquier forma de autonomía o institucio-
nalización de los lugares para tocar música.

Como resultado, en los años noventa surgieron una serie de salas alternativas en 
oposición y autogestivas, basadas en posturas a menudo reivindicativas y no lucrati-
vas, como el Circo Volador (1994) o el Foro Alicia (1995); estos últimos han sido un 
emblema, un escaparate y un motor de las culturas juveniles de la capital (punk, ska, 
surf rock, hip hop, hardcore, dark, etc.), en particular las de los barrios desfavorecidos 
y estigmatizados (Castillo Berthier, 2011). Lejos de ser meras salas de conciertos, actua-
ban como centros culturales, con talleres, exposiciones, debates, etc., y sobre todo una 
política de acceso extendida a todos los estratos sociales. Las tensiones con las auto-
ridades eran habituales, no sólo por motivos políticos y culturales, sino también por 
razones administrativas. En efecto, hasta la fecha, no existe ninguna figura jurídica 
adap tada a este tipo de locales en los que la multiactividad sin fines de lucro se com-
bina a menudo con la venta de alcohol. Varias asociaciones de lugares, como el Foro 
de Espa cios Alternativos (feas) y ahora Coordinadora de Espacios Cultura les Inde-
pendientes (ceci), han hecho campaña para que se reconozca mejor su especificidad 
jurídica. En cualquier caso y a pesar de una lucha constante, estos lugares son testigos 
de una evolución más general del sector cultural en la década de 1990, en la que “los 
movimientos sociales progresistas y los activistas de base también han ganado terreno 
para dirigir la política cultural hacia objetivos socialmente inclusivos” (Yúdice, 2003).10

10   Además de lugares como el Alicia o el Circo Volador, hay que mencionar también los numerosos locales e 
instalaciones informales y efímeras que han servido para el desarrollo de otras culturas musicales en la 
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Al mismo tiempo, a pesar de una tensa situación económica durante la década 
de los noventa y a medida que la música rock en español demostraba su potencial 
comercial, los espectáculos encontraban nuevos lugares para desarrollarse, por ejem-
plo en el Autódromo Hermanos Rodríguez (más tarde conocido como Foro Sol) que, 
a partir de 1993, fue acondicionado para recibir la gira internacional “The Girlie Show” 
de la cantante estadounidense Madonna. Éste fue un punto de inflexión particular 
en la industria del espectáculo en vivo que reflejó el otro desarrollo del sector cultu-
ral en la década de los noventa, a saber, una desinversión de los gobiernos centrales 
y un desarrollo de modelos culturales empresariales y orientados al beneficio. Las 
grandes marcas (alcohol, bancos, ropa, etc.) empezaron a invertir fuertemente en el 
espectáculo en vivo, convirtiendo los eventos musicales en medios publicitarios (con 
audiencias dirigidas por estilos) y permitiendo la aparición de nuevas infraestructu-
ras profesionales de nivel internacional. En la CdMx, esto fue posible gracias a un 
acuerdo entre ocesa, filial de la Corporación Interamericana de Entretenimiento (cie), 
y las autoridades, para garantizar el buen funcionamiento de los eventos musicales a 
gran escala. Antes, cualquier evento podía terminar cancelado, a veces en el último 
momento, por las autoridades. Dicho acuerdo colocó a ocesa en una posición de cua-
simonopolio, reflejando un patrón muy común dentro de la economía mexicana (Ríos, 
2021). ocesa tuvo la concesión de importantes instalaciones como el Palacio de los 
Deportes, el Teatro Metropolitan, el Auditorio Citibanamex. Sus intereses están liga-
dos a los del imperio mediático Televisa (propietario del 40 por ciento del capital de 
ocesa hasta la compra reciente de Live Nation), creando un circuito específico para las 
carreras artísticas y limitando seriamente la posibilidad de crecimiento de los pro-
motores independientes. El único competidor es Zignia Live, una emanación del con-
glomerado mediático TV Azteca, cuyo desarrollo comenzó en Monterrey antes de 
trasladarse a la CdMx con la concesión de la Arena Ciudad de México, uno de los 
recintos más importantes de Latinoamérica. Sin embargo, aunque trabajan en el mismo 
nivel de estética pop, Zignia sigue estando muy por detrás de ocesa en la CdMx, que 
opera casi todos los festivales masivos de la zona y sus alrededores.11

A pesar de este monopolio, existen sinergias con las escenas locales, por ejem-
plo, entre el festival insignia de ocesa, Vive Latino, y entidades subterráneas como el 
tianguis del Chopo (García Ayala y Pérez Domínguez, 2011), u otras estructuras 

ciudad, especialmente las de la cumbia sonidera, el high energy o la música ranchera, que se han definido 
desde hace tiempo por su carácter relativamente autónomo, nómada y a veces clandestino. 

11  Podemos mencionar también la tercera empresa de entretenimiento en México, Westwood Entertainment, 
fundada en 1999 por David West, emprendedor asociado con las tiendas Tower Records. Según nuestros 
informadores, trabaja esencialmente con los artistas de la disquera Sony y con una estética pop mainstream. 
Para más cifras sobre las promotoras mexicanas, véase también Gutiérrez (2018).
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independientes como el sello Disco Intolerancia (Woodside et al., 2011). Estas sinergias 
son tanto una muestra del abismo existente entre el underground y el mainstream en la 
CdMx como un intento parcial de salvarlo, siempre y cuando se integren en ocesa y 
alimenten su hegemonía en lugar de desafiarla. En otras palabras, si ocesa es más el 
producto de un marco institucional desigual que la causa, siempre termina limitando, 
ahogando o absorbiendo las llamadas iniciativas independientes o alternativas.

Por ejemplo, a partir de la década del 2000, la promoción virtual de los concier-
tos abrió el mercado a nuevos actores y empresas más pequeñas y reforzó la posición 
de las empresas dominantes. Esta doble dinámica fue particularmente visible en la 
CdMx; por un lado, surgió una ola de promotores y lugares independientes pero pro-
fesionales a partir de mediados de esa década, concentrados en el centro de la ciudad 
(Macías Solís, 2015). Con una particular sensibilidad musical “indie” y “electrónica”, 
esta escena estaba basada en un imaginario cosmopolita que se veía reforzado por su 
anclaje simbólico en el barrio “bohemio” de la Roma (con vínculos con el Centro 
Histórico también).12 La iniciativa más emblemática probablemente fue la del grupo 
Sicario, que empezó como una tienda de camisetas con fiestas popularizadas en redes 
sociales digitales como MySpace y blogs. A continuación, el grupo se dedicó a dife-
rentes actividades: arquitectura, bares de cocteles, catering, sello musical y, sobre todo, 
salas de conciertos (Sala, Auditorio Blackberry), clubes (Rhodesia, Mono) y festiva-
les (Ceremonia). Esta mezcla particular refleja una evolución de la música en vivo 
hacia un modelo empresarial vinculado tanto a las marcas y los nuevos estilos de 
vida urbanos como a las escenas locales, más que a las industrias del entretenimien-
to y los medios de comunicación.13 Por otro lado, ocesa pudo reforzar su hegemonía 
a través de la integración de los servicios digitales de venta de boletos, generando 
sobreprecios.14 Al mismo tiempo, las redes sociales la obligaron a poner cada vez 
más atención al feedback de los consumidores y la calidad de sus experiencias, diver-
sificando sus públicos y colaboradores y consolidando su discurso sobre “el poder 
del público” para responder a las críticas a su monopolio. 

12  Hay que recordar, sin embargo, que esta escena semiprofesional era sólo la punta del iceberg, ya que de-
pendía tanto de las dinámicas nocturnas, turísticas, festivas y gastronómicas que funcionaban en dicha 
zona, como también de una red informal de locales y músicos repartidos por el área metropolitana (Mer-
cado Celis, 2016). Por ejemplo, en la música electrónica, aunque tuvo ubicaciones importantes en el centro 
de la ciudad (La Tirana), la escena es dispersa, tanto por su atracción “natural” hacia espacios industriales 
abandonados fuera del centro (por ejemplo, la Ex-Fábrica de Harina), como por el doble proceso de estig-
matización social (por el consumo de drogas y sus vínculos con las culturas lgbt) y de institucionalización 
comercial a través de festivales masivos como el Electric Daisy Carnival (organizado por ocesa).

13  Otro caso interesante es el de Archipiélago, empresa que tiene, entre otros negocios, restaurantes, antros, 
una marca de mezcal y un festival de música popular en la costa. 

14  Lo cual atrajo la atención de la Comisión Federal de Competencia Económica (Cofece) en 2015, obligando 
a la empresa a abrirse un poco más a la competencia. Vease también Cofece (2019; 2020).
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Además de los actores dominantes en el ámbito económico, es decir, las marcas 
y los medios de comunicación, otros ámbitos ajenos a la música empezaron a tener 
intereses por el concierto como palanca de reputación. Es el caso del campo político 
local, cuya autonomía se reforzó a partir de 1997, con la llegada al poder de Cuauhté-
moc Cárdenas y la creación del Gobierno del Distrito Federal. A través del Instituto de 
Cultura de la Ciudad de México (iccm) y con el objetivo declarado de hacer de la ciudad 
un espacio para todos a pesar de las inmensas brechas sociales, se llevaron a cabo 
numerosos conciertos y festivales gratuitos en espacios públicos, sobre todo la cén-
trica plaza del Zócalo (Rodríguez Becerril, 2016). A partir de la década del 2000, los 
intereses del ámbito económico dominante y los de la política se unieron, en cierto 
modo, en el Zócalo, con la organización de conciertos más comerciales, tanto desde 
el punto de vista de la producción (con ocesa) como de la programación (con artistas 
más mainstream: Shakira, Juanes, etc., alcanzando un clímax con Justin Bieber en 2012). 
De hecho, cuando la ciudad era gobernada por Marcelo Ebrard (del Partido de la 
Revolución Democrática —prd—), la intención era hacer de los conciertos en el Zó-
calo una vitrina de la CdMx en el mundo, con todo tipo de eventos destinados a batir 
récords mundiales (rosca de reyes, número de personas desnudas, etc.). En el fondo, 
se trataba de una batalla por convertirse en una ciudad “global”, con el turismo y la 
juventud como principales activos,15 y cuyo carácter espectacular contrasta con la pro-
funda falta de apoyo e infraestructuras públicas dedicadas a la cultura y a la música 
en particular. Un ejemplo de ello son las Fábricas de Arte y Oficios (Faro), que sufren 
una falta estructural de recursos y una desconexión casi total de los sectores culturales 
ya establecidos (Kanai y Ortega-Alcázar, 2009).

Antes de que estallara la pandemia, el paisaje musical de la ciudad estaba relati-
vamente contrastado, con una alta concentración de actividad en la zona de las colo-
nias Roma y Condesa y una dispersión de actividades más informales en el resto de 
la ciudad. Como resultado, había una gran variedad de modelos organizativos y es-
téticos musicales, con un abismo bastante obvio entre lo mainstream y lo subterráneo, 
y relativamente pocas propuestas intermedias viables. Este abismo puede explicarse 
de varias maneras. En el caso de las salas situadas en el corazón de la actividad cul-
tural de la ciudad, la presión inmobiliaria ha sido la causa de varios cierres, como el 
de Gato Calavera y el de Sala, lo que refuerza la disparidad entre las salas con me-
dios para ocupar la centralidad urbana y las que se encuentran en la “periferia” (tan-
to espacial como simbólica). También hay riesgo de terremotos, especialmente en el 
centro de la ciudad: uno de los lugares intermediarios emblemáticos de ocesa, el Plaza 

15  Podemos mencionar también la Semana de las Juventudes, organizada en el Zócalo por el Instituto Nacio-
nal de la Juventud (Injuve) a partir del 2013.



55

IndustrIa cultural y creatIvIdad urbana

ensayos

Condesa, ha tenido que cerrar por este motivo, mientras que la elasticidad del suelo 
limita mucho la actividad de otros lugares debido al movimiento del público, por 
ejemplo en el Auditorio Blackberry (Mendoza Escamilla, 2014). Otro aspecto es la asi-
metría material y simbólica en la cual se encuentra el sector mexicano: pagar en pesos a 
artistas internacionales que se benefician de una mejor promoción y de un prestigio 
primermundista, o contratar artistas locales emergentes con el riesgo de no cubrir 
los costos mínimos de un concierto. Si bien es cierto que algunos artistas extranjeros 
están dispuestos a bajar su fee cuando consideran la CdMx como una entrada al mer-
cado latinoamericano, tampoco es la regla. Esto hace que los festivales y eventos en 
lugares efímeros se vuelvan más atractivos que un foro musical que requiere una renta, 
un staff regular y muchas relaciones burocráticas. 

Además, el marco jurídico de los llamados espacios alternativos siguió siendo 
objeto de debate, como demostró el proceso que condujo a la ley de espacios cultura-
les independientes en 2020 (CdMx, 2020). De hecho, la cuestión de incluir la venta de 
alcohol en el modelo legal propuesto quedó sin resolver, descartando de hecho los 
bares culturales y otros “terceros lugares” autogestionados que venden alcohol. Esto 
alimenta un limbo jurídico que pone a los negocios y proyectos culturales en una posi-
ción incómoda frente a la administración, quien los señala siempre como culpables 
de no cumplir al pie de la letra con el marco oficial,16 De manera general, muchos luga-
res musicales contravienen la visión moralista y paternalista de la noche que ha pro-
movido la elite política mexicana (Macías, 2021), cuando otros recurren abiertamente 
a la corrupción u otras prácticas ilegales para desarrollarse. 

Finalmente, el último aspecto es la violencia sistémica que afecta la escena de la 
vida nocturna, que se ha incrementado especialmente con el auge del cártel de la Unión 
Tepito (Romandía et al., 2019). La extorsión puede alcanzar hasta el 20 por ciento del 
presupuesto y afecta especialmente a locales como bares de conciertos o clubes don-
de tocan artistas de música electrónica, por no hablar de los “antros” que son espe-
cialmente expuestos por el consumo de drogas. En lugar de ceder a la presión de los 
cárteles, algunos lugares optan por limitar y diversificar sus actividades, por ejemplo 
con talleres o conferencias, mientras que otros profesionales prefieren volver a la clan-
destinidad, con eventos en ubicaciones secretas y sin autorización. Para los primeros, 
esto genera una pérdida de ingresos que amenaza su economía, mientras que para 
los segundos implica todo tipo de riesgos, una fragmentación de los públicos y una 
competencia desleal para los lugares autorizados. Esto cuestiona profundamente el 
rol de la autoridad pública, no solamente en sus debilidades a la hora de combatir la 
violencia organizada, sino en su capacidad de impulsar los espacios culturales que 

16 El Foro Alicia reporta haber sufrido veinticuatro clausuras, por ejemplo (Hernández Navarro, 2021).



56 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.538)

Michaël Spanu

norteaMérica

desarrollan modelos alternativos que les permiten evitar relaciones con el narco sin 
abandonar su visión cultural (sobre todo en el ámbito de las músicas electrónicas).

 

músIcA en vIvo y democRAcIA en lAs cIudAdes noRteAmeRIcAnAs: 
entRe dIscIplInA y sustentAbIlIdAd

 
El medio Pollstar (s. f.), referencia mundial para la industria de la música popular en 
vivo, nos permite tener una mirada global hacia la infraestructura musical de cada 
ciudad. Aunque este medio tenga un sesgo que favorece la franja más mainstream del 
sector, observamos un número más grande de foros en Montreal (cuarenta) que en la 
CdMx (diecinueve), a pesar de que ésta tiene una población cinco veces mayor,17 y 
sobre todo una presencia mucho más fuerte de foros de tamaño intermedio (de aforo 
inferior a mil personas, dos en la CdMx, veintiséis en Montreal).18 Dicha diferencia 
se puede explicar por el apoyo infraestructural que existe en Canadá (y Quebec en 
par ticular) y por la polarización histórica entre lo subterráneo y el sector comercial 
en México.

Sin embargo, a pesar de esas diferencias, Montreal y la CdMx comparten una 
serie de características que permiten esbozar un perfil particular de industrias cultu-
rales en las zonas urbanas norteamericanas. En primer lugar, observamos cómo la 
vida musical nocturna generó tensiones sociales, evidenciando lo que se considera 
un comportamiento aceptable y deseable en las sociedades urbanas de Norteaméri-
ca, ilustrado aquí por las diferentes olas de represión que tuvieron lugar a partir de 
los años cincuenta y sesenta en cada ciudad. Las tensiones se referían tanto al conte-
nido asociado a los conciertos como a la forma de las propias reuniones, algunas de 
las cuales se consideraban generadoras de desorden social, en un momento en que 
los jóvenes empezaban a constituir una clase social por derecho propio e, indirecta-
mente, una fuerza política amenazante. Al revés, los eventos culturales a gran escala 
eran una oportunidad para proyectar un ideal de modernidad y progreso, un ideal 
buscado por las elites políticas de ambas ciudades, que favorecía una cultura del es-
pectáculo monumental, en instalaciones masivas y con artistas que representaban 
una cultura más bien oficial (especialmente en el caso de la CdMx, menos en Mon-
treal). La violencia real o percibida de los eventos musicales ha disminuido en gran 

17  Aquí tomamos en cuenta la población sin el área metropolitana, 2 004 265 en Montreal y 9 209 944 en la 
CdMx (Statistique Canada, 2023; INEGI, 2021).

18  En el caso de la CdMx, la página omite foros intermedios importantes como Foro Indie Rocks, Foro Hilva-
na, Circo Volador, Foro Alicia, o recientes como Galera, Sangriento y Frontón. Sin embargo, la cantidad de 
foros formales por el total de habitantes sigue siendo baja en comparación con Montreal. 
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medida con el tiempo; hoy en día los incidentes son escasos, el público es disciplina-
do y la seguridad se ha profesionalizado en gran medida. Sin embargo, sigue exis-
tiendo una gran variedad de actividades de música popular en vivo que no entran 
completamente en este modelo “disciplinado”, tanto por su modo de organización 
(autogestiva, informal, etc.) o su “estética” (sobre todo la presencia de prácticas de 
baile, como en la música electrónica o la cumbia sonidera en México). Esto genera 
una jerarquía implícita de prácticas de música popular en vivo que se manifiesta en 
los distintos niveles de reconocimiento/represión por parte de las autoridades, una 
jerarquía que se hizo particularmente visible durante la pandemia. Por ejemplo, en 
Montreal, los conciertos pudieron ocurrir mientras que las discotecas para bailar se-
guían cerradas. En la CdMx, las actividades de música en vivo pudieron reactivarse 
a través del programa Reabre, que obligaba al público a consumir alimentos para ver 
música en vivo, evidenciando la mayor importancia del modelo del restaurante con 
ambiente musical (Straw, 2018). 

Además queda, en el caso de la CdMx, una violencia más difusa, vinculada al 
narcotráfico, que envenena la vida de muchos profesionales y les impide prosperar. 
Este problema aún no ha sido abordado por las autoridades ni por el propio sector, 
que sigue estando relativamente desorganizado tanto a nivel local como nacional. 
Por el contrario, Montreal y Canadá en general cuentan con una asociación dedicada 
a los profesionales de la música en vivo desde 2014, la Canadian Live Music Asso-
ciation, lo que ha permitido, por un lado, construir una narrativa unificada sobre el 
impacto positivo de los conciertos, especialmente en términos económicos, y por 
otro, abrir un canal de diálogo con las autoridades (clma, 2021). Los beneficios de 
esta organización fueron especialmente visibles durante la pandemia, ya que permi-
tió incluir al sector en el programa de apoyo a la industria turística. En la CdMx, el 
sector no recibió casi nada.

En segundo lugar, a partir de los años ochenta, cada una de las ciudades vio 
desarrollarse un llamado “circuito alternativo” de música popular en vivo, al princi-
pio bastante nómada, incluso clandestino, que presentaba las nuevas expresiones 
artísticas vinculadas a la juventud, tanto local como internacional. Aunque no son 
específicos de este periodo, estos nuevos espacios dan testimonio del carácter profun-
damente urbano de los lugares musicales, generando una creatividad específica. Los 
encuentros informales y la mezcla de artistas y público producen una efervescencia 
particular que no se encuentra en las grandes instituciones musicales. Así, en cada 
una de las ciudades, nuevas escenas han aprovechado el contexto de desindustrializa-
ción global, por ejemplo, ocupando espacios vacíos para recibir eventos o para que 
una nueva clase de artistas se instale allí a menor coste, lo cual ha proyectado una 
imagen “creativa” de ciertos barrios.
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Es a partir de este momento cuando la trayectoria musical de las dos ciudades 
se separa más claramente, como lo demuestra la comparación del número y del ta-
maño de los lugares de música popular en vivo de cada ciudad. En Montreal, los es-
pacios alternativos se han multiplicado e institucionalizado, apoyados por crecientes 
redes de profesionales a nivel internacional y barrios con una floreciente vida noc-
turna y cultural. El apoyo público, tanto local como nacional, no sólo ha permitido la 
consolidación del sector francófono, sino también el crecimiento de todo tipo de fes-
tivales y músicos locales. De forma más general, en la década del 2000, la ciudad ex-
perimentó un verdadero auge cultural, turístico y tecnológico, en parte relacionado 
con su oferta de espectáculos y festivales; este auge culminó con la inversión masiva 
en el Quartier des spectacles.19 En esto, Montreal encarna un prototipo particular de 
la llamada ciudad creativa, en la que las políticas públicas, el entretenimiento y cier-
tos barrios han sido fundamentales. Sin embargo, como muestran algunos de los 
trabajos y la literatura crítica sobre las ciudades creativas, Montreal se ha convertido, 
como en otras partes de Norteamérica, en una ciudad muy exclusiva, desigual y frag-
mentada. La diversidad y amplitud de sus noches musicales se ha reducido conside-
rablemente, ya que el aburguesamiento ha afectado a los mismos locales que habían 
contribuido a cambiar la percepción de ciertos barrios.

En la CdMx, el llamado sector alternativo de los años ochenta no tuvo las mis-
mas oportunidades de crecimiento, tanto por la reticencia política como por el domi-
nio de ocesa sobre una gran parte del mercado de espectáculos musicales locales e 
internacionales. El abismo entre la escena subterránea y la industria dominante ha 
permanecido, a pesar de la aparición de nuevos profesionales y locales intermediarios 
en los años 2000 y 2010 en el centro de la ciudad. Lejos de ser motores de la gentrifi-
cación como en Montreal, los espectáculos musicales independientes se han beneficia-
do más bien de las pocas dinámicas urbanas ya existentes, especialmente en la zona 
Roma-Condesa, pero pocos proyectos lograron mantenerse tanto tiempo como en 
Montreal, lo cual cuestiona la sustentabilidad de las escenas en la capital mexicana. 
En términos más generales, la economía informal ha seguido siendo la norma para 
una parte importante de la actividad musical de la ciudad, una situación amplifica-
da por las desigualdades sociales y económicas que afectan a la capital y a México en 
general (Ríos, 2021).

Al igual que en Montreal, a partir de la década del 2000 se produjo en la CdMx 
una forma de espectacularización del espacio público, especialmente en el Centro 
Histórico. Aunque estos conciertos masivos han beneficiado en ocasiones a las clases 

19  Podríamos mencionar también el proyecto de renovación del parque Jean Drapeau, financiado por los 
distintos niveles de gobierno y que beneficia principalmente a los eventos masivos de Evenko, a pesar de 
ciertas tensiones recientes (Fortin et al., 2021).
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más desfavorecidas, ocultan un enorme déficit de inversión pública, tanto en infraes-
tructuras como en redes profesionales y proyectos creativos. La infraestructura priva-
da de música popular en vivo, aunque puede satisfacer a los profesionales extranjeros 
que desean explorar nuevos públicos para sus artistas, sigue estando muy concen-
trada en unos pocos barrios y es limitada en relación con el número de habitantes de 
la metrópoli. Esto no sólo supone una pérdida de ingresos para una industria en creci-
miento, sino también una falta de plataformas y trampolines para nuevos talentos, y 
una falta de espacio de encuentro para sus audiencias y comunidades afectivas.

En resumen, ambas ciudades demuestran en distinto grado el proceso de insti-
tucionalización comercial de la música en vivo y la festivalización del espacio urba-
no (Holt, 2021). Estos aspectos, aunque no abarcan todas las actividades musicales, 
resultaron particularmente problemáticos durante la pandemia; redujeron el discur-
so sobre la música en vivo al peso económico de la industria del entretenimiento o su 
importancia para la imagen de las ciudades, dejando de lado las cualidades intrínse-
cas de los eventos musicales. Estos últimos son espacios de expresión, diálogo e identi-
ficación, cuya diversidad y sustentabilidad son cruciales para una sociedad democrática. 
Además, si muchos espacios cerraron antes y durante la pandemia en la CdMx y 
Montreal, cabe preguntarse cómo afecta esto a la capacidad de desarrollo de los ar-
tistas, que dependen cada vez más de las plataformas digitales y no de las redes lo-
cales. Así, la pandemia presenta una oportunidad ideal para medir el valor particular 
de los lugares de música en vivo, no sólo por la manera en que difunden formas lo-
cales y globales de creatividad, sino también por su impacto en la vida de los artis-
tas, barrios y ciudades.
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Resumen 
El desarrollo de sistemas de vigilancia de enfermedades infecciosas con alcance global y adap-
tados para identificar amenazas biológicas inesperadas no es consecuencia de una evolución 
científica “natural”. Por el contrario, es posible explicarlo como resultado de discursos tecno-
científicos que incorporan determinadas perspectivas o intereses. En este sentido, el objetivo de 
este artículo consiste en demostrar la forma mediante la cual la política de seguridad nacional 
estadounidense tuvo una influencia crucial en el avance para lograr conocimientos epidemioló-
gicos que fueron incorporados en las prácticas y reglamentos de la oms a mediados de la década 
de 1990. Por medio de un extenso trabajo documental y de archivo, este trabajo busca evidenciar, 
en particular, la influencia de preocupaciones estadounidenses sobre la proliferación de armas 
biológicas y ataques bioterroristas en la formación del concepto “enfermedades infecciosas emer-
gentes”, así como mostrar dicha influencia en la creación de novedosos sistemas de vigilancia 
epidemiológica. Se concluye que, en efecto, el discurso biosecuritario estadounidense ha tenido 
un papel decisivo en los conocimientos y las prácticas epidemiológicas contemporáneas argu-
mentando, adicionalmente, que tal discusión es útil para evidenciar los límites de dichas inno-
vaciones al ubicar qué y a quién se busca proteger con su implementación.
Palabras clave: bioseguridad, enfermedades infecciosas emergentes, Estados Unidos, vigilancia 
epidemiológica, Organización Mundial de la Salud (oms).
 
AbstRAct

The global surveillance systems for infectious diseases adapted to identify unexpected biologi-
cal threats are not the result of “natural” scientific evolution. Quite to the contrary: they can be 
explained as the result of techno-scientific discourses that incorporate specific perspectives or 
interests. This article’s objective, then, is to demonstrate how U.S. national security policy had 
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a crucial influence on the development of the epidemiological knowledge incorporated into 
the WHO’s practices and regulations in the mid-1990s. Using extensive documentary and archi-
val work, the author specifically seeks to show the influence of U.S. concerns about the prolife-
ration of biological weapons and bioterrorist attacks on the formation of the concept “emerging 
infectious diseases” as well as on the development of new systems of epidemiological surveillan-
ce. He concludes that the U.S. bio-security discourse has played a decisive role in the development 
of contemporary epidemiological knowledge and practices and argues that this discussion is 
useful for showing the limits of those innovations by determining what and whom its imple-
mentation seeks to protect.
Key words: biosecurity, emerging infectious diseases, United States, epidemiological survei-
llance, World Health Organization.

IntRoduccIón

A pesar de que la Organización Mundial de la Salud (oms) fue fundada con la aspira-
ción de ser una institución técnica y políticamente neutral (Lee, 2009: 12-25), a lo lar-
go de su historia ha sido afectada por diversas fuerzas e intereses políticos que han 
moldeado su operación (Cueto et al., 2019). Si bien es cierto que en su pretensión de 
ser un organismo técnico la oms ha optado, en general, por mantenerse al margen 
de controversias políticas, es indudable que su actuar refleja valores, perspectivas o 
preferencias que han tenido importantes consecuencias en políticas de salud en di-
versos rincones del mundo (Birn, 2014; Booth, 1998; Chorev, 2012; Menashi, 2003; 
Siddiqi, 1995).

La influencia de determinadas orientaciones políticas dentro de la oms, no obs-
tante, es amplia y compleja. No sólo puede ser analizada por medio de la revisión de 
su financiamiento económico (Clinton y Sridhar, 2017: 89-97; Gulrajani et al., 2022). 
Tampoco es materia exclusiva del análisis geopolítico que busca evidenciar las pre-
siones que ejercen sobre ella poderosos actores internacionales en coyunturas de sa-
lud específicas (Farley, 2008; Peters et al., 2022). Adicionalmente, es posible analizarla 
cuestionando recomendaciones o acciones técnicas que en principio se consideran 
como políticamente neutrales.

Partiendo de dicha premisa, y con la ayuda de presupuestos clásicos de la literatu-
ra sobre los estudios de la ciencia y la tecnología (MacKenzie y Wajcman, 1999; Winner, 
1980), el objetivo de este trabajo busca mostrar la relación entre política, ciencia y técnica 
atendiendo al caso de la emergencia de discursos tecnocientíficos afectados por polí-
ticas de seguridad nacional. Específicamente, la hipótesis del presente estudio busca 
demostrar, con una investigación documental y de archivo original, la forma mediante 



69

Bioseguridad estadounidense

ensayos

la cual la política de bioseguridad estadounidense contribuyó de manera decisiva 
tanto a 1) dar forma a ciertos conocimientos epidemiológicos referentes a enferme-
dades infecciosas, así como a 2) moldear la creación de nuevos sistemas de vigilancia 
epidemiológica que, a mediados de la década de 1990, fueron “exportados” a la oms. 
En este sentido, al contrario de ser consideradas como transformaciones neutrales, 
racionales u objetivas dentro del desarrollo de conocimientos epidemiológicos, este 
trabajo muestra que el surgimiento de dichas innovaciones se constituyó en respuesta 
a una problemática particular que fusionó técnica con política.

En razón de tal hipótesis, la atención particular dedicada a la oms (en contraste 
con otros actores relevantes en el campo de la salud global como el Banco Mundial 
—bm— o instituciones filantrópicas privadas) se justifica, dado su mayor peso como 
agencia internacional especializada en recomendaciones técnicas de control epide-
miológico. El presente artículo busca así explicar el proceso mediante el cual expertos 
estadounidenses pertenecientes a instituciones federales como los Centros para el 
Control y Prevención de Enfermedades (Centers for Disease Control and Prevention, 
cdc), el Instituto Nacional de Alergias y Enfermedades Infecciosas (National Institu-
te of Allergy and Infectious Diseases, niaid) o el Instituto de Medicina (iom) tuvieron 
una influencia crucial al delimitar los horizontes de una problemática que culminó 
en transformaciones al interior de una de las agencias internacionales más impor-
tantes encargadas del control de enfermedades infecciosas.

Para operacionalizar esta discusión, el artículo hace uso del concepto problemati-
zación (Bacchi, 2012; Deacon, 2000; Foucault, 2010; Osborne, 2003). Es decir, se parte 
de la presunción metodológica que asume que la constitución discursiva y práctica 
de un “problema” es, de hecho, el efecto de procesos históricos, prácticas sociales y 
estrategias políticas contextualmente situadas. Preguntando ¿cómo es que surge el 
planteamiento de un problema y por qué aparece en un momento dado? se da cuer-
po a la discusión de cómo el surgimiento del problema de las “enfermedades infec-
ciosas emergentes” apareció dentro de la epidemiología estadounidense durante 
una coyuntura histórica determinada.1

Bajo la perspectiva de la problematización, por tanto, se busca explicar cómo 
fueron delimitadas las condiciones de pensar y actuar sobre las enfermedades infec-
ciosas a finales del siglo xx y, con ello, se busca evidenciar las condiciones mediante las 
cuales fueron incorporadas preocupaciones políticas respecto a la seguridad nacional 
de Estados Unidos tanto en el discurso técnico, como en los métodos de intervención 

1  Vale la pena aclarar que problematizar en este sentido no significa hacer más complicado un tema o asunto, 
sino determinar el horizonte práctico de inteligibilidad en el que se enmarca un determinado fenómeno 
que se ha vuelto incierto o difícil de alguna manera en un contexto específico (Foucault, 2010). 
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de la epidemiología “global” de fin de siglo. Con esta perspectiva se pretende, enton-
ces, reconstruir el proceso sociohistórico de formación de una respuesta estratégica y 
creativa a disrupciones situadas en un determinado campo de acción.

Se trata, en suma, de una postura metodológica que busca reintroducir la política 
dentro de formas de pensamiento que usualmente se asumen como respuestas ob-
vias o evidentes (usualmente cobijadas bajo apelaciones a la cientificidad o la objetivi-
dad) pero que, no obstante, inscriben actores sociales específicos y dan forma particular 
a cursos de acción, decisión e intervención. Con una perspectiva que analiza la ge-
nealogía de problemas, se busca entonces un doble movimiento analítico en el que se 
intenta averiguar 1) cómo se han construido las distintas soluciones a un problema, pero 
también 2) cómo estas soluciones resultan de una forma específica de problematizar 
un objeto (Foucault, 2019: 224-226).

Para desarrollar este argumento, el análisis propuesto en este artículo se divide 
en tres partes. La primera analiza el cambio de la estrategia de seguridad de Estados 
Unidos al final de la guerra fría para mostrar cómo desde el discurso y la política de 
seguridad nacional se configuró el problema de la proliferación de armas biológicas 
y el bioterrorismo; con ello, se reconstruye el contexto en el cual se propuso inicial-
mente la creación de un sistema de vigilancia global de brotes infecciosos. La segunda 
parte muestra, en cambio, cómo la articulación de la problematización de amenazas 
biológicas proveniente del mundo de la seguridad nacional entró en el campo de 
epidemiología a principios de los noventa mediante la creación del concepto “enfer-
medades infecciosas emergentes”. Finalmente, la tercera parte muestra cómo esta 
problematización fue adoptada al interior de la oms mediante el análisis de transfor-
maciones organizacionales, reglamentarias y técnicas ocurridas durante el periodo 
intermedio de dicha década. Finalmente, la conclusión reflexiona sobre la importan-
cia de este proceso y sus implicaciones.

I

Durante la mayor parte de la guerra fría, la amenaza de un ataque con armas bioló-
gicas en territorio estadounidense fue notablemente eclipsada frente al potencial pe-
ligro de una guerra nuclear. A pesar de que las armas biológicas generaron gran 
atención al interior de ciertos círculos militares y políticos durante la década de 1950 
(Endicott y Hagerman, 1998; Van Courtland Moon, 2006); y a pesar de que la amena-
za de un ataque biológico estuvo profundamente ligada con el desarrollo de nuevas 
prácticas epidemiológicas como la “inteligencia epidémica” ( Fearnley, 2010; Langmuir 
y Andrews, 1952; Schaffner y LaForce, 1996), los esfuerzos políticos y militares del 
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gobierno de Estados Unidos dedicados a la protección biológica nunca estuvieron a 
la par con aquellos generados para la defensa frente a un ataque nuclear.

No obstante, hacia el final de la guerra fría, el interés político por el problema de 
las armas biológicas adquirió gran preeminencia. En principio, dicho interés fue rea-
vivado a consecuencia de una extraña pero devastadora epidemia de ántrax que ter-
minó súbitamente con la vida de sesenta y cuatro personas en la ciudad soviética de 
Sverdlovsk, el 2 de abril de 1979. El extraño episodio había llamado la atención du-
rante la época, dado que había sido causado por un patógeno no infeccioso que no 
tenía registros de afectar a esa región; adicionalmente, despertó el interés de oficiales 
militares y de agencias de inteligencia estadounidenses dado que había ocurrido en 
la vecindad de un complejo militar (Guillemin, 1999).

Bajo tales condiciones, el brote epidémico de Sverdlovsk levantó fuertes sospe-
chas de haber sido causado por un incidente que involucraba armas biológicas. A 
pesar de no poder corroborar que efectivamente la epidemia había sido resultado de 
un accidente en el laboratorio militar de la zona que intentaba modificar genéticamente 
cepas de ántrax hasta varios años después (Meselson et al., 1994), el incidente suge-
ría, sin embargo, la existencia de un problema grave que marcaría el comienzo de una 
nueva era en las políticas de biodefensa estadounidenses. 

El asunto era particularmente problemático puesto que la decisión de producir 
armas biológicas en la Unión Soviética únicamente podía ocurrir bajo estricta secre-
cía y ello necesariamente requería la aprobación de las más altas esferas del poder 
militar y político. Es decir, la epidemia de Sverdlovsk revelaba la existencia de un pro-
grama secreto de armas biológicas dentro de la Unión Soviética que ponía en riesgo 
la seguridad estadounidense, pero que era hasta entonces desconocido (Alibek, 1999; 
Leitenberg et al., 2012). 

A pesar de las graves implicaciones del incidente, el asunto no generó interés 
suficiente para transformar las prerrogativas de seguridad nacional de la época, do-
minadas por el problema de una guerra termonuclear; tampoco generó políticas in-
mediatas o específicas de defensa, mitigación o contención de armas biológicas. Lo 
que sí generó, en cambio, fueron discusiones dentro de círculos de expertos estadou-
nidenses especializados en política exterior y seguridad nacional que comenzaron a 
renovar sus preocupaciones sobre el tema.

Un miembro notable de dichos círculos —que se convertiría en un actor clave en 
la renovación de la estrategia de seguridad nacional estadounidense— fue Joshua 
Lederberg. Lederberg era para entonces un científico internacionalmente reconoci-
do, ganador del premio Nobel de medicina, y asesor experto de varias dependencias 
federales de Estados Unidos. Había sido consultor de la Agencia de Desarme y Con-
trol de Armas (United States Arms Control and Disarmament Agency, acda) durante 
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las negociaciones de la Convención de Armas Biológicas en las décadas de 1960 y 
1970, y trabajó como asesor científico y de seguridad nacional de varios presidentes, el 
Departamento de Defensa, la nasa, los cdc y la oms, por lo que era una figura tremen-
damente respetada e influyente (Hughes y Drotman, 2008).

Sumamente preocupado por lo ocurrido en Sverdlovsk, el 18 de octubre de 1985 
Lederberg organizó y dirigió una pequeña pero importante reunión en la Academia 
Nacional de Ciencias (nas) en Washington, D.C. (nas, 1985). En ella, Lederberg pro-
ponía discutir el problema de la producción secreta de armas biológicas en conjunto 
con algunos científicos y expertos en seguridad nacional (nas, 1985: 5). No obstante, a 
pesar de estar enfocada al tema de las armas biológicas, dicha reunión se enmarcaba en 
un contexto más amplio puesto que las discusiones sobre la proliferación de armas 
durante los años finales de la Unión Soviética no estaban limitadas a las armas biológi-
cas sino que incluían armas químicas, radiológicas y nucleares (Hoffman, 2011: 379-382).

Lederberg, en este sentido, hacía eco de preocupaciones importantes durante la 
época respecto al problema de la proliferación de armas de destrucción masiva. For-
maba parte de un coro más amplio de destacados expertos y funcionarios gubernamen-
tales que urgían una profunda revisión de la estrategia de seguridad de Estados Unidos. 
Dichos expertos buscaban, especialmente, abordar los enormes problemas de segu-
ridad internacional relacionados con la proliferación descontrolada de este tipo de 
armas que era posible esperar con la caída de la Unión Soviética.

De manera notable, Lederberg unía esfuerzos con varios expertos y burócratas 
influyentes en política exterior como Zbigniew Brzezinski, Henry Kissinger, William 
Kristol, Richard Clarke y Anthony Lake para argumentar que Estados Unidos nece-
sitaba una nueva aproximación que pudiera guiar su política exterior y estrategia de 
seguridad nacional frente a un entorno de seguridad sumamente diferente, donde el 
principio estructural no estuviera dirigido por la rivalidad nuclear con la Unión So-
viética (Klare, 1995: 4-7). 

En consecuencia, y después de la reunión en la nas, en uno de los primeros indi-
cios importantes de esta creciente preocupación por la proliferación de armas de 
destrucción masiva, Lederberg y otros doce expertos cuidadosamente seleccionados 
por la Casa Blanca (como Kissinger, Brzezinski y Samuel Huntington), fueron comisio-
nados en enero de 1988 por la administración de Reagan para recomendar propues-
tas y ajustes a la estrategia de seguridad nacional de largo plazo de Estados Unidos. 
La “Comisión de Largo Plazo” (como se le conoció), después de varios meses de 
trabajo, publicó un influyente informe que abogaba por la necesidad de reformular 
la estrategia general de seguridad nacional, dado el entorno internacional marcado 
por una Unión Soviética críticamente debilitada (U.S. Commission on Integrated Long-
Term Strategy, 1988).
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Uno de los cambios clave presentados en el informe era respecto a la naturaleza 
de las nuevas amenazas de seguridad que se transformaban sustancialmente. Reco-
mendaban que la estrategia de seguridad nacional de Estados Unidos tendría que 
pasar de articular una defensa frente a un enemigo conocido, estable y estructurado 
a través de un Estado-nación, a enfrentar a un número desconocido e inespecífico de 
actores y amenazas. El informe reconocía así la relevancia disminuida de la amenaza 
nuclear soviética y, en su lugar, enfatizaba la importancia creciente del “conflicto de 
baja intensidad” que se refería a “insurgencias, terrorismo organizado, crimen para-
militar, sabotaje y otras formas de violencia en una zona gris entre la paz y la guerra 
abierta”. “Para defender sus intereses”, el informe señalaba, “Estados Unidos tendrá 
que tomar los conflictos de baja intensidad mucho más seriamente” (U.S. Commis-
sion on Integrated Long-Term Strategy, 1988: 11).

Estas preocupaciones emergentes sobre conflictos de baja intensidad y amenazas 
inesperadas centraron su atención, en particular, en los problemas relacionados con 
“Estados rebeldes” (rogue States) y organizaciones “terroristas” en tanto se esperaba 
que podían adquirir “armas de destrucción masiva”, un problema que, como han 
demostrado muchos expertos, vino a reemplazar en términos discursivos y prácticos a 
la amenaza nuclear soviética como el problema más significativo de seguridad nacio-
nal para Estados Unidos tras el colapso de la Unión Soviética (Homolar, 2010; Hoyt, 
2010; Klare, 1995: 3-16; Miles, 2011: 9-25; Stampnitzky, 2013: 139-164; Tsui, 2015: 69-76).

Fue justamente a finales de la década de los ochenta y principios de los noventa 
que Lederberg inició una intensa campaña para llamar la atención sobre el proble-
ma de la proliferación de armas biológicas. De manera notable, se dio a la tarea de 
hacer que funcionarios federales encargados de la política exterior de seguridad na-
cional estadounidense prestaran atención a la amenaza naciente del bioterrorismo 
(Wright, 2007: 66-70). 

Rastreando el trabajo de Lederberg durante esta coyuntura, es posible encon-
trar ejemplos de sus esfuerzos en una serie de importantes reportes encargados por 
parte del Senado estadounidense a la Oficina de Evaluación Tecnológica (Office of 
Technology Assessment, ota) 2 (ota, 1991; 1992; 1993). En dichos reportes Lederberg 
participó definiendo y caracterizando el problema de la proliferación de armas bio-
lógicas, presentó diversos argumentos sobre la amenaza específica del bioterrorismo. 
En particular, hacía uso de una retórica discursiva que articulaba una percepción de 
extrema vulnerabilidad basada en el potencial de las armas biológicas para causar 
daños catastróficos. Lederberg, en este sentido, mencionaba que:

2  La ota fue una oficina del Congreso de Estados Unidos que funcionó desde 1974 hasta 1995; su propósito 
era proporcionar a los miembros y comités del Congreso un análisis experto de los complejos problemas 
científicos y técnicos de finales del siglo xx.
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La mayoría de los expertos están de acuerdo en que es más fácil adquirir la capacidad 
técnica para producir armas biológicas que producir o robar armas nucleares. Estas ar-
mas, al igual que las nucleares, son capaces de producir un enorme número de víctimas 
en un solo incidente (quizás hasta varios cientos de miles de muertes en el peor de los 
casos) y causar afectaciones gubernamentales y sociales de proporciones importantes y 
pánico colectivo. Las armas biológicas tienen muchas ventajas para los terroristas. Inclu-
yen bajo costo así como facilidad y velocidad de producción; además, estas armas pue-
den, en principio, ser desarrolladas por personas que no tengan más que una educación 
de nivel universitario en el campo relevante e instalaciones limitadas. El desarrollo de 
armas biológicas requiere sólo una cantidad mínima de herramientas y espacio, y el equi-
po se puede improvisar o comprar sin despertar sospechas (ota, 1991: 21).

Particularmente, dichos informes articulaban al bioterrorismo como una ame-
naza sustantiva (sin necesariamente presentar evidencia) en tanto las armas biológi-
cas podían producirse en secreto, a un bajo costo y con relativa falta de experiencia. 
Eran, además, presentadas como estratégicamente atractivas para llevar a cabo un 
ataque sorpresivo debido a que la aparición de sus efectos era retardada y, no obs-
tante, podían producir cientos de miles de víctimas. 

Bajo tal articulación, Lederberg proponía entonces una serie de medidas prácti-
cas para enfrentar la nueva amenaza, y es justamente bajo esta coyuntura donde es 
posible ubicar algunos de los primeros indicios que proponían desarrollar nuevos 
sistemas de vigilancia epidemiológica con características orientadas a ser útiles para 
la biodefensa de Estados Unidos. El reporte de la ota enfatizaba, por ejemplo, la ne-
cesidad de creación de nuevas tecnologías de detección temprana, es decir, tecnolo-
gías de detección de enfermedades que podrían proporcionar señales tempranas de 
brotes epidémicos no sólo conocidos sino, específicamente, aquellos inesperados o 
extraños como el ocurrido en Sverdlovsk: “En el área biológica, se encuentran aún 
en desarrollo detectores rápidos de “alerta temprana” […] pero sería muy útil au-
mentar considerablemente la inversión y desarrollo […] Los temas de detección y 
diagnóstico tempranos de enfermedades necesitan más esfuerzo; un problema es 
determinar lo antes posible si un brote de enfermedad es natural o un acto terroris-
ta” (ota, 1992: 5).

Por tanto, para “defensa médica” el reporte recomendaba “registrar todas las 
epidemias que ocurren en todo el mundo: el agente causal, área del mundo, síntomas y 
signos, tasas de mortalidad y número total de casos” (ota, 1992: 42 [énfasis añadi-
do]). El reporte argumentaba así la necesidad crear un sistema de vigilancia epide-
miológica global y enfocado en eventos inciertos pero potencialmente catastróficos 
bajo el supuesto de que “los datos de antecedentes de enfermedades naturales son 
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útiles para decidir si una epidemia que ocurre en un área específica del mundo es 
natural o se debe a un ataque biológico” (ota, 1992: 42).

Es así, bajo el contexto de un renovado interés sobre la proliferación de armas 
biológicas y la emergencia del problema del bioterrorismo, que podemos ubicar el 
origen del interés por el desarrollo de un sistema de monitoreo epidemiológico con 
características ciertamente particulares. No obstante, el desarrollo de dicho sistema 
tomaría una forma más definida a raíz de transformaciones importantes dentro círcu-
los de científicos a mediados de la década de 1990. Para dar cuenta de dichas trans-
formaciones es necesario mover el foco de atención para dirigirnos al surgimiento 
del problema de las “enfermedades infecciosas emergentes”.

II

Paralelamente a los esfuerzos por transformar la estrategia de seguridad nacional 
para contrarrestar la nueva amenaza de la proliferación de armas de destrucción 
masiva, se gestaba también un cambio crucial en el campo de la salud pública y la 
epidemiología. Este cambio se constituía como una innovación histórica que daba 
lugar a modificaciones importantes en conocimientos y técnicas epidemiológicas 
para responder a fenómenos que, hasta entonces, se consideraban como severamen-
te descuidados. En tal sentido, es indispensable detenernos para analizar algunos 
aspectos importantes de esta otra historia para poder hacer explícita la forma me-
diante la cual la seguridad nacional se conjuntó con la epidemiología a través de una 
misma respuesta práctica: la creación de un sistema de vigilancia epidemiológica en 
“tiempo real” y de alcance “global.”

A fin de contextualizar esta otra veta de análisis, es prudente comenzar recor-
dando el marcado optimismo respecto a la batalla frente a las enfermedades infec-
ciosas que se gestó al término de la segunda guerra mundial. Dicho optimismo 
definió, especialmente, los discursos occidentales de salud pública internacional du-
rante las décadas de 1960 y 1970. Alcanzó su punto máximo en 1978, cuando países 
miembros de la onu firmaron el acuerdo “Salud para Todos para el 2000” en el con-
texto de la conferencia de Alma-Ata (who, 1981).

Dicho acuerdo, a pesar de estar principalmente enfocado en aumentar el dere-
cho a la atención primaria de salud y querer replantearla desde una perspectiva ex-
pansiva que incluyera cambios socioeconómicos de largo plazo (Cueto, 2006), 
buscaba también lograr una “transición epidemiológica” que acabara con las princi-
pales enfermedades infecciosas para el fin del milenio (Weisz y Olszynko-Gryn, 
2010). En este sentido, el acuerdo estaba precedido por la reciente erradicación de la 
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viruela y vaticinaba con esperanza que incluso las naciones más pobres del mundo 
podrían controlar, o incluso eliminar, el lastre causado por enfermedades como el 
cólera, la tuberculosis o la malaria.

Sin embargo, a medida que avanzaba la década de 1980, la confianza en lograr 
erradicar o controlar las enfermedades infecciosas comenzó a decaer drásticamente. 
La pérdida de confianza estaba motivada no sólo por el desprestigio acusado por la 
oms por no alcanzar sus ambiciosos objetivos (Navarro, 1984), sino por la aparición 
de brotes epidémicos inesperados que causaban estragos enormes. Muchos de estos 
nuevos brotes habían sido originados     por enfermedades previamente desconocidas 
o consideradas como “reemergentes”, para las cuales los tratamientos conocidos 
simplemente no resultaban eficaces (Garrett, 1996). 

La aparición de variantes de tuberculosis resistentes a los antibióticos, de la mano 
con el surgimiento de nuevas enfermedades epidémicas como el vih/sida, el ébola, 
la enfermedad de Lyme y diversas fiebres hemorrágicas, eran brotes que ponían fin a la 
era del optimismo. Su llegada, en este sentido, hacía evidente no sólo que en un mun-
do crecientemente globalizado había cierto tipo de enfermedades infecciosas que eran 
cada vez más difícil de controlar, sino que surgían nuevos patógenos infecciosos que 
no podían manejarse con los medios tecnológicos y científicos al alcance.

Aunque la mayoría de estas enfermedades infecciosas emergentes o reemer gen-
tes, de hecho, sólo eran nuevas en Occidente, ya que durante varias décadas habían 
causando epidemias locales en países no occidentales (Farmer, 2001: cap. 2), habían per-
manecido invisibilizadas. La prominencia que tales enfermedades adquirieron du-
rante esta coyuntura específica, más bien, respondía a un interés particular dentro de 
ciertas comunidades científicas que intentaban evitar que patógenos que se conside-
raban nuevos y peligrosos se introdujeran en países donde eran desconocidas y había 
poblaciones inmunológicamente “vírgenes”. Es pues que en gran medida, el surgi-
miento del problema de las enfermedades “emergentes” durante este periodo se ex-
plica por las acciones de una pequeña comunidad de destacados expertos que “hicieron 
sonar la alarma” respecto a las implicaciones que patógenos infecciosos considera-
dos como impredecibles podían representar para la economía y la seguridad de los 
países desarrollados.

De manera notable, aunque no por casualidad, Joshua Lederberg desempeñó 
también un papel crucial dentro de esta otra pequeña comunidad de virólogos, mi-
crobiólogos e inmunólogos interesados   en dicho problema. Lederberg se constituyó 
también, en este otro campo, como un personaje clave. Incluso, es posible conside-
rarlo como uno de los artífices principales de lo que algunos autores han llamado “la 
visión del mundo de las enfermedades emergentes” ( King, 2002). Así, en medio de 
la epidemia de vih/sida que asolaba ciudades estadounidenses como Nueva York y 
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San Francisco a fines de la década de 1980, Lederberg fue quizás el primer científico 
de prestigio en criticar abiertamente la “complacencia” de la salud pública occidental 
hacia el problema de las enfermedades infecciosas. 

En un artículo publicado en el Journal of the American Medical Association en agosto 
de 1988, Lederberg era ciertamente de los primeros científicos en argumentar que: “los 
grandes éxitos de la ciencia médica, incluido el ‘milagro de las drogas’ y los antibió-
ticos de la década de 1940 [han llevado a] una complacencia prematura”. Criticaba 
que la mayoría de los expertos “hoy en día son extremadamente optimistas con res-
pecto a los medios que tenemos disponibles para prevenir las epidemias globales” 
(Lederberg, 1988: 684).

Sin lugar a dudas, el rol prominente de Lederberg en renovar el interés de co-
munidades científicas en las enfermedades infecciosas no era fortuito. Su preocupa-
ción por el tema del bioterrorismo había puesto de relieve cómo agentes biológicos 
desconocidos e inesperados, independientemente de su origen, podrían considerar-
se como una amenaza para la seguridad nacional de Estados Unidos. En este senti-
do, seguir la trayectoria de Lederberg con respecto al resurgimiento del problema de 
las enfermedades infecciosas dentro de la epidemiología estadounidense es crucial 
para entender los argumentos que unificaban el problema del bioterrorismo con aquel 
de las enfermedades infecciosas emergentes.

Es entonces importante considerar que en paralelo a su trabajo en la Comisión a 
Largo Plazo, Lederberg como presidente de la Universidad Rockefeller y Stephen 
Morse como virólogo experto de la misma universidad, copatrocinaron con el niaid 
y el Centro Internacional Fogarty la primera gran conferencia sobre las implicaciones 
de los agentes virales emergentes, en mayo de 1989 (Morse y Schluederberg, 1990). 
Después de esta conferencia pionera y en gran medida en respuesta a ella, el Institu-
to de Medicina (el brazo de salud de la nas de Estados Unidos) estableció un comité 
de expertos, bajo el liderazgo de Lederberg, para estudiar el problema de la “emer-
gencia microbiana” y hacer recomendaciones en términos de políticas específicas 
para proteger a su país.

Dicho comité, después de dieciocho meses de trabajo, publicó sus resultados en 
octubre de 1992 en un reporte histórico titulado Infecciones emergentes. Amenazas mi-
crobianas a la salud de Estados Unidos (Lederberg et al., 1992). El reporte, casi inmedia-
tamente, se convirtió en un parteaguas dentro de la epidemiología estadounidense 
dado que motivó cambios discursivos e institucionales profundos. En principio, criti-
caba duramente el optimismo característico de la epidemiología occidental y la posición 
reflejada en la política “Salud para Todos para el 2000” en los siguientes términos:
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No es realista esperar que la humanidad obtenga una victoria completa sobre la multitud 
de enfermedades microbianas existentes, o sobre las que surgirán en el futuro. Esto per-
manecerá siendo cierto sin importar qué tan bien abastecido esté nuestro armamento de 
medicamentos y vacunas, sin importar qué tan buenos sean nuestros esfuerzos para pre-
venir y controlar epidemias, y sin importar qué tan avanzada sea nuestra ciencia básica y 
nuestra comprensión clínica de las enfermedades infecciosas (Lederberg et al., 1992: 32)

A raíz de tal crítica, el trabajo del comité liderado por Lederberg no sólo aborda-
ba en detalle los factores determinantes que estaban implicados en la emergencia y 
reemergencia de enfermedades infecciosas, sino que creaba por entero un nuevo pa-
radigma dentro de la epidemiología al abrir un nuevo espacio de indagación científi-
ca. El concepto de “enfermedades infecciosas emergentes”, en este sentido, echaba 
por tierra la concepción dominante hasta esos momentos que presentaba a virus y 
bacterias como entes poco dinámicos o incluso estáticos (Weir y Mykhalovskiy, 2010: 
cap. 2). Al contrario, incorporaba perspectivas provenientes de la microbiología y de 
las ciencias ambientales que consideraban a los patógenos causantes de enfermeda-
des infecciosas como entidades biológicas en perpetua y acelerada mutación, siendo 
claramente susceptibles a cambios y adaptaciones ambientales. No obstante, es im-
portante recalcar que tales críticas estaban precedidas por los trabajos previos de 
Lederberg en relación con la defensa frente a ataques biológicos, tanto así, que bajo 
la influencia de preocupaciones centradas en la defensa frente al bioterrorismo se 
iniciaba una revolución en la forma de concebir la naturaleza de las enfermedades 
infecciosas en la epidemiología estadounidense que cambiaba, de asumirlas como 
una amenaza relativamente manejable y sujeta a control durante las décadas de 1970 
y 1980 ( Levitt et al., 2007), a ser consideradas como una amenaza esencialmente im-
predecible y extremadamente difícil de dominar para principios de  los 1990.3

El reporte del Instituto de Medicina destacaba así, mediante la nueva concepción 
de “emergencia”, la incertidumbre inherente asociada a los patógenos infecciosos 
que evolucionaban en un mundo cada vez más interconectado y globalizado. Seña-
laba que, a pesar de poder aseverar con seguridad “que nuevas enfermedades van 
a emerger”, era “imposible predecir su aparición individual en tiempo y lugar” 
(Lederberg et al., 1992: 2). En cuanto tal, la conceptualización de las enfermedades 
infecciosas emergentes se comenzaba a articular en términos claramente análogos a 

3  Es necesario mencionar, adicionalmente, que existen antecedentes relevantes en los aprendizajes de los 
errores de las campañas globales de erradicación de la malaria de 1950, en tanto se replanteaba el problema 
de la resistencia por parte de mosquitos vectores del parásito. En particular, las discusiones expertas den-
tro de la epidemiología se enfocaban a evaluar la generación de mutación y adaptación por parte de mos-
quitos frente a insecticidas y medicamentos antipalúdicos (Litsios, 2020; Packard, 2007: 161-167).
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los que Lederberg usaba para caracterizar el problema del bioterrorismo. Es decir, se 
problematizaban ambos asuntos como equivalentes, conjuntando ciertas caracterís-
ticas que articulaban un mismo horizonte de inteligibilidad. 

En tal sentido, el reporte del Instituto de Medicina cambiaba el foco de atención 
epidemiológica de brotes epidémicos manejables causados por enfermedades conoci-
das, a brotes epidémicos inciertos y potencialmente catastróficos. Llegaba así a con-
clusiones prácticamente idénticas a los reportes de la ota al recomendar “que Estados 
Unidos tome la iniciativa en la promoción del desarrollo y la implementación de un 
sistema global integral de vigilancia de enfermedades infecciosas [...] expandiendo y 
diversificando los esfuerzos de vigilancia para incluir enfermedades conocidas, así 
como otras recientemente reconocidas” (Lederberg et al., 1992: 6-7). 

Se proponía, entonces, la necesidad de desarrollar un aparato de vigilancia epi-
demiológico con características muy particulares. El reporte sugería, en este sentido, 
la creación de un sistema de vigilancia que fuera 1) de alcance global; 2) suficiente-
mente sensible para detectar patógenos inesperados, desconocidos o inciertos; 3) en 
alerta permanente; y 4) capaz de proveer notificaciones y respuestas tempranas me-
diante el procesamiento eficaz (idealmente automatizado) de información (Leder-
berg et al., 1992: 6).

La modificación en el objeto de intervención se enfocaba no sólo en patógenos 
existentes, sino, especialmente, en aquellos potenciales, es decir, en amenazas que po-
dían o no materializarse, de tal suerte que el propósito consistía diseñar aparatos de 
monitoreo constante y suficientemente inespecíficos para identificar señales que in-
dicaran la presencia algún evento extraño o inesperado sin necesidad de confirmación 
clínica inmediata. El método de respuesta implicaba así el desarrollo de un mecanis-
mo de monitoreo temporalmente permanente y geográficamente exhaustivo, dado 
que se presumía que el mejor mecanismo de respuesta no era la prevención o la pre-
dicción en estricto sentido, sino la vigilancia constante y omnipresente que pudiera 
ofrecer alertas lo más rápido posible.

Adicionalmente, es de gran importancia notar que, desde su concepción, tanto 
el concepto de “enfermedades infecciosas emergentes” como la iniciativa en desa-
rrollar un sistema de vigilancia epidemiológica novedosos fueron formulados desde 
particulares coordenadas no sólo técnicas sino políticas. Es decir, el problema de la 
emergencia fue articulado no sólo en función de una crítica a consideraciones epide-
miológicas que se creían erróneas, sino como parte de un discurso político en tanto 
que se ponía especial atención a cierto tipo de amenazas biológicas —y no a otras— 
de las que se pensaba eran especialmente peligrosas para la seguridad nacional de Estados 
Unidos. El reporte del Instituto de Medicina se subtitulaba, por tal razón, “Amenazas 
microbianas a la salud de Estados Unidos”.
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Destacados científicos estadounidenses que operaban tanto en el campo de la 
epidemiología como en círculos expertos de seguridad nacional proponían así una 
respuesta para hacer frente a las enfermedades emergentes que era consonante con 
la defensa frente a la proliferación de armas biológicas y el bioterrorismo. En cuanto 
tal, enfatizaban el papel de la detección rápida de brotes infecciosos potencialmente 
epidémicos a nivel “global” y “en tiempo real” como el principal método para la con-
tención de ambos fenómenos. Por lo tanto, es posible considerar que la iniciativa 
para desarrollar un aparato de vigilancia epidemiológica de dicha naturaleza tomó 
forma sobre la base de una problematización compartida que consideraba al biote-
rrorismo por un lado, y las enfermedades emergentes por el otro, como un mismo pro-
blema. Lederberg hacía explícita tal interrelación al subrayar el “interés propio para 
la salud global a través de la seguridad nacional” (Lederberg, 1996: 419).

Ahora bien, con la creciente percepción entre las comunidades de expertos de un 
mundo habitado por amenazas biológicas inciertas e inesperadas que ponían en pe-
ligro la seguridad de Estados Unidos, no pasó mucho tiempo antes de que el problema 
obtuviera un reconocimiento institucional mucho más formalizado. En consecuen-
cia, en los años posteriores a la publicación de los informes reseñados anteriormente, 
tuvo lugar un proceso de institucionalización que dio origen a lo que es posible definir 
como el discurso contemporáneo sobre bioseguridad estadounidense (Wright, 2007). 
Este discurso generó un impacto notable que promovió cambios fundamentales en 
las políticas de preparación pandémica no sólo dentro de las agencias federales de 
salud más importantes de Estados Unidos sino también, como veremos en la siguien-
te sección, en la oms.

III

A raíz de este importante proceso de transformación que ocurría dentro del contexto 
estadounidense, se comenzaron a gestar también una serie de cambios trascendenta-
les al interior de la oms. En buena medida, dichos cambios eran resultado de críticas 
hechas por parte de científicos y expertos involucrados en la concepción del proble-
ma de las enfermedades emergentes que buscaban transformar las políticas entonces 
vigentes de vigilancia epidemiológica de la oms. De manera particular, durante la segun-
da mitad de la década de 1990, las críticas dirigidas a la oms se articulaban en térmi-
nos de la falta de políticas efectivas para controlar las enfermedades infecciosas 
potenciales y no sólo por su falta de control de enfermedades infecciosas ya existentes.

Esto era así puesto que la capacidad internacional de vigilancia epidemiológica 
de la oms no contemplaba el monitoreo de enfermedades nuevas e inesperadas. Al 
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contrario, las enfermedades infecciosas epidémicas que la oms obligaba a reportar a 
los Estados miembros (bajo su Reglamento Sanitario Internacional vigente a principios 
de los 1990) eran únicamente tres: fiebre amarilla, cólera y peste. Por otra parte, inclu-
so la vigilancia limitada a estas tres enfermedades contenía irregularidades, atrasos 
y falta de confirmaciones clínicas que generaban información poco útil para detectar 
epidemias en “tiempo real”.

Es por ello que, desde los primeros comités formados por Lederberg al interior 
del Instituto de Medicina para abordar el problema de las enfermedades emergen-
tes, se discutía la influencia que Estados Unidos debería tener para promover inno-
vaciones en los sistemas de vigilancia epidemiológica “globales”, especialmente 
aquellos responsabilidad de la oms. Tanto es así, que desde 1992 en el importante re-
porte antes referido “Enfermedades emergentes” se recomendaba explícitamente “que 
Estados Unidos tome la iniciativa en promover el desarrollo e implementación de un 
sistema global comprehensivo de vigilancia de enfermedades infecciosas. Tal esfuer-
zo podría ser emprendido a través de representantes del gobierno de Estados Unidos 
en la Asamblea Mundial de la Salud” (Lederberg et al., 1992: 6).4

Fue entonces a partir de tales críticas que representantes del gobierno de Estados 
Unidos como Lederberg, Stephen Morse y Robert Shope (todos ellos miembros del 
Comité de Enfermedades Infecciosas Emergentes del Instituto de Medicina mencio-
nado anteriormente), de la mano de altos funcionarios federales como J. M. Hughes, 
quien fungía como director del Centro Nacional para las Enfermedades Infecciosas de 
los cdc; John LaMontagne, director de la División de Microbiología y Enfermeda-
des infecciosas de niaid; Polly Harrison, de la División de Salud Internacional de la 
Academia Nacional de Ciencias; y Ruth Berkelman, subdirectora del Centro Nacio-
nal de Enfermedades Infecciosas de los cdc, comenzaron a ejercer presión para mo-
dificar las políticas de vigilancia epidemiológica de la oms. Weir y Mykhalovskiy han 
documentado especialmente la formación de una alianza entre funcionarios que 
presionaron para implementar políticas dirigidas a detectar la transmisión interna-
cional de enfermedades infecciosas emergentes, a partir de una serie de conferencias 
y encuentros patrocinados por los gobiernos de Estados Unidos y Canadá (Weir y 
Mykhalovskiy, 2010: 40-43). 

Dicho conjunto de presiones diplomáticas comenzó a dar frutos a mediados de 
la década, cuando en 1994 se llevó a cabo una primera reunión en los cuarteles gene-
rales de la oms en Ginebra, Suiza, en la cual Lederberg, en conjunto con expertos antes 
mencionados, discutían por primera vez el problema de las enfermedades emer gentes y 

4   La Asamblea Mundial de la Salud es el máximo órgano de decisión de la oms. Se reúne una vez al año y 
asisten a ella delegaciones de los ciento noventa y tres Estados miembros de la oms. Su función principal es 
determinar las políticas de la Organización.
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reemergentes con altos funcionarios de la oms. En propias palabras de la Organiza-
ción, la reunión había sido convocada:

 
para reunir a expertos internacionales que actualmente se ocupan del concepto de enfer-
medades emergentes, para que pudieran presentar y discutir con un grupo informado e 
interesado, los frutos de sus esfuerzos y logros alcanzados hasta la fecha. En respuesta al 
informe del Instituto de Medicina, “Infecciones emergentes”, los gobiernos de Estados 
Unidos y Canadá han comenzado el desarrollo de programas específicos para abordar las 
enfermedades emergentes, y ambas iniciativas contienen una mención específica de la 
naturaleza global de la amenaza de las enfermedades emergentes, y la necesidad de una 
participación activa de la oms para abordar este desafío (who, 1994: 2).

En cierto sentido, esta reunión marcaba un hito dado que por primera vez en la 
historia de la oms se discutía oficialmente el problema de las enfermedades infeccio-
sas mediante la problematización de la “emergencia” que, hasta entonces, era ajena 
a sus políticas y reglamentos internos. Subsecuentemente, después de esta primera 
reunión, la oms organizaba una segunda asamblea exclusivamente con expertos esta-
dounidenses y canadienses que motivaba un conjunto de cambios organizacionales 
y discursivos importantes. Esta segunda asamblea servía para que la junta ejecutiva 
de la oms respaldara la resolución de fortalecer la vigilancia epidemiológica interna-
cional, con el fin explícito de enfrentar el problema de las enfermedades infecciosas 
emergentes (who, 1995c). 

Tras discusiones ocurridas en este segundo encuentro, la junta ejecutiva acepta-
ba entonces someter dicha política a consideración de voto durante la Asamblea Mun-
dial de la Salud que tomaría lugar tan sólo unos meses después, en mayo de 1995 
(who, 1995c: 12). Esta segunda asamblea sobre enfermedades emergentes cimentaba 
así los esfuerzos diplomáticos de expertos representantes del gobierno de Estados Uni-
dos, y motivaba incluso la publicación de un reporte especial por parte del director 
general de la oms que llamaba a “fortalecer la vigilancia global de enfermedades infec-
ciosas emergentes” (who, 1995a [énfasis añadido]).

Bajo este empuje, durante la 48ª Asamblea Mundial de la Salud se sometían a 
votación cambios cruciales que marcarían una transformación sustantiva en las polí-
ticas de control técnico de enfermedades infecciosas de la oms. El primero, resultaba 
de la resolución 48.13 que habilitaba a la oms para implementar, por primera vez en 
su historia, políticas especiales respecto al “fortalecimiento de programas de vigilan-
cia activa para enfermedades infecciosas, asegurando que los esfuerzos estén dirigidos 
hacia la detección temprana de brotes y a la pronta identificación de enfermedades infecciosas 
nuevas, emergentes y reemergentes” (who, 1995b: 16 [énfasis añadido]).



83

Bioseguridad estadounidense

ensayos

El segundo cambio resultaba de una importante transformación a nivel organi-
zacional que reemplazaba la antigua división de “enfermedades contagiosas” por 
otra completamente nueva nombrada “División de vigilancia y control de enferme-
dades emergentes y otras enfermedades transmisibles” (Division of Emerging and 
other Communicable Diseases Surveillance and Control, emc son sus siglas que usan 
en inglés). Esta nueva división, después de ser votada favorablemente, se crearía el 1 
de octubre de 1995 con la función principal de implementar políticas de vigilancia 
epidemiológica y respuesta rápida frente al problema de enfermedades emergentes 
y reemergentes. Esta nueva división daría origen, por ejemplo, a la Red Global de 
Alerta y Respuesta ante Brotes Epidémicos (Global Outbreak Alert and Response 
Network, goarn), que constituiría uno de los primeros ejemplos que intentarían po-
ner en marcha el sistema de vigilancia epidemiológica global concebido y diseñado 
bajo la sombra de la bioseguridad estadounidense.

Finalmente, el tercer y último cambio era de igual o mayor importancia que los 
anteriores, ya que los Estados miembros votaban a favor la resolución 48.7 que man-
daba la revisión y actualización del Reglamento Sanitario Internacional (International 
Health Regulations, ihr) (who, 1995b: 7). Dado que el contenido de los cambios al ihr 
se ha analizado en extenso por varios especialistas (Baker y Forsyth, 2007; Davies et al., 
2015; Fidler, 2005), aquí me limitaré a mencionar sólo algunas de las modificaciones 
relevantes que marcaban nuevos lineamientos para la operación técnica de la vigi-
lancia epidemiológica promovida por la oms.

Para dimensionar la importancia de estos cambios, no obstante, es necesario ha-
cer algunas precisiones respecto a cómo estaba estructurado el ihr antes de 1995. El 
primer ihr fue adoptado a los pocos años de la creación de la oms, en 1951, y se esta-
blecía como un instrumento jurídico internacional de carácter vinculante que busca-
ba prevenir y controlar la dispersión internacional de enfermedades infecciosas 
intentando evitar disrupciones comerciales. Originalmente, el ihr sólo buscaba con-
trolar el contagio internacional de un conjunto limitado de enfermedades enlistadas 
donde se especificaba únicamente seis “enfermedades cuarentenables” (cólera, peste, 
fiebre reincidente, viruela, fiebre tifoidea y fiebre amarilla). Con el control y la elimi-
nación de algunas de estas enfermedades a lo largo del siglo xx, el ihr fue modificado 
en 1969, 1973 y 1981 para únicamente obligar al control y la vigilancia internacional de 
tres enfermedades: cólera, peste y fiebre amarilla. La oms, en este sentido, únicamente 
requería a sus países miembros ejercer vigilancia epidemiológica de una limitadísima 
lista de enfermedades.

Por otra parte, el único mecanismo aceptado para la notificación de brotes infec-
ciosos de estas tres enfermedades que contemplaba el ihr hasta las modificaciones de 
1995 era mediante comunicaciones oficiales de los ministerios de Salud de los países 



84 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.566)

Alexis BedollA

norteAméricA

miembros. Ello significaba que incluso si la oms tenía información suficiente para 
determinar que había un brote infeccioso en riesgo de convertirse en una amenaza 
internacional (es decir, en un brote epidémico o pandémico), no podía emitir alertas 
ni ofrecer apoyo técnico para controlarlo hasta ser notificada formalmente por los 
países afectados.

Las políticas de respuesta pandémica de la oms, en este sentido, estaban sujetas 
al lento proceso burocrático que comenzaba por la identificación local clínica y de 
laboratorio de casos de alguna de las enfermedades especificadas en la lista, que luego 
era reportada a las autoridades sanitarias y, finalmente, cuando los reportes llegaban 
a los ministerios federales de salud de los países miembros, éstos los hacían llegar a 
la oms. Es decir, la vigilancia epidemiológica internacional de la oms dependía cru-
cialmente de la recolección pasiva de información.

Bajo tal contexto es importante primeramente señalar que las modificaciones de 
1995   motivadas por las presiones estadounidenses expandían los objetivos de la 
vigilancia epidemiológica de la oms para ir más allá del reporte de un número limita-
do de enfermedades codificadas en una lista. Se iniciaba así una modificación crucial 
que pasaba de la vigilancia epidemiológica pasiva de “casos” a la vigilancia activa de 
“eventos de salud pública”, es decir, todo tipo de emergencias internacionales que 
aparentemente tuvieran un componente de salud pública.5 Para ello, la oms creaba el 
concepto de “Emergencia de salud pública de importancia internacional”, que con-
sistía en una categoría de vigilancia epidemiológica sumamente expansiva que no se 
limitaba a monitorear enfermedades infecciosas, sino que obligaba a la vigilancia acti-
va de eventos como “la aparición natural, la liberación accidental o el uso deliberado 
de agentes biológicos y químicos o de material radionuclear que afecten a la salud” 
(who, 2016: 1). En otras palabras, se modificaba el ihr para incluir dentro de la vigilan-
cia epidemiológica global eventos causados por armas biológicas.

Por otra parte, las modificaciones al ihr de 1995 cambiaron tanto el proceso de 
notificación como la información que se consideraba aceptable para emitir alertas. 
En este sentido, la oms se deshacía de la dependencia de notificaciones oficiales para 
autorizar el uso de “información no oficial” para emitir alertas formales. Ello signifi-
caba la creación de un sistema de vigilancia epidemiológica mucho más activo que no 
dependiera de las capacidades y voluntad de los países miembros para reportar bro-
tes epidémicos, alineando los intereses de Estados Unidos por detectar brotes ines-
perados y extraños con las políticas de vigilancia epidemiológica de la oms. En tal 
sentido, esta modificación constituía un cambio que marcaba el inicio del desarrollo de 

5  El ihr menciona cualquier ““enfermedad o condición médica, independientemente de su origen o fuente, 
que presenta o podría presentar un daño significativo a los seres humanos” (who, 2016: 1).
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sistemas de vigilancia con capacidades de alerta temprana y buscaba el monitoreo 
“en tiempo real”.

La adopción inicial de la problemática de las enfermedades infecciosas emer-
gentes por parte de la oms concluiría, finalmente, con la publicación de un plan estra-
tégico de cinco años (who, 1996). El plan estratégico establecido en octubre de 1995 
detallaría y profundizaría en los métodos para la implementación de un sistema de 
vigilancia epidemiológica descritos hasta ahora y representaría el éxito de “expor-
tar” la problematización biosecuritaria estadounidense, proyectando un tipo funda-
mentalmente nuevo de control de enfermedades infecciosas (who, 1996).

conclusIones

“To say that technology’s social effects are complex 
and contingent is not to say that it has no social effects”

(MacKenzie y Wajcman, 1999: 3)

A pesar de los análisis sobre la influencia de políticas coloniales, patriarcales o capi-
talistas respecto a la conformación del campo de la epidemiología o la salud pública 
global, existen pocos estudios que detallen la influencia de aspectos de seguridad sobre 
dicho campo. El presente artículo es un intento de evidenciar la relación entre pre-
rrogativas de seguridad nacional y el desarrollo de prácticas técnicas sobre el control 
de enfermedades infecciosas al interior de la oms. En particular, el estudio ha buscado 
mostrar una influencia política en apariencia inocua, no obstante crítica, en el origen 
del diseño de sistemas globales de vigilancia epidemiológica que operan en la actualidad. 

Las modificaciones organizacionales y técnicas introducidas en la oms a raíz de 
la adopción del problema de las enfermedades infecciosas emergentes, en este sen-
tido, ocasionaría el surgimiento de un conjunto nuevo de prácticas de vigilancia 
epide mio lógica que modificarían no sólo el objeto, sino el enfoque y las prioridades 
de buena parte del monitoreo epidemiológico que se llevarían a cabo en las décadas 
subsiguientes.

Es posible, entonces, concluir que la direccionalidad del cambio de políticas dentro 
de la oms, que tomó forma institucional relativamente rápido entre 1995-2000, estuvo 
dirigida a expandir sus políticas de vigilancia epidemiológica para enfocarse en even-
tos particulares que conciben los brotes epidémicos no como conocidos y sujetos a 
control, sino como eventos inesperados y potencialmente catastróficos. Es pues que 
la instrumentación política de un concepto en apariencia técnico, a saber, el concepto 
de “enfermedades infecciosas emergentes”, en conjunto con las modificaciones al ihr 
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de 1995 que abrazaron la problemática de la “emergencia”, en este sentido, revelan 
un contenido político específico.

Dicho contenido puede comenzar a evaluarse a partir de preguntarnos a quién 
protegen y qué es exactamente de lo que pretenden proteger. A partir de tales cues -
tio namientos es posible comenzar a promover la discusión concerniente a la sutil 
imposición por parte de la oms de mecanismos y tecnologías de vigilancia a niveles lo-
cales de características particulares que se promueven en nombre de la “salud global” 
pero que, sin embargo, tienen beneficiarios específicos. En otras palabras, es necesa-
rio evidenciar que las innovaciones técnicas en vigilancia epidemiológica analizadas 
en el presente texto, en realidad, sólo atienden ciertas necesidades de ciertos países 
frente a cierto tipo de amenazas. Es decir, las transformaciones en infraestructura de 
salud pública que se ordenan desde la oms, a través del ihr, tales como la creación de la-
boratorios de identificación temprana, o el entrenamiento de cuadros de epidemió lo gos 
especializados en identificación y vigilancia de enfermedades emergentes o reemergen-
tes, se realizan en privilegio de ciertas necesidades mientras que se desatienden otras.

Para muchos países, las modificaciones de la oms de mediados de los noventa en 
conjunto con las revisiones del ihr representaron una oportunidad para revitalizar 
sistemas e infraestructura de salud pública orientados al control de enfermedades 
infecciosas. No obstante, dicha revitalización se ha producido de una manera que re du ce 
las políticas de control de enfermedades infecciosas a los peores escenarios re pre sen-
tados por amenazas impredecibles potencialmente catastróficas, característicos del 
discurso de bioseguridad estadounidense. Es necesario preguntarse qué otras pro ble ma-
tizaciones sobre las enfermedades infecciosas es posible imaginar. Otras que puedan 
incluir algo más allá que los intereses de seguridad nacional de un país o región. Otras 
que impliquen innovaciones técnicas y tecnológicas en sistemas de identificación y 
verificación de enfermedades, que quizás signifiquen una asistencia más significativa 
de la oms no sólo con patógenos potenciales sino con aquellos ya existentes.

El horizonte de inteligibilidad que permite tanto la concepción de “enfermeda-
des infecciosas emergentes” como la puesta en marcha de un sistema de vigilancia 
epidemiológica dirigido al monitoreo global de emergencias biológicas de causas 
inespecíficas, en otras palabras, debe cuestionarse. Y debe cuestionarse, quizás, para 
disminuir la influencia política de la seguridad y, en cambio, acrecentar aquella pro-
veniente de la salud.
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AbstRAct 
The cbc (Canadian Broadcasting Corporation) operates on a mandate that defines it as a com-
pany of content whose vision is to connect Canadians through attractive Canadian content and 
whose values include serving the Canadian public. This article responds to the questions of 
how the cbc uses social media to disseminate national literatures, taking a Facebook wall, Can-
ada Reads, as a case study, based on the small stories method (Georgakopoulou). This method is 
useful to analyze narrative activities that are important for recognizing the identity-forging 
work of their narrator as well as the social fabric of practices that people become involved in, 
with the objective of discovering if it has created a virtual community of practice (as conceived 
by Robert V. Kozinets). It also analyzes whether it has also achieved the ultimate goal of dis-
cussing contemporary Canadian identities and fulfilled its aim to disseminate quality contem-
porary regional and national content.
Methodology: Small Stories, Virtual Communities, and Communities of Practice
Key words: cbc, Canada Reads, virtual communities, communities of practice, reading 

Resumen

La misión de la cbc (Corporación Canadiense de Radiodifusión) la define como una empresa 
dedicada a la producción, cuidado y distribución de contenidos canadienses, cuya visión es 
conectar a los canadienses a través de contenidos relevantes elaborados en Canadá, y además 
tiene entre sus valores la vocación de servicio al público de ese país. Este artículo intenta res-
ponder varias preguntas: en primer lugar, cómo utiliza la cbc las redes sociales para difundir 
las literaturas nacionales. Se utiliza como caso de estudio un muro de Facebook llamado Canada 
Reads, y se hace un análisis basado en el método de las pequeñas historias (Georgakoupoulou) 
para examinar las actividades narrativas relevantes para reconocer el trabajo de forja de identi-
dad de los narradores. También se analiza el tejido social de las prácticas en que se involucran 
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las personas, con el propósito de descubrir si se ha creado una comunidad virtual de práctica 
(en el sentido de la elaboración de Robert V. Kozinets). Por último, se estudia si se ha logrado el 
objetivo de establecer un debate sobre las identidades canadienses contemporáneas y si se ha 
cumplido el propósito de la cbs en cuanto a difundir contenidos contemporáneos regionales y 
nacionales de calidad.
Metodología: pequeñas historias, comunidades virtuales y comunidades de práctica.
Palabras clave: cbc, Canada Reads, comunidades virtuales, comunidades de práctica, lectura.

IntRoductIon

How can social media be used to disseminate national literatures? How can read-
ing them be promoted and the publishing industry, both national and local publishing 
houses, be strengthened? How can literature become the focus of a broad spectrum 
of people? How can a conversation be started about what it means to write, publish, and 
read? This article responds to these questions, taking a Facebook wall administered by 
an Anglo-Canadian institution as a case study, based on the small stories method that 
I will use to analyze narrative activities that are important for recognizing the identi-
ty-forging work of their narrator as well as the social fabric of practices that people 
become involved in. The objective is to discover if it has created a virtual community 
of practice and if it has achieved, at the same time, the ultimate goal of discussing 
contemporary Canadian identities. Using the concept of virtual communities, as con-
ceived by Robert V. Kozinets, and José M. Tomasena’s approach to dissemination of 
books through cyberspace, I will prove that, by promoting both reading and writing 
in social networks, the cbc has fulfilled its aim of not only creating virtual communi-
ties of practice but has also disseminated contemporary regional and national quality 
content. People interact on Facebook walls with different aims. To discover how the 
walls can be used as tools for disseminating literature, I did a Facebook (Fb) search 
of groups whose interest lay in Canadian literatures.1

For the research subject, I found two walls (Canada Reads and Canada Writes) pro-
moted by one of English-speaking Canada’s most important and prestigious cultural 
institutions: the Canadian Broadcasting Corporation (cbc), a public broadcaster.2 

1  First off, I found groups that included academics in associations by field or collectives of enthusiasts for 
certain literary genres, such as science fiction (written in English) or novels (written in French). These 
groups, managed by individual members, were not very interesting since members did not interact with 
each other as such. They were characterized by uploading calls for meetings or congresses or new publica-
tions, but I found it difficult to find ideas flowing between one post and the next.

2  The French-speaking division, Radio Canada, is organized quite differently. It has uninterruptedly pub-
lished a Quebec-based version of Canada Reads, which I will not cover here.
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I discovered a very interesting conversation, not only about reading and writing, but 
also an underlying, successful will to disseminate Anglo-Canadian literature. The 
promotion effort was present for both reading and writing, which goes hand in hand 
with the production and consumption of books. Since this article is a single part of a 
broader investigation, I will discuss only Canada Reads.

My starting point for observing and following the groups is the definitions of 
virtual communities developed by Kozinets, of communities of practice by Wenger 
and Wenger-Trayner (2018), and of the method of small stories proposed by Alexan-
dra Georgakopoulou, as well as an adaptation of Tomasena’s contributions regarding 
the online dissemination of books. I have kept records from the time I was admitted, 
in September 2020, throughout 2021, and for the first two months of 2022. I began as 
a mere observer, but I later began to sporadically participate in discussions in which 
it seemed respectful to participate in, given that I’m not a Canadian writer; I intro-
duced myself as a Mexican researcher specializing in Canadian studies. This article 
presents a first approximation to the study of the dynamics of one of the two groups, 
and a few preliminary conclusions about them.

Why is the methodology of small stories (Georgakopoulou, 2016: 266-272) useful 
in this case? In the first place, because its starting point is the analysis of a paradigm 
for the study of narratives and identities that implies taking a position and narrative 
rewriting in search of the meaning of those stories in daily life as part of the social 
fabric of practices that people become involved in. This perspective is fundamental 
for this article, since the community studied here is made up of participants commit-
ted to specifically reading Canadian literary texts. In the second place, Georgakoup-
oulou proposes to recover these small stories to include them in the area of analysis 
of narratives and identities, which is also pertinent in the sense that the participants 
define themselves, describe themselves, and simultaneously construct an image of 
themselves with regard to reading. In other words, they identify and narrate them-
selves as readers.

Georgakopoulou’s methodological proposal (2016: 267) is that analyzing small 
stories shows us a range of narrative activities that are important for recognizing the 
identity-forging work of their narrator. We must keep in mind that these stories 
are fragmented and open-ended, that they go beyond the confines of a closed con-
versation, and that they resist the categorization of beginning-middle-end. Because 
of the dynamic of the groups, the stories are co-constructed, and it is difficult to assign 
their authorship to a single person. For this reason, they are ideal for reconstructing 
the idea of reading, writing, and identity that we can recover from the Facebook walls 
administered by the cbc. For his part, Kozinets (2010: 2) points out that, using a cultural 
orientation, studies can be carried out in the communities of the social interaction  
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that happens on the internet through information and communication technologies 
(icts), which is the purpose of this article.

cAnAdIAn bRoAdcAstIng coRpoRAtIon: 
mAndAtes And ImpAct on nAtIonAl lIteRARy pRoductIon

The cbc was founded in 1936 in part to consolidate the idea of a national identity that 
all Canadians could recognize and embrace,. Today, it broadcasts content in English, 
French, and eight First Naton languages (Bonikowsky, 2019). It operates based on a 
mandate (cbc, n. d.) that defines the corporation as a company of content whose vi-
sion is to connect Canadians through attractive Canadian content, with a mission to 
create audacious, distinctive programming in order to inform, enlighten, and enter-
tain, and whose values include serving the Canadian public (1991 Broadcasting Act). 
To do this, its programming must be predominantly and distinctively Canadian; it 
must reflect both the country and its regions for local audiences, while offering spe-
cial services in those regions. It must contribute actively to the flow and exchange of 
cultural expressions, seek equitable quality in the official languages and for linguistic 
minorities, contribute to a shared awareness and national identity, and reflect Cana-
da’s multicultural, multi-racial character (btlrp, 2020).

Regarding content production, the current aim is to ensure cultural sovereignty 
through communications media (content and platform types; policy aims for the sector 
that reflect a transformative media) and to embrace the global market. In the current 
context, it now has the goal of reimagining the support for Canadian content in the 
media (digital disruption of regulatory models of financing; modernization of the regu-
latory framework; ensuring public support for Canadian creators) and improving 
the rights of Canadians by improving confidence in the digital sphere (btlrp, 2020).

CBC Books is one of those initiatives: its page is called a “home” for people who 
read and write. The page includes news, interviews, new publications in English, bi-
monthly lists of Canadian best sellers, reading lists, bibliographical recommendations 
for every season of the year, calls for literary competitions sponsored by the institution 
(poetry, essay, and short story), tips for participating in them and the introduction of 
members of the juries, podcasts, videos, and the page studied in this article, Canada 
Reads, as well as Canada Writes. It also includes links to other prestigious Canadian 
literary prizes, such as the Governor General’s Literary Awards and the Scotiabank 
Giller Prize for the novel, short story, and graphic novel. Lastly, it offers micro-sites of 
programs like The Next Chapter, with Shelagh Rogers, or Writers & Company, with Eleanor 
Wachtel, on which the journalists interview writers and discuss writing.
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The page not only invites us to read, but also directs us to cbc productions through 
social and other types of media.

Image 1                                                           Image 2

              

It should be mentioned how relevant literary competitions are for both the cbc 
mandate and for the creation of a virtual community based on Canada Books. Toma-
sena (2019) explains that the publishing industry is currently facing a profound 
transformation on multiple fronts: advertising, distribution, and sales.3 When you 
review the CBC Books page, it is clear that the broadcaster’s strategies are responses to 
these changes.

Based on Bourdieu’s concept of a field, Tomasena states that in the symbolic lit-
erary field, struggles are structured around a principle of dual hierarchization: on 
the one hand, the specific recognition or literary prestige, an autonomous principle, 

3  Because this is an analysis of virtual communities, it seems to me that Tomasena’s analysis about the dis-
semination of books, using Bourdieu’s theoretical framework, is appropriate, even though it is a different 
medium, since he specifically studies what are called booktubers, who disseminate new publications on 
YouTube.
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provided by the symbolic recognition of other artists; and on the other hand, com-
mercial success, a heteronymous principle linked to the field of economics and pow-
er, expressed both in successful sales and in prizes.

cbc contests are divided into two distinct kinds: for unpublished manuscripts in 
genres that are less commercial (such as poetry, essay, and short stories), and for already 
published books (like Canada Reads, about which I will expand further down). The 
promotion of awards is an incentive for new voices to participate and also ensures 
the recognition of the winning authors, not only in the field of prestige, but also 
commercially. In addition, an emphasis is placed on local and national creation 
and literature is utilized as a vehicle for multiculturalist national unity and regional 
identification. Monetary prizes are funded through subscription fees, and by the Cana-
da Council for the Arts; and creative residencies are also offered at the Banff Centre 
for Arts and Creativity. So, while this contributes to the possibility of professionaliz-
ing writing and consolidating a literary canon, it also fulfills the cultural institution’s 
mandate, not only by promoting reading in English, but also by encouraging writing 
and the production of Anglophone literature as an essential part of creating regional 
and the national cultures. It is in this context that both the pages and the profiles of 
Canada Reads and Canada Writes emerged.

Canada Reads

Canada Reads is a private Fb page,4 created three years ago, managed by the cbc’s 
Books Division, and linked to the internet page of the same name.5 Today, it has 
around 10,000 members.6 Its rules are very clear:

Be kind and courteous. We are in this together to create a welcoming environment. Let’s 
treat everyone with respect. Healthy debates are natural, but kindness is required.

4  In order to carry out this research, I requested membership in the group in November 2020.  In September 
2022, consent was given by administrators and moderators of cbc’s Canada Reads, and its members, to 
monitor and conduct research on the dynamics of the group. Names on the images are erased to maintain 
anonymity.

5  The Canada Reads Internet page has several sections: “Listen,” where we find the debates broadcast on the 
radio and previous broadcasts; “Watch,” which offers the debates broadcast by video, in addition to all the 
previous years’ debates; and “Past Winners,” which includes the winners of all the contests from the years 
2002 to 2021.

6  Anyone (in any part of the world, as my case shows) who shares an interest in reading books by Canadian 
authors is welcomed to the group. Therefore, members in this group can come from various experiences, 
given their differences in age, race, gender and nationality.
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No hate speech or bullying. Make sure everyone feels safe. Bullying of any kind isn’t al-
lowed, and degrading comments about things like race, religion, culture, sexual orienta-
tion, gender or identity will not be tolerated.
Use spoiler alerts. Keep in mind that members of the group are reading at their own pace. 

Canada Reads only. Please keep your discussions about Canada Reads only, except when it 
is off-season, in which posts can also be about Canadian books and literature. Off-topic 
posts will be deleted (cbc Canada Reads, n.d.)

Its content is closely linked to the competition named for it, which has been de-
fined as the country’s biggest book club.

Tomasena (2019) uses the relational concept of fields (coined by Pierre Bour-
dieu), to describe the social space that different actors occupy in promoting reading 
on social media. He points out that these actors possess different kinds of capital that 
they use in different forms of competition, collaboration, and reward according to the 
rules of the field. Economic capital belongs to the publishing houses that print/digi-
talize the books; human capital is that of the writers and readers; and symbolic capital 
is contained in the literary products, but also possessed by critics and the prizes, 
which assess the content. In an era when production, distribution, and sale of books 
have all changed a great deal, Tomasena points out that publishing houses have 
looked to social media to attract the attention of potential readers, given the current 
market saturation, dispersion, and specialization.

So, to have a practical sense of what it means to create literature- related content 
on social media, he proposes that all three kinds of capital are needed: human capi-
tal, the ability to publish on social media and relate to others through them; social 
capital, which is the number of followers you have; and symbolic capital, or knowl-
edge, taste, reliability, and expertise (Tomasena, 2019: 6). The relationship through 
social media can be very satisfactory both for the writer and the reader since it shows 
enthusiasm for the work.

Canada Reads creates content based on all the above. Why? To make books visi-
ble, attract the attention of readers to the issues they touch on and to the fact that 
quality writing produces recognition of works in literature. At the same time, pro-
moting reading increases the sales of books not conceived of as bestsellers. This 
eliminates the debate about the impossibility of commercial success going hand in 
hand with artistic excellence. The idea is to connect readers with works and based 
on that, build a community.

The cbc is in a privileged position to promote reading, with the impetus of pro-
moting quality content and encouraging proximity to literature with intellectual 
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depth and aesthetic value. Therefore, on the Facebook wall, it fosters discussion and 
criticism.

For Kozinets (2010: 8), virtual communities are social congregations that emerge 
from social media when people hold public discussions for a long enough time, with 
human feelings, to build networks of personal relationships in cyberspace. In online 
communities, compliments and discussions are exchanged and users become in-
volved in an intellectual discourse; they trade, exchange knowledge, share emotion-
al support, make plans, brainstorm, forge and lose friendships, play, and create art.

Image 3

Canada Reads is a community that revolves around reading in general, but, in 
particular, around the Anglo-Canadian fiction literary competition of the same name, 
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held since 2002. Since it came into being at a time when reality TV contests became 
popular, ironically, it uses the format of eliminating one of the five finalist books 
(picked from a list of fifteen), each defended by a celebrity, every night after a panel 
discussion, which the cbc broadcasts on radio, television, YouTube, and social me-
dia; and a secret vote. The first contest winner was In the Skin of a Lion, by celebrated 
author Michael Ondaatje, which, although published in 1987, sold more than 70,000 
copies after appearing on Canada Reads. This is a sui generis competition. Each year a 
topic is proposed, and the winning book is the one that best deals with the topic and 
has the most pertinent meaning in this regard. The books do not have to be recently 
published. Those who read them, discuss them, and make them winners are not 
from the world of academia, publishing, or literary criticism, but “celebrities” from 
Canada’s multicultural worlds of sports, the media (radio or television), acting, or 
activism. And they do it to invite the country to read.

So, the small stories on this wall are linked together by the discussion of the 
books that appear both on the preliminary list and among the nominated. Due to 
that, the conversations they generate come alive only during the competition; that 
is, the activities of the community members are concentrated solely for a couple of 
months of the year. The page administrators upload news about the competition, which 
is stored on the cbc’s website of the same name: they introduce the celebrities that 
will make up the jury; the extensive list and then the list of finalists; the jury’s opin-
ions; and interviews with the authors.

The members of a virtual community do not passively consume the content, but 
rather communicate actively among themselves; they connect to form, express, and 
deepen their social alliances and affiliations (Kozinets, 2010). Also, in the context of the 
conversation on the wall, their very diverse perspectives underline the multiplicity, frag-
mentation, specificity of the context, and performativity of the communication practices 
among them. They are identities in interaction, and a combined focus on the content, 
author/narrator, form, and the readers as active participants (Georgakopoulou, 2016).

To discover what is being thought about, what is being said, how to read, and 
how to criticize Anglo-Canadian literature, I will focus on the interaction during the 
2020 competition; it is here that the specificity of the context lies. Regarding the iden-
tities in interaction, it is important to remember that the cbc’s mandate, the basis for 
the competition, is to offer literature as a kind of mirror that Canadians can look into 
it and recognize themselves. That is why the notion of nationalism cannot be ex-
cluded from this overview and why a previous post seems pertinent.7

7 In this article, I will use the terms “publication” and “post” interchangeably.
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So, a first search for the terms “nationalism” and “identity” provided the fol-
lowing small story:

Image 4

This post is very significant on the wall, where the rules demand courtesy and re-
spect for the presentation of ideas during the debate. Is this a “Canadian” perspective? 
We should not forget that one of the stereotypes of Canadians, when compared with 
Americans, is being courteous and non-aggressive (Martínez-Zalce, 2016: 32-97). The 
conversation constructed around what is expected from an intelligent debate about 
literature, based on well-founded arguments, makes it clear that belligerence is dis-
tasteful to users, given that it’s not a matter of winning at any cost or of destroying the 
opponent, but of building a consensus based on intelligent, respectful discussion. In 
the contributions, the disagreement with that style is clear, to the point of “stopping lis-
tening to the debates,” suggesting changes to the format, and allowing the public to vote.

the 2021 Canada Reads: 
A cAse study of vIRtuAl communItIes

The year 2021, under the complex circumstances due to the pandemic, began with 
readers expressing concern over the competition.
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Image 5

The small story narrative about Canada Reads 2021 unfolds based on the fol-
lowing log.8 I list the number of user posts related to each topic in parentheses: pre-
dictions and speculation about who will be on the long list and the short list (4 posts); 
recommendations to get on the lists, the twenty favorites, sporadic readings, and 
possible contenders (11), with special attention to the work of indigenous authors 
(Leanne Betasamosake Simpson, Alicia Elliot, Richard Wagamese, Tanya Talaga); general 
issues such as the theme for the year, the mechanics of selection, when the list will 
come out, panelists, where to get the books (12); posts by the administration (3), an-
nouncing Canada Reads 2021 (1); and thanks for being accepted into the group or ex-
pressing happiness at being able to participate (6).

The Canada Reads 2021 story, where the topic was “One book to transport us,” is 
chronicled thus: January 6, the long list is announced, followed by conversations 
about the titles that the users want to read about or that they are already reading, and 
which ones they enjoy or not (19 posts); those who read this list write reviews as the 
list of competitors is announced (1); they share reading practices, such as diaries, for 
example, podcasts, or a YouTube channel (3); suggestions about what to read first (1); 
the creation of their own lists of the five competitors that they would propose (3); and 
promotion of and events with the authors (1). While they wait, in addition to speculation, 
there are also recommendations of other books. At the end of the month, the admin-
istration announces the list of competitors and the panel that will defend them.9

8  Virtual ethnography critics have debated on how to study communities developed in cyberspace. Adriana 
Marcela Moreno Acosta (2014: 314) recognizes that despite the change in location (on-site or online), study-
ing the field still relies on observation and description. Although an elaboration on this subject is not the 
focus of this article, I wanted to note that focusing on one year helped to understand how this annual liter-
ary event affected the dynamics of the group in this particular year, marked by immobility because of the 
covid-19 pandemics. As any community, this community continues to change, but in this particular case 
the transformation of the dialogue depends on the books and the specific topics that are being shared.

9  Actor Ali Hassan has moderated the panels since 2017. In 2021, the selection was made up of Two Trees Make 
a Forest, by Jessica J. Lee, defended by singer/songwriter Scott Helman; Jonny Appleseed, by Joshua White-
head, defended by actress and filmmaker Devery Jacobs; Butter Honey Pig Bread, by Francesca Ekwuyasi, 
defended by chef and TV host Roger Mooking; The Midnight Bargain, by C. L. Polk, defended by Olympic 
athlete Rosey Edeh; and Hench, by Natalie Zina Walschots, defended by actor Paul Sun-Hyung Lee.
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After the list of competitors is announced, the small stories revolve around 
reading and general opinions about the books read—we should remember here the 
rule of not being too specific in order not to ruin the readings for others. In general, 
they can be summarized as follows: Two Trees Make a Forest is boring; Jonny Appleseed 
is heavy-duty; Butter Honey Pig Bread, a very interesting read; The Midnight Bargain, 
nice; and Hench, enjoyable. All in all, in January, there were around eighty posts.

Because of the uncertainty caused by the pandemic, in general the exchanges 
were influenced by the context and, in January, several concerns are expressed about 
how the competition would work, given that the previous year the debates were 
postponed several months. These ranged from how the books and themes would be 
selected and when they would be announced, to where people could physically get 
the books. We should remember that Canada’s sanitary measures were very rigor-
ous, so some of the conversations revolved around the difficulty of getting copies 
and then included a series of recommendations that range from borrowing them 
from the library to using electronic books, audiobooks, etc.

Image 6
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After the first list is announced, the titles are the center of the conversations. 
Readers share the books on the list that they have read, comment whether they en-
joyed them or not, and express their opinions about whether they think they should 
advance in the process. They exchange ideas and even go so far as to make their own 
selection of five novels that should compete given their quality.

The announcement of the short list intensifies readers’ exchange of opinions. 
The page administrators direct the specific practices, leading the users to share their 
opinions with the broad membership in the group; the play between the restric-
tions—no spoilers, for example—and the possibilities of action on the platform 
shape both the subjectivity and the presentation of the user (for example, if a user 
points to reviews published in other media), as well as the interaction with those 
who respond to their posts (Georgakopoulou, 2016: 267). Since the conversation is 
concentrated only on the five finalist books, group members share what they’re 
reading, how their reading is progressing, and whether they like it or not and why, 
and, in some cases, their order or preference for the award. The administration sends 
the users to another platform to watch the shorts produced as a hook for attracting 
readers both to the books and to the competition.

To measure the importance of both the competition and the group, readers’ answers 
to Jonny Appleseed—the novel that ended up winning—are particularly interesting 
because due to the theme (being queer, destitute and first nations) and the style 
(quite colloquial), several readers said that they only finished it to be disciplined.

February’s sixty-four posts are divided into different types of stories: events (2); 
headway in reading and opinions (46); rating of the books (5); and different kinds of 
recommendations like podcasts (4); other readings (3); interviews (1); or previous 
years’ competitions. 

 
Image 7
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The story that users most contribute to is about reading, in preparation for the 
debate with opinions and comments about each of the books that they have just read 
or are reading. Participation varies between centering on only one of the books or on 
comparing them. As time and the reading go on, the posts become more robust (18), 
with more complex critiques and lists based on personal preferences, which would 
then get “likes” from people with similar opinions. A general reflection about the 
entire reading list begins to take form.

The specific textual characteristics of the small stories are fragmentation and  the 
open-endness of the stories that go beyond the confines of a single post and a single 
platform and that resist a categorization of beginning-middle-end. They imply mul-
tiple authors in each post, as they can be shared on multiple platforms (Georgako-
poulou, 2016: 268). At that point in the discussions, we even find a survey to get an idea 
of the general opinion of the group (CBC Canada Reads, 2021).

Table 1
PLEASE RANK THE NOVELS OF CANADA READS 2021
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a Forest
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16
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26

15 18

49 54

24
9 14 14

32

9191

In March, the conversations involve what is happening in the televised debates. 
Some people talk about the order in which readers would like the books to be ranked 
(8). Some individual posts also give the reasons why certain books seem better than 
others to them (15); some include quotes (1 post); others invite people to leave the plat-
form to find others with pertinent information (podcasts, 4) or related events (2) and 
thematic associations with other readings (3).

As is common on this platform, the conversation doesn’t flow simply through 
the responses to a post, but also with symbols of approval and links to other platforms.

Georgakopoulou (2016) emphasizes that small stories, in contrast to other kinds 
of fiction, do not follow a linear logic (beginning, development, climax, and denoue-
ment), but rather are characterized by being fragmented. Kozinets (2010), for his part, 
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states that users participate in online communities as part of their regular, continuous 
social experience, and in this case, their reading experience. And they do this in a par-
ticipatory way, even if they only read the posts and react by saying they agree or disagree 
with them. Thus, it can be said that March is the month of the most intense exchang-
es among members of this community: the first few days center on the classification the 
participants propose for the books in their very brief analyses and opinions about 
some of the titles in particular, basing themselves also on the promotion of events, 
podcasts, etc. The administration announces the platforms where members of the 
group can follow the competition, once again pointing them to other platforms.

Starting on March 8, once the nightly debates begin, the conversation intensifies 
(57 posts) with opinions about the panel as such and the way that each individual 
behaves: their arguments, the readings that each proposes, not only of his/her own 
text but about those that the others defend; the presentation they make of both the 
books and of their importance for the reading community, in particular the Canadi-
an reading community. They repeat the terms “respectful,” “thoughtful,” “insight-
ful.” And then, the feeling of the community embraces that Canadian pride in the 
discussion within the limits of attention span and courtesy. There is a positive con-
notation about what a good debate consists of: it’s not only a matter of expressing 
something, but of the way you express it, without devaluing disagreement about the 
order in which the books are eliminated, and which one is the winner. On this occa-
sion, the balance is favorable because the users think the debates were respectful, 
thoughtful, and insightful and that they invite the broad public to consume novels 
regardless of whether the readers are familiar with the themes or the characters.

Image 8 
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Once the winner is announced, the small story of the competition fades away 
(between mid-April and December), almost to the point that from that point on, the posts 
(50) come almost completely from the administrators of the wall. It is important to 
note that in some of these posts, the verbal comments are not enabled; you can only share 
or react to them with symbols. You can follow the links to other platforms, but the idea 
is that they are only informative. So, here there is a change in the narrative of the wall, in 
which the readers are receiving news and stop being co-creators of the stories.

In December, speculation starts up again, and some of the atypical narrative ac-
tivities return, following a similar pattern to that of the previous year. Kozinets 
(2010: 9) writes that, since these groups share both a cyber culture and a consumer 
culture, they do much more than transmit information. Going back to Tomasena 
(2019), we can say that this group shares cultural capital and is provided with sym-
bolic consumption of capital: the small stories lead successfully to book purchases 
and discussions about what literature implies in the lives of those who consume it.

conclusIon: the communItIes And AchIevements 
of the cultuRAl InstItutIon

For decades, the cbc has been part of the lives of Canadians. Bonikowsky (2019) states 
that an Ipsos Reid Survey in the last decade (Ipsos, 2002) shows that the population 
agreed that the cbc was successful in preserving Canadian culture and identity and 
that they would continue to vote in favor of public radio broadcasting. “Clearly, Cana-
dians find their voice in the cbc,” he concludes. Voters would support political parties 
that fostered domestic ownership of broadcasting.

Based on following the pages using the methodology of small stories and ques-
tioning virtual communities, we can conclude that, by promoting both reading and 
writing in social networks managed by the cbc, the corporation has fulfilled its aim 
of disseminating regional and national quality content.

Online connections and positionings affect our social behavior as consumers. 
Therefore, a competition like Canada Reads offers wide visibility to books that can 
become well known, and, by encouraging reading, promotes both the publishing 
houses that have printed them and local bookstores that sell them. But in addition, 
these online interactions also influence our social behavior as citizens since these so-
cial groups have a real existence for their participants, and therefore, have effects 
and consequences in their behavior (Kozinets 2010: 15-29). Thus, holding discus-
sions on literary issues gives literature not only economic capital, but also human, 
social, and symbolic capital. Georgakopoulou (2016: 269) states that underlying the 
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small stories constructed on these platforms are reasons that make it possible to study 
them. On the one hand, there are the empirical reasons, since they constantly announce 
fragments of our day-to-day lives that signify how we see and present ourselves in 
the communities; on the other hand, there are the epistemological reasons, the criti-
cal micro-perspectives in the online relations, which can help respond to the question 
of whether a sociopolitical potential exists for producing changes and which of these 
practices that construct meaning act in countercultural, hidden and unofficial ways, 
for engendering their narratives. In her opinion, these traits legitimize the study of the 
life experience while also reflecting on the role of the researcher. 

In Canada Reads, the patterns of interpreting identities are traced based on se-
lecting the proposed readings, on their analysis, on the tone in which the debate is 
carried out for picking the winning title. Themes, styles, forms, but also public per-
sonalities that include the authors, are discussed in order to determine which text is 
valuable enough for Canadians to read and identify with—or disassociate themselves 
from—some of its characteristics. The virtual reading community constructs small 
stories revolving around the value of literature in general and certain books in par-
ticular, as the glue that binds together a country based on many diversities. 

Tomasena (2019) states that platformization makes it possible to acquire social 
and symbolic capital that creators can use to become visible and popular, which can 
be transferred to other platforms. I would say that they can even be used to transfer 
to other media. This is what the cbc wants for literary work from its two walls and 
website about books.

I think it is very important to say that Canada Books classifies as entertainment. 
Despite this, it is not promoted nor presented from the superficial plane associated 
with entertainment. The social capital the cbc acquires online that is expressed quan-
titatively (through number of views, subscribers, and followers) and through the 
active involvement of its audience, gives it the power in the literary field to make 
known and therefore sell books (Tomasena, 2019: 9). It also enables it to include a 
very wide variety of titles in the canon, titles that could be classified in a huge num-
ber of overlapping categories: literature written by women, migrant literature, Afro-
Canadian literature, literature of the First Peoples, queer literature. This turns the 
cbc into one of the forces that fosters both literature and writing produced in the dif-
ferent regions of the country, as a mirror that can reflect values of every sort, from 
aesthetic to thematic. These discontinuous narratives, where both readers and writers 
practice, are also, in turn, a mirror.



112 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.606)

Graciela Martínez-zalce

norteaMérica

bIblIogRAphy

bonikowsky, laura neilson

2019 “Founding of the Canadian Broadcasting Corporation cbc.” The Canadian En-
cyclopedia, Historica Canada, article published May 25, 2013, edited and re-
published January 25, 2019, https://www.thecanadianencyclopedia.ca/en/
article/founding-of-the-cbc-feature, accessed in August 2022.

btlrp (broadcasting and telecommunications legislative review panel)
2020 Final Report: Canada’s Communication Future: Time to Act, https://www.ic.gc.

ca/eic/site/110.nsf/eng/00012.html#Toc26977848, accessed in August 2022.

cbc 
n. d. Mandate, https://cbc.radio-canada.ca/en/vision/mandate, accessed in Au-

gust 2022.

cbc books

n. d. https://www.cbc.ca/books, accessed in August 2022.

cbc canada rEads

2021 https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSd7dAxRDeSl7SQyv8ezUY
rVSIceYdJ93MO1nOqHHu-1o4o12A/viewform?embedded=true&fbclid=I
wAR3DkCzR5syTBqbq_UFo-PcQTW1MPLE_e-JFEKjkJonwdoBhC5VJLRijgUM, 
accessed in August 2022.

n. d. https://www.cbc.ca/books/canadareads, accessed in August 2022.

cbc canada writEs

n. d. https://www.cbc.ca/books/canadawrites, accessed in August 2022.

Eaman, ross a.
2021 “cbc/ Radio-Canada,” The Canadian Encyclopedia. Historica Canada. Article 

published April 9, 2012, edited and republished February 26, 2021. https://
www.thecanadianencyclopedia.ca/en/article/canadian-broadcasting-cor 
poration, accessed in August 2022.

facebook canada books

n.d. Canada Books, https://www.facebook.com/cbcbooks, accessed in August 2022.



113

Reading/WRiting Canada

ensayos

facebook canada rEads

2022 Canada Reads Finale 2022, “Books that Connect Us,” https://www.facebook.
com/cbcbooks/videos/321452586640036, accessed in August 2022.

n. d. Canada Reads, https://www.facebook.com/groups/CanadaReads,  https://
www.facebook.com/groups/CanadaReads/about, accessed in August 2022.

facebook canada writEs

n. d. Canada Writes, https://www.facebook.com/groups/canadawrites, accessed 
in August 2022.

georgakopoulou, alexandra

2016 “Small Stories Research: A Narrative Paradigm for the Analysis of Social Me-
dia,” in Luke Sloan and Quan-Haase, eds., The Sage Handbook of Social Media. 
Research Methods, London, Sage, pp. 266-81.

ipsos reid survey

2002 “The cbc, Canadian Culture and Media Concentration,” https://www.ipsos.
com/en-ca/cbc-canadian-culture-and-media-concentration, accessed in 
August 2022.

kozinets, robert v.
2010 Netnography. Doing Ethnographic Research Online, London, Sage.

martÍnez-zalce, graciela

2016 Instrucciones para salir del limbo: arbitrario de representaciones audiovisuales de 
las fronteras en América del Norte, Mexico City, Centro de Investigaciones so-
bre América del Norte (cisan)-Universidad Nacional Autónoma de México 
(unam).

moreno acosta, adriana marcela

2014 “Derivas de un neófito: preguntas y posibles metáforas en torno a la etno-
grafía virtual,” in Marta Pilar Bianchi, and Luis Ricardo Sandoval, eds., Habi-
tar la red: comunicación, cultura y educación en entornos tecnológicos enriquecidos, 
Chubut, Arg., Comodoro Rivadavia Universidad de la Patagonia, Editorial 
Universitaria de la Patagonia (Edupa), pp. 301-323.



114 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.606)

Graciela Martínez-zalce

norteaMérica

Tait, katherine

2020 “Why Canada Still Needs the cbc,” The Globe and Mail, January 20, https://
www.theglobeandmail.com/opinion/article-why-canada-still-needs-the-
cbc/, accessed in August 2022.

tomasena, josé M.
2019 Negotiating Collaborations: BookTubers, The Publishing Industry, and YouTube’s 

Ecosystem, London, Sage, pp. October-December 1-12, doi: 10.1177/ 
2056305119894004

wenger, etienne, and Beverly wenger-trayner

2018 “Communities of Practice: Learning as a Social System - The Systems Think-
er,” The Systems Thinker, https://thesystemsthinker.com/communities-of-
practice-learning-as-a-social-system/, accessed March 24, 2022.



115

NORTEAMÉRICA, Año 18, número 1, enero-junio de 2023
Recibido: 03/08/2022      Aceptado: 25/11/2022 •  DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.593

Resumen 
En las décadas de los sesenta y setenta del siglo xx se desarrollaron en el movimiento de libera-
ción negra en Estados Unidos, posiciones que situaron horizontes de transformación social ins-
piradas por las luchas anticoloniales que se daban en los países del tercer mundo y mantuvieron 
un diálogo crítico pero fructífero con el marxismo. Así, surgieron distintos planteamientos polí-
ticos que vincularon de diferentes maneras el análisis de clase y de raza, lo que se expresó en di-
versas estrategias organizativas. En este artículo propongo dar cuenta del desarrollo histórico 
de estas tendencias políticas, ofreciendo un panorama general de estos movimientos y de los 
aportes teóricos que se desprenden de sus análisis, al cuestionar de diferentes formas el imperia-
lismo, el racismo y el capitalismo. El reciente surgimiento de Black Lives Matter demuestra el 
enorme legado que dejó dicho periodo, así como la necesidad de hacer una genealogía de las 
ideas y prácticas de la tradición radical negra.
Palabras clave: marxismo, internacionalismo, panafricanismo, racismo institucional, movimiento  
de liberación negra. 

AbstRAct

In the 1960s and 1970s the U.S. black liberation movement developed positions that established 
horizons of social transformation inspired by the anti-colonial struggles happening in the Third 
World and carried on a critical, but fruitful, dialogue with Marxism. Thus, political positions emerged 
that linked the analysis of class and race in different ways and were expressed in multiple orga-
nizational strategies. This article relates the historic development of these political tendencies, offe-
ring a general panorama of these movements and the theoretical contributions stemming from their 
analyses as they questioned imperialism, racism, and capitalism in different ways. The recent emer-
gence of Black Lives Matter shows the enormous legacy that this period left to those who followed, 
as well as the need to develop a genealogy of the ideas and practices of the black radical tradition.
Key words: Marxism, internationalism, Pan-Africanism, institutional racism, black liberation 
movement.
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IntRoduccIón

En el presente artículo abordo cómo en el seno del movimiento de liberación negra a 
finales de la década de los sesenta y principios de los setenta se dieron diversos plan-
teamientos entre teóricos y militantes respecto a la articulación entre la raza y la cla-
se, que tuvieron como resultado diferentes posicionamientos. Éstos nutrieron tanto 
las estrategias de movimientos sociales y políticos como la reflexión teórica, al pro-
ponerse formas de categorizar la opresión racial y colonial, de establecer alianzas 
internacionales con movimientos revolucionarios tanto de África como del resto del 
tercer mundo o de proponer agendas respecto a la cuestión nacional o de trabajo comu-
nitario de base que mantienen su vigencia hasta nuestros días, tal y como han puesto 
de manifiesto intelectuales y activistas del movimiento Black Lives Matter, que lo sitúan 
como un antecedente fundamental de las actuales protestas.

El movimiento de liberación negra tiene su génesis en las movilizaciones de bol-
cheviques negros de principios del siglo xx, y su apogeo a finales de la década de los 
sesenta, su declive comenzó a principios de los setenta con la persecución policial y el 
giro electoral de la política negra (Taylor, 2017). Es durante ese periodo cuando en 
el espectro de la política radical se conjugan distintas propuestas que oscilan entre el 
nacionalismo cultural y el internacionalismo revolucionario, entre el trabajo político 
y electoral y la lucha armada. Si algo tuvo en común todo el espectro de organizaciones 
que surgen en ese tiempo es la forma en que analizaron y conceptualizaron el papel 
histórico de los negros en la lucha de clases. Esto los llevó a distintas lecturas tanto de 
la obra de Marx como de la tradición marxista, que se reflejaron en la adopción de una 
multiplicidad de estrategias políticas.

En su obra Marxismo negro, Cedric Robinson (2020) señaló las limitaciones euro-
céntricas tanto de la obra de Marx como del socialismo europeo, y demostró el papel 
decisivo que tuvieron el racismo y la lucha negra tanto en el desarrollo del capitalis-
mo como en las luchas de clase. Frente a ello, historizó el surgimiento de una tradi-
ción radical que se origina con las rebeliones de esclavos y que tiene continuidad con 
los movimientos revolucionarios negros en el siglo xx, muchos de ellos influidos al 
mismo tiempo por el marxismo, ahondando en la influencia de éste en los aportes de 
intelectuales negros como W.E.B. Du Bois, C.L.R. James o Richard Wright. 

A pesar de que desde inicios del siglo xx se inician dichos cruces e intersecciones 
y se podrían abordar desde marcos temporales más amplios, he decidido ceñirme al 
periodo posterior al agotamiento del movimiento de los derechos civiles y la desarticu-
lación de la militancia negra por medio de la represión estatal, para incidir en la riqueza 
de posiciones que se dieron en aquel momento, y que reflejaron una diversidad de postu-
ras respecto al colonialismo, el racismo, la lucha de clases o la cuestión nacional. Además, 
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se desplegó una serie de alianzas estratégicas en el plano internacional en el campo 
de la lucha política antiimperialista y antirracista que no estuvieron necesariamente des-
 vinculadas del trabajo comunitario de base, el cual cristalizó en propuestas como la 
del intercomunalismo, que mantienen una enorme vigencia en la actualidad.

los Antecedentes del movImIento de lIbeRAcIón negRA

El historiador afroamericano Robin D.G. Kelley (2022) distingue dos tendencias que 
se dieron en el seno del movimiento negro en Estados Unidos: una emigracionista, 
anclada en el deseo de fundar una nueva tierra, y que llevó a la fuga de los esclavos 
y la conformación de comunidades cimarronas, pero que también conformó el movi-
miento de Retorno a África, que se origina a principios del siglo xix con la creación de 
Liberia por medio de la American Colonization Society (acs) y tiene continuidad hasta 
el siglo xx con Marcus Garvey, y la Universal Negro Improvement Association (unia). 
Por otra parte se situaría la lucha de los negros en Estados Unidos, que se origina 
con la reclamación histórica de tierras por parte de los esclavos liberados (“Cuarenta 
acres y una mula”), y tiene continuidad en los años veinte con la “cuestión negra”, es 
decir, el derecho a la autodeterminación de una nación negra en el sur.

Aunque anteriormente socialistas como Hubert Harrison habían popularizado 
las ideas de Marx en los barrios negros de Nueva York, fue una generación de mi-
litantes cercanos a la African Blood Brotherhood (1919-1924) como Cyril Briggs o 
Harry Haywood, además de otras personalidades como los escritores Claude McKay 
y Langston Hughes o posteriormente el actor Paul Robeson, quienes encontraron en 
la Revolución bolchevique un referente fundamental desde el cual analizar la situa-
ción de la población negra en Estados Unidos. La participación de delegaciones afro ame  -
ricanas en los primeros congresos de la Comintern (Communist International) llevó a la 
aprobación en el VI congreso celebrado en 1928 de la tesis de la Franja Negra (Black Belt), 
es decir, el reconocimiento del derecho a la autodeterminación de aquellos esta dos y 
distritos del sur del país con mayoría de población negra, misma que fue adoptada por 
el Partido Comunista de Estados Unidos (cpusa) (Iborra y Montañez, 2020: 99). 

A pesar de la centralidad de la cuestión nacional, esta generación situó el inter-
nacionalismo como una herramienta imprescindible para su lucha, algo que significaba 
promover una estrategia alternativa a la del panafricanismo que habían auspiciado per -
sonalidades como W.E.B. Du Bois o Marcus Garvey, al integrarla en el movimiento 
comunista internacional.1 Estos esfuerzos organizativos, que llevaron a la lucha de 

1  El caso de Du Bois es particular puesto que con el paso de los años se fue acercando cada vez más al mar-
xismo. No obstante, durante las décadas de los veinte y los treinta se opuso al “comunismo extremista” de 
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los trabajadores del campo y la ciudad, fueron asediados después de la segunda gue-
rra mundial, con el macartismo y la persecución política posterior a la aprobación de 
la Ley de Seguridad Interna (Internal Security Act) de 1950 que llevó a la persecución 
y remoción de sujetos peligrosos. Activistas originarios de las Indias Occidentales 
como Claudia Jones o C.L.R. James fueron deportados, lo que significó “una forma 
única de sujeción destinada a socavar, marginar y neutralizar las luchas nacionalis-
tas e internacionalistas de izquierdas, así como las luchas interraciales y antirracistas 
que desafiaban la acumulación estadounidense, así como formas de movilización que 
enfrentaron el imperialismo estadunidense” (Burden-Stelly, 2017: 353).

Paralelamente, el movimiento de los derechos civiles alcanzó un techo de cristal 
con la aprobación de la Ley de Derechos Civiles de 1964 que impedía la discriminación 
en la vivienda, el empleo, el transporte y otros ámbitos hacia la población negra. Una 
década antes, la decisión de la Suprema Corte en el caso Brown contra el Consejo de 
Educación de Topeka (1954) dictaminó por medio de leyes estatales la prohibición 
del sistema de segregación racial que prevalecía en las escuelas, considerando las ins-
talaciones educativas separadas como “inherentemente desiguales”. Aun cuando estos 
fallos fueron ampliamente celebrados, las revueltas raciales incendiaron la ilusión 
de un horizonte próximo de consenso social. Harlem (Nueva York), Watts (Los Ánge-
les), Detroit o Cincinnati fueron la expresión más vívida de una realidad latente atra-
vesada por la explotación y el racismo. Y es que las victorias legales posteriores a la 
segunda guerra mundial no podían ocultar la dura realidad de millones de negros esta-
dounidenses, marcada tanto por la segregación como por la marginación económica. 

En la década de los sesenta emergió el poder negro, un movimiento que recla-
mó una mayor determinación política y defendió el derecho a la autodefensa arma-
da frente a la violencia racista, al mismo tiempo que señaló los límites de la tendencia 
asimilacionista que se dio durante el periodo de los derechos civiles. Esto condujo a 
un diálogo con el marxismo-leninismo y otras corrientes teóricas revolucionarias 
que situaron la necesidad de emprender un proceso de transformación urgente de 
las condiciones políticas, económicas y sociales. De esta manera, surgieron distintas 
propuestas que caracterizaron la situación de subordinación de la población negra en 
el país, al mismo tiempo que nutrieron el debate de las organizaciones e impulsaron el 
nacimiento de una nueva generación de militantes que buscaron la transformación 
de sus sociedades.

la Unión Soviética y el cpusa, pues se consideró más partidario de un desarrollo económico cooperativo y au-
tónomo que de la revolución violenta (Burden-Stelly, 2018: 188-189). Con respecto al garveyismo, aunque 
muchos militantes bolcheviques habían formado parte de éste y reconocían su carácter de masas, eran profun-
damente críticos con su trasfondo ideológico que consideraban parte del nacionalismo de la burguesía negra.
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el RAcIsmo InstItucIonAl y el podeR negRo

Stokely Carmichael se había formado en el movimiento de los derechos civiles, y 
llegó a liderar el Student Nonviolent Coordinating Committee (sncc), una de las 
principales organizaciones estudiantiles en el país que impulsaron la lucha en favor 
de los derechos de la población afroamericana. Como muchos otros jóvenes, se mos-
tró desilusionado cuando la Convención Nacional Democrática de 1964 fracasó en 
reconocer al Partido Demócrata por la Libertad, fundado en Mississippi, que nació 
con el objetivo de nivelar la balanza de un partido cuyos líderes eran blancos en un 
estado mayoritariamente negro; era necesario que condados con una mayoría de po-
blación negra, como Lowndes, tuviesen representantes negros. Esto implicaba una 
continuación de la lucha que habían emprendido los negros sureños en la primera 
mitad de la década de los sesenta y que condujo a la aprobación de la Ley de Dere-
chos Civiles de 1964 y la Ley de Derecho al Voto de 1965. Sin embargo, el problema 
de por quién votar persistía; por ello, las organizaciones por la libertad presentaron 
candidatos a los cargos de alguacil, asesores fiscales y miembros de las juntas escolares. 
El objetivo era aumentar la representación y el control en las comunidades, penetrando 
en esferas que posibilitaran transformaciones de mayor magnitud. La pantera negra 
emergió como símbolo en las contiendas electorales y pronto el llamado a la autode-
terminación y la autodefensa se extendió a lo largo y ancho del país. Inspirados en 
Malcolm X, quien había sido asesinado en 1965, cientos de militantes negros articu-
laron una filosofía en torno al poder negro, que se vio materializada con el surgimien-
to del Black Panther Party (bpp), que nació del fermento de la agitación y la actividad 
organizativa de décadas de lucha.

Estas ideas fueron sintetizadas en la obra clásica Black Power: The Politics of 
Liberation, escrita por Stokely Carmichael junto con Charles V. Hamilton, publicada 
en 1967 y traducida al español por la editorial Siglo xxi como Poder negro ese mis-
mo año. En un epígrafe del primer capítulo, los autores retomaban una cita de la obra 
Dark Guetto del sociólogo afroamericano Kenneth B. Clark en la que caracterizaba 
la situación de la población negra en Estados Unidos como una forma de colonia-
lismo: “Los guetos son colonias sociales, políticas, educativas y —sobre todo— 
económicas. Sus habitantes son gentes sojuzgadas, víctimas de la codicia, la 
cruel dad, la insensibilidad, la culpabilidad y el miedo de sus amos” (Carmichael y 
Hamil ton, 1967: 9).

Aunque autores como Harry Haywood o Harold Cruse ya habían señalado la 
condición colonial de la población negra en el país previamente (Iborra-Mallent y 
Montañez-Pico, 2020) Carmichael y Hamilton pusieron énfasis en los efectos psi-
cológicos del colonialismo, retomando además de las ideas de Clark, los aportes del 
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revolucionario martiniqués Frantz Fanon (1963), quien aparece citado en el prólogo 
de la obra.2 

El análisis de Clark3 se nutría de testimonios recopilados en la fase de planeación 
del programa Harlem Youth Opportunities Unlimited (Haryou), el cual buscaba en-
frentar el problema de la delincuencia juvenil en el barrio de Harlem promoviendo 
mayores oportunidades. Sin embargo, este esfuerzo, en tanto que “observador inte-
resado” (1968: 12), lo llevó a analizar los problemas de todas las comunidades del gue-
to, entendiendo éste como una prisión, de la que él mismo formaba parte.

El gueto era concebido como una “patología convertida en institución” (Clark, 
1968: 108) y en ese sentido, era necesario para Clark emprender reformas que no re-
produjeran una visión balanceada o una falsa objetividad sino buscar soluciones desde 
las problemáticas cotidianas, “las verdades del gueto”. Sus aportaciones contrastaban 
con los informes de expertos que pretendían resolver el “dilema americano” (Myrdal, 
1944) que suponía la presencia de la población negra en el país. Entre ellos destacó el 
Informe Moynihan, que pretendía culpabilizar a los negros de su situación de pobre-
za, señalando la configuración de la familia afroamericana y la comunidad como una 
de las principales causas de la desigualdad. 

Frente a estos reportes, surgió una sociología negra que situó el racismo como un 
punto central de análisis, lo que abonó en la conceptualización del mismo como histó-
rico y a la vez sistémico y estructural.4 Así, frente a un formalismo legal que situaba 
la centralidad en el individuo dejando de lado aspectos más fundamentales de estra-
tificación social y geográfica (Estévez, 2021: 21), Clark intentó develar cómo el senti-
miento de inferioridad de la población negra se insertaba en un contexto tangible de 
desigualdad material. Al mismo tiempo, se preguntaba cómo una autoimagen negati-
va podía conducir a una situación de desarticu lación comunitaria y una violencia en-
cauzada de manera destructiva en el seno del gueto conllevaba a “la perpetuación y 
explotación del statu quo” (Clark, 1968: 176). 

Como alternativa, Clark pensaba en las posibilidades presentes en la acción so-
cial colectiva. El racismo y la explotación podían ser transformados por medio de un 
mayor poder y resiliencia de la población negra. Esto exigía mantener una mirada 
crítica sobre “la estructura del poder” en el gueto, que permitiera al mismo tiempo 

2  Obras de Fanon como Los condenados de la tierra influyeron a toda una generación de revolucionarios del 
llamado tercer mundo, y sus perspectivas respecto a la violencia parecían explicar y justificar la violencia 
espontánea que se estaba dando en los guetos negros a lo largo del país, lo que vinculaba las insurrecciones 
con el surgimiento de un movimiento revolucionario organizado (Abu-Jamal, 2019: 8).

3  Clark fue en 1940 el primer afroamericano en obtener un doctorado de psicología en la Universidad de 
Columbia.

4  Además de los trabajos de Clark, es importante mencionar los aportes de otros teóricos que fueron pioneros 
en el desarrollo de la sociología afroamericana, como fueron W.E.B. Du Bois, Edward Franklin Frazier, 
Oliver Cromwell Cox o Charles S. Johnson (Bhambra, 2014).



121

Panafricanismo, marxismo e internacionalismo

ensayos

visualizar estrategias concretas que impulsaran transformaciones sociales con el pro-
pósito de desmantelar los privilegios y las fronteras raciales existentes.

Este trabajo, publicado un año antes de la obra de Carmichael y Hamilton (1967), 
constituye un antecedente fundamental y nutre el análisis de ambos autores en torno 
a lo que conceptualizaron como “racismo institucional”. Más allá de la violencia di-
recta cotidiana existente en el país, era imprescindible mirar hacia “la estructura de 
poder blanco” (1967: 13), expresada en la normalización de unos privilegios distribui-
dos de manera desigual en función de la adscripción racial. El diferenciado acceso al 
mundo laboral, la educación o la sanidad, la disparidad en el salario, las exorbitan-
tes rentas, eran sólo algunas muestras de la permanencia de un poder colonial que 
encontraba paralelismos en la forma de gobierno indirecto que caracterizó la domi-
nación imperial británica. 

Para los autores, “Históricamente, las colonias han existido con el único objeto de 
en ri quecer, en una forma u otra, al ‘colonizador’: la consecuencia es mantener la 
depen dencia económica del colonizado” (1967: 23). Esta dependencia, además de eco-
nómica, construía un orden simbólico, social, político, económico y psicológico, que 
definía la situación subordinada de la población negra en el país. Así, la condición de 
colonialismo interno, que había sido empleada por militantes como Harry Haywood 
para caracterizar la situación de la población negra del sur, era extendida para designar 
la condición de colonialismo internalizado, que abarcaba también el plano de la psique.

De igual modo, el papel de instituciones públicas o privadas encargadas de un 
“mejoramiento” dirigido a atender la situación de la población afroamericana man-
tenía, para Carmichael y Hamilton, un paralelismo con la actitud paternalista de los 
misioneros en África (1967: 22-24). Aun considerando los ingentes esfuerzos de la admi-
nistración estadounidense por promover la movilidad social y el progreso económi-
co, así como establecer mecanismos de “cooperación” y “colaboración” por medio de 
la asimilación, la barrera racial y de clase definía estructuralmente la distribución entre 
unos privilegios y una situación de inferioridad subordinada. 

Para desarticular el racismo institucional latente y terminar con la dependencia 
desde las causas estructurales, era necesario que emergieran otros valores, creencias 
e instituciones que cristalizaran a su vez en una “conciencia nueva” (1967: 4), lo que 
su ponía emprender un proceso de autodefinición, retomando la propia historia e iden-
tidad. Esto significaba separarse tanto de las instituciones blancas como de aque llas 
propias de las clases medias que podían conducir al integracionismo, al mismo tiempo 
que crear instituciones paralelas en las comunidades por medio de la participación 
activa en la vida política y la emergencia de organizaciones políticas negras. 

Un año antes de la publicación de la obra de Hamilton y Carmichael, se fundó el 
bpp, originalmente Black Panther Party for Self Defense. Esta organización, ideada en 
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sus inicios por Huey P. Newton y Bobby Seale,5 y que surge en Oakland (California), 
estuvo activa desde 1966 hasta la década de los ochenta y bebió de distintas corrientes 
ideológicas. En el próximo apartado ahondo en algunos de los aspectos que marca-
ron el surgimiento y desarrollo del bpp y que fueron centrales en la discusión política 
del momento respecto a distintas temáticas como el nacionalismo negro, el anticolo-
nialismo, el marxismo-leninismo y el antiimperialismo.

InteRnAcIonAlIsmo y hoRIzontes AntIcolonIAles

El internacionalismo fue desde inicios del siglo xx una parte fundamental del movi-
miento negro, con la participación afroamericana en la Comintern, el envío de brigadas 
internacionales para luchar en favor de la II República durante la guerra civil espa-
ñola o la oposición a las campañas coloniales de la Italia fascista en Etiopía (Feathersto-
ne, 2013; Makalani, 2011). Tras la segunda guerra mundial el activismo internacional 
fue esencial en el Movimiento de los Derechos Civiles. Esto quedó expresado con la 
presentación a principios de la década de los cincuenta de la histórica petición We 
Charge Genocide frente a Naciones Unidos, por medio de la cual se buscó visibilizar el 
genocidio contra la población negra en el país. 

Uno de sus firmantes fue W.E.B. Du Bois quien, a pesar del macartismo, logró 
viajar nuevamente a China (tras haberlo hecho por primera vez en 1936 antes de la 
Revolución) junto a su esposa Shirley Graham entre 1959 y 1963 durante el Gran Salto 
Adelante. Aunque años antes se le había impedido la participación en la Conferencia 
de Bandung, Du Bois pudo recuperar su pasaporte y atender a la invitación, abriendo 
el camino a una nueva oleada de revolucionarios negros que pudieron viajar a otros 
países para conocer proyectos y experiencias políticas, influyendo tanto en las estra-
tegias políticas como en la reflexión teórica que se estaba dando dentro del movimiento. 
Como afirman Robin Kelly y Betsy Esch: “los radicales negros llegaron a ver a China 
como el faro de la revolución del tercer mundo y a Mao Tse-Tung como su guía” (1999: 8). 

Otro de los activistas clave en este periodo fue Robert F. Williams, originario de 
Monroe (Carolina del Norte), quien se mostró en desacuerdo con las tácticas de la no 
violencia impulsadas durante el periodo de los derechos civiles. Aunque Robert F. 
Williams fue uno de los pioneros defensores del derecho a la resistencia armada, ya 
con anterioridad se habían registrado tentativas por conformar grupos de autodefen-
sa armada, por ejemplo, con la African Blood Brotherhood y con organizaciones en el 

5  Seale y Newton se conocieron en el Merritt College (Oakland) a principios de la década de los sesenta y 
formaron parte de la Afro-American Association (aaa), un grupo de lectura orientado al estudio de la histo-
ria africana y afroamericana. Influidos por las ideas de Malcolm X fundaron el bpp después de su asesinato.
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sur que emergieron tras el asesinato de Emmet Till en 1955 (Haywood, 2012: 22). Akin-
jele Umoja (2013b) relata cómo veteranos negros que participaron en la segunda guerra 
mundial y que sufrieron la segregación a su llegada, fueron vitales en la conformación 
de grupos armados en Mississippi que estuvieron vinculados con los procesos orga-
nizativos que se estaban dando en un nivel comunitario y local.

Siendo miembro de la National Association for the Advancement of Colored 
People (naacp), Williams conformó un capítulo de la National Rifle Association en 
Monroe, como una forma de autodefensa frente al Ku Klux Klan; de aquél nació la 
“Guardia Negra”. Fue firme partidario de la resistencia armada, coincidiendo desde 
1959 con Malcolm X y la Nación del Islam en la necesidad de una violencia retributi-
va que pusiera fin a la violencia blanca (Rucker, 2006). Su filosofía quedó plasmada 
en Negroes with Guns (Williams, 1962), un texto clave en el nacimiento de una nueva 
generación de jóvenes afroamericanos que defendieron el derecho a la autodefensa. 
La persecución policial lo llevó a exiliarse a principios de la década de los sesenta pri-
mero a Cuba, desde donde dirigió el programa Radio Free Dixie y publicó de manera 
mensual The Crusader, y más adelante a China, donde permaneció hasta mediados 
de la década de los setenta, y finalmente a Tanzania. De hecho, Mao Tse-Tung (1969) 
emitió un comunicado en apoyo a la lucha de la población afroamericana en contra 
de la violencia policial fuertemente influenciado por Williams.

Durante su exilio, su concepción de autosuficiencia armada fue evolucionando 
hacia una perspectiva revolucionaria (Rucker, 2006: 26). Sus ideas influyeron nota-
blemente en grupos como Core (Congress of Racial Equality), Revolutionary Action 
Movement (ram), organización a la que fue invitado a liderar (Haywood, 2012: 22), 
The Deacons for Defense and Justice, así como en uno de los principales ideólogos e 
impulsores del bpp, Huey P. Newton (Tyson, 1999: 289-291). El ram fue una organiza-
ción que surgió de las luchas estudiantiles en Ohio en 1962 (Umoja, 2013a: 224); fue 
la primera organización en el periodo de la posguerra que intentó vincular el mar-
xismo, el nacionalismo negro y el internacionalismo del tercer mundo en un programa 
revolucionario y coherente (Kelley y Esch, 1999: 14). Entre los principales integrantes 
del grupo se encontraban Max Stanford (Ahmad Muhammad) y Donald Freeman, 
quienes buscaron iniciar una Revolución Negra Mundial con el apoyo de los movi-
mientos revolucionarios y anticoloniales de África, Asia y Sur, Afro y Centroamérica 
(ram, 1966; Stanford, 1986). La organización fue finalmente disuelta en 1969 por la 
fuerte represión policial.

Para los nacionalistas revolucionarios, la liberación negra no era posible sin la 
caída del orden político constitucional y el sistema económico capitalista (Umoja, 
2013a: 224). Esto, además de alentar la conformación de organizaciones militantes 
negras, llevó a un impulso por presentar una agenda negra dentro del movimiento, 
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que suponía alejarse de los límites del marxismo ortodoxo y la izquierda blanca. El 
texto de Harold Cruse de 1962 “Revolutionary Nationalism and the Afro-American” 
fue muy influyente en este sentido para el surgimiento del ram o el bpp y marcó la 
pauta para la conformación de una lucha de liberación análoga a la que se estaba 
dando en Asia, África o América Latina. Cruse afirmaba: “El negro tiene una rela-
ción con la cultura dominante de Estados Unidos similar a la de las colonias y semi-
dependencias con sus particulares supervisores extranjeros: el negro es el problema 
americano del subdesarrollo” (Cruse y Johnson, 2009: 74). El autor hacía un llamado 
a enfrentar tanto el paternalismo de la izquierda estadounidense como las tendencias 
asimilacionistas, situando la necesidad de la centralidad de una política revolucio-
naria alineada con los movimientos de descolonización.

En un plano organizativo, dicha tentativa por vincular el movimiento de libera-
ción negra con las luchas anticoloniales y por el socialismo a nivel mundial contribu-
yó a la conformación de una diplomacia afroamericana que contrastaba tanto con el 
transnacionalismo panafricanista de la primera mitad del siglo xx como con anterio-
res esfuerzos del movimiento de derechos civiles por encontrar apoyos internacio-
nales (Malloy, 2017: 28). Además de Williams, un pionero de esta nueva diplomacia 
fue Malcolm X, quien tras ser apartado de Nation of Islam fundó en 1964 The Orga-
nization of Afro-American Unity (ouaa), por medio de la cual aspiraba a inscribir la 
política de las organizaciones de los guetos en una acción internacional conjunta con 
otras luchas anticoloniales, evidenciando de esta manera los límites del nacionalismo 
negro. Esta propuesta, conceptualizada por Sadri Khiari (2015) como una suerte de 
“internacionalismo descolonial”, recogía el testimonio de la Conferencia Afroasiática 
de Bandung en 1955 y el Movimiento de Países No Alineados y aspiraba a unir las lu-
chas en las metrópolis imperialistas con los procesos revolucionarios que se estaban 
dando en los países colonizados y oprimidos, situando la cuestión racial como central.

 Tras el asesinato de Malcolm X en 1965, este impulso internacionalista cobró 
forma con la participación de militantes afroamericanos en la Primera Conferencia 
Tricontinental en La Habana que se celebró entre el 3 y el 15 de enero de 1966, en la 
que también participaron líderes revolucionarios africanos como Amílcar Cabral o 
Julius Nyerere. De esta cumbre nació una nueva organización llamada Organización 
de Solidaridad de los Pueblos de África, Asia y América Latina (ospaaal).  

Así, los militantes negros de Estados Unidos se articularon en redes de solidari-
dad entre países y movimientos revolucionarios de liberación de los tres continentes 
del tercer mundo bajo la bandera del internacionalismo. El bpp conformó alianzas 
con grupos de varios países, siendo especialmente activa su relación con los gobier-
nos de Corea del Norte, China, Vietnam, así como el Frente de Liberación en Palestina 
y la Facción del Ejército Rojo (raf, Rote Armee Fraktion) en Alemania (Malloy, 2017: 2). 
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Esto llevó a la conformación de capítulos y comités de apoyo en otras partes del 
mundo, lo que dio fuerza a la lucha por la liberación de los presos. Al mismo tiempo 
que se cuestionó la guerra de Vietnam, se señaló el crecimiento de los departamentos 
de policía y la brutalización de los negros en los guetos (Bloom y Martin, 2016: 310). 
La analogía entre la situación de ocupación en los guetos y Vietnam expresaba un 
llamado a la organización y a la insurrección, desde una oposición militante frente al 
imperialismo. 

De esta forma, las revueltas raciales en Estados Unidos se convirtieron en un 
frente de guerra más por la liberación de los pueblos oprimidos, y Chicago o Detroit 
fueron escenarios alternos del conflicto en Vietnam o los levantamientos en Bolivia, 
Venezuela, Perú, Colombia o Guatemala (Carbone, 2017: 58). Carmichael, quien en su 
visita a la isla aseguró la necesidad de aprender y seguir el ejemplo de los líderes de 
la Revolución cubana, señaló la importancia de que la comunidad negra adoptara las 
mismas tácticas: la lucha armada y la guerra de guerrillas urbana (Carbone, 2017: 
57). Los apoyos internacionales al bpp se expresaron en condenas puntuales en contra 
de la represión policial y carcelaria, así como en ayuda logística, estratégica e incluso 
militar. Por ejemplo, en Argelia llegó a conformarse un capítulo internacional dirigi-
do por Kathleen y Eldridge Cleaver; gracias a la intermediación de Stokely Carmichael 
se celebraron eventos en favor de la liberación de Huey P. Newton en países como 
Tanzania, y Kwame Nkrumah y Sekou Touré emitieron comunicados exigiendo su 
puesta en libertad (Pacifica Radio Archives, 1968). 

Tras ser liberado de la cárcel, Huey P. Newton viajó en 1971 y 1972 a África y Asia 
donde se reunió con el presidente de Mozambique, Samora Moisés Machel, y el pre-
mier chino Zhou Enlai, lo que influyó en su filosofía del intercomunalismo. A pesar 
de las redes de solidaridad internacional que conformaron, y que incluyeron delega-
ciones en África y Asia durante los años de mayor fuerza del movimiento, se dieron 
tensiones internas respecto a la divergencia de posicionamientos respecto a las pro-
blemáticas domésticas e internacionales que cristalizaron en la conformación en 
1971 de tres diferentes facciones, lo que aceleró el proceso de desmembramiento de 
la organización bpp. 

Por un lado, se situaron los seguidores de Huey P. Newton, quienes tras los 
cambios adversos para el movimiento que se dieron en el escenario internacional, 
consideraron la pertinencia de incidir en la política local y en los diez puntos del 
partido como “programa de supervivencia”, que incluían la exigencia de educación, 
salud, empleo, vivienda digna, entre otros, y que se pusieron en práctica en el capí-
tulo de Oakland. Esta facción tuvo un peso fundamental en el desarrollo del partido 
e incidió en la importancia de la acción local, dejando en un segundo plano la lucha 
armada, al considerar que no podía ser iniciada sin el apoyo de la comunidad.
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Por otra parte, se situaban las tesis de Eldridge y Kathleen Cleaver, quienes de-
fendieron tácticas de guerrilla y alianzas inspiradas en la guerra fría. Fueron expulsa-
dos del bpp y formaron en Argelia la Revolutionary People’s Communication Network 
(rpcn). Además, cuestionaron el autoritarismo de miembros de la dirigencia del bpp 
como Huey P. Newton o David Hilliard, quienes condenaron públicamente y repri-
mieron las acciones clandestinas (Tyson, 1999: 142). Sin embargo, se enfrentaron a 
una situación internacional adversa: con la visita de Henry Kissinger a China se dio 
un vuelco en la política internacional de este país, lo que supuso la pérdida de un 
aliado estratégico. Esto los forzó a realinearse con otros movimientos socialistas re-
volucionarios en un contexto de división interna de la organización que les impedía 
constituirse simultáneamente en interlocutores válidos del movimiento.

Por último, hay que situar la emergencia del Black Liberation Army (bla), que se 
convirtió en la vanguardia armada del partido, pues apoyó las acciones de guerrilla 
y el nacionalismo revolucionario. Se opusieron a las prácticas autoritarias de New-
ton, que condujeron a la expulsión del bpp de algunos de sus miembros por su defensa 
de las acciones armadas; esto los orilló a señalar un “estancamiento dogmático” (Shakur, 
2013: 318) que había llevado a la polarización de las posiciones. A esto habría de su-
marse una tensión que era resultado del Counter Intelligence Program (Cointelpro), 
en sus intentos por generar discordias y divisiones internas en el seno de las organi-
zaciones. Por otra parte, la representación institucional fue gradualmente transfor-
mando el horizonte revolucionario por medio de una fuerte ampliación de la presencia 
negra en las instituciones gubernamentales (Taylor, 2017). Esta deriva profundizó la 
distancia entre el aparato político del partido y el aparato militar, hasta el punto en que 
se generaron rupturas que expresaban una divergencia de puntos de vista en el plano 
de la acción política. En ese sentido, aunque la construcción y la organización eran 
más importantes que las acciones armadas, que no se consideraban como disociadas, 
sino como parte integral de la lucha política, la división interna azuzó esta divergen-
cia entre las posiciones.

El bla se situó igual que el ram en la clandestinidad, defendiendo la conforma-
ción de bases guerrilleras. No obstante, esta facción no pudo aprovechar y sacar ré-
dito de las acciones armadas por la progresiva desarticulación y fragmentación del 
aparato político del bpp, así como tampoco pudieron propiciar un debate significati-
vo en torno al estatus colonial de los negros estadounidenses. El bla no era un grupo 
centralizado y unificado, sino un conglomerado de diferentes grupos y colectivos que 
habían sido forzados a la clandestinidad como resultado de la persecución policial 
del fbi y otros cuerpos policiales (Shakur, 2013: 331; Tyson, 1999: 136). 

Militantes como Assata Shakur se vieron forzados a exiliarse en Cuba. Geronimo 
Pratt (Ji Jaga), Dhoruba al-Mujahid bin Wahad y Sekou Odinga, entre otros, pasaron 
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largos periodos en la cárcel y algunos como Sundiata Acoli, Mutulu Shakur, Jalil Mun-
taqim, Russel “Maroon” Shoatz o Mumia Abu Jamal todavía siguen presos o han 
sido liberados muy recientemente. Algunos de ellos formaron parte del grupo de las 
21 Panteras de Nueva York, acusados de organizar ataques contra escuelas, oficinas 
de policía, centros comerciales, entre otros establecimientos (Odinga et al., 2017). Uno de 
los acusados, Kuwasi Balagoon, vinculó el anarquismo con el nacionalismo negro y 
falleció en 1986 en prisión (Balagoon, 2019). Otro caso relevante fue el del grupo Move, 
una comuna fundada por John Africa y cuyos miembros en Filadelfia fueron tirotea-
dos durante un desalojo y nueve fueron sentenciados por el homicidio de un policía 
que cayó víctima de fuego amigo tras un intento de arresto. Posteriormente, una se-
gunda agrupación perteneciente a Move fue bombardeada durante un intento de 
desalojo y en el incendio consecuente murieron once integrantes. Eddie Goodman, 
Janet Holloway, Janine Phillips y Delbert Orr Africa fueron liberados en los últimos 
años. Muchos de los revolucionarios negros de ese periodo han permanecido décadas 
en la cárcel, lo que demuestra la brutal represión policial y judicial dirigida a socavar 
el movimiento. Hasta la fecha se encuentra vigente el movimiento Agosto Negro, 
que tiene sus orígenes en la demanda de liberación de los Soledad Brothers y que li-
dera la demanda de liberación de presos como el emblemático periodista y activista 
Mumia Abu Jamal (Saldaña, 2016).

A pesar de las distintas tendencias, el horizonte de lucha anticolonial formó par-
te integral de la agenda del partido, así como de la retórica de sus miembros más 
prominentes. Esto suponía de alguna manera retomar y reactualizar la hipótesis co-
lonial enunciada a finales de la década de los veinte por activistas como Harry Haywood 
y que tuvo vigencia durante décadas en el seno del cpusa, así como los aportes de 
autores como Harold Cruse respecto al colonialismo doméstico. En los escritos y dis-
cursos de Huey P. Newton, Fred Hampton, Amiri Baraka (Leroi Jones) y Stokely 
Carmichael se encuentran constantes alusiones a la situación colonial del negro en 
América. Es importante entender las continuidades y rupturas que se dieron con plan-
teamientos anteriores, y que estuvieron influidas por las cambiantes coyunturas; por 
ello, es necesario tener un panorama amplio de las tensiones que se dieron entre plan-
teamientos que primaron el trabajo de base sobre la diplomacia internacional, o aque-
llos enfoques que concibieron la necesidad de articularse políticamente y establecer 
alianzas con otros grupos racializados y de trabajadores blancos frente a aquellos que 
primaron la cuestión racial o nacional sobre la cuestión de clase, lo que suponía no 
alinearse con el marxismo y trabajar con las clases medias negras.

Las propuestas atravesaron distintas líneas de articulación, reflejando la hete-
rogeneidad de posiciones existentes en el movimiento político negro y, por tanto, 
las diferentes estrategias tanto en un plano local, como nacional e internacional, para 
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responder a retos compartidos. Por todo ello, en el Movimiento de Liberación Negra 
y en los contornos de lo que fue el bpp emergieron varios grupos y posiciones que 
problematizaron desde diversos ángulos la clase y la raza y, por tanto, la relación entre 
el racismo y el marxismo, la cuestión nacional, tanto desde un plano anticolonial y 
antiimperialista, como desde un ámbito nacional. 

Conceptualizaciones como la de Huey P. Newton del intercomunalismo consi-
deraban rebasada la cuestión nacional en las luchas antiimperialistas, en una realidad 
crecientemente globalizada. Esto exigía rearticular alianzas locales/transnacionales, 
algo que encuentra eco en recientes propuestas como la del movimiento Black Lives 
Matter, que hermanó las luchas de Ferguson y Gaza, y que ha llevado a la participa-
ción de activistas negros en la plataforma Boycott, Divestment and Sanctions (bds), que 
busca denunciar y enfrentar la ocupación israelí en Palestina. En un imperialismo en 
el que una nación controla todos los territorios y pueblos del mundo ya no tendría 
sentido para Newton hablar de colonias o naciones, por lo que consideraba que era 
necesario proponer nuevas categorías. En ese sentido afirmaba Newton:

Creemos que no hay más colonias o neocolonias. Si un pueblo está colonizado, debe ser 
posible para ellos descolonizar y convertirse en lo que antes eran. Pero ¿qué pasa cuando 
las materias primas se extraen y se explota la mano de obra dentro de un territorio disper-
so por todo el globo? ¿Cuando las riquezas de toda la tierra se agoten empleadas única-
mente para alimentar una gigantesca máquina industrial en la casa de los imperialistas? 
Entonces las personas y la economía están tan integradas en el imperio que es imposible 
“descolonizar”, volver a las antiguas condiciones de existencia. Si las colonias no pueden 
“descolonizarse” y regresar a su existencia original como naciones, entonces las naciones ya 
no existen. Tampoco, creemos, volverán a existir de nuevo. Y como debe haber naciones 
para que el nacionalismo revolucionario o el internacionalismo tengan sentido, decidimos 
que tendríamos que llamarlo nosotros mismos algo nuevo (Newton, 2002: 187).

A principios de la década de los setenta, Huey P. Newton consideraba como 
impracticable la posibilidad de una nación negra en suelo estadounidense, y encon-
traba un mayor paralelismo con la situación de una colonia dispersa, por carecer de 
la suficiente concentración geográfica que otras colonias tenían. Para alcanzar una 
nacionalidad era requisito constituirse en una fuerza dominante, pero para conver-
tirse en una fuerza dominante necesitaban ser una nación. Esto suponía conseguir 
los medios de producción y las instituciones sociales para transformar la sociedad y 
resolver las contradicciones existentes en el seno del capitalismo. La propuesta del 
intercomunalismo, además de expresar las nuevas formas de dominación económica 
y social del imperialismo, promovía una agenda de acción política para las siguientes 
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décadas (Vasquez, 2018: 3). Esto demandaba enfrentar el intercomunalismo reaccio-
nario por medio de un intercomunalismo revolucionario que respondiera a las nuevas 
realidades sociales, estableciendo marcos cooperativos e interconexiones que per-
mitieran consolidar estructuras materiales que impulsaran la apropiación de la 
producción, la tecnología y los medios de información en territorios autónomos y 
liberados (Vasquez, 2018: 5).

Esto requería, al mismo tiempo, superar tanto el nacionalismo cultural como el 
nacionalismo revolucionario, así como las estrategias internacionalistas que se habían 
esbozado con anterioridad, para impulsar nuevas formas de organización política 
ancladas en un plano comunitario. Sus pioneras propuestas, precursoras de recien-
tes conceptualizaciones de la autonomía y el imperialismo, contrastaban con los prin-
cipales debates en el seno del movimiento de liberación negra y que se centraron en 
el vínculo con África, las alianzas en términos de raza y clase y el horizonte de con-
formación nacional.

 

el pAnAfRIcAnIsmo, el nAcIonAlIsmo negRo 
y su RelAcIón con el mARxIsmo

 
Carmichael inició un vuelco en su pensamiento que lo llevó a instalarse en África, 
por lo que se convirtió en alumno del filósofo panafricanista, presidente y líder de la 
independencia de Ghana, Kwame Nkrumah, y en asesor del presidente de Guinea-
Conakry, Ahmed Sekou Toré; el militante afroamericano adoptó el nombre de Kwa-
me Touré. Ya en Poder negro Carmichael (1969) había considerado el poder negro en 
el contexto de una Revolución Africana que abarcaría desde Watts hasta Soweto. Sin 
embargo, para muchos activistas instalarse en África de manera definitiva en 1969 
señalaba una compleja y contradictoria relación con la lucha política en Estados Uni-
dos, aun cuando Carmichael había militado más de una década en organizaciones 
negras tanto durante el periodo de los derechos civiles como en los primeros años del 
movimiento de liberación negra. Siguiendo los postulados separatistas de Malcolm 
X, se oponía a trabajar con grupos de blancos e insistía en la centralidad de la partici-
pación negra. Algunos lo calificaron despectivamente como burgués y Huey P. New-
ton lo llegó a tachar de “agente de la cia” (Newton, 2002a). Al parecer, el programa 
Cointelpro fue el responsable de crear dichas sospechas, generando fricciones entre 
activistas como Carmichael y Rap Brown, en búsqueda de rivalidades internas que 
pudieran llevar incluso hasta la confrontación violenta entre los mismos (Churchill y 
Vander Wall, 1990: 49-50). Así, Carmichael fue apartado tanto del liderazgo del Stu-
dent Nonviolent Coordinating Committee (sncc) como del bpp, lo que estuvo detrás 
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de su decisión definitiva de abandonar Estados Unidos e instalarse en África. Por 
ello, se situó en un espectro del movimiento negro a menudo descalificado como de 
“nacionalismo de chuleta de cerdo”, integrado por los nacionalistas culturales que 
reclamaban su herencia ancestral africana. Aunque los militantes críticos reconocían 
el origen africano como importante para estos posicionamientos, lo era más aún iden-
tificarse con los procesos de liberación en África, y las luchas contra la opresión.

Uno de los principales críticos de dichas tendencias fue Fred Hampton, vicepre-
sidente del bpp, presidente del capítulo en Illinois y fundador de la Rainbow Coalition, 
coalición de pandillas de distinto origen, entre las que destacaron los Young Patriots 
(blancos pobres de origen sureño) y los Young Lords (puertorriqueños), que permitió 
la articulación de barrios y comunidades de Chicago. Para Hampton era imprescin-
dible anteponer la lucha de clases a otro tipo de discursos y estrategias políticas; de 
esa manera, se mostraba crítico con un nacionalismo cultural como el de Papa Doc en 
Haití o Maulana Karenga en Estados Unidos, que no anulaban las contradicciones de 
una sociedad de clases. Así, Hampton se oponía a un internacionalismo que no estu-
viera anclado en la realidad material; para él, la validez del marxismo en la lucha de 
liberación negra residía en la importancia dada a la lucha de clases, que no podía ser 
desprendida de la cuestión racial. Esto implicaba una concepción del racismo como 
un producto específico del capitalismo, siendo ambos indisociables. En un discurso 
que pronunció un mes antes de su asesinato por parte del fbi y la policía de Chicago, 
Hampton afirmaba:

En primer lugar, decimos principalmente que la prioridad de esta lucha es la clase. Que 
Marx, Lenin y el Che Guevara, terminando con Mao Tse-Tung y cualquier otra persona 
que haya dicho, sabido o practicado algo sobre la revolución, siempre dijo que la revolu-
ción es una lucha de clases. Era una clase, los oprimidos, y esa otra clase, los opresores. Y 
tiene que ser un hecho universal. Aquellos que no admiten eso son aquellos que no quie-
ren involucrarse en una revolución, porque saben que mientras estén lidiando con una 
cuestión racial, nunca estarán involucrados en una revolución. Pueden hablar sobre nú-
meros; pueden colgarte de muchas, muchas maneras, pero tan pronto como comiences a 
hablar sobre la clase, entonces debes comenzar a hablar sobre algunas armas. Y eso es lo que 
tenía que hacer el Partido. Cuando el Partido comenzó a hablar sobre la lucha de clases, 
descubrimos que teníamos que comenzar a hablar sobre algunas armas. Si nunca nega-
mos el hecho de que hubo racismo en Estados Unidos, pero dijimos que cuando usted, el 
subproducto, lo que resulta del racismo, ese capitalismo es lo primero y lo siguiente es 
el racismo. Que cuando trajeron esclavos por aquí, fue para tomar dinero. Así que primero 
surgió la idea de que queremos ganar dinero, luego vinieron los esclavos para ganar ese 
dinero. Eso significa que el capitalismo tenía que, a través de hechos históricos, el racismo 
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tenía que venir del capitalismo. Primero tenía que ser el capitalismo y el racismo era un 
subproducto de eso (Hampton, 1969).

Hampton se mostraba crítico con aquellos que, como Carmichael habían insi-
nuado que al establecer vínculos con grupos de blancos organizados los bpp estaban 
siendo cooptados por “jóvenes blancos”. Esto indicaba una tensión entre estrategias 
que optaban por extender su vínculo en la lucha de clases con grupos no negros a 
través de la Rainbow Coalition, o un separatismo presente en el nacionalismo negro 
que reflejara la centralidad de la lucha política negra. Este último planteamiento po-
día conllevar ciertas contradicciones al no situar necesariamente la cuestión de clase 
en un primer plano si establecía vínculos con la burguesía negra o la llamada “bur-
guesía del gueto”, sectores asimilacionistas o la parte reformista del movimiento de 
los derechos civiles.

Aunque para muchos militantes la reivindicación de la herencia africana era 
fundamental para mostrar el violento origen de la esclavización del hombre negro 
en América, estas perspectivas se alejaban de las estrategias políticas concretas, ro-
mantizando el vínculo con África por medio del vestuario o la adopción de nombres 
africanos (Onaci, 2015). Esto suponía diluir las prácticas revolucionarias y alejarse 
de las discusiones propias del marxismo para dar prioridad a visiones estetizadas y 
mercantilizables de dicha herencia compartida, que se anteponían a las luchas anti-
imperialistas. De este modo, las tesis en torno a la cuestión nacional se traducían en 
una suerte de “esencialismo cultural”, desdibujando el horizonte revolucionario que 
exigía una posición no interclasista sino proletaria. Estas tendencias, que hoy podrían 
ser enmarcadas dentro de lo que se conoce de manera a menudo despectiva como 
“afrocentrismo”, encontraban un mayor eco en aquellos miembros del movimiento de 
liberación negra escasamente interesados por el marxismo y que orbitaron alrededor 
de Maulana Karenga y su filosofía comunitaria africana del “Kwanzaa”. También 
destacó Amiri Baraka (Leroi Jones), quien llegó a convertirse en uno de los principales 
representantes del Black Arts Movement y que fue líder de la organización Kawaida 
(Woodard, 1999). Sin embargo, la relación del nacionalismo negro con el marxismo 
fue compleja, y se articuló de diferentes maneras. 

Amiri Baraka, además de artista, combinó en su militancia el marxismo, el panafri-
canismo y el nacionalismo negro de manera ambigua. Fundó el Congress of African 
People (cap), formó parte del activismo local en Newark por medio de la organización 
Committee For Unified Newark (cfun) y posteriormente ingresó en la Revolutionary 
Communist League, organización afroamericana que confluyó en 1980 con la League 
of Revolutionary Struggle, organización marxista-leninista-maoísta en que militaban 
otros movimientos chicanos y asiaticoamericanos, además de blancos progresistas. 
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También fue relevante su trabajo cultural en un nivel comunitario, pues formó parte 
de grupos como la Anti-Imperialist Cultural Union, desde donde defendió la revolu-
ción proletaria, la autodeterminación negra y criticó el capitalismo (Kelley y Esch, 
1999: 38). Esto lo llevó a defender el nacionalismo cultural como una forma de conso-
lidar la identidad negra y el proceso de construcción nacional en un contexto marcado 
por los conflictos raciales, lo que necesariamente se debía traducir en un fortaleci-
miento de un liderazgo negro, legitimado por medio de convenciones y asambleas, 
y no por el dictamen de los medios de comunicación (Woodard, 1999: 92). 

En los mismos términos, Muhammad Ahmad (1974) defendía el proceso de cons-
trucción nacional como parte de la liberación panafricana, que resultaba indispensable 
para vincular las luchas negras de distintos continentes, asumiendo el carácter interna-
cional de la presión. El énfasis en la autodeterminación nacional de los negros en 
Estados Unidos estuvo presente en otros grupos, como la League of Revolutionary 
Black Workers (lrbw) o el Dodge Revolutionary Union Movement (drum) en Detroit 
(Georgakas y Surkin, 1998). Éstos defendieron el papel de vanguardia del proletariado 
negro en la lucha de liberación, considerando que el lumpenproletariado debía ocu-
par un lugar secundario (Ahmad, 2008). Aunque entre los textos que influyeron al 
movimiento se encontraban obras que enfatizaban la importancia del proceso de cons-
trucción nacional, era finalmente el conflicto capital-trabajo el que determinaba las 
formas de incidencia y lucha de estas organizaciones.

La hipótesis nacional fue defendida también en el movimiento Republic of New 
Afrika, una organización nacionalista negra liderada primero por Robert F. Williams 
y posteriormente por Imari Obadele, y que reclamó la secesión de diferentes estados 
del sureste del país para conformar una nación negra independiente como parte de 
un programa de reparaciones históricas y que coincidía con el territorio de la Black 
Belt reivindicado por el cpusa durante años. Esto los forzó a acudir a instancias inter-
nacionales dentro y fuera de las Naciones Unidas para ampliar dicha demanda 
(Obadele, 1972: 26). Esta nación africana en Estados Unidos incluiría Louisiana, Mis-
sissippi, Alabama, Georgia y Carolina del Sur, así como condados de mayoría negra 
de Arkansas, Texas, Carolina del Norte y Tennessee. Defendían la economía social 
por medio de la constitución de cooperativas, retomando el concepto de “Ujamaa” 
promovido por el político tanzano Julius Nyerere e impulsaron la formación de mili-
cias negras que garantizaran la autodefensa. Su énfasis en la cuestión territorial fue 
concretado por medio del lema: “La lucha es por la tierra” (Obadele, 1972; 1974), que 
inspiró a una generación de activistas, influida por el maoísmo y el socialismo africa-
no, que situaron el problema de la tierra como parte central de la lucha revolucionaria 
negra. Sus miembros mantuvieron en ocasiones doble filiación, pues eran miembros del 
bpp y de Republic of New Afrika, por lo que se consideraban ciudadanos de este nuevo 
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Estado, al mismo tiempo que participaron en los procesos organizativos en barrios y 
comunidades (Odinga, 2018). Al igual que los activistas del bpp, sufrieron una atroz 
persecución por parte de la operación Cointelpro.

Por su parte, Amiri Baraka (1971) consideró la importancia de un movimiento 
político que conciliara el nacionalismo y el panafricanismo, y asumió la necesidad 
de la canalización de las fuerzas y energías revolucionarias existentes en un ámbito 
institucional. Esto suponía la conformación de un partido, el World African Party, 
capaz de instituirse en la manifestación orgánica de la forma de vida de los pueblos 
de África. De ese modo, Baraka trazaba líneas de encuentro entre una política local 
que garantizara la provisión de servicios básicos (empleo, sanidad, educación, etc.) y 
una solidaridad entre los pueblos negros, que partiera de un poder unificado con base 
en la demanda de respeto por la dignidad negra y que se expresaría en la autodeter-
minación, la autodefensa, la autosuficiencia, y el autorrespeto. Para Baraka tanto la 
repatriación, como el separatismo y la revolución instantánea, formaban parte de una 
misma lucha de liberación, común a la de otros pueblos en contra de la dominación 
colonial y que requería necesariamente de la consideración de un sujeto colectivo: el 
pueblo. En ese sentido, la revolución no era contra “nuestra propia gente” (Baraka, 
1971: 27), sino parte de una lucha de liberación contra los colonizadores y esclavistas 
de diferentes partes del mundo. Ahí es donde encontraba eco la lucha del pueblo negro, 
no como una materialización de las tesis maoístas, sino como parte de la transforma-
ción de la conciencia negra. En lugar de una repatriación a la Black Belt que incluyera 
reparaciones territoriales o un retorno al continente africano impulsado por el movi-
miento de regreso a África y las tesis garveyistas, reactualizadas por simpatizantes 
panafricanistas de los movimientos de liberación en África, Baraka insistía, influido por 
la Revolución cubana —que tuvo oportunidad de conocer como parte de una dele-
gación en 1959 de la que formaron parte también Robert F. Williams, Julian Mayfield 
y John Henrik Clarke (Young, 2001: 13)—, en una revolución cultural negra que in-
cluyera un proceso de construcción nacional con incidencia en el ámbito institucional, 
con objeto de reconocer la existencia de “una nación dentro de una nación”. Esto exigía 
situar el nacionalismo radical negro en la órbita de la esfera electoral, un giro que para 
muchos terminó marcando el final de una época de militancia radical.

Por otro lado, a lo largo de los años encontramos en el pensamiento de Carmi-
chael un giro desde el poder negro hacia el panafricanismo, sin que por ello abando-
nara el marxismo-leninismo (Carmichael, 1969; 1970; 1973). Esta postura ya había sido 
esbozada en Poder negro, pero se intensificó tras su viaje a Ghana y posterior mudanza 
definitiva en 1969 a Guinea-Conakry. A pesar de que para sus críticos esto expresaba 
un paulatino desinterés por la situación del negro en Estados Unidos, para Carmichael 
era necesario “girar la mirada hacia los problemas en África” (Power, 1971), pues concebía 
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la división existente como resultado de la diáspora forzada. Además, consideraba 
que ante la dificultad de obtener tierras en Estados Unidos y la inviabilidad de una 
nación africana en dicho país, era necesario concretar la lucha negra desde el arraigo 
territorial africano, un continente lleno de recursos y que pertenecía a todos los pue-
blos africanos (Carmichael, 2007). Esto no implicaba necesariamente regresar a África, 
sino apoyar los Estados revolucionarios de dicho continente, que a su vez apoyarían 
la lucha de liberación negra en América.

La lucha anticolonial que promovía Carmichael pasaba por una unificación de 
la nación africana, lo que también lo vinculaba con las tesis del socialismo africano y 
el panafricanismo, sin por ello renunciar al marxismo-leninismo en términos de or-
ganización política. Esto exigía romper la brecha existente entre las estrategias de las 
organizaciones políticas africanas y las de las organizaciones afroamericanas. Sin em-
bargo, esta tendencia difícilmente se pudo concretar en una mayor efervescencia y 
colaboración entre los pueblos negros que condujera a su “unificación” y, por tanto, 
a la constitución de un sujeto colectivo que por medio de un partido fuera capaz de 
articular una nación o colectividad. Éste fue precisamente el gran freno a las aspira-
ciones de aquellos nacionalistas culturales que buscaron estrechar lazos con el panafri-
canismo en el terreno de la práctica política.

lA vIgencIA del movImIento y Apuntes conclusIvos

En este artículo he tratado de dar cuenta de los diversos posicionamientos que los 
movimientos revolucionarios negros adoptaron durante las décadas de los sesenta 
y setenta respecto a distintos aspectos como el internacionalismo antiimperialista y 
panafricanista, la cuestión “nacional”, la lucha de clases, el colonialismo, el racismo 
institucional y la autodefensa armada. El marxismo ocupó un lugar central en la 
conformación de una tradición radical negra, expresada tanto en aportes intelectua-
les de sus miembros, como en los programas de las organizaciones. Y es que los teó-
ricos negros que surgieron en este periodo fueron al mismo tiempo militantes, en 
tanto que aspiraron a transformar de manera situada su propia realidad. 

Pueden darse muchas lecturas respecto al fin de los movimientos radicales de 
este periodo; la represión policial o el impacto de la guerra contra las drogas en los 
guetos fueron las más recurrentes. El trabajo de Keeanga-Yamahtta Taylor (2017) 
es muy sugerente, en tanto que sitúa en el giro electoral de la política negra una de las 
claves para entender la desactivación del ciclo revolucionario en la década de los se-
tenta. Quizás, detrás de un liderazgo carismático con una fuerte presencia mediática 
se escondía una realidad material atravesada por la supremacía blanca, la desigualdad 
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social y la brutalidad policial. También la coyuntura fue haciéndose desfavorable 
para aquellas tentativas guerrilleras y foquistas, que no sólo recibieron la oposición 
estadounidense, sino también la equidistancia de la Unión Soviética, que planteó 
como alternativa en países de América Latina la conformación de frentes populares. 
De este modo, las alianzas y vínculos entre distintos grupos armados y militantes se 
fue resquebrajando, tanto por la falta de apoyos como por la imposibilidad de con-
solidar redes de colaboración productivas, y que habilitaran estrategias políticas via-
bles en los distintos escenarios de conflicto.

Con el paso de las décadas, el movimiento Black Lives Matter parece articular de 
nuevas formas esa conciencia negra a la que aspiraba Carmichael, respecto a que las 
vidas negras importan. Frente al racismo institucional, nuevas formas de organización 
política han emergido, en un contexto cambiante en el que los niveles de desigual-
dad económica y disparidad racial se han ido ensanchando. La lucha por la abolición 
de las prisiones y por desfinanciar la policía tras la muerte de George Floyd demues-
tran que los engranajes del sistema político y económico del mundo que vivieron los 
militantes de aquellas décadas, todavía están bien engrasados. 

Sin embargo, como afirma Akinyele Umoja, “la represión engendra resistencia” 
(1999), y es el legado radical del movimiento revolucionario negro el que se halla 
nuevamente activado por esta nueva generación de jóvenes afroamericanos que as-
piran a transformar su realidad más inmediata desde otras coordenadas. En este aspec-
to, cumplen un papel muy relevante en el liderazgo actual del movimiento Black Lives 
Matter las mujeres y disidencias sexogenéricas, lo que se ha reflejado en la produc-
ción teórica. A nivel historiográfico, es fundamental revisitar desde el feminismo ne-
gro la tradición radical negra, tal y como señala Charle Carruthers (2018). Esto abre 
nuevos campos de indagación, que suponen recuperar la memoria de aquellas mili-
tantes que muchas veces fueron opacadas por sus compañeros varones. Un ejemplo 
es el intento de Charisse Burden-Stelly  y Jodi Dean (2022) por visibilizar el papel de 
mujeres negras comunistas como Grace Campbell, Willana Burroughs, Esther V. 
Cooper, Thelma Dale, Lorraine Hanserry, Claudia Jones o Vicki Garvin en la lucha 
por las condiciones laborales de las trabajadoras negras en las primeras décadas del 
siglo xx en Estados Unidos.

A éstos se suman esfuerzos como el de Robyn C. Spencer (2016), quien ha pues-
to énfasis en el papel de las mujeres y la cuestión de género en el capítulo del bpp de 
Oakland, pues ha revelado la compleja relación en el seno del movimiento con el pa-
triarcado, el machismo y la masculinidad heterosexual. Trayectorias como la de la mi-
litante del bla Assata Shakur, exiliada por más de treinta años en Cuba, nos muestran 
el importante y disruptivo papel que las mujeres tuvieron en el movimiento de li be-
ración negra, pues han asumido desde su militancia y compromiso de vida la necesidad 
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de la revolución, al mismo tiempo que analizan su realidad desde una perspectiva de 
clase, género y raza.

Además, la negativa del gobierno cubano por extraditar a Shakur expresa la 
permanencia de algunos de aquellos vínculos y alianzas que se establecieron en las 
décadas de los sesenta y setenta entre la lucha anticolonial, antirracista, anticapitalista 
y antiimperialista en el norte y el sur global. El legado de la represión y de la militan-
cia de generaciones de activistas negros es retomado por un nuevo ciclo de moviliza-
ción que, lejos de olvidar el legado de sus antepasados, lo reformula por medio de 
nuevos cauces de acción política. En ese sentido, como para Assata Shakur décadas 
atrás, la lucha revolucionaria negra sigue siendo contra el racismo, el capitalismo, el 
imperialismo y el sexismo. Eso supone, todavía hoy, seguir una tradición fuerte, 
orgullosa, una tradición negra (Shakur, 2013: 362).
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Resumen 
A casi dos años de la entrada en vigencia del Tratado México, Estados Unidos y Canadá (t-mec), 
se presenta un análisis del sector automotriz mexicano, así como de las condiciones que carac-
terizan su integración con la región de América del Norte. En principio, se realizó un estudio de 
los elementos básicos que explican la evolución del sector automotriz instalado en México, cuyos 
antecedentes se remontan a casi un siglo de historia; de manera posterior, se evalúan las condi-
ciones que dieron origen a la renegociación del Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(tlcan), proceso que culminó con la firma del t-mec. Se incorporó una explicación sobre las 
disposiciones relativas a la determinación del origen regional de los vehículos fabricados en 
América del Norte, para concluir con la enunciaación de resultados y perspectivas para el sector.
Palabras clave: t-mec, sector automotriz, valor de contenido regional, valor de contenido laboral. 
Clasificación JEL: F13, F14, F16, L62.

AbstRAct

Almost two years after the United States-Mexico-Canada Agreement (USMCA) came into effect, 
the authors present an analysis of Mexico’s auto industry as well as the conditions of its inte-
gration into the North American region. First, they study the basic elements that explain the evo-
lution of the industry, whose origins can be found in almost a century of history. Then, they 
evaluate the conditions that gave rise to the renegotiation of the North American Free Trade 
Agreement (NAFTA), a process that culminated in the signing of the USMCA. They continue, explai-
ning the stipulations about the determination of the regional origin of vehicles manufactured in 
North America, and conclude with their perspectives for the sector.
Key words: USMCA, automobile sector, value of regional content, value of labor content.
JEL classification: F13, F14, F16, L62.
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IntRoduccIón

Después de más de veintiséis años de vigencia, el 1 de julio de 2020 el Tratado de Li-
bre Comercio de América del Norte (tlcan) fue remplazado por el Tratado entre los 
Estados Unidos Mexicanos, los Estados Unidos y Canadá (t-mec).

La aplicación del tlcan promovió la integración de un sector automotriz de la 
región; en este contexto, vale la pena señalar que el dinamismo de la industria auto-
motriz instalada en México se aceleró a partir de la crisis económica de 2009, pues la 
producción creció de 1 500 000 unidades en 2009, a 4 100 000 en 2018, año que pre-
senta el mayor volumen de producción de que se tenga registro. 

Las empresas armadoras de origen estadounidense fueron afectadas seriamente 
por la crisis, que inició en Estados Unidos en 2008, lo que propició la relocalización 
de un número importante de líneas productivas, así como el establecimiento de fa-
bricantes de autopartes en México, aprovechando las ventajas estructurales que 
ofrece nuestro país, en particular, los costos menores asociados con la mano de obra, 
lo que a su vez generó un crecimiento sostenido del personal empleado en el sector 
automotriz, fabricante de automóviles y autopartes.

En 2017, con el arribo de Donald Trump a la presidencia, se inició el proceso de 
renegociación del tlcan, que concluyó con la firma del t-mec. Entre los argumentos 
que presentó el presidente Trump, que venían desde su campaña electoral, estaban 
la protección y promoción del sector automotriz estadounidense, pues la produc-
ción en su país había disminuido, entre otros factores, por la relocalización de activi-
dades establecida en México, en detrimento del empleo en Estados Unidos.

En este sentido, es importante plantear que la negociación del t-mec recogió, en 
buena medida, los reclamos expresados por Estados Unidos para fortalecer la pro-
ducción automotriz en su territorio, buscando regresar las líneas productivas, así 
como la fabricación de autopartes que se habían instalado en México y, sobre todo, 
incrementar el valor agregado aportado por los países de la región de América del 
Norte, en especial, de Estados Unidos.

En virtud de lo anterior, el objetivo central de este artículo es presentar una eva-
luación acerca de los resultados que se están registrando al inicio de la vigencia del 
t-mec, caracterizado por la crisis económica ocasionada por el confinamiento sanita-
rio relacionado con la pandemia de covid-19, así como de las perspectivas que puede 
esperar el desempeño del sector automotriz mexicano en su conjunto, en particular, 
de su volumen de producción, así como del impacto que ejerce sobre variables que 
fueron incorporadas en la determinación del valor de contenido regional (vcr), como 
son el acero, el aluminio y el aspecto salarial.
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elementos básIcos de lA evolucIón del sectoR AutomotRIz 
InstAlAdo en méxIco

Los orígenes de la industria automotriz en México se remontan al año 1925, con la 
instalación de las líneas de ensamble de Ford; en 1935 llegó General Motors, en tanto 
que en 1938 inició operaciones la empresa Automex, que posteriormente se convirtió 
en Chrysler (Vicencio, 2007: 214).

Después de casi un siglo de historia en México, la industria automotriz ha expe-
rimentado diversos procesos de transformación. De acuerdo con Jorge Carrillo,1 en 
México, la industria ha transitado de una producción completely know down, para 
grandes mercados urbanos (décadas de 1930 a 1950), hacia un modelo de desarrollo 
industrial basado en la sustitución de importaciones, con cero exportaciones y alto 
nivel de proteccionismo (décadas de 1960 a 1980), para concluir con la implementa-
ción de un modelo exportador (décadas de 1990 a 2010) (Sandoval y Covarrubias, 
2017: 61-62).

En este sentido, José Jiménez2 coincide en señalar que a partir de los primeros 
años de la década de 1960 se aplicó una política que tuvo por objetivo estimular la 
producción y mantener la balanza comercial equilibrada. En el contexto de una eco-
nomía cerrada, a través de políticas de corte proteccionista, los decretos de la indus-
tria automotriz exigieron que un determinado porcentaje del valor del automóvil fuese 
de contenido nacional, lo que promovió el surgimiento de industrias productoras de 
equipos, componentes y accesorios (Jiménez, 2006: 43-44).

De manera posterior, y en sintonía con la política de apertura comercial, desde 
1989 comenzó un proceso que hizo más flexible el marco jurídico-administrativo, 
pues permitió la importación de autos nuevos; sin embargo, se mantuvo el fomento 
a la producción y las exportaciones.

Con la entrada en vigor del tlcan en 1994, comenzó la eliminación gradual de 
las restricciones que regularon por décadas el ingreso de automóviles importados; 
de esta manera, la apertura prevista en el tratado impulsó la reconfiguración de las 
características estructurales del sector automotriz localizado en México. En conse-
cuencia, la industria automotriz inició su proceso de transformación con la entrada 
en vigor del tlcan, hace más de veinticinco años; ahora está plenamente integrada 
con el exterior, dispone de una especialización más productiva, es más competitiva 
internacionalmente, modificó su modelo productivo (tecnológico, organizacional, 
laboral y espacial) y reforzó su carácter multinacional.

1 Investigador de El Colegio de la Frontera Norte.
2 Investigador del Instituto Mexicano del Transporte.
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Como resultado de este proceso de transformación se generaron los elementos 
estructurales que caracterizan a la industria automotriz de México en el siglo xxi: la 
regionalización de las redes de producción dirigidas por empresas multinacionales, 
la transición productiva hacia la modulación en la manufactura del automóvil y la 
creciente subcontratación de segmentos productivos, generando una participación 
mayor de empresas proveedoras (productoras de autopartes).

Las condiciones geográficas, de competitividad laboral y de acceso a mercados 
que ofrece la economía mexicana permiten la operación en territorio nacional de die-
ciséis multinacionales de la industria automotriz mundial: Ford, Nissan, Infiniti, 
Mercedes-Benz, General Motors (gm), Chrysler (fca), kia, Hyundai, Honda, Toyota, 
Mazda, VolksWagen (vw), Audi, bmw, jac y baic. Además de las multinacionales que 
fabrican autos ligeros, en México también se encuentran instaladas diez empresas 
que producen camiones de carga o autobuses: Dina, Scania, Hino, Isuzu, vw Man, 
Volvo, International, Freightliner, Mercedes-Benz y Kenworth.

Es oportuno señalar que, además de la instalación de plantas armadoras de au-
tos nuevos, las empresas multinacionales han ubicado en México una industria cre-
ciente productora de autopartes, y que ambas industrias comparten la vocación 
exportadora, destacando el mercado de Estados Unidos; éste es el caso de las empre-
sas de origen europeo y asiático que aprovecharon las condiciones de acceso al mer-
cado de Estados Unidos que establecía el tlcan; en consecuencia, el mercado interno 
ocupa un lugar secundario, lo que ha dado lugar a un alto grado de dependencia del 
mercado de Estados Unidos.

El acceso a proveeduría de alta calidad contribuye a reducir los costos de las 
empresas armadoras, por ejemplo, menores costos de inventarios, riesgos, costos de 
transporte, entre otros. A lo largo del país se han localizado clústers automotrices 
estratégicos; entre los más importantes sobresale el ubicado en la región noroeste del 
país, pues cuenta con ciento noventa y ocho plantas productoras de autopartes, en-
tre las que destaca la fabricación de climas, sistemas automotrices, partes de plástico, 
partes para el sistema eléctrico y partes para motor.

Por ejemplo, en Sonora la producción de automóviles y camiones representa el 
46.8 por ciento de la producción manufacturera y la fabricación de autopartes aporta 
el 9.7 por ciento; asimismo, la elaboración de otros insumos de la industria automotriz, 
como productos de plástico, representa alrededor del 3.6 por ciento de la industria 
manufacturera; así, las actividades económicas relacionadas con el sector automo-
triz generan aproximadamente el 60 por ciento de la producción manufacturera de 
la entidad (inegi, 2018: 24). 

El dinamismo que ha registrado la industria automotriz instalada en México, 
sobre todo en los años posteriores a la crisis de 2009, queda de manifiesto cuando 



149

El sEctor automotriz mExicano

análisis dE actualidad

observamos que en 1999 ocupaba el puesto número once, en 2012 escaló al puesto 
número ocho, en 2015 se ubicó en el lugar número siete, en 2018 llegó al número seis 
y en 2021 ocupó la séptima posición entre los principales fabricantes de autos a nivel 
mundial, después de China, Estados Unidos, Japón, India, Corea del Sur y Alemania.

Un indicador que refleja el periodo de crecimiento que registró el sector auto-
motriz, sobre todo entre 2010 y 2018, año este último en que la producción alcanzó 
su nivel máximo con 4.1 millones unidades, es el relativo a la inversión extranjera 
directa (ied), que pasó de niveles cercanos a los dos mil millones de dólares en 2011, a 
casi ocho mil millones de dólares en 2017. Este periodo de auge de la ied está relacio-
nado con el ingreso de inversión destinada a la instalación de plantas productivas; 
por ejemplo, Audi en Puebla en 2016, kia en Nuevo León en 2016, Mercedes Benz en 
Aguascalientes en 2017 y bmw en San Luis Potosí en 2019; sin embargo, es importante 
señalar que la inversión en nuevas plantas está detenida desde 2020.

Como se puede observar, el sector automotriz instalado en México creció y se 
transformó estructuralmente gracias al tlcan y su integración con la industria pro-
ductora de automóviles de América del Norte; asimismo, es importante hacer notar 
que la tendencia de crecimiento de la producción de autos ligeros se aceleró debido 
al proceso de relocalización de líneas productivas que la industria de Estados Uni-
dos envió a México por la crisis de 2009; en particular, la producción automotriz en 
México pasó de 1 500 000 unidades en 2009 a 4 100 000 en 2018. Éste es el escenario 
que sirvió de base a la administración del presidente Trump para exigir la renegocia-
ción del tlcan que, a la postre, concluyó con la firma del t-mec.

condIcIones que pRopIcIARon lA negocIAcIón del t-mec 
y sItuAcIón ActuAl del sectoR AutomotRIz

 
En primer término, es relevante señalar que la industria automotriz es intensiva en 
capital y que las empresas multinacionales (armadoras), que dirigen las cadenas glo-
bales de valor que se extienden a lo largo del sector, concurren en mercados con 
condiciones de competencia imperfecta, en particular, en mercados oligopólicos.

En los mercados oligopólicos compite un número limitado de oferentes, por lo 
que existe un cierto grado de competencia y las empresas cuentan con la capacidad de 
influir sobre el precio, capacidad que mantiene una relación directa con su cuota 
de participación de mercado. Un ejemplo es la industria del automóvil, en la que 
compite un número limitado de productores. La característica que define a los oligo-
polios es que el número reducido de empresas obliga a cada una a preocuparse por 
la reacción que suscitará en sus competidores (Stiglitz, 2009: 271).
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En este sentido, es oportuno poner en contexto que la producción automotriz en 
Estados Unidos registró una recuperación relativa después de la crisis de 2009; dicho 
indicador se duplicó entre 2009 y 2018, pues aumentó de 5 700 000 unidades en 2009 
a 11 300 000 millones en 2018, por cierto, sin recuperar los 12 000 000 de unidades 
que promedió su producción entre 2002 y 2005. En relación con lo anterior, cabe se-
ñalar que, en la medida que se consolidó el proceso de recuperación de la economía 
estadounidense, Fiat Chrysler Automóviles de Estados Unidos (fcaus), Ford y gm 
aumentaron notablemente su producción en Estados Unidos; asimismo, las empre-
sas mencionadas disminuyeron sus costos de producción a través de una mayor 
concentración de nuevas plataformas de modelos globales (aapc, 2017: 21).

Es decir, las armadoras estadounidenses aprovecharon las ventajas competiti-
vas que generaron, a través de mayores inversiones, por ejemplo, en investigación y 
desarrollo (i+d). De esta manera, disminuyeron sus niveles de costo interno, lo que 
permitió el inicio de un proceso de relocalización de sus actividades; sólo que, en 
esta ocasión, de regreso a Estados Unidos. Por mencionar algunos casos, Ford cam-
bió la fabricación de su sedán Fusion de México a Michigan y algunas de sus Vans de 
Turquía a Missouri; gm también redirigió una parte de su producción de pick ups a 
Estados Unidos (aapc, 2015: 11).

Conforme creció la concentración de nuevas plataformas de modelos globales, 
los mercados más eficientes e innovadores, como Estados Unidos, se beneficiaron 
por el regreso de las líneas productivas, de autos y autopartes, hacia las plantas loca-
lizadas en su territorio, con los respectivos beneficios sobre las cadenas integradas, 
en particular, sobre el empleo que genera el sector automotriz (aapc, 2017: 21)

La industria automotriz es intensiva en capital y el nivel de competitividad de 
las empresas productoras está en función de su escala de producción; por ello, los 
términos de los acuerdos comerciales, en cuanto a acceso a mercado y reglas de ori-
gen, la política tributaria y las regulaciones ambientales influyen de manera signifi-
cativa sobre el estado competitivo de cada empresa.

Consciente de la importancia estratégica del sector automotriz, sobre todo, por 
el número de empleos que genera en las industrias fabricantes de insumos, durante 
su administración, el presidente Trump señaló que las empresas automotrices debían 
incrementar la producción de automóviles en Estados Unidos a través de la instala-
ción de nuevas plantas armadoras; al respecto, no sólo promovió la negociación del 
t-mec, exigiendo el establecimiento de condiciones que permitieran la consolidación 
del crecimiento de las industrias productoras de autos y autopartes, con la conse-
cuente generación de empleos, sino que además ofreció a las empresas disminuir 
impuestos y regulaciones, en particular, las de índole ambiental, pues la obtención 
de este tipo de permisos requiere de plazos muy amplios.
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Una de las variables que influyen sobre la competitividad del sector automo-
triz de Estados Unidos corresponde a los términos de acceso a mercado y reglas 
de origen negociados en los acuerdos comerciales; en este sentido, el 23 de mayo de 
2018, el Departamento de Comercio de Estados Unidos (U.S. Department of Com-
merce, usdoc) anunció el inicio de una investigación con objeto de determinar los 
efectos de las importaciones de vehículos, camiones y autopartes en la seguridad 
nacional.

En virtud de lo anterior, podemos señalar que la negociación del t-mec constitu-
yó la oportunidad institucional para fortalecer a la industria, entendida como una 
industria de América del Norte; en particular, se establecieron condiciones con obje-
to de promover una mayor actividad económica al interior de la región, lo que origi-
nó, en principio, la necesidad de incrementar el porcentaje relativo a la regla de 
origen prevista para autos, misma que exigía un contenido del 62.5 por ciento para 
conferir origen regional, bajo el amparo del tlcan.

Sobre la integración de la industria, Karla Nava coincide en señalar que desde 
la firma del tlcan y hasta 2019, la dinámica de producción y de las exportaciones de la 
industria automotriz no es la misma, y la región de Norteamérica está completamen-
te integrada en su cadena de suministro, principalmente entre México y Estados Uni-
dos (Nava-Aguirre, 2021: 113).

De manera adicional, entre los factores que permiten dimensionar la necesidad 
real de fortalecer la integración de las cadenas productivas al interior de la región y, 
en consecuencia, incrementar el nivel de producción, está la pérdida de liderazgo 
que ha sufrido Estados Unidos en el mercado mundial. De acuerdo con la Organiza-
ción Internacional de Fabricantes de Vehículos de Motor (International Organization 
of Motor Vehicle Manufacturers, oica), desde 2009, China se posicionó como el prin-
cipal productor de vehículos ligeros a nivel mundial, con 13 700 000 unidades; en 
2021, su producción alcanzó 26 000 000 de unidades, contra 9 100 000 autos fabrica-
dos en Estados Unidos (oica, 2021).

Sin embargo, el sector automotriz guarda una relevancia estratégica sobre la eco-
nomía de Estados Unidos, ya que genera un número importante de empleos directos 
e indirectos a través de proveedores y fabricantes de insumos; incluso, durante la crisis 
de 2009, se estimó que uno de cada diez empleos de ese país estaba relacionado con 
este sector. Las fuentes de empleo que genera la fabricación de vehículos automotores 
y de componentes tiende a concentrarse principalmente en los estados de Michigan, 
Ohio e Indiana, que representan alrededor del 50 por ciento del total de puestos de 
trabajo registrados en el sector (Arenas, 2010: 97). En adición a lo anterior, de acuerdo 
con American Automakers, los 360 000 empleos que registraron las plantas armadoras 
en Estados Unidos en 2020 generan 7 250 000 empleos en industrias como minería, 
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química, petroquímica, plásticos, electrónicos, computación, aceros, aluminio, entre 
otras (aapc, 2021: 3).

Karla Nava ha señalado que el t-mec busca disminuir la importación de insu-
mos no originarios de la región, pues al incrementar la participación de la proveedu-
ría regional dentro de la cadena de suministro promueve que las autopartes y 
componentes sean producidos dentro de Norteamérica, lo que puede ocasionar que 
las empresas proveedoras de origen extranjero, desplacen sus actividades hacia Mé-
xico, aprovechando las ventajas que ofrece la economía nacional como menores costos 
de producción, en particular los relacionados con tasas salariales más competitivas 
(Nava-Aguirre et al., 2019: 91).

En virtud de lo anterior, podemos señalar que la negociación del t-mec tomó 
como punto de partida los requerimientos internos del sector automotriz de Estados 
Unidos, así como el beneficio de las industrias proveedoras de insumos.

explIcAcIón de lAs dIsposIcIones RelAtIvAs A lA deteRmInAcIón 
del oRIgen RegIonAl de los vehículos fAbRIcAdos 
en AméRIcA del noRte

El 29 de junio de 2020, se publicó en el Diario Oficial de la Federación el “Decreto Pro-
mulgatorio del Protocolo por el que se Sustituye el tlcan por el t-mec”; en dicha pu-
blicación se incluye el texto íntegro que conforma al t-mec (dof, 2020). 

Por su parte, el contenido del capítulo 4, “Reglas de origen”, resulta fundamen-
tal para la integración del sector automotriz en México, pues incluye disposiciones 
precisas sobre las variables que determinan la configuración del origen y, en conse-
cuencia, el acceso al mercado de Estados Unidos, principal destino de las exportaciones 
mexicanas de automóviles; este capítulo incluye el apéndice denominado “Disposi-
ciones relacionadas con las Reglas de origen específicas por producto para mercan-
cías automotrices”. Cabe señalar que las disposiciones en materia automotriz del 
t-mec contemplan siete componentes principales, como se presenta en la figura 1. 

Los primeros cuatro componentes son requisitos de vcr para 1) vehículos, 2) au-
topartes esenciales, 3) autopartes principales y 4) autopartes complementarias. Los 
otros tres componentes son: 5) requisitos de valor de contenido laboral (vcl), 6) re-
quisitos de compra de acero y 7) requisitos de compra de aluminio. Para que un ve-
hículo de pasajeros o un camión ligero califique como originario de la región de 
América del Norte, debe cumplir con los requisitos de vcr, vcl y de acero y aluminio. 
En este caso, el requisito de vcr se estableció en un 75 por ciento, un aumento de 12.5 
puntos porcentuales sobre el porcentaje que requería el tlcan. Además, las autopartes 
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esenciales deben cumplir con el vcr del 75 por ciento o bien, el vcr de dichas auto-
partes se puede promediar en conjunto para cumplir con el 75 por ciento. Las dispo-
siciones del t-mec son más complicadas y requieren más contenido regional que las 
del tlcan. También requieren más participación del fabricante de piezas en el vehículo 
cálculos de vcr y vcl de los fabricantes (usitc, 2019).

Figura 1
T-MEC. COMPONENTES DE LAS REGLAS DE ORIGEN EN MATERIA AUTOMOTRIZ

Vehículos ligeros
Reglas de origen

75 por ciento 70 por ciento 65 por ciento

70 por ciento 70 por ciento
40 por ciento para 

vehículos de pasajeros y  
45 por ciento para camiones

No más del 10 por ciento 
en investigación, desarrollo 
y tecnología de información

Por lo menos el 25 por ciento
(30 por ciento para camiones) 
de salarios altos en materiales

y costos de manufactura

No más del 5 por ciento 
de crédito para el motor, 

la transmisión o el ensamblaje 
de baterías avanzadas

Valor de contenido 
regional (VCR)

Contenido de acero Contenido 
de aluminio

Valor de contenido 
laboral (VCL)

Partes 
esenciales

Partes 
principales

Partes 
complementarias

75 por ciento

Fuente: usitc (2019).

Con independencia del panorama general que se ha presentado sobre los porcen-
tajes de contenido regional establecidos en el t-mec para autos y autopartes, en el artículo 
3.1 del apéndice “Disposiciones relacionadas con las Reglas de origen específicas por 
producto para mercancías automotrices”, se indica el vcr para vehículos de pasajeros 
o camiones ligeros, para partes esenciales, partes principales y partes complementarias.

Los porcentajes relativos al vcr se presentan en el cuadro 1, valor de contenido 
regional; en dicho cuadro se presenta la fecha que se negoció para aplicar los incre-
mentos en la regla de origen, así como los métodos de estimación establecidos, el 
método de costo neto (mcn) y método de valor de transacción (mvt).

En la Tabla A.1 del propio t-mec se identifican las autopartes consideradas como 
esenciales; entre ellas destacan motores, chasís, carrocerías, cajas de cambio, ejes con 
diferencial, sistemas de suspensión, volantes y cajas de dirección.

El t-mec considera a las partes denominadas como principales en la Tabla B, donde  
sobresalen bombas de carburante, de aire o gas, ventiladores, sistemas electrónicos de fre-
nado, rodamientos, árboles de transmisión, engranes, embragues, defensas, cinturones 
de seguridad, ruedas, radiadores, silenciadores, bolsas inflables de seguridad y asientos.
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Cuadro 1
VALOR DE CONTENIDO REGIONAL

Fecha de 
aplicación

Vehículos 
de pasajeros 
y camiones 

ligeros 
(% MCN)

Partes 
esenciales (%)

Partes 
principales (%)

Partes 
complementarias 

(%)

1 de julio de 2020 66 66 MCN o 76 MVT 62.5 MCN o 72.5 MVT 62 MCN o 72 MVT

1 de julio de 2021 69 69 MCN o 79 MVT 65 MCN o 75 MVT 63 MCN o 73 MVT

1 de julio de 2022 72 72 MCN u 82MVT 67.5 MCN o 77.5 MVT 64 MCN o 74 MVT

1 de julio de 2023 75 75 MCN u 85 MVT 70 MCN u 80 MVT 65 MCN o 75 MVT

Las partes complementarias están comprendidas en la Tabla C, también del t-mec; 
por ejemplo, tuberías y mangueras de caucho, cerraduras de metal, convertidores 
catalíticos, válvulas, motores eléctricos, acumuladores, distribuidores, bobinas, lim-
piaparabrisas, faros, lámparas de halógeno y juegos de cables para bujías.

De manera adicional, es oportuno señalar que el t-mec prevé que un vehículo de 
pasajeros o camión ligero es originario sólo si las partes en la Columna 1 de la Tabla 
A.2, utilizadas en la producción de un vehículo de pasajeros o camión ligero, son 
originarias.

Tabla A.2 (t-mec)
PARTES Y COMPONENTES PARA DETERMINAR EL ORIGEN DE VEHÍCULOS 

DE PASAJEROS Y CAMIONES LIGEROS

Columna 1 Columna 2

Partes Componentes

Motor
Cabezas, bloques, cigüeñales, cárteres, pistones, bielas, subensamble 

de cabezas

Transmisión
Caja de transmisión, convertidor de par, caja del convertidor de par, 

engranajes, embragues, ensamble de cuerpo de válvulas

Carrocería y chasis
Paneles mayores de carrocería, paneles secundarios, paneles  

estructurales, bastidores

Eje
Ejes portadores, fundas para ejes, fundiciones (esbozos) de mazas para 

ejes, soportes, diferenciales

Sistema de suspensión
Amortiguadores, cartuchos para amortiguadores, brazos de control, barras 

de torsión, bujes para suspensión, muelles de acero, muelles de ballesta

Sistema de dirección Columnas, engranajes/cremalleras de dirección, unidades de control

Batería avanzada Celdas, módulos/conjuntos, módulos ensamblados
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Es relevante señalar que el incremento del porcentaje relativo a la determina-
ción del vcr afectará en mayor medida a las empresas armadoras que no son origi-
narias de la región de América del Norte; en particular, a las alemanas, pues empresas 
como bmw y vw cuentan con sólo una planta armadora en Estados Unidos (aapc, 
2020), como se puede apreciar en la gráfica 1.

Gráfica 1
NÚMERO DE PLANTAS ENSAMBLADORAS DE AUTOS LOCALIZADAS 

EN ESTADOS UNIDOS
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Kia

Fuente: aapc (2020).

En este caso, María de Lourdes Álvarez (2021) identificó que las empresas ale-
manas registran los porcentajes más bajos de vcr, en particular, el modelo Golf de vw 
contenía sólo un 36 por ciento y su motor procedía de Brasil, Alemania o México. 
Después de treinta y ocho años, la compañía detendrá la producción del Golf para el 
mercado estadounidense y lo reemplazará con la suv Taos. Caso contrario sucede 
con el Sedán Jetta y la suv Tiguan, pues continuará con la producción en México y 
sus exportaciones a Estados Unidos. De ahí que vw anunció cambios en el origen de 
las principales autopartes para 2022 y los motores se fabricarán en Guanajuato.

Por su parte, Mercedes Benz dejará de producir el Sedán A220 en América del 
Norte, pues registra sólo un 53 por ciento de vcr. Aun así, la compañía mantendrá la 
producción de la sub glb 250, que cuenta con un 45 por ciento de vcr. En el caso del 
bmw Serie 3, construido en la planta de San Luis Potosí, sólo tiene un 35 por ciento de 
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vcr; en 2020, se fabricaron 24 000 coches de este modelo en México y, ante las circuns-
tancias, se inició la exportación a Japón, Rusia, Australia y Alemania, comenzando 
una incipiente estrategia de diversificación de ventas (Álvarez, 2021: 414-415).

En virtud de lo anterior, podemos afirmar que las disposiciones que establece el 
t-mec constituyen dificultades mayores para determinar el origen de los automóviles 
ensamblados en la región de América del Norte, toda vez que incluyen variables que 
no estaban contempladas en el tlcan, como es el caso del contendido relativo a acero 
y aluminio, así como las previsiones de corte laboral, en particular, sobre los montos 
salariales mínimos que fueron fijados ex profeso.

Los resultados que dichas disposiciones generaron durante el primer año de vi-
gencia del t-mec sobre el desempeño de la industria automotriz dan lugar a la consi-
deración de perspectivas de corto plazo; para ello, se va a considerar la información 
más reciente. Al respecto, es relevante señalar que el inicio de la vigencia del t-mec 
coincidió con la crisis económica relacionada con el confinamiento sanitario que oca-
sionó la pandemia de covid-19.

sobRe el AceRo y el AlumInIo

Antes de iniciar con la explicación de las disposiciones establecidas en el t-mec, se 
presentan referencias que nos ayudan a entender la importancia que reviste la in-
dustria automotriz sobre la producción de acero y aluminio.

De acuerdo con el Consejo de Políticas Automotrices de Estados Unidos (Ame-
rican Automotive Policy Council, aapc), los componentes de un automóvil o camión 
contienen más de tres mil libras (1.36 toneladas) de hierro, acero, caucho y vidrio; en 
consecuencia, los fabricantes de automóviles se encuentran entre los mayores com-
pradores de esas materias primas estadounidenses (aapc, 2020: 9). Asimismo, es 
oportuno señalar que, en su estudio “U.S.-Mexico-Canada Trade Agreement: Likely 
Impact on the U.S. Economy and on Specific Industry Sectors”, la Comisión Interna-
cional de Comercio de Estados Unidos (U.S. International Trade Commerce, usitc) 
estableció que el acero representó la mayor parte (el 54 por ciento) del “peso en va-
cío” del vehículo ligero promedio de América del Norte en 2018, mientras que el 
aluminio representó el 12 por ciento. Aunque el mercado automotriz no consume 
tanto aluminio como el acero, el uso de aluminio en los vehículos de motor ha creci-
do en los últimos años. Comparado con el acero, el aluminio ahorra hasta un 50 por 
ciento del peso en las estructuras de la carrocería de los automóviles, pero tiende a 
no ser tan fuerte (usitc, 2019: 71).



157

El sEctor automotriz mExicano

análisis dE actualidad

Ahora bien, para estimar el cálculo relativo al origen regional de un vehículo de 
pasajeros, camión ligero o camión pesado, se determinará que cumple con el conte-
nido de origen regional cuando, al menos, el 70 por ciento del valor de las compras 
de acero y aluminio las adquiera el productor dentro del territorio de las partes. Es 
importante señalar que este requisito aplicará a las compras corporativas del pro-
ductor de un vehículo en el territorio de las partes, incluyendo si el productor tiene 
más de una ubicación en una parte donde se compra el acero y el aluminio. Dichas 
compras de acero y aluminio incluyen las compras directas, las que se realizan a través 
de un centro de servicio y las compras adquiridas a través de un proveedor.

sobRe el vAloR de contenIdo lAboRAl (vcl)

En primer término, es oportuno señalar que entre las ventajas estructurales que ofre-
ce México a la instalación de empresas del sector automotriz están los salarios bajos 
que se pagan en nuestro país en relación con Estados Unidos y Canadá. En particu-
lar, podemos señalar que los costos laborales en México se ubican entre los más bajos 
del mundo y la brecha salarial con Estados Unidos y Canadá se ha ampliado; asimis-
mo, estas diferencias salariales provocaron debates intensos sobre las condiciones de 
competencia y los costos reales de producción (Rodríguez, 2017: 3).

En virtud de lo anterior, el tema salarial fue incluido de manera expresa por Es-
tados Unidos en la negociación del t-mec, con el propósito no sólo de regresar el ma-
yor número de actividades productivas a su país y con ello recuperar los empleos 
perdidos desde la crisis de 2009, sino de mantener los procesos productivos que ge-
neran los mayores niveles de valor agregado. A continuación, se presenta una expli-
cación sobre la determinación del vcl.

El vcl es una nueva formulación no utilizada en ningún acuerdo anterior. Para 
estimar el vcl se consideran dos variables: 1) los costos de materiales o fabricación de 
altos salarios y 2) los costos de tecnología, i+d o ensamblaje de altos salarios. Para 
cumplir con los requisitos previstos por las reglas de origen del t-mec, estos costos 
deben representar el 40 por ciento del costo total de fabricación de los ve hículos para 
pasajeros y el 45 por ciento de los camiones ligeros. 

En particular, son tres los com po nentes para calcular el vcl: primero, los gastos 
en tecnología de salarios altos; como una parte de los gastos anuales de un productor 
de vehículos en salarios de pro ducción, se pueden utilizar para representar hasta el 10 
por ciento del vcl.

En segundo lugar, un productor de vehículos puede recibir un crédito del 5 por 
ciento si puede demostrar que tiene una planta de ensamblaje de motores, ensamblaje 
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de transmisión o ensamblaje de baterías avanzadas que cumpla con la capacidad mínima 
requerida en una o más de las partes del tlcan y que paga un salario medio de produc-
ción de al menos dieciséis dólares por hora.

El porcentaje restante proviene de materiales o costos de fabricación de alto sa-
lario. Estos costos se calculan como la suma total del valor anual de las piezas o ma-
teriales comprados en plantas que están ubicadas en una o más de las partes y que 
tienen una tasa de salario de producción de al menos dieciséis dólares por hora, divi-
dido entre el costo neto del vehículo.

El vcl se puede calcular para cada línea de modelo, clase o planta de producción 
para vehículos de pasajeros o camiones ligeros dentro de una parte (pero no entre 
partes). Los productores de vehículos deben certificar que cumplen con los requisi-
tos de vcl anualmente (usitc, 2019: 79).

Por lo que se refiere a las disposiciones del t-mec, en el artículo 7 del apéndice 
“Disposiciones relacionadas con las reglas de origen específicas por producto para 
mercancías automotrices”, se establecen los lineamientos particulares para estimar 
el vcl. En principio, un vehículo de pasajeros será originario de la región de América 
del Norte sólo cuando el productor certifica que cumple con el requisito de vcl:

•  un 30 por ciento, consistente en al menos 15 puntos porcentuales de salario 
alto en gastos de materiales y manufactura, no más de 10 puntos porcentuales 
de salario alto en gastos de tecnología, y no más de 5 puntos porcentuales de 
salario alto en gastos de ensamble, a partir del 1 de julio de 2020;

•  un 33 por ciento, consistente en al menos 18 puntos porcentuales de salario 
alto en gastos de materiales y manufactura, no más de 10 puntos porcentuales 
en gastos de tecnología, y no más de 5 puntos porcentuales de salario alto en 
gastos de ensamble, a partir del 1 de julio de 2021;

•  un 36 por ciento, consistente en al menos 21 puntos porcentuales de salario 
alto en gastos de materiales y manufactura, no más de 10 puntos porcentuales 
en gastos de tecnología, y no más de 5 puntos porcentuales de salario alto en 
gastos de ensamble, a partir del 1 de julio de 2022;

•  un 40 por ciento, consistente en al menos 25 puntos porcentuales de salario 
alto en gastos de materiales y manufactura, no más de 10 puntos porcentuales 
en gastos de tecnología, y no más de 5 puntos porcentuales de salario alto en 
gastos de ensamble, a partir del 1 de julio de 2023.

En el caso de los camiones ligeros, se podrá acreditar el origen cuando el pro-
ductor certifique que cumple con un requisito de vcl del 45 por ciento, consistente en 
al menos 30 puntos porcentuales de salario alto en gastos de materiales y manufactura, 
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no más de 10 puntos porcentuales de salario alto en gastos de tecnología, y no más 
de 5 puntos porcentuales de salario alto en gastos de ensamble.

Para el cálculo de los salarios altos, se deben adoptar las previsiones siguientes:

•  Para salario alto en gastos de materiales y manufactura, el valor de las com-
pras anuales (vca) de partes o materiales comprados, producidos en una plan-
ta o instalación y, a elección del productor, cualquier costo de mano de obra en 
la planta de ensamble o instalación localizada en América del Norte con un 
salario de producción de al menos dieciséis dólares estadounidenses por hora 
como porcentaje del costo neto del vehículo, o el vca total de la planta de en-
samble del vehículo, incluyendo, a elección del productor, cualquier costo de 
mano de obra en la planta o instalación de ensamble.

•  Para salario alto en gastos de tecnología, los gastos anuales en América del 
Norte del productor del vehículo sobre salarios para i+d o tecnologías de la 
información (ti) como porcentaje de los gastos anuales totales del productor 
en salarios de producción en América del Norte.

•  Y para salario alto en gastos de ensamble, un solo crédito de no más de 5 pun-
tos porcentuales cuando el productor del vehículo demuestre que tiene una 
planta de ensamble de motores, transmisiones, o baterías avanzadas, o tenga 
contratos a largo plazo con una planta de ese tipo ubicada en América del Norte 
con un salario promedio de producción de al menos dieciséis dólares estadou-
nidenses por hora.

ResultAdos y peRspectIvAs

De acuerdo con la oica, en 2021, en México la producción de automóviles alcanzó 
3 100 000 unidades, de las cuales, según el inegi, se exportaron 2 700 000, es decir, el 
87 por ciento de la producción se destinó al mercado externo; cabe señalar que el 67 por 
ciento de la producción nacional se envió al mercado de Estados Unidos. En este 
sentido, la producción destinada al mercado interno ascendió a 321 500 unidades, cifra 
que representó sólo el 31 por ciento de las ventas de autos nuevos que se registraron 
en México en 2021 (oica, 2021). 

En este contexto, es importante señalar que, según cifras de la oica, en 2021 la 
venta de autos nuevos en Estados Unidos alcanzó 15 400 000 unidades, por lo que 
las exportaciones mexicanas representan aproximadamente el 13 por ciento del mer-
cado estadounidense.
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La producción de vehículos ligeros que registró México en 2021 está lejos de al-
canzar el nivel observado en 2018, un millón de unidades menos; una situación simi-
lar se registra en Estados Unidos, pues en el mismo periodo su producción también 
disminuyó en 1 800 000 unidades; sin embargo, tomando como referencia 2020, año 
de mayor impacto de la pandemia de covid-19, la industria estadounidense ha exhi-
bido una mayor capacidad de recuperación.

La producción en México se mantuvo prácticamente sin cambio entre 2020 y 
2021, mientras que en Estados Unidos se registró un aumento de 1 100 000 unidades; 
al respecto, es oportuno señalar que las ventas de autos nuevos en aquel país crecieron 
sólo 500 000 unidades, por lo que podemos deducir que la producción interna en 
Estados Unidos incrementó el porcentaje de participación en su mercado doméstico, 
tal como se presenta en la gráfica 2.

Gráfica 2
PRODUCCIÓN EN MÉXICO Y ESTADOS UNIDOS. 

RELACIÓN CON EL MERCADO ESTADOUNIDENSE
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Fuente: oica (2021).

Más allá de que los resultados del primer año de la entrada en vigor del t-mec 
coincidieron con las afectaciones económicas del confinamiento sanitario que provocó 
el covid-19, en términos generales podemos concluir que la recuperación que regis-
tró el mercado estadounidense en 2021 apoyó, en mayor medida, el crecimiento de 
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su producción automotriz; por el contrario, el mencionado incremento de la venta 
de autos nuevos en Estados Unidos durante 2021 tuvo un impacto prácticamente 
nulo sobre la actividad automotriz en México.

Por lo que respecta a las perspectivas, de acuerdo con los datos más recientes 
obtenidos del inegi, se observó que la producción en el periodo enero-abril 2022 au-
mentó sólo en diez mil unidades con respecto al mismo periodo comparable de 2021, 
por lo que, al menos en el corto plazo, no encontramos elementos para estimar que la 
producción en México aumentará de manera significativa.

En este sentido, se podría aducir que la producción en México también está in-
fluida por la carencia, a nivel mundial, que está registrando la oferta de chips semi-
conductores, situación que puede ser correcta hasta cierto punto, pues la producción 
a nivel mundial aumentó un 3 por ciento en 2021, porcentaje que equivale a más de 
dos millones de autos, y destacan los incrementos que se observaron en países como 
India, Brasil, Tailandia y Rusia, con aumentos que van de un 9 por ciento hasta el 30 
por ciento en 2021, con respecto a 2020.

Con objeto de completar el análisis efectuado, procedemos a estudiar, de mane-
ra particular, los resultados y perspectivas sobre las variables que se incorporaron en 
la determinación del vcr establecida en el t-mec.

 
Acero y aluminio

De acuerdo con la Cámara Nacional de la Industria del Hierro y del Acero (Canacero), 
la industria siderúrgica mexicana ocupa el lugar número quince entre los principa-
les países productores de acero. Esta industria registra una situación similar a la que 
presenta el sector automotriz, pues en 2020 sufrió una contracción del 18 por ciento en 
relación con 2018, cuando su producción alcanzó su nivel más alto (Canacero, 2021).

Como ya se explicó, el acero constituye un insumo fundamental en la fabrica-
ción de automóviles. En este sentido, es oportuno señalar que se están registrando 
esfuerzos por parte de las empresas mexicanas productoras de aceros destinados a 
la industria automotriz; por ejemplo, podemos mencionar la inversión que realizó la 
empresa Ternium, líder del sector acerero en México y a nivel global, por 1 400 000 000 
de dólares en su nuevo laminador en caliente, con una capacidad de 4 400 000 tone-
ladas al año de aceros especializados para industrias como la automotriz y línea 
blanca (Ternium, 2021).

Según la Canacero, la estrategia de sustituir importaciones y fortalecer a la ca-
dena productiva del acero en la región de Norteamérica originó buenos resultados a 
la industria siderúrgica mexicana en 2021, pues se espera un incremento del 13 por 
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ciento en su producción, con respecto a 2020; dicho aumento se explica por la elabo-
ración de aceros de mayor valor agregado que atienden a sectores como el automo-
triz, con lo que se alcanzará un nivel de producción similar al registrado en 2019. Es 
decir, existen condiciones reales que dan sustento a un potencial importante de cre-
cimiento para la producción de aceros destinados a la industria automotriz; sin duda, 
este tema constituye un área de oportunidad para el diseño y aplicación de políticas 
públicas que contribuyan al fortalecimiento de la cadena productiva en nuestro país.

Por lo que se refiere al aluminio, es importante señalar que en México la escasez 
de bauxita, roca compuesta de minerales y elemento principal del aluminio, restringe de 
manera importante la producción, por lo que el reciclaje se ha consolidado como un 
factor clave para el crecimiento de esta industria; a pesar de las limitaciones que 
enfrenta, la producción de aluminio en México está adquiriendo una mayor impor-
tancia estratégica; prueba de ello es la fundación de la Cámara Nacional de la Indus-
tria del Aluminio en 2017 (Canalum, 2021).

La relevancia del crecimiento potencial que pueda alcanzar la producción na-
cional de aluminio está enfocada en dos aspectos principales: por un lado, la oportu-
nidad de proveer de mayores cantidades de dicho mineral a la industria automotriz, 
tomando en cuenta las disposiciones del t-mec y, por otro, la tendencia general que 
está registrando esta industria a aumentar el contenido de aluminio en los vehículos, 
pues se trata de un insumo más ligero, sobre todo en comparación con el acero.

Valor de Contenido Laboral (vcl)

Como es de dominio público, las tasas salariales que se pagan en México están muy 
distantes de los dieciséis dólares por hora que se establecen en el t-mec; por ello, con-
sideramos que el aspecto laboral constituye el riesgo mayor para la industria auto-
motriz en México.

Al respecto, es importante señalar que al interior del sector automotriz existe 
una brecha salarial relevante. En particular, podemos señalar que la industria arma-
dora paga salarios que equivalen al doble, en promedio, de los que perciben los tra-
bajadores que laboran en la industria productora de autopartes; asimismo, podemos 
mencionar que los sueldos que se pagan en México representan, aproximadamente, 
el 11 por ciento de lo que gana un trabajador automotriz en Estados Unidos y un 12 por 
ciento de lo que cobran en Canadá.

Es evidente que las bajas tasas salariales constituyen una de las ventajas estruc-
turales que promueve la instalación de unidades productivas en México; sin embar-
go, las disposiciones del t-mec estarán generando condiciones para que la industria 
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en México profundice su especialización en los eslabones de la cadena global de va-
lor que registran la creación de los menores niveles de valor agregado.

Sobre el particular, es oportuno señalar que la industria automotriz es intensiva 
en capital y que la participación del sector instalado en México se ha limitado, de 
manera importante, a la realización de actividades que no se caracterizan por gene-
rar altos niveles de valor agregado.

Aunque de manera incipiente, la industria automotriz instalada en México ha tran-
sitado hacia el desarrollo de actividades relacionadas con la i+d. En particular, sobresa-
len los centros de diseño que han establecido empresas como Nissan, Ford, Chrysler, vw 
y General Motors; sólo por abundar sobre uno los centros mencionados, podemos 
decir que el Centro Regional de Ingeniería de gm, localizado en Toluca, Estado de Mé-
xico, es uno de los trece centros globales de la empresa referida y cuenta con ochocien-
tos ingenieros especializados en interiores, calefacción y aire acondicionado.

En este contexto, vale la pena señalar que, según la Industria Nacional de Auto-
partes (ina), contrario al comportamiento que registró la producción de automóvi-
les, el valor de la producción de autopartes aumentó un 21 por ciento en 2021, con 
respecto a 2020 (ina, 2021); en virtud de lo anterior, podemos concluir que los resul-
tados que se obtuvieron en el primer año de vigencia del t-mec permiten confirmar 
que las nuevas disposiciones afectan en menor medida a las líneas productivas que 
generan menores niveles relativos de valor agregado, con lo que las perspectivas, por lo 
menos de corto plazo, estarían más orientadas a que las actividades de mayor valor 
agregado, como la i+d en la industria productora de automóviles y otras que pagan 
los salarios más altos, se conserven en Estados Unidos.

En consecuencia, las perspectivas acerca de la participación de la industria mexi-
cana en procesos de mayor valor agregado son limitadas, y se caracterizan por el riesgo 
de que las disposiciones sobre vcl inhiban el desarrollo y crecimiento de la i+d, por 
lo que se profundizaría la especialización en actividades intensivas en mano de obra, 
que generan menores niveles de valor agregado.

conclusIones

Con base en el análisis efectuado sobre las disposiciones relativas al sector automo-
triz del t-mec, podemos afirmar que se trata de un acuerdo comercial que prioriza la 
creación de condiciones que promuevan el crecimiento de la industria a nivel de Amé-
rica del Norte.

La política económica en Estados Unidos tiene muy clara la importancia estratégica 
del sector automotriz, tanto en el plano relativo a su potencial integrador de insumos 



164 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.508)

Rafael GaRcía MoReno, alejandRo RoGelio ÁlvaRez BéjaR

noRteaMéRica

provenientes de una amplia gama de industrias como la siderúrgica, de aluminio, hule, 
caucho, vidrio, plástico, entre otras, como por el número importante de empleos que 
genera, de manera directa e indirecta.

Por su parte, la industria automotriz establecida en México padeció una doble 
coyuntura, caracterizada por el inicio de la vigencia del t-mec, mismo que coincidió 
con la crisis económica relacionada con el confinamiento sanitario que causó la pan-
demia de covid-19.

Durante 2021, la producción de vehículos ligeros en México exhibió una nula 
capacidad de recuperación en relación con 2020; asimismo, no se observó la presen-
cia de factores que permitan estimar una pronta recuperación de este indicador. Por 
el contrario, la industria de autopartes registró un comportamiento sobresaliente en 
2021 con respecto a 2020, en particular, por el crecimiento que observó el valor de su 
producción; en virtud de lo anterior, podemos concluir que esta industria capitalizó 
los beneficios que originó el t-mec, y que están relacionados con la promoción de una 
mayor integración de la industria en América del Norte, con la respectiva sustitución 
de insumos originarios de países ajenos a la región.

Sobre la incorporación del aspecto salarial, las perspectivas son inciertas porque 
las actividades que pagan los mayores salarios están relacionadas con los procesos 
que generan los mayores niveles de valor agregado, por lo que se impone el diseño 
de una política industrial que enfatice la promoción de actividades de investigación, 
desarrollo y diseño, así como la recuperación paulatina de los salarios.

La coyuntura actual constituye un momento oportuno para llenar el vacío que 
la política industrial ha mantenido durante las últimas décadas; en este sentido, las 
acciones que pudieran aplicarse deberían enfocarse en la promoción de mayores 
por  cen tajes de valor agregado, fortalecer las cadenas productivas ya existentes y, so-
bre todo, identificar plenamente a aquellas partes automotrices que son importadas 
de países ajenos a la región de América del Norte y que por efecto del t-mec serán 
sustituidas.
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Resumen 
Los especialistas se han enfocado, en su mayoría, en analizar los spots políticos televisados desde 
perspectivas cuantitativas. Por lo tanto, se ha dejado un vacío en el análisis de la dimensión 
cualitativa de la imagen y la identidad de los actores políticos. El objetivo de este artículo es 
contribuir a la construcción de ese modelo teórico-metodológico ausente y realizar un análisis 
de la imagen política en general y del spot político en particular. La televisión, los nuevos me-
dios electrónicos, las redes sociales, deben ser analizados por medio de otras categorías con las 
cuales se han estudiado los medios impresos. Con esta finalidad, se propone la tipología del 
framing audiovisual y como instrumento de codificación una tabla en donde en cada spot el 
candidato es la unidad de análisis, y el framing audiovisual se describe mediante tres marcos: 
visual, verbal y sonoro. 
Palabras clave: campañas presidenciales, marco visual, marco sonoro, marco verbal, identidad.
 
AbstRAct

Most experts have focused on televised political spots using a quantitative analysis. This has 
left a vacuum in the understanding of the qualitative dimension of the image and the identity 
of the political actors. This article aims to contribute to constructing that missing theoretical-
methodological model and looking more closely at the general political image as well as the 
political spot specifically. Television, the new electronic media, and social networks must be ana-
lyzed using categories different from those used to study the print media. To do this, the authors 
propose a typology of audiovisual framing; their codification instrument is a table in which in 
each spot the candidate is the unit of analysis, and the audiovisual framing is described on three 
levels: visual, verbal, and sound.
Key words: presidential campaigns, visual framework, sound framework, verbal framework, 
identity.
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IntRoduccIón

En la literatura clásica estadounidense, Richard Joslyn (1980) fue el primero en apli-
car un modelo de análisis del spot político televisado de acuerdo con cuatro catego-
rías: asunto político (issue), cualidades del candidato (image), pertenencia partidista 
(partisanship) y grupo de referencia (group reference). A partir del estudio de Joslyn 
(1980) surgieron investigaciones basadas en tipologías: unas en la dicotomía asun-
to/imagen, es decir, sobre si el contenido del anuncio era sobre un asunto político 
(issue) o sobre la imagen del candidato (image); otras basadas en la dicotomía positi-
vo/negativo, es decir, anuncios positivos (que enfatizan la presentación del candi-
dato) y anuncios negativos (que destacan las críticas al oponente).

Un ejemplo de los estudios basados en este modelo se encuentra en dos análisis 
de Leonard Shyles; el primero (Shyles, 1983), sobre las elecciones primarias presiden-
ciales de 1980 en Estados Unidos, en el que considera al anuncio de asunto político 
como el que menciona una particular política o temas políticos relacionados con los 
intereses cívicos de los ciudadanos; las propuestas realizadas por los candidatos al 
respecto se refieren a los tópicos y preocupaciones cívicas comunes vinculadas a los 
intereses de la nación. En el segundo, otro estudio sobre las mismas elecciones, Shyles 
(1984) definía los anuncios de imagen como una publicidad que hace referencia al 
ethos o fuente de credibilidad, aquellos que destacan los atributos, rol, personalidad 
o carácter de los candidatos a través de evaluaciones positivas que se encuentran en 
frases o palabras en el texto de cada anuncio. En ese estudio, Shyles analizaba la ima-
gen en los anuncios políticos en ocho rasgos, caracteres o atributos: altruismo, com-
petencia, experiencia, honestidad, liderazgo, cualidades personales, fuerza y otras 
cualidades especiales. 

Un segundo modelo de análisis del spot político televisado fue propuesto por 
Kaid y Johnston (1991). Según estas investigadoras, un mensaje puede ser considera-
do positivo cuando se resaltan las cualidades positivas, ya sea de los atributos perso-
nales, de currículum o de estilo del candidato, o cuando se resaltan las cualidades 
positivas de los asuntos políticos que resalta en su programa electoral. Por el contra-
rio, un mensaje puede ser considerado negativo cuando apunta a resaltar los defec-
tos del adversario; es decir, puede ir dirigido a atacar la reputación de un candidato 
en términos de sus atributos personales, aspectos de su currículum político o de su 
estilo; o bien, a revelar los errores del adversario en sus posiciones políticas. 

Posteriormente, William Benoit (1999) propone un tercer modelo de análisis que 
considera que los mensajes de campaña se orientan a persuadir a los electores cumplien-
do tres funciones básicas: aclamar (situar al candidato desde un punto de vista favo-
rable), atacar (ubicar al opositor desde un punto de vista desfavorable), y defenderse 
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(responder a los ataques de los opositores intentando reparar la propia reputación). 
Cada una de estas funciones está orientada a la construcción del discurso público 
sobre los tópicos que tratan los anuncios, ya sea sobre la política o el carácter del can-
didato: mientras que la política puede tratar sobre el pasado, los planes futuros o su 
proyecto general, el carácter representa las cualidades personales, el liderazgo, idea-
les y estilo de los candidatos. Según Benoit, los anuncios políticos televisados cumplen 
tres funciones básicas; cada una contribuye al objetivo de acumular los suficientes 
votos para ganar la elección. Las elecciones constituyen un acto comparativo, un 
elector escoge, y el candidato elegido recibirá el voto. Estas funciones son: 1) presen-
tar las credenciales propias como las de un funcionario capaz (elogios o palabras po-
si tivas: acclaiming); 2) degradar las credenciales del oponente, presentándolo como 
un funcionario no deseado (ataques o palabras negativas: attacking) y, si el oponente 
ataca, 3) responder a esos ataques (defender o refutar: defending). Cada una de esas 
funciones, o las tres (elogio, ataque, defensa) pueden ocurrir en un asunto de política 
(issue), rasgos de carácter (image) o en ambos. Los asuntos de política se dividen en 
tres variantes: logros pasados, planes futuros y objetivos generales. Las apelaciones 
de carácter se dividen en tres variantes: cualidades personales, habilidad de lideraz-
go e ideales.

De manera que en la literatura estadounidense de comunicación política encon-
tramos tres tipologías para el análisis de los mensajes de los spots políticos televisa-
dos: 1) spots de tema y spots de imagen (Shyles, 1983; 1984); 2) spots positivos y spots 
negativos (Kaid y Johnston, 1991); 3) spots de elogio, spots de ataque y spots de defen-
sa (Benoit, 1999). 

La primera tipología se funda en la dicotomía asunto/imagen, es decir, sobre 
si el contenido del anuncio es sobre un asunto político (issue) o sobre la imagen del 
candidato (image). La segunda tipología se basa en la dicotomía positivo/negativo, 
es decir, establece la distinción entre anuncios positivos (que comunican una identi-
dad positiva del candidato protagonista) y anuncios negativos (que comunican una 
identidad positiva del antagonista). La tercera tipología considera que los mensajes 
de campaña se orientan a persuadir a los electores cumpliendo las tres funciones 
básicas del modelo propuesto por Benoit (1999) que citábamos antes: aclamar, atacar 
y defenderse. 

En la literatura iberoamericana sobre el spot político televisado ha tenido gran 
impacto la obra de Benoit. En su gran mayoría, los investigadores replican su tipolo-
gía, y dan prioridad a una metodología cuantitativa basada en la cuantificación e in-
terpretación numérica. En México, América Latina y España, la investigación sobre 
el spot político es reciente y podemos localizarla en el trabajo de un grupo reducido 
de investigadores: García Beaudoux et al. (2005), Juárez (2009), Jara y Garnica (2013); 
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además de estos libros, otros resultados importantes se encuentran publicados en 
revistas académicas (Ojeda, 2017; Cruz y Benoit, 2021).

La televisión, los nuevos medios electrónicos, las redes sociales, no pueden ser 
analizados a través de las categorías con las cuales se han estudiado los medios im-
presos. El análisis de los spots políticos televisados desde perspectivas cuantitativas 
ha dejado un vacío en relación con el estudio de la imagen. Pocos han sido los esfuer-
zos para entender la comunicación como una compleja interacción de mensajes vi-
suales, verbales y sonoros. En este sentido, la presente investigación dio respuesta a 
la siguiente interrogante: ¿qué tipología del spot político se puede proponer que sig-
nifique un aporte a las tipologías existentes? 

Como las caras de una moneda, todo mensaje tiene un contenido y una forma. 
Las tres tipologías citadas anteriormente tratan sobre el contenido del mensaje. En 
este estudio, se propone una tipología que interpreta el contenido de los mensajes de 
las tipologías citadas y describe la forma de comunicación (visual, verbal y sonora) 
mediante la cual el mensaje es transportado. La tipología del framing audiovisual 
constituye un análisis semiótico del mensaje tanto en su forma como en su conteni-
do. ¿En qué consiste el framing audiovisual? Antes de responder esa interrogante 
debemos responder: ¿qué es el framing?

lA teoRíA del fRaming

Una década después de que Erving Goffman publicara en 1974 su libro Frame Analysis, 
surgió en Estados Unidos el análisis de los marcos en los movimientos sociales. En el 
resto del mundo, varios investigadores continuaron ese trabajo. Desde entonces, au-
menta el número de artículos publicados en revistas especializadas de investigación 
que aplican el análisis de los marcos en los movimientos sociales; más aún, ha tras-
pasado las fronteras y se encuentra en otras disciplinas y campos de estudio en donde 
ha recibido el nombre de teoría del framing. En las últimas dos décadas, la teoría del 
framing ha ocupado un lugar preminente en las ciencias sociales y en las humanida-
des, en el estudio de las campañas electorales y en la investigación de los medios de 
comunicación. En España y América Latina aparece con el nombre de teoría del en-
cuadre (Sádaba, 2001; 2008).  

En los estudios de comunicación política, el concepto framing se utiliza para de-
signar el proceso mediante el cual una fuente de comunicación construye y define 
un problema social o político para la audiencia (Nelson et al., 1997). La teoría del fra-
ming parte de la premisa de que la manera en que la información es presentada tiene 
influencia en las respuestas que darán los individuos sobre el tema en cuestión. Un 
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frame es la perspectiva infundida a un mensaje que promueve el énfasis y la elección 
de ciertas piezas de información sobre otras. Una vez adoptados por la audiencia, 
los frames influyen en los puntos de vista que los individuos tienen sobre los proble-
mas y las soluciones planteadas para resolver esos problemas. El framing constituye 
uno de los más importantes conceptos en el estudio de la opinión pública. La evi-
dencia de las investigaciones sobre las campañas presidenciales sugiere que la opi-
nión pública depende de los frames elegidos por las elites. El efecto framing ocurre 
cuando dos planteamientos de un problema lógicamente equivalentes (pero no trans-
parentemente equivalentes) llevan a la elección de diferentes opciones; ocurre cuan-
do, en el curso de la descripción de un evento o un problema, el narrador enfatiza una 
serie de consideraciones, lo cual origina que la audiencia se enfoque en esas conside-
raciones al construir sus opiniones. 

El discurso público abarca el conjunto de discursos políticos, mediáticos y de 
protesta. Se trata de un proceso comunicativo en el que los políticos, medios de co-
municación y los movimientos sociales se enfrentan en el espacio público con la fi-
nalidad de legitimar sus discursos y persuadir al público de la legitimidad de sus 
concepciones del mundo. En la política, los frames son dispositivos incrustados en el 
discurso político, empleados por las elites políticas, con la intención de que hacer 
prevalecer sus intereses e ideologías. Al promover un frame particular, las elites polí-
ticas definen cómo se entiende un problema. En los medios de comunicación, los 
frames forman parte de un proceso de reportaje de noticias sobre tres diferentes cla-
ses de objetos: acontecimientos políticos, asuntos políticos y actores que pueden ser 
líderes individuales, grupos o países. 

En el contexto de la protesta, la construcción de un frame se refiere al trabajo de 
construcción de significado realizado por los seguidores de un movimiento (líderes, 
activistas y simpatizantes) y otros actores (adversarios, elites) en relación con los in-
tereses del movimiento. Los actores políticos y sociales construyen frames para co-
municar sus mensajes de manera más efectiva a la audiencia. La comunicación de 
frames constituye un proceso de carácter simbólico, emotivo, que se construye en el 
contexto de un escenario político y social, por un con junto de actores (elites, medios, 
movimientos sociales) que tienen la finalidad de persuadir a una audiencia de sus 
concepciones de la realidad.

Mientras que los frames de la política forman parte del discurso que utilizan los 
polí ticos para debatir en la esfera pública sobre diferentes asuntos políticos, los fra-
mes de la noticia son parte de un proceso de reportaje que los medios realizan sobre 
diferentes acontecimientos políticos y sociales. Los frames de protesta son parte de la 
acción colectiva realizada por los líderes, activistas y simpatizantes que un movimien-
to social lleva a cabo para comunicar sus demandas. Los frames de los ciudadanos 
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son estructuras cognitivas que permiten al público dar un significado a los asuntos y 
a los actores políticos.

  
metodologíA

Este trabajo sienta sus bases en la tipología del framing audiovisual desarrollada por 
Aquiles Chihu (2021b). Este modelo parte de la premisa de que el spot político tele-
visado es un mensaje audiovisual que contiene fragmentos de comunicación visual, 
verbal y sonora, a través del cual un actor (usualmente un candidato político, o un par-
tido) compra un tiempo en los medios de comunicación con el objetivo de influir en las 
creencias, o en el comportamiento electoral de la audiencia. El framing audiovisual es 
un proceso dialéctico que involucra el lenguaje y el pen samiento. Este framing presenta 
una estructura formada por tres mensajes. Los dos primeros –óptico y acústico– con-
tienen un tercero –escrito y oral–. Todos ellos forman parte de un conjunto tridimensio-
nal: un marco visual, un marco verbal y un marco sonoro. El marco visual está formado 
por los mensajes que se perciben con el sentido de la vista; es la comunicación a través 
de imágenes visuales. El marco verbal son los mensajes que se perciben a través del 
sentido del oído; es la comunicación a través de palabras, del texto escrito o la voz 
del actor y del narrador. El marco sonoro incluye mensajes que también se perciben con 
el sentido del oído; es la comunicación a través de música y sonido. La música de fon-
do y los efectos de sonido se utilizan para provocar sentimientos opuestos: agrada bles 
o desagradables, de alegría o depresión, de exuberancia y energía o depresión y estrés. 

El marco visual

La imagen es tanto una representación visual como mental. El mundo de las imáge-
nes abarca dos dimensiones: la primera es el dominio de las imágenes como repre-
sentaciones visuales: diseños, pinturas, grabados; las imágenes, en ese sentido, son 
objetos materiales, signos que representan el mundo visual. La segunda es el domi-
nio inmaterial de las imágenes en nuestra mente; en este dominio, las imágenes apa-
recen como visiones, fantasías, imaginaciones, esquemas o como representaciones 
mentales. Ambos dominios de la imagen no existen separados porque están estrecha-
mente ligados en su origen. No hay imágenes en cuanto representaciones visuales 
que no hayan surgido de imágenes en la mente de aquellos que las produjeron, del 
mismo modo que no hay imágenes mentales que no tengan algún origen en el mundo 
de las representaciones y objetos visuales (Santaella y Nöth, 2003).



175

Los marcos deL discurso

anáLisis de actuaLidad

¿Cuáles son los efectos de las imágenes visuales?

Las imágenes visuales tienen la capacidad de producir varios efectos: 1) poder mne-
mónico, es decir, pueden recordarse fácilmente en sus detalles generales; 2) capaci-
dad de convertirse en iconos que sirven como metonimias o ejemplos de eventos o 
problemas particulares; 3) gran impacto estético, como yuxtaposiciones, sucesos im-
pactantes como el sufrimiento humano; 4) poder afectivo o emocional, la capacidad 
de movernos hacia una reacción emocional como la ira, simpatía o lástima; y final-
mente, 5) poder político, la capacidad de crear, alterar o reforzar las creencias popu-
lares o de la elite sobre las causas y/o problemas del momento y afectar la política 
gubernamental (Perlmutter, 1998; 1999). Los iconos son condensaciones simbólicas 
(Freud, 1940) que permiten la objetivación de significados sociales de forma material, 
provocando que las abstracciones cognitivas y morales sean visibles. La conciencia 
icónica se produce cuando un objeto adquiere el significado de valor social (Alexan-
der, 2008). Los iconos seculares son imágenes de gran poder simbólico y portadores 
de emociones y sentimientos colectivos.

el mARco sonoRo

El marco sonoro está formado por dos mensajes: la voz del actor o del narrador, la 
músi ca y los efectos de sonido. Estos dos elementos son interpretados por las emo-
cio nes que evocan y pueden ser codificados por su estilo y por su timbre: la voz del 
actor o del narrador. ¿Quién está hablando en el spot?, ¿el candidato o el narrador? 
En el caso de la voz del actor protagonista, el candidato en primera persona se pre-
senta a sí mismo rodeado del halo de una imagen heroica y su nombre encarnando 
valores supremos. El candidato se presenta como un político capaz de resolver los 
problemas po líticos y so ciales más agobiantes del país. El mensaje en primera perso-
na sirve como vehícu lo de mensajes emocionales que establecen un vínculo personal 
entre el candidato y la audien cia, humanizando la compañía y envolviéndola con 
voz cálida de autenticidad. La voz en primera persona comunica valores como la 
honestidad, la responsabilidad y el humanis mo. La fuerza de la narración en prime-
ra persona tiende a crear confianza en la audiencia.

La voz del narrador es una voz omnipresente que ha sido definida como la voz 
de Dios (Nichols, 1981). Esta voz anónima funciona como la palabra de la autoridad 
que se dirige a la audiencia desde una posición fuera de cámara, lejana de la fil-
mación, que le confiere al spot un carácter verdadero ante la audiencia. La música de 
fon do y los efectos de sonido se han utilizado para provocar sentimientos opuestos: 
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agradables o desagradables, de alegría o depresión, de exuberancia y energía o de-
presión y estrés. En los spots de la imagen del candidato protagonista se utiliza la 
música ligera, las melodías en tonos ascendentes que evocan sentimientos positivos, 
bienestar, libertad. En los spots de ataques hacia el candidato antagonista predominan 
la música y sonidos que evocan sentimientos de ansiedad, inquietud, desesperación 
y preocupación (por el futuro), música o sonidos que provocan malestar y sacan de 
quicio a la audiencia que escucha. La música oscura, pesada, en tonos descendentes, 
las líneas musicales sombrías representan el peligro, la maldad, el demonio. La mú-
sica marcial, el ritmo de percusión representa el poder en general o el poder militar. 
Los golpes de piano, sonidos sincopados significan la llegada de algo inesperado, o 
la llegada de un evento o persona peligrosa. Un recurso recurrente en el marco sono-
ro empleado por los publicistas de campaña es el jingle. Un jingle es un mensaje com-
puesto por un eslogan acompañado de una melodía. El jingle es un efecto sonoro que 
tiene como rasgos ser claro, breve, de fácil aprendizaje y por ende contagioso y pega-
joso para la audiencia. El uso de jingles permite que el público conserve una palabra 
o una frase en su mente; cuantas más veces la audiencia escuche un nombre, una 
palabra o una frase, más fácilmente la recordará. El uso de técnicas sonoras acompa-
ñadas de imágenes visuales da énfasis al mensaje del spot político. Un ejemplo del 
empleo de la música en la campaña del candidato presidencial es el de la canción 
que acompaña el lema de campaña (Chihu, 2021a). La figura 1 muestra la tipología 
del framing audiovisual.

Figura 1
TIPOLOGÍA DEL FRAMING AUDIOVISUAL

 

 

 

Marco
visual

Marco
verbal

Marco
sonoro

Fuente: Elaboración propia.
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lA IdentIdAd

La identidad es un proceso simbólico de identificación-diferenciación que los seres 
humanos construyen en torno a un framing de referencia: territorio, grupo, clase social, 
etnia, cultura, género, religión, edad, política (Chihu, 2002: 246). En este sentido, el 
Yo (self) de un actor se compone de múltiples identidades: de grupo, de clase, étnica, 
cultural, de género, religiosa, generacional, política. La identidad es el conjunto de re-
presentaciones que los individuos tienen de sí mismos y de los otros en relación con el 
lugar que se ocupa en el espacio social. 

En el discurso de las campañas presidenciales se da un proceso de construcción 
de la identidad del candidato protagonista y del partido que lo postula; paralela-
mente a este proceso se da la construcción de una identidad negativa de los candida-
tos antagonistas. 

La identidad del candidato protagonista se comunica a través del discurso en el 
cual el candidato realiza una definición de sí mismo. En este discurso, el actor protago-
nista se presenta como una personalidad confiable y un líder político capaz de asumir 
las tareas correspondientes al gobierno, es decir, capaz de tomar las decisiones que ha 
propuesto como solución a los problemas del país. La identidad del candidato prota-
gonista se comunica con el discurso sobre el currículum de su carrera como funcionario. 

La identidad del antagonista se comunica mediante el discurso del candidato 
protagonista sobre sus adversarios. Este discurso atribuye al candidato antagonista 
una serie de rasgos de personalidad que en términos de valores se oponen a lo que 
los electores esperan de un buen funcionario público. De la misma manera, se critica 
el programa y las propuestas del antagonista; el discurso de ataque se realiza con la 
finalidad de ofrecer una imagen favorable y positiva del candidato protagonista y 
negativa del antagonista. 

Los ataques se enfocan hacia los temas de política, la perso nalidad o el carácter 
del candidato. Al atacar al antagonista y presentarlo de manera poco agradable, los 
candidatos ganan una mejor perspectiva de sí mismos. El discurso de ataque está diri-
gido a obtener el voto en contra del antagonista. Algunas estrategias discursivas em-
pleadas en el ataque son el uso de adjetivos peyorativos y el empleo de símbolos para 
inducir al miedo.

En las campañas presidenciales, la identidad de los candidatos se comunica me-
diante dos tipos de spots: de presentación y de ataque.

Los spots de presentación cumplen la función de presentar al candidato. En ellos 
encontramos referencias al currículum y a la información necesaria sobre su carrera 
como líder público, su experiencia, sus posiciones políticas. En este caso, se le mues-
tra como un líder político capaz de asumir las tareas correspondientes al gobierno, 
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es decir, capaz de tomar las decisiones necesarias para la solución de los problemas 
expuestos por él. El proceso de construcción de la imagen del protagonista también 
se apoya sobre otros pilares: el partido, la ideología, el currículum y la familia. Por lo 
que respecta a la relación entre la imagen del candidato y la imagen del partido polí-
tico al que pertenece, los mensajes pueden variar en la medida en que la imagen del 
candidato se apoye en la del partido o, por el contrario, se mantenga al margen de él. 
En cuanto a la postura ideológica, los protagonistas se definen como de izquierda o 
de centro, ninguno de derecha. 

En lo tocante al currículum, éste no se define tanto por las calificaciones o expe-
riencias, sino por el haber desempeñado cargos públicos como funcionario que, en el 
caso de haberlo hecho en un gobierno o una administración ineficiente o corrupta, 
representa graves daños a la imagen y la deslegitimación del candidato. Las referen-
cias a la familia son utilizadas por candidatos cuyo currículum no es muy conocido o 
no puede competir con el de otros, o por aquellos candidatos que desean humanizar 
su imagen y se presentan como hombres de familia. A través de este anuncio, el can-
didato construye una imagen e identidad positivas. La imagen constituye el ethos, el 
carácter, las cualidades personales y la credibilidad. La identidad es la personifica-
ción de valores, carrera y cargos políticos, currículum, estilo y cua lidades humanas, ho-
nestidad, integridad, sinceridad (Chihu, 2021a: 415).

Los spots de ataque presentan una imagen negativa del antagonista y lo asocian 
con valores repudiados por la audiencia. En su mensaje presentan al candidato opo-
sitor como un político que no posee la capacidad y habilidades para desempeñarse 
como un buen funcionario público. La campaña negativa, resultado de estos spots, más 
que ocuparse de destacar las virtudes de un candidato apunta a resaltar los defectos 
del adversario; este tipo de campaña no destaca las cualidades y rasgos propios posi-
tivos, sino lo negativo que representa el oponente. A diferencia de los spots políticos 
positivos, cuyos mensajes dan al electorado razones por las cuales votar a favor del 
candidato protagonista, los anuncios negativos aportan información sobre por qué 
los votantes deben votar en contra del antagonista. Los spots de ataque son publicidad 
política negativa cuyo mensaje consiste en el llamado a votar en contra de un candi-
dato en particular (Chihu, 2021a: 419).

A continuación, se eligieron cuatro spots representativos de las estrategias discur-
sivas que utilizaron los candidatos en la construcción de su identidad. Como instru-
mento de codificación se utilizó una tabla en donde se describe el framing audio visual 
de dos tipos de spots: de presentación y de ataque.
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Donald Trump

En estas elecciones, Trump buscaba su reelección para el periodo 2021-2024, al lado 
de su actual vicepresidente Mike Pence, exgobernador de Indiana. Su campaña se 
enfocó en señalar como responsable de los problemas del país la gestión del presi-
dente Obama e invocar la ley y el orden en contra de las protestas por la igualdad 
racial. Trump construyó su imagen mediante los símbolos nacionales de la presiden-
cia y la bandera. Se presentó como un patriota retomando su promesa de campaña 
en 2016: hacer del ejército estadounidense el más poderoso, el mejor preparado y 
equipado. Declaró que invirtiendo en las fuerzas armadas, Estados Unidos recupe-
raría su reputación como potencia en el mundo. 

Al inicio de la campaña, el spot “Rompiendo récord” señalaba que el presidente 
había retribuido la grandeza del país mediante la recuperación económica. También 
se mostraban resultados como el aumento del empleo y la producción interna, el 
empleo para las mujeres y las minorías. En consecuencia, el presidente se definía 
como líder mediante sus decisiones y prometía continuar con el compromiso de la 
recuperación del país. 

Framing visual: en la primera escena, con la bandera estadounidense al fondo, 
aparece la silueta de Trump caminando de frente hacia la cámara. A continuación, se 
presentan una serie de imágenes en presentaciones públicas y mítines en donde apa-
rece promoviendo la industrialización del país. En la pantalla se observa la bandera 
estadounidense ondeando fuertemente por el viento y el eslogan: “El gran regreso 
de Estados Unidos”. Las siguientes tomas muestran una yuxtaposición de imáge-
nes de trabajadores y el presidente. Al final, aclamado por sus seguidores, Trump 
camina hacia el podio, mirando al público y levantando el pulgar. Al fondo, se mues-
tra el eslogan: “Lo mejor está por venir”.

Framing sonoro: el anuncio se desarrolla con un fondo de los sonidos de las ova-
ciones de los seguidores del presidente. Continúa la voz del narrador acompañado 
de música instrumental en ascenso, que acentúa las propuestas del presidente sobre 
el aumento del empleo y la activación de la economía mediante la inversión en la 
industria. El audio de cierre del spot es una combinación de música instrumental en 
ascenso y el sonido natural de aplausos y ovaciones. La voz del narrador enfatiza la 
frase: “Lo mejor está por venir” (véase el cuadro 1). 

Al inicio de la campaña, el spot “‘Progresista‘. Latinos por Trump” asocia la ima-
gen de Biden con líderes latinoamericanos definidos como progresistas: Hugo Chávez, 
Fidel Castro, Gustavo Pietro y Nicolás Maduro.
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Cuadro 1
SPOT DE PRESENTACIÓN (“ROMPIENDO RÉCORD”), 

13 DE AGOSTO DE 2020

Marco visual Marco verbal Marco sonoro

Escenarios/Actores Texto escrito Texto oral Música/Sonido

Narrador: El presidente Trump construyó 
una gran economía y, en medio de una 
pandemia mundial, lo está haciendo de 
nuevo. El gran regreso de América. Tres 
meses de crecimiento laboral. 9.3 millo-
nes de nuevos trabajos. Las industrias 
devastadas están abriendo cientos de 
miles de empleos. Las mujeres y las mi-
norías vuelven a trabajar en números 
récord. Disminuye nuevamente el de sem -
pleo. El presidente Trump está renovan-
do, reconstruyendo, restaurando nuestra 
economía, y lo mejor está por venir.

Música emotiva 
en ascenso.

Fuente: Chihu (2021b), con base en material audiovisual de mmi (2020: record-smashing).

Framing visual: el anuncio comienza con la imagen de Biden declarando en una 
entrevista: “Uno de los presidentes más progresistas de la historia estadounidense”. 
La imagen es acompañada con el nombre “Joe Biden” y la transcripción de la frase 
de texto en color rojo: “¿Progresista?”. Posteriormente, aparece una secuencia de 
imágenes de presidentes latinoamericanos: Hugo Chávez, expresidente de Venezue-
la; Fidel Castro, expresidente de Cuba; Gustavo Petro, presidente de Colombia y Ni-
colás Maduro, presidente de Venezuela. La secuencia continúa con la imagen de Joe 
Biden señalando: “seré el más progresista”. A continuación Fidel Castro declara: 
“una revolución socialista en las propias narices de los Estados Unidos”. El spot ter-
mina con una imagen de Biden y Maduro, saludándose entre una multitud. El texto 
en amarillo, es resaltado en una franja roja: “progresista=socialista”. 

Framing sonoro: el fondo musical se compone de un lento retumbar de tambores 
que evoca una música de suspenso. Se escuchan una serie de audios de diferentes 
presidentes latinoamericanos, acompañados de la declaración de Joe Biden: “Seré 
uno de los presidentes más progresistas”. El audio de Biden en inglés, es intercalado 
con las declaraciones de los presidentes latinoamericanos en español. Destacando de 
esta manera, la identidad latinoamericana de estos mensajes. Adicionalmente, los 
audios conforman una mezcla que construye el mensaje del spot: “progresista es 
igual a socialista” (véase el cuadro 2). 
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Cuadro 2
SPOT DE ATAQUE (“PROGRESISTA”, LATINOS POR TRUMP), 

3 DE AGOSTO DE 2020

Marco visual Marco verbal Marco sonoro

Escenarios/Actores Texto escrito Texto oral Música/Sonido

Joe Biden: “Seré recordado como uno de 
los presidentes más progresistas en la 
historia de Estados Unidos”. 
Hugo Chávez: “Nuestros gobiernos 
progresistas...”
Fidel Castro: “Las ideas progresistas, a las 
ideas del socialismo”.
Gustavo Pietro: “Este nuevo eje progre-
sista tendría aliados poderosísimos”.
Joe Biden: “Uno de los presidentes más 
progresistas de la historia estadounidense”.
Nicolás Maduro: “Progresistas de 
izquierda revolucionaria”.
Fidel Castro: “Una revolución socialista en 
las propias narices de Estados Unidos”.

Música de 
suspenso

Fuente: Chihu (2021b), con base en material audiovisual de mmi (2020: progresista).

joe bIden

Biden fue vicepresidente de Estados Unidos durante la presidencia de Barack Obama 
entre 2009 y 2017. Anteriormente, durante treinta y seis años, fue senador en repre-
sentación de Delaware. En esta campaña nombró a Kamala Harris como su can di-
data a la vicepresidencia. Harris, abogada y actual senadora júnior por California, es la 
primera mujer de color en tener una nominación a la vicepresidencia como candida-
ta de un partido importante.

La estrategia de campaña enfatizó el carácter y los años de servicio público es-
pecialmente durante la administración de Obama, argumentando que Biden sería 
una figura transformadora después de la era de confrontación de Trump. Una serie 
de tiroteos policiales contra personas de color desarmadas, en marzo y en mayo, moti-
vó a millones de estadounidenses a unirse a las manifestaciones de Black Lives Matter 
en todo el país para exigir el fin de la brutalidad policiaca y la desigualdad racial en 
atención médica, educación y vivienda. El Partido Demócrata hizo de la justicia racial 
y la reforma de la justicia penal un tema central, y apoyó a los manifestantes pacífi-
cos en todo el país. En contraste, Donald Trump los señaló como una amenaza para 
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la ley y el orden y advirtió a los votantes sobre los peligros de una posible toma de 
poder demócrata de izquierda bajo la administración de Biden. 

Al inicio de la campaña, el spot “Un Estados Unidos mejor” muestra la idea 
de un país fundado en los principios de igualdad y libertad plasmados en el Acta de 
Independencia de Estados Unidos. En el spot se suceden imágenes de los movimien-
tos por los derechos civiles de las décadas de 1950, de 1960 y del movimiento Black 
Lives Matter de 2017. 

Framing visual: el spot se compone de varias imágenes del movimiento por los 
derechos civiles durante 1950 y 1960 y el movimiento Black Lives Matter iniciado en 
2017. En algunas escenas se divide la pantalla verticalmente para proyectar dos vi-
deos al mismo tiempo. Esta mezcla conforma dos tipos de videos: en blanco y negro 
(los correspondientes a protestas de las décadas de 1950 y 1960) y en color (los de 
Black Lives Matter). En las imágenes del movimiento por los derechos civiles se en-
cuentran pancartas con leyendas como “Registro para votar”, “Demandamos el de-
recho al voto en todas partes”, entre otras. También, en estas imágenes se presentan 
ciudadanos arrestados por policías y militares. En cuanto a las imágenes del movi-
miento de 2017, contienen mensajes en pancartas y textos sobrepuestos al video: 
“No puedo respirar”, “Las vidas de los afroamericanos importan”, “Un mejor Esta-
dos Unidos”, “El coronavirus está devastando las comunidades afroamericanas”. A 
continuación, el formato del spot cambia a pantalla completa e intercala imágenes, 
en color, de ciudadanos afroamericanos en diferentes escenarios: paseando por las 
calles, yendo a la iglesia, en parques, negocios y bibliotecas. 

Framing sonoro: el audio se compone de la voz de la narradora y una canción de 
góspel en la que se aprecian coros y voces de afroamericanos. El mensaje de la narra-
dora es de unidad para los afroamericanos, recordando los movimientos de las décadas 
de los cincuenta y sesenta, así como el de 2017.  La narradora invita a los afroameri-
canos a oponerse a Trump y, en su lugar, escoger a Joe Biden, quien representa los 
valores estadounidenses de justicia, respeto y dignidad (véase el cuadro 3). 

A principios de marzo, la pandemia de coronavirus golpeó a Estados Unidos. El 
13 de marzo, el presidente Trump declaró una emergencia nacional, pero dejó las 
decisiones sobre el cierre de las operaciones comerciales y las órdenes de quedarse 
en casa en manos de los estados. El 26 de marzo, Estados Unidos tenía la mayor can-
tidad de casos confirmados en el mundo y, el 1 de septiembre, lideraba el mundo con 
más de seis millones de casos y más de ciento ochenta mil muertes por el covid-19. 
Pronto siguió una gran crisis económica y, en abril, cerca de diez millones de esta-
dounidenses estaban desempleados, además de que las tasas de mortalidad aumen-
ta ban. La campaña de Biden de ataque a Trump señalaba la falta de un sistema 
coordinado de salud pública. 
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Cuadro 3
SPOT DE PRESENTACIÓN (“UN ESTADOS UNIDOS MEJOR”),

6 DE AGOSTO DE 2020

Marco visual Marco verbal Marco sonoro

Escenarios/Actores Texto escrito Texto oral Música/Sonido

Narradora: La historia de Estados Unidos 
afroamericano es la historia de Estados 
Unidos. Es la historia de un pueblo que 
ha empujado a este país a vivir de acuer-
do con sus ideales. Pero los afroamerica-
nos siempre han creído en la promesa de 
un Estados Unidos mejor. Por esta razón, 
en el momento en que nos encontramos 
ahora, debemos elegir luchar por un Es-
tados Unidos mejor. Y al igual que nues-
tros antepasados, que se enfrentaron a 
los racistas violentos de hace una gene-
ración, nos enfrentaremos a este presi-
dente y diremos “¡No más!”. Porque Esta-
dos Unidos es mejor que él, elegimos ser 
más grandes. Elegimos ser más audaces. 
Elegimos devolver la justicia, el respeto y 
la dignidad al país. Elegimos a Joe Biden 
para que nos lleve a todos juntos a esa 
promesa estadounidense.

Música de góspel

Fuente: Chihu (2021b), con base en material audiovisual de mmi (2020: better-america).

Al inicio de la campaña, el spot “Donald Trump no logró protegernos del covid-19” 
muestra que la gestión de Barack Obama había heredado un manual de estrategias 
que regulaba el control de pandemias. En este anuncio, se recuerda el trabajo de Bi-
den como vicepresidente al lado del presidente Obama en la creación de ese manual. 
En contraste, se expone al presidente Trump como un líder negligente que ignoró el 
manual y, además, eliminó el órgano creado por Obama y Biden para ese tipo de 
control sanitario. 

Framing visual: el spot inicia con un segmento de una declaración oficial del pre-
sidente Trump en donde justifica que “Nadie podría haber sabido que habría una 
pandemia o epidemia de esta magnitud”. La toma siguiente muestra una imagen en 
blanco y negro con el texto: “La administración de Obama-Biden lo sabía”, seguida 
de una imagen en tonos azules del presidente Obama y a su derecha Joe Biden. Ense-
guida, se muestra una foto del presidente Trump de espaldas, en tonos rojos, con un 
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signo de cruz con el texto: “Ignorado”. Posteriormente se repite la imagen de Obama 
y Biden, pero con la leyenda: “Lanzaron el programa de investigación para la predic-
ción de pandemias”. Enseguida, se repite la imagen de Trump con el signo de cruz y 
acompañada del texto: “Fondos recortados”. A continuación, se repite por tercera 
vez la imagen de Obama y Biden, con el texto: “Crearon en la Casa Blanca la oficina 
de pandemias”. La secuencia continúa con la exposición de la imagen de Trump, con 
la cruz en medio y el texto: “Eliminada”. Nuevamente se expone la imagen de Obama 
y Biden, esta vez en color, acompañada del texto: “Ellos nos prepararon”. La imagen 
final es nuevamente la del presidente Trump de espaldas, a color y con movimiento 
de cámara en acercamiento, sobre esta imagen de Trump se muestra la leyenda: “Él 
lo hizo a un lado”.

Framing sonoro: el audio de este anuncio se compone de música de suspenso en 
ascenso y declaraciones del presidente Trump. Al inicio del spot, el presidente decla-
ra, con voz nerviosa: “Nadie podría haber sabido que habría una pandemia o una 
epidemia de esta magnitud”. A continuación, la música en ascenso aumenta hasta el 
final del spot (véase el cuadro 4).

Cuadro 4
SPOT DE ATAQUE (“DONALD TRUMP FAIL TO PROTECT US FROM COVID-19”), 

8 DE AGOSTO DE 2020

Marco visual Marco verbal Marco sonoro

Escenarios/Actores Texto escrito Texto oral Música/Sonido

Donald Trump: “Nadie sabía que habría 
una pandemia o… una epidemia de esta 
proporción”.

Música de 
suspenso 
(instrumentos 
de cuerdas)

Fuente: Chihu (2021b), con base en material audiovisual de mmi (2020: donald-trump-failed-to-
protect-us-from-covid-19).



185

Los marcos deL discurso

anáLisis de actuaLidad

lA joRnAdA electoRAl

Las votaciones comenzaron en la segunda semana de octubre. El registro de los vo-
tos podía realizarse de manera directa o vía postal hasta treinta días antes de las 
vota ciones, dependiendo del estado. En el último día, el martes 3 de noviembre, el sis-
 tema electoral estadounidense mostraba los resultados del conteo previo a nivel 
nacional, en el cual se apreciaba la victoria de Joe Biden con trescientos seis votos 
electorales y al presidente Donald Trump con doscientos treinta y dos votos electora-
les. Después de un proceso de rectificación de votos a petición del presidente Trump, 
el Colegio Elec toral nombró formalmente a Joe Biden como presidente electo el 23 
de noviembre.

Un momento determinante al cierre de las votaciones lo constituyen los discur-
sos de los candidatos; en éstos se espera que la competencia electoral finalice de ma-
nera amistosa. En este sentido, el discurso del candidato derrotado es importante, 
pues al reconocer los resultados fortalece la democracia. Sin embargo, en las eleccio-
nes del 2020, el presidente causó polémica al resistirse a reconocer los resultados. Por 
el contrario, lanzó un comunicado desde su página oficial DonaldTrump.com, en el 
cual señalaba que Biden se había apresurado a declarar su victoria en las elecciones 
y afirmaba que el 9 de noviembre iniciaría un proceso para esclarecer los resultados. 
El argumento de Trump se basaba en la supuesta suplantación o destrucción de bo-
letas electorales. En el comunicado señalaba: 

Todos sabemos por qué Joe Biden se apresura a hacerse pasar por el ganador, y por qué 
sus aliados de los medios de comunicación se esfuerzan tanto por ayudarlo: no quieren 
que se exponga la verdad […] El pueblo estadounidense tiene derecho a una elección ho-
nesta: es≠o significa contar todos los votos legales y no contar los votos ilegales. […] Sigue 
siendo impactante que la campaña de Biden se niegue a estar de acuerdo con este princi-
pio básico y quiera que las papeletas se cuenten incluso si son fraudulentas, fabricadas o 
emitidas por votantes no elegibles o fallecidos (Trump, 2020).

Por el contrario, la noche del 7 de noviembre, Biden enunció su discurso de vic-
toria, haciendo un llamado a todos los estadounidenses a permanecer unidos. En 
este discurso recordaba a la audiencia el legado de los presidentes Abraham Lincoln, 
quien logró unificar al país; Franklin D. Roosevelt, creador de políticas económi-
cas que propiciaron desarrollo; John F. Kennedy, quien estableció la nueva frontera; 
y Barack Obama, quien propició desarrollo económico. Biden continuaba señalando 
que la “batalla por el alma del país” recaía en el trabajo duro de los estadounidenses. 
Seguía su discurso señalando que los retos del país eran: restablecer la economía, 
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controlar la pandemia, asegurar la atención médica, erradicar el racismo, atender el 
problema del cambio climático y fomentar el empleo. 

Y para aquellos que votaron por el presidente Trump, entiendo su decepción esta noche; 
yo mismo he perdido un par de elecciones. […] No somos enemigos; somos estadouni-
denses. […] Hacer que Estados Unidos vuelva a ser respetado en todo el mundo y unirnos 
aquí en casa, creo que es esto: los estadounidenses nos han pedido que organicemos las 
fuerzas de la decencia y las fuerzas de la justicia, para reunir las fuerzas de la ciencia y las fuer-
  zas de la esperanza en las grandes batallas de nuestro tiempo” (Biden, 2020).

Con este discurso Biden prometía restablecer la grandeza de Estados Unidos, 
comenzando por resarcir la reputación del país ante el mundo. Al mismo tiempo, se 
posicionaba como sucesor del presidente Barack Obama, con su propio estilo de go-
bierno y enfatizando las aportaciones de Kennedy, Roosevelt, Lincoln y Obama. 

 
conclusIones

Los mensajes verbales, principalmente los escritos (prensa, libros), constituyen sólo 
una mínima parte de la comunicación política. La televisión, el cine, el radio, la In-
ternet, los celulares, han transformado radicalmente nuestra percepción del mundo 
y los procesos comunicativos. Estamos viviendo el cambio de una cultura verbal a 
una cultura sonora y visual. Se han modificado los escenarios de la comunicación, 
de la imprenta, a los medios electrónicos; de una gramática verbal, a una gramática 
visual y sonora. La Internet, ciberespacio o web, ha venido a crear un nuevo espa-
cio virtual y modificaciones en el espacio público. La comunicación política está con-
cluyendo una era y comenzando otra; estas fronteras aún no han sido exploradas 
completamente por profesionales e investigadores. 

El estudio de los anuncios políticos televisados desde perspectivas cuantitativas 
ha dejado un vacío en el análisis de la imagen de los candidatos presidenciales. La 
televisión, los nuevos medios electrónicos, las redes sociales, deben ser analizados 
por medio de otras categorías, no con las cuales se han estudiado los medios impre-
sos. Pocos han sido los esfuerzos para entender la comunicación como una compleja in -
teracción de mensajes visuales, verbales y sonoros. En este sentido, en la presente 
investigación se aplicó el modelo del framing audiovisual del spot político televisado 
y como instrumento de codificación una tabla, en donde en cada spot el candidato es 
la unidad de análisis, y el framing audiovisual se describe mediante tres marcos: vi-
sual, verbal y sonoro. 
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Tradicionalmente, la investigación sobre el anuncio político televisado ha cu-
bierto dos áreas: la primera, sobre el efecto que causa el mensaje en la audiencia y la 
segunda en relación con el análisis sobre del contenido del mensaje en el spot. La ma-
yoría de los estudios se han dedicado al análisis del efecto del mensaje sobre la au-
diencia, pero el presente se enfocó en el análisis del mensaje y su contenido. Para 
cumplir con este propósito, se interpretó el anuncio político televisado como un men-
saje audiovisual que contiene un mensaje visual y un mensaje sonoro los cuales, a su 
vez, integran un lenguaje escrito y un lenguaje oral que corresponden a la palabra es-
crita y a la voz del actor o del narrador en el spot.

fuentes

 
alexander, jeffrey

2008 “Iconic Consciousness: The Material Feeling of Meaning”, Environment and 
Planning D: Society and Space, vol. 26, no. 5, pp. 782-794, doi: https://doi.
org/10.1068/d5008

benoit, william

1999 Seeing Spots: A Functional Analysis of Presidential Television Advertisements, 
1952-1996, Nueva York, Praeger. 

biden, joe

2020 “Transcript of President-elect Joe Biden’s Victory Speech”, ap News, 2021, en 
<https://apnews.com/article/election-2020-joe-biden-religion-technology-
race-and-ethnicity-2b961c70bc72c2516046bffd378e95de>, consultada el 20 
de junio de 2022.

chihu, aquiles

2021a “Teoría de los marcos del discurso en los spots de López Obrador en 2018”, 
Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, nueva época vol. LXV, no. 241, 
enero-abril, pp. 405-427, doi: http://dx.doi.org/10.22201/fcpys.2448492xe. 
2020.241.67901

2021b Frames de la comunicación política. Spots de las campañas presidenciales 2000-
2018, Comunicación, México, Gedisa.

2002  Sociología de la identidad, México, Miguel Ángel Porrúa/Universidad Autóno-
ma Metropolitana plantel Iztapalapa (uam-i).



188 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.561)

Aquiles Chihu AmpArán, AliCiA González lirA

norteAmériCA

cruz, ulises y William benoit

2021 “Presidential Television Advertisements: Testing Functional Theory in Mexi-
co and the United States”, American Behavioral Scientist, enero, pp. 1-17, doi: 
https://doi.org/10.1177/0002764220978469

freud, sigmund

1940 An Outline of Psychoanalysis, Nueva York, Norton.

garcÍa beaudoux, virginia, orlando d’adamo y Gabriel slavinsky

2005 Comunicación política y campañas electorales, Barcelona, Gedisa. 

goffman, e.
1974 Frame Analysis: An Essay on the Organization of Experience, Londres, Harper 

& Row.

jara, josé y Alejandro garnica

2013 Audiencias saturadas, comunicación fallida: el impacto de los spots y las noticias en 
la campaña presidencial 2012, México, Delphos.

joslyn, richard

1980 “The Content of Political Spot Ads”, Journalism Quarterly, vol. 57, no. 1, pp. 
92-98. 

juárez, julio

2009 La televisión encantada: publicidad política en México, México, Centro de Investi-
gaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades (ceiich)-Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (unam).

kaid, linda y Anne johnston

1991 “Negative versus Positive Television Advertising in U.S. Presidential Cam-
paigns, 1960-1988”, Journal of Communication, vol. 41, no. 3, pp. 53-64, doi: 
https://doi.org/10.1111/j.1460-2466.1991.tb02323.x

museum of the moving image (mmi)
2020 “The Living Room Candidate: Presidential Campaign Commercials 1952-2012”, 

en <www.livingroomcandidate.org/commercials/2020/record-smashing>, 
<www.livingroomcandidate.org/commercials/2020/progresista>, <www.li 
vingroomcandidate.org/commercials/2020/better-america>, <www.livin 



189

Los marcos deL discurso

anáLisis de actuaLidad

groomcandidate.org/commercials/2020/donald-trump-failed-to-protect-us 
-from-covid-19>.

nelson, thomas e., rosalee a. clawson y zoe m. oxley

1997 “Media Framing of a Civil Liberties Conflict and its Effect on Tolerance”, 
American Political Science Review, vol. 91, no. 3, pp. 567-583, doi: https://doi.
org/10.2307/2952075

nichols, bill

1981 Ideology and the Image, Bloomington, Indiana University Press.

ojeda, armando

2017 “Cartelera panorámica de propaganda política de elecciones federales 2015 
en Ciudad Juárez, México, con fotografías analizadas desde el visual fra-
ming”, Revista Iberoamericana de las Ciencias Sociales y Humanísticas: ricsh, vol. 6, 
no. 11, pp. 128-150. 

perlmutter, david d.
1999 Visions of War: Picturing Warfare from the Stone Age to the Cyberage, Nueva York, 

St. Martin’s.
1998 Photojournalism and Foreign Policy: Icons of Outrage in International Crises, West-

port, Conn., Greenwood.

sádaba, teresa

2008 Framing: el encuadre de las noticias. El binomio terrorismo-medios, Buenos Aires, 
La Crujía Ediciones.

2001 “Origen, aplicación y límites de la ‘teoría del encuadre’ (framing) en comuni-
cación”, Comunicación y Sociedad, vol. XIV, no. 2, pp. 143-175. 

santaella, lucÍa y Winfried nöth

2003 La imagen: comunicación, semiótica y medios, Kassel, Reichenberger.

shyles, leonard

1984 “Defining Images of Presidential Candidates from Televised Political Spot 
Advertisements”, Political Behavior, no. 6, pp. 171-181. 

1983 “Defining the Issues of a Presidential Election from Televised Political Spot 
Advertisements”, Journal of Broadcasting, no. 27, pp. 333-343, doi: https://
doi.org/10.1080/08838158309386500



190 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.561)

Aquiles Chihu AmpArán, AliCiA González lirA

norteAmériCA

trump, donald

2020 “Statement from President Donald J. Trump (November 7, 2020)”, nbc Bos-
ton, Read The Full Statement: Trump Responds to Biden Being Projected as Winner,  
en <https://www.nbcboston.com/news/local/read-the-full-statement-pre 
sident-trump-responds-to-biden-being-projected-as-winner/2225599/>, 
consultada el 28 de junio de 2022.



191

NORTEAMÉRICA, Año 18, número 1, enero-junio de 2023
Recibido: 06/07/2022      Aceptado: 31/08/2022 •  DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.602

AbstRAct 
The present article aims to shed light on the question of whether Mexico’s boom in remittances 
between 2015 and 2021 was the result of low rates of unemployment in the United States or  
higher revenue from drug trafficking by Mexican criminal groups. We found that Mexican mi-
gration to the United States took off in 2019 and accelerated with the covid-19 pandemic. Since 
higher rates of unemployment coincided with increased remittances and a spike in drug over-
dose deaths in the United States, a hypothesis arose that Mexican remittances could be related 
to drug trafficking revenue. An exploratory data analysis (eda) found a normal negative corre-
lation (not causation) between the U.S. unemployment rate and remittances from 2015 to 2019, 
but an abnormal negative correlation from 2020 to 2021. We therefore conclude that the record 
level in Mexican remittances between 2020 and 2021 could be the result of an increase in Mexi-
can migration but also from a windfall in drug trafficking earnings mirrored by a spike in drug 
overdose deaths in the United States.
Key words: remittances, Mexican criminal organizations, borderlands, U.S. drug overdose deaths. 

Resumen

El presente artículo pretende arrojar algo de luz a la cuestión de si el auge de las remesas de 
México entre 2015 y 2021 fue resultado de las bajas tasas de desempleo en Estados Unidos o 
de los mayores ingresos del narcotráfico realizados por los grupos criminales mexicanos. En-
contramos que la migración mexicana a ese país aumentó hasta 2019 y se aceleró con la pan-
demia de covid-19. Dado que las mayores tasas de desempleo coinciden con un mayor número 
de remesas y un aumento de las muertes por sobredosis de drogas en Estados Unidos, surgió la 
hipótesis de que las remesas mexicanas podrían estar relacionadas con los ingresos del narco-
tráfico. Un análisis exploratorio de datos (aed) encontró una correlación negativa normal (no 
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causal) entre la tasa de desempleo en Estados Unidos y las remesas de 2015 a 2019, pero una 
correlación negativa anormal de 2020 a 2021. Concluimos que el nivel récord en las remesas 
mexicanas entre 2020 y 2021 podría ser resultado de un aumento en la migración mexicana 
pero también de una ganancia inesperada en los ingresos del narcotráfico reflejada en un pico 
de muertes por sobredosis de drogas en Estados Unidos.
Palabras clave: remesas, organizaciones criminales mexicanas, fronteras, muertes por sobredo-
sis en Estados Unidos. 

IntRoductIon

At the beginning of 2021, the U.S. Congress approved a US$1.2 billion infrastructure 
project as proposed by President Joe Biden. In Mexico, the announcement caused 
government officials to calculate that remittances were going to grow even more in 
the coming years, since the project was supposed to create jobs for Mexican immi-
grants. In 2021, remittances reached a record level of more than US$52.7 billion, 25 
percent more than the prior year, but 215 percent above the 2014 level. The doubling 
of remittances in seven years is a remarkable increase, especially since neither the 
U.S. economy nor its labor market were extraordinarily favorable for migrants between 
2019 and 2021. On the contrary, the covid-19 pandemic triggered unemployment 
rates to double digits. According to BBVA Research, employment of Mexican mi grants 
fell by 20 percent in April 2020 vs. February 2020 (Li Ng, 2022). Li Ng points out that 
unemployment among Mexican migrants soared to 17 percent in April 2020 and slow-
ly began to level out in 2021 to around 5 percent. Manuel Orozco and Matthew Martin 
noted that remittances in Latin America increased by 26 percent from 2020 to 2021 to 
US$134.4 billion (Martin, 2022). They suggested that Mexico’s boom in remittances 
can be explained by the increase in migration from Latin America to the United Sates, 
with Mexico among the main sources. They observed that many new migrants start 
sending money the same year of their arrival. They backed their hypothesis by point-
ing to an increase of Mexicans detained at border; this number went from 15,000 in 
April 2020 to 70,000 in April 2021, settling at a monthly average of 60,000. On the other 
hand, organized crime struck Mexico intensively from 2014 and 2021, driving historic 
levels of homicides. In the United States, the opioid crisis began to worry authorities 
due to the rapid increase in drug overdose deaths derived from the consumption 
substances typically manufactured in Mexico by transnational criminal organiza-
tions (tcos). Literature on this topic is still scarce. However, Michael Ahn Paarlberg 
concludes that remittances from criminal activity occur at the individual and state 
level (Paarlberg, 2022). Steve Brito, Ana Corbacho and René Osorio found a correlation 
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between remittances and a contraction of homicides per 100,000 inhabitants at a mu-
nicipal level (Brito et al., 2014).

In the face of this conundrum, we question whether there is enough evidence to 
correlate the boom in Mexico’s remittances with Mexican tcos and the outbreak of 
the drug overdose death crisis in the United States in 2015. We have posed three 
lines of inquiry: 1) Where do Mexican migrants choose to establish themselves in 
the United States and how has migration changed in the last four decades? 2) What 
kind of relationship exists between Mexican tcos and their activities on the one side 
and Mexican migrants living in the United States on the other? And finally, 3) What 
conclusions can be drawn from an exploratory data analysis (eda), using public data 
related to these variables? In the first section, we identify the main origins and desti-
nations of Mexican immigrants in the United States to see how migration has changed 
over the past decades. 

In second part, we address the drug overdose death crisis in the United States 
and focus on the most affected region establishing possible linkages among migra-
tion, remittances, and criminality in Mexico. In the third section we conducted an eda 
using data between QI-2015 and QIII-2021. We then ran correlations between drug over-
dose deaths, remittances, and unemployment between California and Texas versus 
the State of Mexico, Jalisco, Michoacan, Mexico City and Guerrero; and between New 
Mexico versus the State of Mexico, Mexico City and Guerrero. We found evidence 
that covid-19 changed conditions of the Mexican immigrant employment market, 
making it possible to trigger an outstanding number of remittances. However, the 
possibility that this boom in remittances is also linked to a windfall in drug revenue 
from Mexican tcos cannot be ruled out.

mexIcAn mIgRAtIon: oRIgIns And destInAtIons

According to Douglas S. Massey and colleagues in their paper entitled “The Geogra-
phy of Undocumented Mexican Migration” (Massey et al., 2010), it is possible to 
conduct a census regarding the origin of Mexican migrants through the Matricula 
Consular, a document issued by Mexican authorities that is used by undocumented 
Mexicans living in the United States as an identification card that is recognized by 
U.S. authorities and other organizations. The origin of Mexican immigrants per re-
gion appears in table 1. As can be seen, two regions, Historical and Central account 
for 82.6 percent of total migrants; the largest group is the former, with 45.2 percent 
composed mainly of Guanajuato (8.8 percent), Jalisco (10.8 percent) and Michoacan 
(12.6 percent). The second group, with a share of 37.4 percent, comprises Mexico 
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City (6.6 percent), Guerrero (7.6 percent), State of Mexico (5.1 percent) and Oaxaca 
(5.5 percent), among others.

Table 1
REGIONAL AND STATE ORIGINS OF IMMIGRANTS REGISTERED 

IN MEXICO’S MATRICULA CONSULAR PROGRAM, 2006

Region Share (%) Region Share (%)

Historical  45.2 Central  37.4

Aguascalientes  0.9 Mexico City  6.6

Colima  0.7 Guerrero  7.6

Durango  2.9 Hidalgo  2.8

Guanajuato  8.8 State of Mexico  5.1

Jalisco  10.8 Morelos  2.2

Michoacan  12.6 Oaxaca  5.5

Nayarit  1.8 Puebla  6

San Luis Potosi  2.9 Queretaro  1.2

Zacatecas  4.2 Tlaxcala  0.6

Border  10.7 Southeast  6.4

Baja California  1.1 Campeche  0

Chihuahua  2.3 Chiapas  1.2

Coahuila  1.1 Quintana Roo  0.2

Nuevo Leon  1.5 Tabasco  0.2

Sinaloa  2.0 Veracruz  4.3

Sonora  0.9 Yucatan  0.5

Tamaulipas  1.8

Source: Compiled by Gerardo Reyes based on Massey et al. (2010).

From 1910 to 1960, 90 percent of Mexican immigrants were living in border-
lands (California, Arizona, New Mexico, and Texas), as well as the industrial hub of 
Illinois. By 1960, 42 percent of all Mexican immigrants lived in California, 36 percent 
in Texas, 6 percent in Arizona and 2 percent in New Mexico. In 1980, 57 percent were 
living in California, 23 percent in Texas and 8 percent in Illinois. After 1986, immigra-
tion became more difficult due to stricter border controls as the result of immigration 
reforms. From 1993 onward, the U.S. Border Patrol began to militarize border cross-
ings such as El Paso and San Diego. At the same time, the U.S. government began to 
build a wall along the border. These measures led illegal immigrants to explore new 
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routes, and the borderlands and Illinois were no longer the primary destinations of 
subsequent migration waves. After 2003, Mexican migrants went to the Northwest 
(Idaho, Nevada, Oregon, Utah and Washington); the Northeast (Connecticut, Maine, 
Massachusetts, New Hampshire, New Jersey, New York, Pennsylvania, Rhode Island 
and Vermont); the Great Lakes region (Illinois, Indiana, Michigan, Ohio and Wiscon-
sin); the Deep South (Alabama, Arkansas, Kentucky, Louisiana, Mississippi, and 
Tennessee), and the Great Plains (Colorado, Iowa, Kansas, Minnesota, Missouri, Mon-
tana, Nebraska, North Dakota, Oklahoma, South Dakota and Wyoming). In 2006, 
60.9 percent of all documented Mexicans lived in the borderlands, 8.5 percent in the 
Northwest, 12 percent in the Great Lakes region, 2.9 percent in the Northeast, 9.6 per-
cent in the Southeast, 1.5 percent in the Deep South and 4.7 percent in the Great Plains. 
In this context, the same document (Massey et al., 2010) traced the top five preferred 
cities by Mexican immigrants until 2006: Los Angeles (13 percent), Chicago (9.8 per-
cent), Dallas (6 percent), Santa Ana (5.5 percent), and Houston (4.9 percent). After 2006, 
the new favorite cities were Atlanta (3.9 percent), Phoenix (3.1 percent), Raleigh-
Durham (2.6 percent), and Portland (2.2 percent). 

Massey et al. inform about the state-to-state flows involving 10,000 or more mi-
grants. The most important flows connect California with Jalisco and Michoacan, 
involving 64,000 people; these flows are followed by Guerrero–California (30,000) 
and Mexico City–California (26,000); Guanajuato–California, Oaxaca–California and 
Puebla–California (23,000 migrants each). Secondly, Texas–Guanajuato (22,000) and Texas–
San Luis Potosi (19,000). Thirdly, Arizona–Tamaulipas, Illinois–Tamaulipas, Arizona–
Michoacan and Illinois–Michoacan (13,000 each). The same source concluded that 60 
percent of the 45 flows registered involved traditional regions of origin and destina-
tion. In terms of state to city flows, the most outstanding were Los Angeles as the 
main destination for migrants coming from Jalisco, Michoacan, Puebla and Mexico 
City; Chicago with Jalisco, Michoacan, Mexico, Guerrero, Guanajuato; and Dallas 
with Guanajuato.

Net flows from Mexico to the United States have varied since 1990. Daniel Chiquiar 
and Alejandrina Salcedo (2013) estimated that from 1990 to 2000, 466,000 Mexicans 
emigrated to the United States annually. Net flows reached their lowest levels during 
the economic crisis of 2008. Apart from the subprime crisis and Obama’s deportation 
program (Brotherton, 2018), three elements could have driven down Mexican migra-
tion:  1) a more stable economy in Mexico, 2) stricter controls on the Mexican-U.S. 
border and 3) aging of Mexican population as well as a constant reduction in fertility 
rates. During 1990–2000, most of migrants were low skilled and worked in the agri-
culture and construction industries located in borderlands, mainly in California. After 
that period, the number of migrants diminished, and their skills improved. Migrants 
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had better education, were fewer in numbers and went to other U.S. states and re-
gions including the Northeast. Chiquiar and Salcedo (2013) also found that as digita-
lization started to replace jobs with computers and handheld devices, a qualitative 
change in jobs taken by Mexicans took place, going from simple repetitive activities 
to more complex ones. This was also accompanied by a slight reduction of wages for 
jobs typically taken by Mexicans. Furthermore, Ana Gonzalez-Barrera from the Pew 
Research Center (Gonzalez-Barrera, 2020) distinguished four overlapping periods 
that reflect net flows between Mexico and United States. In the first one (1990–2000) 
670,000 Mexicans returned to Mexico from the United States and 2,940,000 went from 
Mexico to the United States, for a positive net outflow of 2,270,000; in the second one 
(2005–2010) 1,390,000 came back and 1,370,000 left for the United States, resulting in 
a negative net flow of 20,000; in the third one (2009–2014) 1,000,000 went back to Mex-
ico and 870,000 emigrated to the United States, for a negative flow of 130,000 and in 
the fourth period (2013–2018) 710,000 came back and 870,000 went to the United States, 
which equals a positive outflow of 160,000. Gonzalez-Barrera noticed a drop of 1.4 
million Mexican migrants going from 12.8 million in 2007 to 11.4 million in 2019. The 
same source noted that in 1970 almost 1 million Mexican immigrants lived in the United 
States; 9.4 million in 2000 and 12.8 million in 2007. Decreases were also registered in 
entry permits granted to Mexicans during the pandemic: tourist and business visas, 
as well as Green Cards and working visas like H-2A or H-1B. However, apprehensions 
of illegal Mexican immigrants at the border soared from 166,458 in 2019 to 253,118 in 
2020, outnumbering the non-Mexican illegal migrants for the first time since 2013. 
Many later became legal citizens through family sponsored channels. Many others 
benefited from the Deferred Action for Childhood Arrivals Program or (daca) by which 
they were allowed to work, study and remain in the United States. It is estimated 
that more than 500,000 people benefited from this program (Batalova, 2020).

dRug oveRdose deAths, mexIcAn tcos And mIgRAtIon

According to the Wall Street Journal, 107,000 people in the United States died from 
overdoses of illicit forms of fentanyl in 2021. Since 2000, one million overdose deaths 
have taken place in the United States, with more than half occurring since 2015. Most 
of illegal fentanyl consumed in the United States is produced in clandestine labs in 
Mexico. Fentanyl is 50 times more potent than heroin, rather cheap, easy to get, and 
is classified as a synthetic drug because it is made of chemicals. Deaths are related to 
consumption of cocktails of fentanyl-methamphetamines and fentanyl-cocaine, as 
well as fake fentanyl-laced pills (Kamp, 2022). Table 2 shows the most affected states 
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from the drug overdose death crisis. Based on information published by State Health 
Facts, most of the states are in the northeast region of the United States, with West 
Virginia, Ohio, Pennsylvania, Kentucky and Massachusetts listed among the top ten 
from 2015 to 2019 (kff, 2022).

Table 2
ALL DRUG OVERDOSE DEATH RATE PER 100,000 PEOPLE

2015 2017 2019

W. Virginia 41.5 W. Virginia 57.8 W. Virginia 52.8

New Hampshire 34.3 Ohio 46.3 Delaware 48

Kentucky 29.9 New Hampshire 44.3 D. of Columbia 43.2

Ohio 29.9 D. of Columbia 44 Ohio 38.3

Rhode Island 28.2 Pennsylvania 37.2 Maryland 38.2

Pennsylvania 26.3 Kentucky 37 Pennsylvania 35.6

Massachusetts 25.7 Maryland 37 Connecticut 34.7

New Mexico 25.3 Massachusetts 36.3 Kentucky 32.5

Utah 23.4 Delaware 34.4 Massachusetts 32.1

Tennessee 22.2 Rhode Island 31.8 New Hampshire 32

Connecticut 22.1 Maine 31 New Jersey 31.7

Delaware 22 Connecticut 30.9 Tennessee 31.2

Source: kff (2022).

According to information published by the Migration Policy Institute (2020) be-
tween 2015 and 2019, 1,800 Mexicans lived in West Virginia, a share of 0.0 percent of 
all immigrants from Mexico at that time (11,250,500); Delaware: 16,700 (1 percent); Penn-
sylvania: 56,500 (0.5 percent); Ohio: 45,000 (0.4 percent); Maryland 37,200 (2 percent); 
Connecticut 17,400 (0.2 percent); New Jersey 110,200 (1 percent); Massachusetts 
14,900 (0.1 percent); New Hampshire, 2,100 (0.0 percent); Rhode Island 3,000 (0.0 per-
cent); Kentucky 32400 (0.3 percent) and Tennessee 91,100 (0.8 percent). Conversely, 
borderlands showed a larger proportion of Mexican migrants: California 4,076,100 
(36 percent); Arizona 511,900 (4.5 percent); New Mexico 135,700 (1.2 percent) and 
Texas 2,516,700 (22.4 percent). This means that there is a limited share of Mexicans liv-
ing in the states where the opioid crisis is most acute (Migration Policy Institute, 2020). 
Therefore, the registered drug overdose deaths are not correlated to the number of 
Mexicans living in that region.
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However, the 2020 National Drug Threat Assessment (dea, 2021) affirms that while 
cocaine production and supply have been left to Colombian cartels—which collect 
their product from Colombia, Peru and Bolivia—Mexican criminal organizations are 
in charge of trafficking cocaine. Mexican organizations also widely dominate the heroin 
and synthetic drugs market in the United States. Colombian and Dominican criminal 
groups use the Eastern Pacific routes by means of go-fast vessels to move cocaine from 
South America to Mexico, but once on U.S. soil, U.S. criminal groups, as well as street 
gangs, perform the mid and retail-level distribution. Customers are additionally con-
tacted through the dark web. The same source points out that 74 percent of the cocaine 
transportation takes place through the Eastern Pacific vector, 16 percent Western Carib-
bean vector, and 8 percent use the Caribbean corridor. Crack cocaine is managed by U.S. 
criminal groups and street gangs. The intensity of cocaine trade has been calculated 
through the seizures registered in Florida, California, Pennsylvania, and Puerto Rico.

The same dea report (2021) has identified large flows of drug trafficking coming 
from Mexico into the United States. They have identified the Sinaloa and Jalisco 
Nueva Generación (cjng) cartels as the most important suppliers of heroin, fentanyl, 
and methamphetamines in all forms. Heroin is produced in white powder and black 
tar with 47 percent and 45 percent purity, respectively. According to the dea, Mexi-
can tcos have established sophisticated clandestine laboratories in Mexico to also 
produce derivatives like oxycodone pills (known as “Mexican Oxy” or “M30s”) and 
a combination of heroin-fentanyl and methamphetamine-fentanyl, using precursors 
imported from China and India. In this regard, fentanyl-laced counterfeit pills have 
been introduced into the U.S. market from 2019 on. This is attributable to Mexican 
tcos seeking to distribute and reach prescription opioid users.

Poppy cultivation areas to produce heroin in Mexico fell from 41,800 hectares in 
2018 to 30,400 hectares in 2019, but with no decline in the flows of heroin to the 
United States. Low poppy prices and higher demand for fentanyl are cited as rea-
sons for the decrease in cultivation. It is believed that Mexican tcos will dominate the 
fentanyl market in the future because they have proved to be highly adaptable and 
innovative. Regarding precursors to produce methamphetamines, for instance, they 
have changed from ephedrine and pseudoephedrine to phenyl-2-propanone (P2P), 
a reductive animation method, to produce highly pure and potent, but less expen-
sive methamphetamines. Thus, they have displaced actual and potential internal 
U.S. competitors. Following the dea report, the number of domestic methamphet-
amine laboratory incidents in the U.S. went from 23,703 in 2003 to 890 in 2019. This 
downtrend could be a consequence of Mexican imports substituting domestic pro-
duction, since methamphetamine seizures on the south border increased from 10,960 
kilograms in 2013 to 68,355 kilograms in 2019, a yearly annual increase of 29.8 percent. 



199

Mexico: ReMittances, oRganized cRiMe

conteMpoRaRy issues

Clandestine labs are ubiquitous since they can be set up anywhere, including hotels, 
apartments, mobile homes, apartments, campgrounds, and commercial establish-
ments. Mexican tcos control wholesale shipments, while the distribution is shared 
with domestic criminal groups throughout the United States.

Innovative techniques of Mexican tcos have also been detected in tricks used to 
smuggle drugs. They dissolve methamphetamines in a variety of liquids, including 
vehicle fluids, fuels, water, and alcoholic beverages, which are harder to detect. tcos 
are responsible for trafficking these drugs across the southwest border. They use air-
lines, buses, trains, and shuttle services, as well as tractor trailers and parcel deliver 
services. Heroin continues to have a strong presence in the Great Lakes region, the 
Midwest, and the Northeast, and is highly intertwined with fentanyl. Fentanyl re-
ports to the National Forensic Laboratory Information System increased 18 times, 
from 5,541 in 2014 to 100,378, in 2019. The dea seized 6,951 kilograms of heroin in 
2019, 30 percent more than in 2018. The states with most dea fentanyl reports also 
have the most heroin reports: New Jersey, New York, Ohio, and Pennsylvania. Heroin 
reports are also alarming in California, Texas, and Florida. Fentanyl seizures in 2019 
took place mainly in California, Arizona, and Texas, but also in Illinois, Ohio, Pennsyl-
vania, New Jersey, and New York. California, Texas, and Arizona are the main entry 
points from heroin coming from Mexico. New York is regarded as the most significant 
heroin market and distribution hub in the United States (dea, 2021). The dea report 
notes that the covid-19 pandemic triggered price increases of both heroin and fentanyl 
due to the restrictions imposed on the Mexico-U.S. border. Furthermore, the drug market 
has been changing, with fentanyl and fentanyl mixtures replacing drugs that used to 
be sold in a single form like heroin, methamphetamines, and cocaine. Deaths resulting 
from overdoses implicate the consumption of these new mixtures that bring Mexican 
tcos  high profit margins at the cost of the lethality. Thirty-eight states reported deaths 
attributed to fentanyl-laced counterfeit pills through January 2020. For instance, 
overdose deaths involving synthetic opioids other than methadone increased at 24.8 
percent per annum on average, from 1,742 in 2005 to 31,335 in 2018.  

Figure 1 plots the trajectory of murders related to organized crime in Mexico, re-
mittances, and drug overdose deaths in the United States. We can observe that the 
three variables seem to increase simultaneously, accelerating the increase after 2015. 
Drug overdose deaths seemed to be stable until 2013, and although synthetic drugs 
have been in the market since the nineties, the boom in fentanyl consumption began 
in 2015. Drug overdose deaths and remittances behave similarly, whereas violent 
murders in Mexico have also augmented but more irregularly and with an important 
backlash in 2021; they have stabilized at around 35,000 murders a year on average. 
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Figure 1
MURDERS, REMITTANCES AND DRUG-OVERDOSE DEATHS IN THE UNITED STATES
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Source: Compiled by Gerardo Reyes based on inegi (2022) and dea (2021).

Table 3 displays the top seven states in violent murders and their share in remit-
tances from 2003 to 2020. The high level of violence in terms of murders by the seven 
states is strongly correlated to a strong presence of cjng and clandestine labs to pro-
duce synthetic drugs (Ravelo, 2016). The leader of the cjng, Nemesio Oceguera Cer-
vantes, was arrested in Sacramento, California when he was 25 years old (Ravelo, 
2016). Thus, there could be relevant linkages between these groups and migrants 
living in borderlands. cjng, La Familia Michoacana, Guerreros Unidos, Los Caballe-
ros Templarios and La Familia are managing organized crime in the State of Mexico  
(Animal Político, 2020); Guerrero is a well-known place for opium plantations controlled 
by criminal groups, like Los Rojos and Guerreros Unidos. Four criminal groups have 
established themselves in Oaxaca: Cártel Pacífico-Sinaloa (cdp), cjng, Cártel del Golfo 
(cdg) and Organización Criminal de los Beltrán Leyva (ocbl) (Pineda, 2021); La Famil-
ia Michoacana, Los Viagras and Las Autodefensas are operating in Michoacan (Abi-
Habib, 2022) and the cjng and Cartel Santa Rosa de Lima, among others, are dominating 
criminal activities in Guanajuato. cjng and Cartel de Sinaloa, as well as local groups 
like Unión de Tepito, operate in Mexico City. The fact that these states accounted for 
41.46 percent of violent murders between 2003 and 2020 and at the same time they 
also received 48.28 percent of remittances in the same period, give cause to suspect 
that the money sent could be camouflaging revenue from drug trafficking. 
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Table 3
MURDERS & REMITTANCES: 2003-2020

Murders Share
(%)

Cumulative
(%)

Remittances Share
(%)

Cumulative
(%)

State of Mexico  11.04  11.04 Michoacan  9.69  9.69

Guerrero  7.60  18.64 Guanajuato  8.67  18.36

Oaxaca  4.82  23.47 Jalisco  8.18  26.54

Jalisco  4.74  28.21 State of Mexico  6.64  33.18

Michoacan  4.51  32.72 Oaxaca  5.16  38.35

Guanajuato  4.48  37.20 Guerrero  5.11  43.45

Mexico City  4.44  41.64 Mexico City  4.83  48.28

Source: Compiled by Gerardo Reyes based on inegi (2022).

exploRAtoRy dAtA AnAlysIs: dRug oveRdose deAths, 
unemployment And RemIttAnces

For this analysis, we will consider New Jersey and New York, two states located in 
the northeast region of the United States, where the drug overdose death crisis has 
been most acute and where Mexican migrants are also living. However, as we saw from 
Massey et al., most of the Mexican immigration is concentrated in the borderlands. 

We took quarterly data published by Data Center for Disease Control (Centers 
for Disease Control and Prevention, 2022) from QI-2015 to QIII-2021 and found sig-
nificant correlations between drug overdose deaths vs. remittances.

As can be seen from table 4, the seven Mexican states receiving 40 percent of re-
mittances show a positive significant correlation with drug overdose deaths in bor-
derlands, as well with New Jersey and New York. Based on R2 and β2 (the coefficient’s 
slope of simple linear regression model), not all correlations are significantly over 
0.8 in terms of R2. For instance, we read the first correlation of table 4 as, for ever unit 
of remittances received in Mexico, there are on average 14.84 drug overdose deaths 
in California.  Neither New Jersey (NJ) nor New York (NY) show R2 over 80 percent, 
so we can put them aside and concentrate the analysis on those states where R2 sur-
passes 80 percent (bold and italics in table 4). 
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Table 4
DRUG OVERDOSE DEATHS IN THE UNITES STATES VS. REMITTANCES TO MEXICO:

QI2015-QIII2021 (β2 AND R2)
CA AR NM TX NJ NY

State 
of Mexico

β2  14.84  0.42  1.12  5.10  3.28  2.42

R 2  0.88   0.71   0.86   0.87   0.46   0.62

Jalisco
β2  7.77  0.21  0.56  2.68  2.08  1.35

R 2   0.85   0.63   0.78   0.86   0.65   0.67

Guanajuato
β2  9.87  0.26  0.72  3.41  2.94  1.71

R 2  0.69   0.50   0.64   0.69   0.65   0.54

Michoacan
β2  9.21  0.25  0.67  3.17  2.48  1.58

R 2   0.82   0.60   0.75   0.82   0.63   0.62

Oaxaca
β2  19.40  0.54  1.42  6.72  2.94  1.71

R 2   0.71   0.54   0.66   0.72   0.60   0.55

Mexico City
β2  13.56  0.36  1.01  4.64  2.83  2.22

R 2   0.92   0.65   0.89   0.91   0.42   0.65

Guerrero
β2  18.80  0.52  1.40  6.46  4.35  3.10

R 2   0.87   0.67   0.84   0.87   0.50   0.62

Source: Centers for Disease Control and Prevention (2022) and Banxico ( 2022).

In looking at figure 2, we observe remittances on the x-axis and drug overdose 
deaths on the y-axis. For example, if we read the first graph at the top left corner, we 
see that remittances in Mexico spiked from a US$369.50 monthly average to a more 
than US$846.70 monthly average, while drug overdose deaths in California in-
creased from 4,608 to 10,635. Running a simple linear regression, we obtain the equa-
tion1 CA= -1332.35+14.81 (Mexico); R2: 0.8899. Thus, California’s drug overdose 
deaths showed a significant correlation with remittances sent to Mexico (0.8899), 
Jalisco (0.8574), Michoacan (0.8217), Mexico City (0.9254) and Guerrero (0.8798). Tex-
as had also an important correlation with the same states; Mexico (0.8798), Jalisco 
(0.8632), Michoacan (0.8216), Mexico City (0.9132) and Guerrero (0.8759).  New Mex-
ico’s drug overdose deaths presented a significant correlation with remittances in 
Mexico (0.8684), Mexico City (0.8936) and Guerrero (0.8467).

A typical source of remittances is the economic activity in the United States, re-
flected in rates of unemployment, so the higher the unemployment rate, the less the 
working opportunities for Mexicans and the less the number of remittances sent to 
Mexico. This was typically the case during the Great Recession of 2008, when remit-
tances fell from US$25.5 billion in 2008 to US$21.9 billion in 2009. 

1 The model used is a simple regression of the form: y=β1+β2x
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Figure 2
DRUG OVERDOSES VS. REMITTANCES WITH A R2 OVER 0.80
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(continuation)
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Source: Compiled by Gerardo Reyes based on inegi (2022).

Figure 3
UNEMPLOYMENT RATE IN CALIFORNIA, TEXAS AND NEW MEXICO
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Source: Compiled by Gerardo Reyes based on usbls (2022).

As we can see from figure 3, there was a spike in the unemployment rate during 
the covid-19 pandemic in March 2020, reaching its highest point in June 2020 at 14.1 
percent in California, 10.1 percent in Texas and 9.5 percent in New Mexico. If we 

Figure 2
(continuation)

New Mexico



206 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.602)

Gerardo reyes Guzmán, marco a. escobar acevedo, Perla e. rostro Hernández

norteamérica

correlate unemployment rates with overdose deaths in those states, we find a mild 
significant but positive correlation in terms of p-value and R2 in California (p-value: 
0.00261; R2: 0.309), Texas (0.00253; R2: 0.3106) and New Mexico (0.0284; R2: 0.1779). 

Figure 4
CALIFORNIA: UNEMPLOYMENT VS REMITTANCES 

AND OVERDOSE DEATHS PER YEAR
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Source: Compiled by Gerardo Reyes based on inegi (2022) and usbls (2022).

Figure 4
(continuation)
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Figure 5
TEXAS: UNEMPLOYMENT VS. REMITTANCES AND OVERDOSE DEATHS PER YEAR
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Source: Compiled by Gerardo Reyes based on inegi (2022) and usbls (2022).

Figure 5
(continuation)
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Figure 6
NEW MEXICO: UNEMPLOYMENT VS. REMITTANCES 

AND OVERDOSE DEATHS PER YEAR

Source: Compiled by Gerardo Reyes based on inegi (2022) and usbls (2022).
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In figure 4 we can see first a correlation between unemployment in California 
and remittances in the States of Mexico; California vs. Jalisco; California vs. Michoacan; 
California vs. Mexico City and California vs. Guerrero. The size of the spheres repre-
sents California’s number of drug overdose deaths in thousands and the gray color 
the year in which they occurred. Smaller spheres colored in dark gray represent num-
bers taking place between 2015 and 2019 and indicate a normal correlation between 
lower rates of unemployment and larger number of remittances by the five states. 
However, as spheres turn bigger and lighter gray (in all five cases occurring between 
2020 and 2021), to a larger the number of drug overdose deaths, corresponds a larger 
number of remittances and a higher rate of unemployment. In fact, the covid-19 pan-
demic was a game changer since bigger spheres appear in the upper right area of the 
graph. The correlation between unemployment and remittances is still negative but 
reflect higher levels of unemployment and larger numbers of overdose deaths; all 
taking place between 2020 and 2021 as the lighter gray color spheres indicates. The 
same pattern can be observed between unemployment in California and remittances 
in Jalisco, Michoacan, Mexico City and Guerrero. Therefore, the covid-19 pandemic 
affected the correlation unemployment-remittances by creating two episodes: in the 
first one 2015–2019, the correlation is negative with smaller and deep gray spheres, 
portraying a falling unemployment rate with increasing number of the remittances; 
in the second, higher unemployment rates are correlated with much larger average 
of remittances per month. Thus, we can sustain the hypothesis that Mexico’s spike in 
remittances is not correlated with historical low rates of unemployment and this boom 
in remittances coincides with higher prices of synthetic drugs and larger numbers 
of drug overdose deaths. The same pattern with slight differences can be observed in 
Texas (figure 5) and New Mexico (figure 6), respectively.

conclusIons

Based on the analysis made from publicly available data, we found answers to the 
questions posed at the beginning of this paper. First, there had been structural changes 
in Mexican migration since 1970. Mexicans continued to migrate to the borderlands 
but as the migration policy became stricter, they began to splinter into other regions of 
the United States. There was an important contraction in migration flow in the first de-
cade of the  21st century, especially during the Great Recession in 2009 and the Obama 
administration, but in 2017 Mexican migration rebounded and then increased sharply 
during the covid-19 pandemic. Secondly, the presence of Mexican immigrants in the 
northeast region of the United States, where the opioid crisis has been most acute, 
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proves to be meaningless. That means that the drug supply there must have been 
eased by U.S. domestic criminal networks. However, the share of Mexican immi-
grants living in borderlands turned to be highly significant while the opioid crisis 
there was also an issue. Mexican tcos are responsible for the production and export of 
heroin, methamphetamines, and modern synthetic drugs (fentanyl). They seemed to 
be correlated to migrant routes and networks, since their presence in seven states that 
registered 41.44 percent of violent murders were also those that received 48.28 per-
cent of remittances between 2003 and 2020. Thirdly, a first moment using eda showed 
a significant positive correlation between drug overdose deaths and remittances in 
these seven states and borderlands as well as New Jersey and New York. However, the 
highest significant correlations were found between California and Texas versus Mex-
ico, Jalisco, Michoacan, Mexico City and Guerrero, respectively, and between New 
Mexico versus the State of Mexico, Mexico City and Guerrero. In a second moment, a 
correlation was run between unemployment rates in the borderlands and remittances 
received in the seven Mexican states, indicating at the same time, the number of drug 
overdose deaths and the year in which they took place. In all three U.S. borderland states, 
the graphs show that covid-19 made a dent in this matter. From 2015–2019 the correla-
tion between unemployment and remittances was negative, so to a smaller extent, the 
unemployment rate corresponds a higher level of remittances. That result follows 
the fundamentals of economic theory. However, from 2020 to 2021, the correlation was 
also negative but at higher levels of unemployment and larger amounts of remittanc-
es, both matching with larger number of drug overdose deaths. This could either be 
the result of more migrants working in the United States or higher revenues obtained 
by Mexican tcos due to higher drug prices during the lockdowns and freezing of eco-
nomic activity during the covid-19 pandemic. This conclusion represents a single  ap-
proach to a complex and dynamic phenomenon, and it is based on public data.
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Resumen 
Se analizan los factores etapa de establecimiento, región de destino, país de origen y sindicato 
como determinantes del salario integrado anual de trabajadores sindicalizados, utilizando con-
tratos colectivos de trabajo del año 2019 de veinte empresas armadoras automotrices. Empleamos 
análisis Kruskal Wallis y pruebas Dunn-Bonferroni para determinar si existieron diferencias sa-
lariales, y encontramos que a partir de la tercera etapa de establecimiento decrecieron los salarios; 
las regiones centro y norte mostraron salarios altos; occidente y centro-norte, bajos; en país de 
origen las empresas europeas obtuvieron salarios altos, y las de origen asiático, salarios bajos; 
en sindicatos afiliados a la Federación de Sindicatos de Empresas de Bienes y Servicios (Fesebs), 
mayores salarios; y a la Federación Nacional de Sindicatos Independientes (fnsi), salarios bajos.
Palabras clave: salarios, industria automotriz, México, sindicatos. 

AbstRAct

This article analyzes the establishment stage, the destination region, country of origin, and the 
specific union as factors that determine the comprehensive annual yearly wage of unionized 
workers. To do that, the authors look at the 2019 collective bargaining agreements for twenty 
auto assembly companies, using a Kruskal Wallis analysis and Dunn-Bonferroni tests to deter-
mine if wage differences existed. They found that, starting with the third stage of establish-
ment, wages decreased; the central and northern regions had higher wages, while those in the 
western and central-northern regions were lower. Regarding country of origin, European firms 
offered high wages, and Asian-owned firms, lower ones. Workers who were members of the 
Federation of Unions of Goods and Services Companies (Federación de Sindicatos de Empre-
sas de Bienes y Servicios, or FESEBS) earned higher wages, and the wages of those in the Na-
tional Federation of Independent Unions (Federación Nacional de Sindicatos Independientes, 
or FNSI) were lower.
Key words: wages, auto industry, Mexico, unions.
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IntRoduccIón

La industria automotriz mexicana es considerada un propulsor económico: a nivel 
mundial, México ocupa el séptimo puesto como productor de vehículos ligeros y de 
motores, es el tercer mayor exportador de vehículos y el cuarto exportador de auto-
partes (Deloitte, 2020). Esta industria aporta al producto interno bruto (pib) nacional 
el 3 por ciento y al pib manufacturero el 16 por ciento; es la principal generadora de 
divisas, con una participación del 20 por ciento en la inversión extranjera directa 
(ied) total (Deloitte, 2020). En empleo participan 1 900 000 trabajadores (900 000 di-
rectos y 1 000 000 indirectos) a lo largo de la cadena de suministro (amia, 2018). En 
cuestión sindical se trata de una industria altamente sindicalizada en México (Gon-
zález Velasco, 2021). Todos estos indicadores demuestran un gran impacto económico 
del sector automotriz en México; no obstante, el desempeño salarial va por otro ca-
mino. Desde este planteamiento, este artículo busca estudiar los factores que se en-
cuentran asociados al decrecimiento del nivel salarial en un sector que se vincula de 
forma tan estrecha tanto a la economía mundial, y particularmente a la economía esta-
dounidense, como al empleo en México. 

El deterioro de los salarios en la industria automotriz mexicana es un tema que 
ya ha sido ampliamente abordado. La literatura académica ha evidenciado, median-
te diversos estudios de caso en empresas automotrices terminales de México, los ba-
jos salarios que existen; estos estudios han utilizado diferentes fuentes de datos como 
encuestas (Hernández, 2016; 2018), entrevistas con trabajadores (Morales y López, 
2018; Salinas et al., 2018; Sánchez González, 2018; García-Jiménez et al., 2021) y con-
tratos colectivos de trabajo (Covarrubias, 2014; 2019; Covarrubias y Bouzas, 2016; 
Arciniega, 2018; Maza et al., 2018; Reyes et al., 2018). Pero a pesar de que hay una 
amplia variedad de estudios existe poca atención al análisis de las prestaciones, las 
cuales representan una parte considerable del salario. La literatura da pormenores 
de las condiciones salariales y sus prestaciones, pero no se establecen asociaciones 
macro entre qué factores son los que determinan el salario; sólo se limitan a describir 
el caso en algunas empresas y regiones. Estudios como el de Covarrubias (2019), por 
ejemplo, concluyen que no existe en la industria automotriz ningún patrón salarial a 
nivel regional, firma o antigüedad. Basándonos en otro estudio previo (García et al., 
2021), se encontró que la región sí estaba asociada con el salario; asimismo, el recien-
te depósito de los contratos colectivos para su acceso público permite subsanar al-
gunos datos cuantitativos que estudios anteriores no consideraban, como el salario 
anual integrado. 

Por esa razón el presente artículo busca evaluar otros factores importantes no 
analizados previamente, como el periodo en que se establecieron operaciones, el país 
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de origen de la empresa, la región donde se ubica la planta y el sindicato al cual se 
encuentra adherido su contrato colectivo.

Este análisis busca realizar una aproximación a los factores que determinan el 
salario integrado anual de trabajadores sindicalizados, con base en los contratos co-
lectivos de trabajo del año 2019 para veinte empresas armadoras finales del sector 
automotriz mexicano. Se analizan como factores determinantes del salario: a) la ola 
(fecha de establecimiento de la planta); b) la región de destino; c) el país de origen y 
d) el sindicato. Como metodología se emplearon pruebas Kruskal Wallis para deter-
minar si existieron diferencias estadísticamente significativas entre grupos y pruebas 
Dunn-Bonferroni entre pares de grupos para descubrir el origen de las diferencias.

estAdo del ARte

La evidencia empírica que explica la importancia de los periodos en los cuales se es-
tablecen las operaciones de manufactura de las empresas y su vínculo con las condi-
ciones laborales y salarios se puede ejemplificar claramente con el caso de China y 
su sector automotriz. En ese país se encontró que hay una fuerte asociación entre los 
nuevos sitios de trabajo (empresas desarrolladas en la última década) y la alta inten-
sidad en el empleo, la cual, además de haber aumentado significativamente en los 
últimos años, se basa en el empleo de trabajadores jóvenes (Lüthje et al.,  2013; Lüthje 
y Tian, 2015). Esto contrasta con plantas establecidas previamente (en las décadas de 
los años ochenta y noventa), cuando los trabajadores eran mayores y habían logrado 
acumular años de antigüedad (Lüthje, 2014). De hecho, los trabajadores empleados 
durante los años ochenta y noventa son considerados una especie de “aristocracia 
obrera” en China (Lüthje, 2014). Otra evidencia se encuentra en un estudio realizado 
en Hungría dentro de empresas del sector automotriz terminal, el cual encuentra 
que la planta de Audi en Győr, establecida en 1993, paga salarios altos, mientras que 
la planta de Mercedes-Benz en Kecskemét, que inicia operaciones en 2012, paga sala-
rios bajos (Arendas, 2016). 

Ahora bien, varios autores como Coughlin et al. (1991) o Friedman y Fung (1996) 
vinculan las regiones y los salarios por medio de los costos de producción, funda-
mentalmente costos salariales. Al respecto, autores como Sengenberger y Pyke (1992) 
destacan el “camino bajo” como una forma de competir globalmente a través de bajos 
costos laborales, y otros autores como Jürgens y Krzywdzinski (2009b) resaltan la 
importancia de los entornos de mercado laboral desregulados. Esto ha suscitado que 
las empresas busquen opciones de ubicación en regiones de bajo costo laboral y 
que sean atractivas para funciones intensivas en mano de obra (Bailey y De Propris, 
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2014; Guzman, 2015). Bajo esta perspectiva, el sector automotriz es el que presenta 
una mayor tendencia hacia la deslocalización de su producción de países con salarios 
altos hacia países con salarios bajos (Kinkel y Maloca, 2009).

En cuanto al origen del capital, varios estudios sugieren que el país de origen de 
una empresa influye en sus actitudes hacia las normas y las relaciones laborales en el 
extranjero (Krzywdzinski, 2014). Evidencia empírica ha encontrado que, en Alemania, 
los representantes de los trabajadores, a través de los sindicatos o comités de empre-
sa, han institucionalizado los derechos de codeterminación y existen desde hace mucho 
tiempo tradiciones de negociación colectiva a nivel industrial (Krzywdzinski, 2014). 
En ese país los comités de empresa poderosos pueden hacer cumplir la transferencia 
de “asociación social” en las relaciones laborales con emplazamientos en el extranje-
ro (Bluhm, 2007; Krzywdzinski, 2011). También existe evidencia de que las grandes 
empresas alemanas ven las relaciones laborales como parte de la cultura de su em-
presa, y buscan transferir dichas prácticas al extranjero (Jürgens y Krzywdzinski, 
2009a; Tholen et al., 2006). 

En cuanto a la relación entre sindicalismo y salarios, la literatura especializada 
sostiene que el desplazamiento de la producción hacia países con sindicatos débiles 
y barreras descentralizadas socavan las estructuras de negociación centralizadas y 
conducen a concesiones de negociación, como ilustra la erosión de la negociación a 
nivel de industria en Alemania (Hassel, 2002). También se han encontrado evidencias 
respecto a que los bajos salarios y la baja seguridad laboral han significado un alto 
nivel de conflicto potencial; para limitar esos conflictos, las empresas han buscado 
debilitar o evadir la representación de los empleados a través de los sindicatos (Jür-
gens y Krzywdzinski, 2009a; 2009b). También existe evidencia de que las empresas 
automotrices en Hungría, a partir de la última década, han logrado debilitar el papel 
de los sindicatos, lo cual ha provocado que el empleo sea más flexible, barato y con 
mano de obra local extremadamente vulnerable (Arendas, 2016).

Habiendo señalado la importancia de los cuatros factores seleccionados y aso-
ciados con la determinación del salario (antigüedad de la empresa, el país de origen, 
la región de localización y la organización de los trabajadores), pasamos a la meto-
dología y los resultados del análisis.

 
dAtos y cálculos

La fuente de datos que se utiliza es el Sistema Nacional de Contratos Colectivos de 
México de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (stps). Este organismo y la Jun-
ta Federal de Conciliación y Arbitraje recopilan y publican datos de los contratos 
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colectivos por entidad federativa y rama de actividad. Se seleccionaron los contratos 
de veinte empresas del sector automotriz terminal que estuvieran firmados entre 
empresas, trabajadores sindicalizados y sindicatos durante el año 2019. Fue seleccio-
nado este año ya que era el más reciente y disponible en todas las empresas. 

¿Por qué estudiar los contratos colectivos de trabajo? Son una fuente de datos 
óptima, ya que se trata de un convenio celebrado entre empresas, sindicatos y traba-
jadores, que tiene como objetivo establecer las condiciones laborales en un centro 
de trabajo. Además, interviene la autoridad laboral mexicana, en este caso, la Junta de 
Conciliación y Arbitraje, lo que brinda legitimidad al contrato y a la relación laboral; 
asimismo, contiene conocimiento novedoso y original con respecto a jornadas de 
trabajo, monto de salarios, días de descanso y vacaciones, entre otros datos.

La unidad de análisis en este estudio es el salario integrado anual, que fue sus-
traída después de un proceso de indagación en los contratos colectivos de veinte em-
presas del sector automotriz terminal (universo) del periodo de 2019. Se seleccionaron 
variables cuantitativas que ayudaran a calcular la unidad de análisis en cuestión. Se 
utilizaron los salarios diarios tabulados por categoría salarial y las prestaciones co-
rrespondientes que fueron diferentes para cada una de las empresas estudiadas. 

Para calcular el salario integrado anual, primero se realizaron los cálculos para 
obtener el salario anual; se utilizó el dato de salario diario tabulado por categoría 
salarial en cada una de las veinte empresas. Este dato se multiplicó por el factor de 
30.4, el cual es un promedio para calcular el salario mensual; posteriormente se mul-
tiplicó por doce meses del año, como a continuación se observa la fórmula:

salario bruto anual = salario diario * 30.4 * 12 meses del año

Las prestaciones que fueron utilizadas en el cálculo, debido a su variación entre 
empresas y su disponibilidad para todos los contratos (empresas), fueron aguinaldo, 
vacaciones, prima vacacional y fondo de ahorro. Los cálculos no incluyeron en ningún 
caso la prima de antigüedad (dato no especificado con frecuencia en los contratos); 
utilidades (dato no especificado con frecuencia en los contratos, cifra discrecional y 
cambiante año con año de las empresas); y descansos-días festivos trabajados (se 
consideran homogéneos, según lo estipulado en la Ley Federal de Trabajo y no pre-
sentaron variaciones). Asimismo, la empresa china jac (Jianghai Automobile Company) 
en su contrato colectivo no estableció fondo de ahorro, por lo que no se consideró en 
su cálculo.

Posteriormente, para cada nivel salarial correspondieron montos de prestacio-
nes específicos para cada empresa. Su cálculo fue dependiente del nivel salarial y el 
año de antigüedad, ya que en los contratos los datos de prestaciones se relacionan 
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con la antigüedad. Se realizaron cálculos para uno, cinco y diez años de antigüedad, 
debido a que fueron los intervalos especificados en los contratos colectivos de todas 
las empresas. 

La ecuación utilizada para el cálculo del salario integrado anual se compone del 
siguiente factor:

Categoría salarial:

 salario integrado anual = (salario diario * 30.4 * 12) + aguinaldo (antigüedad 1, 5 
y 10) + vacaciones (antigüedad 1, 5 y 10) + prima vacacional (antigüedad 1, 5 y 10) 
+ fondo de ahorro) (antigüedad 1, 5 y 10).

La ecuación que se empleó para el cálculo del salario integrado anual originó 567 
datos, los cuales se utilizaron en los análisis histograma y Kruskal Wallis, como a con-
tinuación detallamos.

El histograma es una representación gráfica que mostró la distribución de los 
salarios integrados anuales; las frecuencias representaron el número de veces que se 
repitió un valor dentro del intervalo, en este caso, el valor del salario integrado anual. 
El histograma nos proporcionó una vista general de la distribución de los salarios 
integrados anuales. Empleamos la regla de Sturges: Log (n) *3.322 +1 para obtener 
las frecuencias, sus porcentajes y el porcentaje acumulado. El número de datos en 
este análisis fue de 567.  

Finalmente, se realizaron gráficos de salarios anuales promedios para conocer 
el porcentaje del salario anual y las prestaciones anuales, durante las etapas que de-
nominamos en este artículo olas de establecimiento de las empresas.

método no pARámetRIco KRusKAl WAllIs 
y pRuebAs post hoc dunn-bonfeRRonI

Para encontrar diferencias estadísticas entre factores se utilizaron pruebas Kruskal 
Wallis para distribuciones no paramétricas (ya que los datos no obedecían a una dis-
tribución normal paramétrica) y pruebas post hoc de Dunn con corrección Bonferroni 
para encontrar las diferencias entre pares de grupos. El número total de obser va-
ciones fue 567 datos en cada uno de los casos (ola, región, origen del capital y sindi-
cato). Los 567 datos se generaron utilizando el cálculo descrito anteriormente (salario 
integrado anual).
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Los factores en los cuales se agruparon el universo de datos fueron: 

1.  Número de ola. Se refiere al periodo de establecimiento de las empresas en 
México que comprenden la segunda ola (1962-1978); tercera ola (1979-1993) y 
cuarta ola (1994- 2021). 

2.  Región. Se refiere a la ubicación geográfica de las empresas en México, que 
comprenden cuatro regiones: 
- Centro (Estado de México, Puebla, Morelos e Hidalgo); 
- Norte (Chihuahua, Sonora, Coahuila, Baja California y Nuevo León); 
- Occidente (Aguascalientes y Jalisco) y 
- Centro-Norte (San Luis Potosí y Guanajuato).

3.  País de origen: estadounidenses, europeas (Alemania) y asiáticas (japonesas, 
coreanas y chinas).

4.  Sindicato. Se refiere a la central obrera a la que el sindicato de la empresa se 
encuentra afiliado: 
- ctm (Confederación de Trabajadores de México), 
- Fesebs (Federación de Sindicatos de Empresas de Bienes y Servicios),
- Independientes, 
- fnsi (Federación Nacional de Sindicatos Independientes) y 
- Conasim (Confederación de Agrupaciones Sindicales Mexicanas). 

coRRelAcIones lIneAles

Se realizaron correlaciones lineales para conocer la relación que existía entre los sala-
rios anuales y las prestaciones anuales de las veinte empresas; para ello, se utilizaron 
los datos de éstas y se hicieron correlaciones lineales para conocer el coeficiente de 
correlación. 

Adicionalmente se realizaron correlaciones lineales para conocer el vínculo 
entre los salarios integrados anuales y datos de producción-exportación; los datos 
numéricos fueron extraídos del “Registro administrativo de la industria automotriz 
de vehículos ligeros” del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi). El re-
sultado fue un coeficiente de correlación del R2 = 34 por ciento (datos no mostrados), 
debido a su baja correlación lineal. 
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ResultAdos y dIscusIón

En la gráfica 1 se muestra el histograma con la distribución de los salarios integrados 
anuales. La gráfica 1 muestra que los datos con menores salarios integrados anuales 
(56 220-101462 pesos) no fueron los que obtuvieron mayores frecuencias; este intervalo 
sólo presentó el 9 por ciento de los datos. Las frecuencias mayormente representadas 
en la distribución salarial (101 463-237 185 pesos), reunieron un total de 377 obser va-
ciones y representaron un 67 por ciento de los datos. Los intervalos 237 185-553 874 
pesos mostraron un total de 137 observaciones y representaron un 24 por ciento. 
Esto indica que los salarios integrados anuales están concentrados en tres categorías 
salariales: 101 462-146 703 pesos, 146 703-191 944 pesos y 191 944-237 185 pesos.

Gráfica 1
DISTRIBUCIÓN DE SALARIOS INTEGRADOS ANUALES, 

SEGÚN CATEGORÍAS SALARIALES EN CONTRATOS COLECTIVOS DE TRABAJO 
DE ENSAMBLADORAS AUTOMOTRICES
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Fuente: Elaboración propia con base en stps (s. f.: 20 contratos colectivos de trabajo).

Respecto a las diferencias estadísticas de niveles salariales agrupados en fac-
tores, el análisis Kruskal Wallis muestra diferencias estadísticamente significativas 
(p< 0.001) entre los salarios integrados de las diferentes olas (véase el cuadro 1). Los 
análisis de comparación entre pares de grupos de Dunn con corrección Bonferroni 
mostraron diferencias entre todas las combinaciones posibles (véase el cuadro 2). 
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Cuadro 1
MEDIAS Y ESTADÍSTICOS DE PRUEBAS KRUSKAL WALLIS

Factor Valor p Grupo Media

Ola < 0.001

Segunda ola 246 451

Tercera ola 205 003

Cuarta ola 141 827

Región < 0.001

Centro 237 214

Norte 197 106

Occidente 153 814

Centro Norte 136 730

Origen del capital < 0.001

Estadounidenses 204 477

Europeas 222 988

Asiáticas 163 411

Sindicato < 0.001

ctm 190 491

fesebs 258 490

Independiente 190 097

fnsi 151 407

conasim 157 149

Total           567

Fuente: Elaboración propia.

Esto quiere decir que, cuando la empresa tenga menos años de operación en 
México, se asociará a salarios integrados más bajos. Esta disminución salarial corres-
ponde a diferencias de medias entre las diferentes olas: la segunda ola (con salario 
promedio de 246 451 pesos) frente a la tercera ola (205 002 pesos) con una diferencia 
de 41 448 pesos y una diferencia de 63 175 pesos entre el salario promedio de la terce-
ra ola (205 002 pesos) frente a la cuarta ola (141 827 pesos). La temporalidad y el 
contexto en el que se encuentran inmersas las empresas cuando inician operaciones 
son cruciales en la determinación de los salarios; pueden prolongar en el tiempo los 
salarios altos o perpetuar bajos salarios, como a continuación discutimos.

Los salarios altos durante la segunda ola (1962-1978) son analizados por Aguilar 
(1978) y Quiroz (2004); durante esa fase histórica la industria automotriz vivía una 
etapa de expansión y desarrollo real, lo cual permitió perfilarla como principal fuen-
te generadora de ocupación, acompañada de condiciones laborales atractivas en sala-
rios, prestaciones, sindicalización y estabilidad (Carrillo, 1993). Durante la tercera ola 
(1979-1993) la industria automotriz entra en una fase de reestructuración económica y 
apertura ex terna (Covarrubias y Bouzas, 2016); con ello, sus objetivos eran elevar la 



226 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.599)

Karen estefanía sánchez González

norteamérica

productividad y entrar al modelo de exportaciones. Esto transformó de forma nega-
tiva las condiciones de trabajo, lo que llegó a contrastar con las plantas de los años 
sesenta (segunda ola) (Moreno Brid, 1996). Los cambios salariales durante la cuarta ola 
se propiciaron debido a nuevas políticas que incentivaron las exportaciones (Carrillo, 
1991; Arteaga, 2003); esto provocó la reorganización global con el mercado de Améri-
ca del Norte (Álvarez, 2016). Esta reorganización formuló políticas con el objeto de 
evadir regulaciones sociales y así adquirir una ventaja competitiva en el mercado 
(Bernaciak, 2014), lo cual originó salarios más bajos en las inversiones que se instala-
ron a partir de 1994, por lo que las nuevas inversiones se ubicaron en regiones con 
bajos salarios (Stanford, 2010; Covarrubias, 2014) y poca o nula experiencia sindical.

    

Cuadro 2
ESTADÍSTICOS DE PRUEBAS POST HOC DE DUNN-BONFERRONI

Factor Comparación de pares de grupos p-valor

Ola

Cuarta – Tercera
Cuarta - Segunda
Tercera – Segunda

 .000
 .000
 .000

Región

Centro-norte – Occidente
Centro-norte – Norte
Centro-norte – Centro
Occidente – Norte
Occidente – Centro
Norte – Centro

 .240
 .000
 .000
 .001
 .000
 .000

Origen del capital

Asiáticas – Estadounidenses
Asiáticas – Europeas
Estadounidenses – Europeas

 .000
 .000
 .254

Sindicato

fnsi – conasim 
fnsi – Independiente
fnsi – ctm 
fnsi – fesebs

conasim – Independiente
conasim – ctm 
conasim – fesebs 
Independiente – ctm 
Independiente – fesebs 
ctm – fesebs 

 1.000
 .106
 .004
 .000
 1.000
 1.000
 .000
 1.000
 .000
 .000

Total           567

Fuente: Elaboración propia.
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Respecto a la región, se encontraron diferencias estadísticamente significativas 
(p ≤0.001) entre salarios integrados. El análisis post hoc arroja diferencias entre las 
regiones geográficas, con la excepción en la comparación entre las parejas occidente 
y centro-norte. 

Los salarios presentan variaciones entre las diferentes regiones geográficas de 
México. Los promedios salariales más altos se tienen en el centro (237 214 pesos) 
(Cuautitlán, Puebla, Cuernavaca, Toluca y Ciudad Sahagún); luego se posiciona la 
región norte (197 105 pesos) (Chihuahua, Hermosillo, Ramos Arizpe, Tijuana y Pes-
quería), seguida de occidente (153 813 pesos) (Aguascalientes y El Salto), y la peor 
pagada es la región centro-norte (136 729 pesos) (San Luis Potosí, Celaya, Irapuato y 
Salamanca).  La diferencia salarial entre regiones se explica a través de la distinción 
entre brownfields o viejos sitios de trabajo con rigideces institucionales (en este caso la 
región centro) y greenfields, nuevos sitios de trabajo que ofrecen apertura y flexibili-
dad (regiones norte, occidente y centro-norte) (Carrillo, 1991; Covarrubias, 2014). Las 
empresas emigraron de brownfields y abrieron plantas en greenfields del norte de Mé-
xico, motivadas por los bajos salarios y las formas de organización sindical dúctiles 
que ahí se ofrecían (Carrillo, 1991; Arteaga, 2003; Covarrubias, 2000). En este sentido, 
Covarrubias (2014) afirma que sí se puede afirmar que todas las empresas que tienen 
los mejores salarios son brownfields —incluyendo en éstas a las de edad intermedia, 
que hace tiempo dejaron de ser greenfields (empresas que se ubican en el norte)—, tal 
y como señalan los resultados de esta investigación. De esta forma, el factor ola se 
relaciona claramente con el factor región.

Con respecto al origen del capital, se encontraron diferencias estadísticamente signi-
ficativas (p ≤0.001) entre los salarios integrados. El análisis post hoc arroja diferencias 
entre el país de origen, exceptuando la comparación entre estadounidenses y europeas.  

Los resultados indican que las empresas de origen europeo (alemanas) son las 
que mejores salarios integrados pagan a sus trabajadores, seguidas por las de origen 
estadounidense, y finalmente las que tienen los salarios integrados más bajos son las 
de origen asiático; ahí entran las empresas japonesas, coreanas y chinas. Los prome-
dios para las estadounidenses, europeas y asiáticas son 204 477, 222 988 y 163 411 
pesos, respectivamente. 

Aunque Covarrubias (2014: 26) ha indicado que no existe un patrón claro en sa-
larios que diferencie a las empresas por su nacionalidad o el origen del capital, los 
resultados señalan que sí hay diferencias entre origen del capital, lo que evidencia 
alarma por las inversiones asiáticas (y sobre todo las chinas). 

Finalmente, el factor sindicato también arrojó diferencias estadísticamente sig-
nificativas (p ≤0.001) entre los salarios integrados. El análisis post hoc arroja diferencias 
entre el sindicato de adscripción, exceptuando la comparación entre grupos como 
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fnsi y Conasim, fnsi e Independiente, Conasim e Independiente, Conasim y ctm, así 
como Independiente y ctm. 

De forma particular, los resultados arrojan que la central sindical ctm tiene a la 
mayoría de las empresas estudiadas. Los salarios de las empresas que pertenecen 
a los sindicatos que pertenecen a la ctm son estadísticamente diferentes de Fesebs, 
adscripción sindical que cuenta con los salarios integrados más altos. Las pruebas 
post hoc indican también que los salarios de Fesebs (empresa con el mayor prome-
dio salarial) son estadísticamente diferentes a los que ofrecen las empresas que tienen 
adscripción sindical con fnsi (con el menor promedio salarial). Los promedios para 
ctm, Fesebs, Independiente, fnsi y Conasim fueron de 190 491, 258 490, 190097, 151 407 
y 157 149 pesos, respectivamente.     

Se debe señalar, de forma general, que la tasa de sindicalización ha sufrido un 
de cre  cimiento a partir de 1980 (Bensusán y Gómez, 2017; Bensusán y Middlebrook, 
2013). Ahora bien, los bajos salarios que prevalecen en la ctm se explican en la rees-
tructuración productiva a finales de la década de 1980 (tercera ola), que incluyó, 
como ya vimos, la relocalización de nuevas plantas y la apertura de otras alejadas 
del centro; esto transfor mó a dicha central obrera, a través de la expansión de contra-
tos de protección al empleador y en una barrera prácticamente infranqueable contra 
los intentos de democratizar o crear sindicatos independientes (Bensusán, 2021; Ar-
teaga, 2011). De esta manera, se activó un instrumento eficaz de adaptación de las 
relaciones laborales a las exigencias del cambiante modelo económico, sacrificando, 
cuando y donde hizo falta, los derechos individuales y colectivos de los trabajadores 
(Bensusán, 2021). Con respecto a la Fesebs, es una central obrera independiente que, 
como sostienen Covarrubias y Bouzas (2016), ha tenido recursos de poder mucho 
más focalizados. La Fesebs representa el parteaguas organizativo más importante 
del sindicalismo mexicano después de la constitución de la ctm en 1936; esto es por-
que está basada en la organización sindical y la negociación colectiva (López, 2006). 
En cambio, la fnsi conforma un sector amplio de trabajadores pacificados mediante 
el ejercicio de estratagemas legales o pater nalismos empresariales (2004). Coincidimos 
con Covarrubias (2014) en que el factor que se mantiene intacto cuando las regiones 
y empresas cuentan con sindicatos fuertes es que los salarios mejoran o se mantienen 
en mejores posiciones.

En concordancia con el análisis Kruskal Wallis, traemos a la discusión salarios 
brutos vs. prestaciones promedio por empresa y ola de establecimiento (véase la grá-
fica 2). Durante la segunda ola (de mayor a menor) se encuentran: Nissan Morelos, 
con 199 756 pesos (salario bruto) y 70 422 pesos (prestaciones); fca (Fiat Chrysler Auto-
mobiles) Toluca, con 206 221 pesos (salario bruto) y 63 185 pesos (prestaciones); Volks-
wagen Puebla, con 196 992 pesos (salario bruto) y 61 498 pesos (prestaciones); Ge neral 
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Motors (gm) Toluca, con 166 329 pesos (salario bruto) y 50 963 pesos (prestaciones); y 
Ford Cuautitlán, con 159 333 pesos (salario bruto) y 23 504 pesos (prestaciones).

Gráfica 2
SALARIOS BRUTOS Y PRESTACIONES PROMEDIO DE EMPRESAS SURGIDAS 

EN LA SEGUNDA OLA (2019)
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Fuente: Elaboración propia con base en stps (s.f.: 20 contratos colectivos de trabajo).

Luego, en la tercera ola (1979-1993), vemos decrementos en salarios integrados 
anuales (véase la gráfica 3). De mayor a menor: fca Coahuila, con 201 300 pesos 
(salario bruto) y 61 678 pesos (prestaciones); Ford Hermosillo, con 158 800 pesos (sala-
rio bruto) y 55 657 pesos (prestaciones); Nissan Aguascalientes, con 133 675 pesos 
(salario bruto) y 41 690 pesos (prestaciones); y Ford Chihuahua, con 118 038 pesos (sa-
lario bruto) y 19 161 pesos (prestaciones). Observamos que existen excepciones: fca 
Coahuila presenta salarios integrados anuales parecidos a los de la segunda ola; esta 
empresa se sale del patrón.

Gráfica 3
SALARIOS BRUTOS Y PRESTACIONES PROMEDIO DE EMPRESAS SURGIDAS

EN LA TERCERA OLA (2019)
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Es durante la cuarta ola (1994-2021) que caen dramáticamente los salarios (véa-
se la gráfica 4). De mayor a menor: Kia, Pesquería, con 140 566 pesos (salario bruto) y 
29 978 pesos (prestaciones); Toyota Tijuana, con 135 158 pesos (salario bruto) y 21 990 
pesos (prestaciones); Nissan-Daimler, Aguascalientes, con 124 478 pesos (salario bru-
to) y 28 590 pesos (prestaciones); gm San Luis Potosí, con 133 334 pesos (salario bruto) y 
18 260 pesos (prestaciones); Nissan Aguascalientes, con 119 811 pesos (salario bruto) 
y 28 284 pesos (prestaciones); bmw (Bayerische Motoren Werke, Fábricas de Motores 
de Baviera), San Luis Potosí, con 124 798 pesos (salario bruto) y 20 086 pesos (presta-
ciones); Honda El Salto, con 115 401 pesos (salario bruto) y 20 461 pesos (prestaciones); 
Ford Irapuato, con 105 701 pesos (salario bruto) y 23 991 pesos (prestaciones); Honda 
Celaya, con 101 211 pesos (salario bruto) y 16 946 pesos (prestaciones); Mazda Sala-
manca, con 102 046 pesos (salario bruto) y 15 357 pesos (prestaciones); y jac Hidal go, 
con 78 363 pesos (salario bruto) y 6 444 pesos (prestaciones).  

Aquí debemos aclarar que, a pesar de que en los resultados de Kruskal Wallis 
las empresas de origen alemán son las más altas, la única empresa que pertenece a 
ese resultado es Volkswagen Puebla (segunda ola): sus salarios fueron tan altos que 
bmw San Luis Potosí no pudo bajar el promedio; es decir, aunque bmw sea alemana, 
sus salarios son bajos.

Gráfica 4
SALARIOS BRUTOS Y PRESTACIONES PROMEDIO DE EMPRESAS SURGIDAS

EN LA CUARTA OLA (2019)
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De forma específica y complementaria, se describen estadísticos por empre-
sa; se pueden observar los mínimos, máximos, el promedio de salario integrado, el 
porcentaje que representa del salario y el porcentaje que representan las prestaciones 
(véase el cuadro 3). 

Cuadro 3
ESTADÍSTICOS POR EMPRESA ENSAMBLADORA AUTOMOTRIZ

(2019)

Empresa Ubicación Mín.
$

Máx.
$

Promedio 
salario 

integrado
$

% que 
representa 
el salario

% que 
representan 

las 
prestaciones

Ford Motor Co. Cuautitlán 108 159 263 236 276 088 87 13

Volkswagen Puebla 135 012 455 911 276 764 76 24

Nissan Mexicana Cuernavaca 177 497 370 726 270 178 74 26

fca México Toluca 127 848 553 874 269 407 77 23

General Motors Toluca 130 495 304 737 217 292 77 24

Nissan Mexicana Aguascalientes 91 543 253 486 175 366 76 24

Ford Motor Co. Chihuahua 108 175 170 326 137 199 86 14

Ford Motor Co. Hermosillo 113 313 324 254 214 457 74 26

fca México Ramos Arizpe 121 116 544 251 262 977 77 23

General Motors 
de México

San Luis Potosí 75 164 265 589 151 594 88 12

Honda de México El Salto 95 033 210 554 135 862 85 15

Toyota de México Tijuana 111 252 205 258 157 149 86 14

Nissan Mexicana Aguascalientes 73 247 224 977 148 095 81 19

Cooperation 
Manufacturing 
Plant

Aguascalientes 100 055 232 264 153 068 81 19

Mazda Salamanca 76 047 163 305 117 403 87 13

Honda Celaya 79 092 201 695 118 157 86 14

Kia Pesquería 102 823 275 866 170 544 82 18

Ford Irapuato 67 884 186 905 129 692 82 18

bmw SLP San Luis Potosí 90 311 209 741 144 884 86 14

jac Hidalgo 56 220 104 804 84 807 92 8

Fuente: Elaboración propia con base en stps (s. f.: 20 contratos colectivos de trabajo).
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Ya casi para finalizar, el resultado que arrojó la correlación lineal al someter los 
salarios anuales vs. las prestaciones anuales es que el 84 por ciento de las empresas 
que aumentan los salarios también aumentan las prestaciones (véase la gráfica 5).

Gráfica 5
CORRELACIÓN LINEAL DE SALARIO BRUTO Y PRESTACIONES ANUALES
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R2 = 0.8401

Fuente: Elaboración propia con base en stps (s. f.: 20 contratos colectivos de trabajo).

Se observa que existe una alta correlación entre el salario bruto percibido y las 
prestaciones. La interpretación de esto es que para las empresas estudiadas, un ma-
yor salario bruto recibido se traduce en mayores prestaciones.

Se realizaron correlaciones lineales entre los salarios integrados anuales y datos 
de producción-exportación; el resultado fue un coeficiente de correlación del R2 = 34 
por ciento (datos no mostrados). Esto quiere decir que los salarios integrados anua-
les no se encuentran asociados o son determinados por la productividad que tenga 
la empresa, o por los niveles que se observen en sus exportaciones. 

conclusIones

La información aquí presentada nos ha permitido entender cómo la industria auto-
motriz se ha expandido y transformado profundamente, lo cual ha estado íntima-
mente vinculado a las ventajas comparativas de las regiones. La localización del 
sector automotriz inicia en el centro de México para moverse al norte, luego al occi-
dente y finalmente al centro-norte. 

Las olas muestran un claro deterioro en las condiciones laborales: de poseer al-
tos salarios integrados anuales con sindicatos con capacidad de negociación, a bajos 
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salarios con contratos colectivos de protección. El periodo de establecimiento o ini-
cio de operaciones de las empresas ha determinado que los salarios integrados anua-
les sean altos o bajos; en este sentido, la coyuntura experimentada, cuando entran en 
operaciones las empresas, ha sido crucial en la determinación de los salarios integra-
dos anuales. Esto concuerda con el desplazamiento regional del centro hacia el nor-
te, y posteriormente del occidente hacia el centro-norte, lo cual quiere decir que la 
coyuntura global y las propias decisiones de las empresas determinan en qué zonas 
de México se establecerán y el nivel salarial que predominará.

A su vez, esto se relaciona con los sindicatos y sus contratos colectivos.  Las em-
presas automotrices, de acuerdo a los periodos y la región, negocian con estas orga-
nizaciones sociales desde largas luchas por los intereses de los trabajadores —como 
es el caso emblemático de la Fesebs—, hasta la imposición de contratos colectivos de 
protección por parte de las empresas.

En resumen, el análisis aquí presentado muestra que las empresas armadoras 
finales de la industria automotriz mexicana, que actualmente sobreviven, no dejan 
de transformarse tecnológicamente y de expandirse regionalmente, a la par que con-
tinúa el deterioro salarial.

Estudios futuros deberán abordar el periodo que podemos denominar la quinta 
ola, y que consideramos estará acompañada de inversiones asiáticas, en su mayoría 
chinas.  Si las empresas siguen el patrón aquí mostrado, lo más seguro es que habrá 
un deterioro mayor de los salarios. Asimismo, habría que investigar los salarios de 
los trabajadores no sindicalizados, entre quienes probablemente encontraremos tra-
yectorias salariales contrastantes, particularmente en los trabajadores calificados, 
como los ingenieros vinculados con las tecnologías de la Industria 4.0. En ese senti-
do, será necesario que la política industrial laboral sea más estricta y se oriente a 
mejorar los salarios y las condiciones laborales de las inversiones extranjeras que 
están por llegar a México. Además, la política industrial sindical debe ser dirigida 
hacia la democracia, para que los trabajadores puedan participar y acceder a recursos 
que mejoren su calidad de vida y trabajo.
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Resumen 
El objetivo de este artículo es examinar la influencia de la concepción de la soberanía nacional de 
México, Estados Unidos y Canadá en la construcción de instituciones regionales en América del 
Norte, desde la perspectiva del constructivismo. El texto sostiene que la concepción de la sobe-
ranía nacional en cada uno de los Estados de América del Norte ha influido en cuanto a que las 
principales instituciones regionales se hayan producido sin una identidad colectiva regional 
que las sostenga. Este argumento sugiere que el Tra tado entre México, Estados Unidos y Canadá 
(t-mec) carece de fundamentos políticos en aras de la cooperación regional, lo cual ha determina-
do que la cooperación institucional trilateral en Norteamérica esté subordinada al ámbito econó-
mico. Por ello, la cooperación regional no ha derivado en soluciones a problemas comunes, más 
allá del pragmatismo impulsado por el interés nacional de cada una de las naciones que conforman 
este espacio geográfico de interacción. Este argumento está sustentado a partir del análisis 
discursivo de la idea de la soberanía nacional de Estados Unidos, México y Canadá en la renego-
ciación del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), en 2017.
Palabras clave: América del Norte, constructivismo, soberanía nacional, instituciones regionales. 

AbstRAct

This article’s aim is to examine the influence of the conception of national sovereignty in Mexi-
co, the United States, and Canada on the construction of regional institutions in North America 
from a constructivist viewpoint. The authors maintain that each North American country’s 
conception of national sovereignty has aided in producing the main regional institutions with-
out a collective regional identity. This argument suggests that the United States-Mexico-Cana-
da Agreement (USMCA) lacks political foundations for regional cooperation and that this has led 
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North American trilateral institutional cooperation to be subordinated to the economy. For that 
reason, regional cooperation has not solved common problems beyond the pragmatism im-
pelled by each nation’s national interest. The argument is based on an analysis of the discourse 
of the idea of U.S., Mexican, and Canadian national sovereignty in the renegotiation of the 
North American Free Trade Agreement in 2017.
Key words: North America, constructivism, national sovereignty, regional institutions.

IntRoduccIón

El acercamiento trilateral de México, Estados Unidos y Canadá como región es rela-
tivamente nuevo. Tradicionalmente, la zona de América del Norte incluía solamente 
a Estados Unidos y Canadá. La adhesión formal de México es a partir de las negocia-
ciones del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) y su entrada en 
vigor en la década de los noventa. A partir de este tratado se han desprendido otras 
instituciones regionales tales como el Acuerdo de Cooperación Ambiental de Améri-
ca del Norte (acaan) y la Comisión para la Cooperación Ambiental (cca); sin embargo, 
estas instituciones, aunque atienden cuestiones del cuidado del medio ambiente, es-
tuvieron subordinadas al comercio. Entre otros esfuerzos regionales destaca la Alianza 
para la Seguridad y la Prosperidad de América del Norte (aspan) y, como producto 
de ella, la Cumbre de Líderes de América del Norte. La aspan dejó de operar en 2009, 
y la Cumbre tuvo un receso durante el mandato de Trump, de 2016 a 2020. De esta 
forma, la cooperación política de los países del subcontinente como región ha sido 
débil y principalmente en términos económicos. Además, el acercamiento de los Es-
tados que conforman este espacio geográfico ha sido más bilateral que trilateral. 
En América del Norte existen dos relaciones bilaterales en detrimento de una relación 
trilateral: por un lado, la relación de México con Estados Unidos y, por otro lado, la 
relación entre Canadá y Estados Unidos.

En este orden de ideas, el objetivo del presente artículo es examinar la influencia 
de la concepción de la soberanía nacional de México, Estados Unidos y Canadá en 
la construcción de instituciones regionales formales en la región desde una perspec-
tiva constructivista. Más específicamente, busca explicar, en primera instancia, la in-
fluencia de la idea de la soberanía nacional del gobierno de Justin Trudeau, Donald 
Trump, Peña Nieto y Andrés Manuel López Obrador (AMLO), respectivamente, en la 
renegociación del tlcan y, con base en ello, el impacto en la cooperación regional en 
América del Norte hasta 2022. El enfoque teórico de esta investigación sostiene que 
los conceptos clave como el significado de soberanía nacional no pueden definirse 
de forma estricta, pues dependen de la identidad del Estado y de las narrativas que 
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impulsan los actores en virtud de promover sus intereses políticos (Weber, 1992). 
Asimismo, los actores buscan, en la medida de lo posible, crear congruencia entre las 
normas o ideas extranjeras con las nacionales, en virtud de adaptar las primeras para 
conseguir objetivos estratégicos (Acharya, 2004). 

En este sentido, la idea de la soberanía nacional tanto de México, Estados Unidos 
y Canadá, desde una perspectiva constructivista, está fundamentada en valores y sig-
nificados divergentes, relativamente estables, relacionados con la identidad nacional 
de cada país. Mientras México ha fundamentado su idea de la soberanía nacional en 
va lores “posrevolucionarios”, tales como la libre autodeterminación y la no interven-
ción (Herrera y Santa Cruz, 2011), Estados Unidos ha hallado su fundamento en “el 
consentimiento de los gobernados” (u.s. dos, 1776), en la democracia y la seguridad 
nacional. Por su parte, la concepción de la soberanía nacional de Canadá se ha cons-
tituido con base en la disputa entre dos pueblos fundadores: por un lado, los francó-
fonos quebequenses tienen una apreciación propia de la soberanía basada en su propia 
herencia histórica, mientras los canadienses de lengua inglesa afirman otra concep-
ción de la soberanía inscrita dentro de esta disputa, por medio de la institucionalización 
de una política multiculturalista que sirve, por un lado, para segar las disputas sobe-
ranistas entre francoparlantes y angloparlantes y, por otro, en virtud de diferenciarse de 
Estados Unidos (Bourque y Duchastel, 1995). Pese a lo anterior, este trabajo fija su aten-
ción en la concepción de la soberanía del gobierno posicionado en Ottawa. 

Con base en lo anterior, la hipótesis central de este artículo sostiene que la con-
cepción de la soberanía nacional de cada uno de los Estados de América del Norte ha 
influido en que las principales instituciones regionales se hayan producido sin una 
identidad colectiva regional que las sostenga. Este argumento sugiere que el Tratado 
entre México, Estados Unidos y Canadá (t-mec) carece de fundamentos políticos en 
aras de la integración regional, lo cual ha determinado que la cooperación institucio-
nal trilateral en la región esté subordinada al ámbito económico, más específicamente, 
a la interdependencia económica de los tres países. Por ello, la cooperación regional 
no ha derivado en soluciones a problemas comunes más allá del pragmatismo impul-
sado por el interés nacional de cada una de las naciones que conforman este espacio 
geográfico de interacción. 

Para sus objetivos, el presente artículo utiliza una metodología cualitativa. De 
esta forma, la investigación explora la concepción de la soberanía nacional de Estados 
Unidos, México y Canadá con base en la revisión documental y discursiva de los 
programas políticos, documentos oficiales, discursos y posicionamientos de los man-
datarios políticos de América del Norte. Por último, con la finalidad de sustentar la 
hipótesis de esta investigación, este artículo está dividido en cuatro grandes aparta-
dos: el primero delinea el marco teórico que sustenta la investigación, y está dividido 
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en dos secciones, la primera de las cuales discute el concepto de identidad nacio-
nal en relación con el de soberanía nacional; la segunda sección ilustra el impacto de 
la idea de la soberanía nacional en la construcción de instituciones regionales. Por 
otra parte, el segundo apartado ilustra la identidad nacional de los tres países y su 
concepción de la soberanía nacional, fijando su atención en las administraciones de 
Donald J. Trump (Estados Unidos), de Enrique Peña Nieto y de Andrés Manuel Ló-
pez Obrador (México) y de Justin Trudeau (Canadá). La tercera parte del texto expli-
ca, de forma breve, el impacto de la idea de la soberanía nacional en la construcción 
de instituciones regionales en América del Norte. Finalmente, el último apartado ana-
liza las implicaciones del concepto de la soberanía nacional de los tres países en la 
renegociación del tlcan.

constRuctIvIsmo, IdentIdAd y lA IdeA 
de sobeRAníA nAcIonAl

 
El constructivismo destaca la importancia de las ideas, las narrativas dominantes, las 
estructuras normativas y las prácticas sociales de los actores como articuladoras de 
significantes colectivos, mismos que definen la identidad nacional y, por lo tanto, el 
interés nacional de los actores y la manera de perseguirlo en el sistema internacional 
(Adler, 1997; Santa Cruz, 2014; López, 2018). Este trabajo entiende el concepto de 
identidad nacional como el conjunto de ideas, normas, instituciones y narrativas que 
constituyen entendimientos específicos del rol y expectativas acerca del uno mismo, 
relativamente estables de las naciones frente a otras (Wendt, 2009). Por ello, “las iden-
tidades sociales brindan la base sobre la cual puede ser racionalizada la acción, pro-
porcionando a los actores una razón de ser y de actuar” (Reus-Smit, 2009: 188).

En adición a lo anterior, Zehfuss describe que “las identidades dependen de ar-
ticulaciones concretas [...], son continuamente articuladas, rearticuladas e impugnadas” 
(Zehfuss, 2014: 502) a través de la interacción política. Por lo tanto, la identidad nacio-
nal de los Estados es dinámica, pues se construye y reconstruye socialmente. Por un 
lado, los actores, ya sea partidos políticos, grupos de interés, empresas o la sociedad 
misma, moldean la identidad nacional en la medida que interactúan socialmente a ni-
vel estatal. Por otro lado, la identidad nacional también es moldeada a través de la 
interacción entre estructura y agente (Wendt, 2009). En otras palabras, la forma en que 
un Estado interactúa con otros a nivel sistémico para crear instituciones u organizaciones 
internacionales deriva en entendimientos colectivos específicos. Lo anterior implica 
que las estructuras normativas que dotan de significado a la idea de la soberanía nacio-
nal han sido construidas tanto a nivel sistémico como a nivel estatal.
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Según Arturo Santa Cruz, “en el fondo, la soberanía trata sobre legitimidad, en-
tendida esta última como la creencia normativa, por parte de un actor, de que una 
regla o una institución tiene que ser obedecida” (Santa Cruz, 2011: 21). En esa misma 
sintonía, el autor critica la noción de soberanía westfaliana de Krasner, entendida 
como “un acuerdo institucional para organizar la vida política basado en dos princi-
pios: la territorialidad y la exclusión de actores externos de las estructuras de autori-
dad internas” (Santa Cruz, 2011: 29). En esta concepción de soberanía, Santa Cruz 
(2011) sostiene que prevalece “la lógica de las consecuencias”, lo cual significa que 
impera un marco individualista basado en la idea materialista del poder. Esto supo-
ne que el significado de soberanía permanece inmóvil. 

En contraposición a la noción de Krasner, Santa Cruz (2011) argumenta que la 
soberanía es un componente estructural del sistema internacional que ha sido cons-
truido y reconstruido por la interacción social de los agentes estatales y no estatales. 
Cuando Santa Cruz afirma que “la soberanía es lo que la estructura normativa que 
sostiene la existencia de los Estados hace de ella’” (Santa Cruz, 2011: 21), el autor hace 
referencia a que la concepción de la soberanía es producida y reproducida a nivel sis-
témico. Sin embargo, el presente trabajo sostiene que el significado de soberanía es 
moldeado, de la misma forma, a nivel estatal. Es decir, la concepción de la soberanía 
depende de la identidad del Estado y de las narrativas que impulsan a los actores a 
promover sus intereses políticos (Weber, 1992). 

Por otro lado, Según Reus-Smit, “los valores que cimientan la soberanía han va-
riado de una sociedad de Estados a otra, generando racionalidades opuestas para la 
acción del Estado y diferentes prácticas institucionales básicas” (Reus-Smit, 2009: 189). 
Algunos ejemplos de prácticas institucionales básicas son el bilateralismo, el multila-
teralismo, el derecho internacional y la diplomacia. Por ello, “las instituciones funda-
mentales son producidas y reproducidas por prácticas institucionales básicas, cuyo 
significado se define por las reglas institucionales fundamentales que encarnan” (Reus-
Smit, 2009: 179). De esta manera, las instituciones fundamentales dominantes y las 
prácticas institucionales básicas son inherentes. Por ejemplo, el multilateralismo es 
una práctica, pero se estructura como una institución fundamental. En este sentido, 
un cambio en los valores dado por una narrativa contrahegemónica puede traer con-
sigo una transformación en las prácticas institucionales básicas y, por lo tanto, en las 
instituciones fundamentales dominantes que dan forma a las estructuras normati-
vas en el sistema internacional. 

En sintonía a lo anterior, Jesús López argumenta que las estructuras son normati-
vas; “regulan la práctica social y la vuelven estable, de ahí que el proceso constitutivo 
o creador de identidad se materialice en los hechos” (López, 2018: 37). En adición a 
esto, el autor hace una distinción precisa para este estudio con base en un nivel de 
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análisis estatal, puesto que concibe que el proceso constitutivo de identidad puede 
ser ejemplificado con la construcción de una narrativa grupal, 

sea nacional o estatal, en la cual se le otorga un papel central a la memoria colectiva como 
mecanismo de creación y mantenimiento de identidad [...] las narrativas contribuyen a 
consolidar el carácter normativo de las estructuras, ya que estimulan el posicionamiento 
de las ideas compartidas y el proceso mediante el cual se vuelven dominantes en aras de 
crear identidad entre actores que a la postre depositarán sus prácticas y capacidades ma-
teriales al servicio de éstas (López, 2018: 37).

Si bien la idea de soberanía, entendida como un estatus social que permite a los 
Estados ser miembros de una comunidad de reconocimiento mutuo, se ha construi-
do a través de un proceso sistémico de interacción, también es cierto que cada socie-
dad dota de sentido y adapta la idea de soberanía con base en sus propios valores 
nacionales, puesto que los actores buscan, en la medida de lo posible, crear con-
gruencia entre las normas e ideas extranjeras con las nacionales en virtud de adaptar 
las primeras para conseguir objetivos estratégicos (Acharya, 2004). Lo anterior quie-
re decir que las normas que sustentan la idea de la soberanía no pasan por un filtro 
que paraliza su proceso de reconstrucción, sino que su significado permanece en 
constante cambio. Por ello, la concepción de la soberanía va a depender de los valo-
res y narrativas que sostienen la identidad nacional del Estado en cuestión, pero 
también de las estructuras normativas que regulan globalmente la interacción de los 
Estados. Sin embargo, al ser dichas estructuras normativas hegemónicas, existe la 
posibilidad de cambiarlas. De esta manera, el proceso por el cual se vuelven hegemó-
nicas tiene lugar debido a la pugna entre diferentes discursos político-ideológicos 
que articulan y rearticulan los significados colectivos que le dan forma a las normas 
(Zehfuss, 2014). Por lo tanto, la construcción de la idea de soberanía de los actores es 
un proceso discursivo y esencialmente político que influye en los límites, alcances y, 
asimismo, en la manera en que los Estados se relacionan entre sí, ya sea para crear 
instituciones globales o regionales. 

Acorde a la lógica que muestra a la soberanía como una idea en constante 
cambio, Keohane sostiene, en el estudio titulado “Sovereignty on the International 
Society” (2003), que la institución del Estado soberano, basado en el sistema de 
Westfalia, “está siendo modificada, aunque no reemplazada, en respuesta a los inte-
reses de los participantes en una economía política que se ha internacionalizado rá-
pidamente” (Keohane, 2003: 156) a partir de las reformas neoliberales que tuvieron 
auge en la década de 1980. Según Keohane, la soberanía ya no permite a los Esta-
dos ejercer una supremacía efectiva sobre lo que ocurre dentro de sus territorios: las 
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decisiones las toman las empresas a nivel mundial, y las políticas de otros Estados 
tienen importantes repercusiones dentro de las propias fronteras de los Estados. Desde 
una perspectiva racionalista-institucional, Keohane sostiene que la soberanía, bajo 
condiciones de interdependencia compleja, no representa una barrera que define te-
rritorialmente los límites de los Estados dotándolos de autonomía, sino que es, en 
realidad, “un recurso de negociación para una política caracterizada por complejas 
redes transnacionales” (Keohane, 2003: 155). 

La noción de soberanía esbozada por Keohane (2003) puede englobarse dentro 
del institucionalismo liberal y sirve a este trabajo en la medida que dibuja una apro-
ximación a la idea de “soberanía extendida”. Este concepto muestra la manera en 
que los Estados adoptan normas internacionales al hacerse miembros de organiza-
ciones internacionales para obtener mayor seguridad, más beneficios, o tener capaci-
dad de influencia sobre las políticas de otros Estados (Keohane, 2003). El argumento 
esbozado por Keohane sirve a este estudio si se entiende la adopción de normas no 
sólo como un proceso racional basado en el costo-beneficio, sino como un proceso 
que tiene en cuenta las prácticas discursivas de los actores para la formación de co-
munidades interpretativas, ya sea para construir congruencia entre las normas e ideas 
extrajeras con las nacionales o para promover intereses políticos específicos (Weber, 
1992; Acharya, 2004). 

En sintonía con lo anterior, como se mostrará más adelante en este trabajo, la 
identidad nacional de cada Estado de América del Norte ha posibilitado entendi-
mientos diferenciados, relativamente estables, de lo que significa la soberanía nacio-
nal. Dichos entendimientos han influido en el establecimiento de límites y alcances 
en la construcción de instituciones regionales en la región. Aun así, el proceso de cons-
trucción de la identidad nacional de México, Estados Unidos y Canadá no puede 
entenderse de forma aislada. La construcción de la identidad nacional, tanto de Mé-
xico como de Canadá, ha estado ampliamente ligada a la posición geográfica que 
comparten con Estados Unidos y al proceso histórico en común. Lo anterior ha de-
terminado que la idea de la soberanía nacional de México y Canadá esté fundamen-
tada en gran medida en contener la influencia directa e indirecta de Estados Unidos 
en sus procesos políticos y económicos. Por su parte, la política exterior estadouni-
dense hacia América del Norte, desde su independencia hasta mediados del siglo xx, 
descansó en valores que fundamentaron el expansionismo hacia el sur y el norte de 
su territorio; dichos valores también constituían entendimientos de la soberanía na-
cional para Washington y, en mayor medida, para todo el continente. Esto significa 
que la idea del hemisferio occidental (iho) contiene entendimientos específicos acerca 
de la soberanía, el gobierno representativo y los derechos humanos y, además, la de-
marcación del territorio del cual los europeos debían ser excluidos (Santa Cruz, 2011). 
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En suma, para este trabajo, el concepto de soberanía nacional es moldeado a 
través de un doble nivel: por un lado, por la interacción social a nivel nacional y, por 
otro, por la interacción de los actores estatales y no estatales a nivel sistémico. Es de-
cir, la interpretación de la soberanía en cada caso está determinada en la medida que 
los actores interactúan para promover narrativas, ya sea para construir congruencia 
entre las normas e ideas extrajeras con las nacionales o para justificar y promover 
intereses políticos específicos tanto a nivel nacional como internacional. De esta ma-
nera, el concepto de soberanía no puede definirse de forma estricta puesto que de-
pende de articulaciones concretas que están ligadas con narrativas hegemónicas, la 
identidad de los Estados o la membresía a una organización internacional de la cual 
derivan entendimientos soberanos específicos. Con base en lo anterior, la siguiente 
sección expone el impacto de la idea de la soberanía nacional en la construcción de 
instituciones regionales y en mayor medida en el proceso de consolidación regional 
en América del Norte. Asimismo, discute conceptos básicos tales como regionalis-
mo, regionalización y, en menor medida, el de integración regional, con el fin de ex-
poner la importancia de dichas categorías de análisis para entender el impacto de la 
soberanía en la construcción de instituciones regionales.

lA IdeA de lA sobeRAníA nAcIonAl 
y lA constRuccIón de InstItucIones RegIonAles 

En sintonía con la hipótesis de esta investigación, la concepción de la soberanía na-
cional tiene un papel importante en el diseño de instituciones regionales y, en general, 
en la propia construcción y mantenimiento de una región. Lo que refiere el construc-
tivismo con respecto a los procesos de construcción de instituciones regionales es 
que una región no sólo comprende un grupo de entidades o países que comparten un 
espacio geográfico, sino que existe todo un proceso de designación y construcción 
política, con un marco normativo representacional, narrativas, instituciones y prácti-
cas en común que las hace posible (Archarya, 2007; Christiansen et al., 1999; Risse, 
2000). Parafraseando a Hemmer y Katzenstein (2002), una región no es un hecho geo-
gráfico que tiene consecuencias sociológicas, sino un hecho sociológico que adopta 
una forma geográfica. Lo anterior significa que las regiones son producto de construc-
ciones políticas concretas.  

De acuerdo con lo citado por Archer, “las regiones son ‘comunidades imagina-
das’, cuya existencia está precedida por constructores de regiones, ‘actores políticos 
que... imaginan una cierta identidad espacial y cronológica para una región, y difun-
den esta identidad imaginada a los demás’” (Archer, 2001: 47). En adición a lo anterior, 



251

La idea de La soberanía nacionaL

anáLisis de actuaLidad

Ghica (2013) distingue dos conceptos que ayudan a entender el proceso de construc-
ción de instituciones regionales. Por un lado, el concepto de regionalización y, por 
otro, el concepto de regionalismo. Para Ghica, la regionalización es el acto de repre-
sentar un área como distinta del resto del mundo. Asimismo, es también un acto de 
proyección política. Por otra parte, el regionalismo es “1) la creencia de que distin-
guir políticamente una región del resto del mundo es un medio deseable para lograr 
ciertos propósitos; 2) cualquier acción que haga tales distinciones; o 3) los resultados 
políticos de tales acciones o creencias” (Ghica, 2013: 742). Para esta autora, 

La primera acepción del término expresa la idea de que el regionalismo puede ser una 
ideología. En el segundo sentido, el regionalismo es un proyecto o un proceso, mientras 
que el tercer significado se refiere al regionalismo como un producto. Por lo tanto, para 
evitar confusiones terminológicas, la regionalización debería referirse únicamente a la 
difusión del regionalismo como producto. En este sentido, la diferencia entre los dos con-
ceptos es que el regionalismo siempre expresa un elemento intencional, mientras que la 
regionalización es el resultado del regionalismo. En consecuencia, la regionalización es un 
fenómeno, mientras que el regionalismo no lo es” (Ghica, 2013: 742).

Por su parte, Börzel y Risse (2019) entienden el regionalismo como un proceso 
que, principalmente, el Estado dirige en virtud de construir y mantener instituciones y 
organizaciones regionales formales entre al menos tres Estados. Similar a lo anterior, 
según Bow y Santa Cruz (2011), el regionalismo es la creación de instituciones para 
resolver problemas colectivos. Sin embargo, esta acepción debe ser entendida en re-
lación al concepto de regionalización, el cual designa la promoción y proyección del 
regionalismo, es decir, la construcción y mantenimiento de instituciones regionales. 
Börzel y Risse (2019) sostienen que, para traducir las demandas funcionales de re-
gionalismo en la oferta de instituciones regionales, se requiere de la construcción y 
promoción de una identidad regional por parte de las elites. Estos autores distinguen 
tres tipos de demandas funcionales que ayudan a promover la cooperación regional: 
en primer lugar están las relacionadas con la interdependencia económica: acceso a 
mercados, inversiones, liberalización del comercio, estabilidad política y estado de 
derecho a fin de atraer inversión y comercio; en segundo, las demandas por mayor 
seguridad regional; y en tercer lugar, están las que se promueven en virtud de asegu-
rar la estabilidad y promoción de un régimen político estatal. 

Lo que argumentan Börzel y Risse, a grandes rasgos, es que las demandas fun-
cionales no explican por sí solas el éxito de la cooperación e integración regional. Por 
cooperación regional, se refieren, principalmente, a las relaciones intergubernamen-
tales para resolver problemas de acción colectiva que no implican una transferencia 
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significativa de autoridad al nivel regional. Mientras que por integración regional se 
refieren a la transferencia de al menos parte de la autoridad, si no de los poderes 
centrales del Estado, a las instituciones regionales (Börzel y Risse, 2019). En este sen-
tido, los autores sostienen que la promoción de una identidad regional es funda-
mental para materializar las demandas funcionales en instituciones regionales: “los 
esfuerzos de las elites por movilizar las identidades regionales no son en vano, sino 
que parecen resonar en la opinión pública masiva y generar apoyo para la integra-
ción regional. Al mismo tiempo, las identidades nacionalistas excluyentes también 
pueden movilizarse contra la integración regional, como muestra la experiencia eu-
ropea más reciente” (Börzel y Risse, 2019: 14).

Debido a lo anterior, el desarrollo de instituciones regionales no puede ser en-
tendido sin contemplar la regionalización como un proceso discursivo y de creación 
de jerarquías normativas, instituciones y proyectos políticos que apuntan hacia una 
unidad representativa en común frente al otro, lo externo, aquello que es repelido con 
el fin de constituir la unidad regional (Barnett, 1995; Hoffman, 1991; Christiansen et 
al., 1999). En este proceso, la idea misma de soberanía nacional de cada Estado que 
conforma una región está en juego; por ello, resulta fundamental que los estudios 
regionales contemplen los factores ideacionales que pueden contribuir u obstaculizar 
el desarrollo de instituciones regionales. 

De esta manera, este trabajo fija su atención en la idea de la soberanía nacional de 
los Estados que conforman América del Norte como principal variable para enten-
der el desarrollo de instituciones regionales.

En suma, el constructivismo como marco analítico ayuda a entender el impacto 
de la idea de la soberanía nacional en la construcción de instituciones regionales; en 
primer lugar, lo hace a través del análisis político-discursivo de las narrativas que 
reflejan la identidad de los actores; en segundo, es a través del análisis discursivo de las 
estructuras normativas regionales. De la misma forma, los cambios en las nociones 
de soberanía que favorezcan un proceso de regionalización no sólo pueden ser en-
tendidos por medio de la interacción entre estructura y agente, sino que la idea de la 
soberanía es articulada y rearticulada por la pugna entre narrativas nacionales. Lo 
anterior explica por qué los discursos regionalistas encuentran resistencia interna 
puesto que, al ser la soberanía inherentemente maleable, siempre existe la posibilidad 
de que los valores y significados en los que está cimentada cambien en detrimento o 
a favor de la construcción de instituciones regionales formales.
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lA concepcIón de lA sobeRAníA nAcIonAl 
en estAdos unIdos, méxIco y cAnAdá

Este apartado expone la identidad nacional de Estados Unidos, México y Canadá y 
su concepción de la soberanía nacional, específicamente la representada por las ad-
ministraciones de Donald J. Trump, Enrique Peña Nieto y Andrés Manuel López 
Obrador, así como de Justin Trudeau. Lo anterior es con la finalidad de examinar el 
impacto de la idea de la soberanía nacional de estos tres gobiernos en la renegocia-
ción y consolidación del t-mec como institución regional formal.

La concepción de la soberanía nacional de Estados Unidos 
a través de sus doctrinas y valores

Estados Unidos constituyó su identidad nacional a partir de la declaración de indepen-
dencia de las Trece Colonias del Reino de Gran Bretaña en 1776. Desde entonces, la 
concepción de la soberanía en esa nación se construyó en contraposición a las aspira-
ciones de Europa en América. La Doctrina Monroe sintetizó dicha concepción contra 
las ambiciones europeas en el continente, a su vez que le dio fundamentos para la acción: 

En las discusiones a que ha dado lugar este interés y en los acuerdos con que pueden 
terminar, se ha juzgado la ocasión propicia para afirmar, como un principio que afecta a 
los derechos e intereses de Estados Unidos, que los continentes americanos, por la condi-
ción de libres e independientes que han adquirido y mantienen, no deben en lo adelante 
ser considerados como objetos de una colonización futura por ninguna potencia europea 
[... continúa]: Sólo cuando se invaden nuestros derechos o sean amenazados seriamente 
responderemos a las injurias o prepararemos nuestra defensa (U.S. dos, 1823).

La Doctrina Monroe fundamentó el imperialismo estadounidense que culminó en la 
anexión de más de la mitad del territorio mexicano en el siglo xix. Asimismo, esta 
doctrina, según Santa Cruz (2011), contribuyó a formar un bloque de Estados repu-
blicanos separados de Europa en América. A nivel nacional, la Doctrina Monroe res-
pondió directamente a los valores de la Declaración de la Independencia, la cual 
afirmaba que el poder de los gobiernos deriva “del consentimiento de los goberna-
dos”. Más concretamente, la declaración reza que:

todos los hombres son iguales; que son dotados por su Creador de ciertos derechos inalie-
nables; que entre éstos están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad; que garantizar 
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estos derechos se instituyen entre los hombres los gobiernos, que derivan sus poderes le-
gítimos del consentimiento de los gobernados; que cuando quiera que una forma de go-
bierno se haga destructora de estos principios, el pueblo tiene el derecho a reformarla o 
abolirla e instituir un nuevo gobierno… (U.S. dos, 1776).
 
A partir de los valores fundacionales plasmados en la Declaración de la Inde-

pendencia, Estados Unidos ha sustentado su identidad nacional y su propia concep-
ción de la soberanía nacional. De la misma forma, Walter Russel Mead (2009) esboza 
cuatro tradiciones que han definido la identidad nacional y la idea de la soberanía 
nacional de Estados Unidos a lo largo de su historia. Dichas tradiciones definen, cada 
una de ellas y en conjunto, valores que fundamentan la política exterior de Estados 
Unidos: 1) la tradición hamiltoniana, 2) jeffersoniana, 3) wilsoniana y 4) jacksoniana. 
Este trabajo presta especial atención a la tradición jacksoniana, pues ésta ayuda a 
explicar la idea de la soberanía nacional de Estados Unidos durante la administra-
ción de Donald J. Trump. 

En primer lugar, la tradición hamiltoniana considera que la primera tarea del 
gobierno estadounidense es promover la salud de las empresas estadounidenses en 
el país y en el extranjero. Históricamente, los hamiltonianos han intentado asegurar 
que el gobierno de Estados Unidos respalde los derechos de los comerciantes e inver-
sores estadounidenses (Mead, 2009).  Según Gil, la tradición hamiltoniana promueve 
“la creación de un sistema internacional de libre mercado. […] En consecuencia, los 
hamiltonianos defienden un gobierno federal fuerte e implicado en el mantenimien-
to de un orden mundial” (Gil, 2017). 

En segundo lugar, la tradición wilsoniana, según Mead (2009), incluye a quie-
nes creen que Estados Unidos tiene el deber tanto moral como práctico de difundir los 
valores estadounidenses en el mundo, ya sea por medio de la diplomacia o por la fuer-
za. Los wilsonianos, de acuerdo con Mead, están más interesados en los aspectos le-
gales y morales del orden mundial que en la agenda económica apoyada por los 
hamiltonianos. Asimismo, los wilsonianos suelen creer que los intereses estadouni-
denses requieren que otros países acepten los valores estadounidenses básicos y con-
duzcan sus asuntos internos y externos en consecuencia (Mead, 2009). Según Gil, “los 
wilsonianos son los arquitectos de un sistema de gobierno mundial que promueva el 
imperio de la ley y los derechos del individuo” (Gil, 2017). 

En tercer lugar, Mead afirma que la tradición jeffersoniana a menudo se ha 
opuesto a la política hamiltoniana y ha buscado la preservación de la democracia 
estadounidense y el aislacionismo. Según Mead, los jeffersonianos han “buscado sis-
temáticamente el método menos costoso y peligroso de defender la independencia de 
Estados Unidos al mismo tiempo que aconsejan en contra de los intentos de imponer 
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los valores estadounidenses a otros países” (Mead, 2009: 87). Según Gil, “al igual que 
el wilsonianismo, este arquetipo considera que los valores de Estados Unidos son espe-
ciales. La diferencia estriba en que los jeffersonianos consideran que para proteger 
esos valores es mejor no propagarlos por la fuerza sino mediante el ejemplo” (Gil, 2017). 

En cuarto lugar, la tradición jacksoniana, según Mead, representa una cultura 
populista profundamente arraigada y ampliamente relacionada con el honor, la in-
dependencia, el coraje y el orgullo militar en el pueblo estadounidense. Mead sostiene 
que los valores jacksonianos se basan en la admiración de los principios fundaciona-
les de Estados Unidos: en el “reconocimiento histórico de que bajo su guía la repú-
blica estadounidense ha disfrutado de una existencia política y material mucho más 
feliz que cualquier otra comunidad de tamaño comparable en la historia del mundo” 
(Mead, 2009: 96). De esta forma, los jacksonianos creen que el gobierno debe hacer 
todo lo que esté a su alcance para promover el bienestar político, moral y económico 
de la comunidad popular. 

De acuerdo con Gil, “los jacksonianos creen que el gobierno debe trabajar en el 
exterior de una forma limitada y que esté subyugada a dos principios fundamenta-
les: la seguridad física y el bienestar económico […]. Tampoco defienden una políti-
ca exterior excesivamente aislacionista: cuando los intereses vitales de Estados Unidos 
están en juego una rotunda respuesta militar es vista como algo necesario” (Gil, 2017). 
En este sentido, de acuerdo con Mead (2009), “los jacksonianos brindan la base en la 
vida estadounidense para lo que muchos académicos y profesionales considerarían 
el enfoque más sofisticado de los asuntos exteriores: el realismo” (Mead, 2009: 244). 
Por lo tanto, los jacksonianos son profundamente desconfiados de los elementos de 
“mejoramiento global”. Según Mead, a menudo Estados Unidos se unirá en oposición 
a las intervenciones humanitarias o intervenciones en apoyo de las iniciativas de or-
den mundial wilsonianas o hamiltonianas (Mead, 2009). Lo anterior se debe a que los 
jacksonianos ven con malos ojos una política exterior de Estados Unidos que tome di-
nero de los impuestos de la clase media para financiar una “dictadura corrupta e in-
competente en el extranjero” (Mead, 2009: 245). 

Por otro lado, según Mead, una política comercial basada en valores jacksonia-
nos “busca privilegios comerciales para los productos estadounidenses en el extran-
jero y espera negar esos privilegios a las exportaciones extranjeras” (Mead, 2009: 
259). De acuerdo con Mead, los jacksonianos

ven la preservación de los empleos estadounidenses, incluso a costa de algún grado no 
especificado de “eficiencia económica”, como la tarea natural y obvia de la política comer-
cial del gobierno federal. Se puede persuadir a los jacksonianos de que un acuerdo comercial 
particular opera en beneficio de los trabajadores estadounidenses, pero es necesario 
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persuadirlos una y otra vez. Los jacksonianos también se muestran escépticos, tanto por 
motivos culturales como económicos, sobre los beneficios de la inmigración. Se considera 
que la inmigración pone en peligro la cohesión de la comunidad popular e introduce una 
nueva competencia por puestos de trabajo con bajos salarios (Mead, 2009: 259).
 
Según lo anterior, la tradición jacksoniana es esencialmente proteccionista. Di-

cha tradición está subordinada a la idea de protección del “ciudadano común” en 
detrimento de la participación de Estados Unidos en la construcción y mantenimien-
to de instituciones globales que promuevan la solución de problemas más allá de las 
fronteras de la nación estadounidense. Tal como anunció Donald J. Trump, en refe-
rencia a la salida de Estados Unidos del Tratado de París: “Fui elegido para represen-
tar a los ciudadanos de Pittsburgh, no de París” (cit. en El País, 2017). 

En suma, las cuatro tradiciones que definen la política exterior de Estados Uni-
dos explican los valores que fundamentan la idea de la soberanía nacional de esta 
nación. Las cuatro escuelas descansan en los valores fundacionales pactados en la 
Declaración de Independencia y en su proceso histórico revolucionario (Mead, 2009). 
Según Clarke y Ricketts (2017), mientras la tradición jeffersoniana y jacksoniana bus-
can perfeccionar y proteger las virtudes de la república, la hamiltoniana y la wilso-
niana buscan rehacer el mundo a su imagen. 

Esta distinción fundamental entre las cuatro tradiciones, según Clarke y Ric-
ketts, hace referencia “al debate histórico sobre si Estados Unidos es una ‘tierra pro-
metida’ o un Estado cruzado” (Clarke y Ricketts, 2017: 366). De esta forma, “las 
tradiciones, en el sentido empleado por McDougal y Mead, se refieren al desarrollo a 
lo largo del tiempo de narraciones coherentes sobre cómo Estados Unidos puede y 
debe comprometerse con el mundo” (Clarke y Ricketts, 2017: 367). Por lo tanto, “El 
‘motor’ de las cuatro tradiciones, y el factor que explica su característica distintiva, 
es cómo cada tradición ha definido el interés nacional y los valores nacionales y ha 
relacionado los dos conceptos en una estrategia coherente de política exterior” 
(Clarke y Ricketts, 2017: 368).

Por otra parte, para el cumplimiento del objetivo de este trabajo la tradición 
jacksoniana es relevante, ya que el propósito de este apartado es mostrar la concep-
ción de la soberanía nacional de la administración de Donald J. Trump. El presente 
estudio identifica dos elementos en la administración Trump propios de la tradición 
jacksoniana: el aislacionismo y el proteccionismo económico. Los valores jacksonia-
nos que fundamentan la idea de la soberanía nacional de Donald Trump, y su admi-
nistración en general, son rastreables desde su toma de posesión del 20 de enero de 2017. 
En su discurso, Trump profirió las siguientes palabras: “Debemos proteger nuestras 
fronteras de la devastación de otros países que fabrican nuestros productos, se roban 
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nuestras industrias y acaban con nuestros empleos. La protección nos brindará una 
gran fuerza y prosperidad” (McMaster y Cohn, 2017). 

De la misma forma, en la Estrategia de Seguridad Nacional (National Security 
Strategy, nss) de Trump, publicada el 18 de diciembre del 2017, puede observarse la 
concepción jacksoniana de la soberanía. La nss esboza “cuatro pilares” que definen 
los intereses nacionales de Estados Unidos bajo la administración de Trump: “1) Pro-
teger a nuestra patria, al pueblo estadounidense y al estilo de vida estadounidense; 
2) promover la prosperidad estadounidense; 3) preservar la paz mediante la fortale-
za; 4) impulsar la influencia estadounidense”. De esta manera, el entonces presiden-
te estadounidense sostenía que su nss “restablecerá la posición de ventaja de Estados 
Unidos en el mundo y afianzará las extraordinarias fortalezas de nuestro país”; esto 
último era bajo “el concepto de realismo basado en principios”.

Según Trump, “es una estrategia realista, pues reconoce el rol central del poder 
en la política internacional […] y se basa en principios porque se fundamenta en pro-
mover los principios estadounidenses que favorecen la paz y la prosperidad en el 
mundo”. Asimismo, en la nss, Trump argumentó que conduciría una política exte-
rior donde pondría a “Estados Unidos primero”, pues sostenía que “fortalecer la so-
beranía —el primer deber de un gobierno es servir a los intereses de su propio 
pueblo— es una condición necesaria” (White House, 2017) para proteger los “cuatro 
pilares” de su nss. 

Por otro lado, en septiembre de 2018, Trump dijo ante la Asamblea General de 
las Naciones Unidas que “las naciones soberanas e independientes son el único 
vehículo donde la libertad ha sobrevivido, la democracia ha perdurado o la paz ha 
prosperado”. Además, aseguró que “debemos proteger nuestra soberanía y nuestra 
preciada independencia por encima de todo” (U.S. Embassy, 2018a). En el mismo 
discurso, Trump afirmó lo siguiente: 

Estados Unidos no proporcionará ningún apoyo en reconocimiento de la Corte Penal 
Internacional (cpi). En lo que respecta a Estados Unidos, la cpi no tiene jurisdicción, ni le-
gitimidad ni autoridad. La cpi afirma tener una jurisdicción casi universal sobre los ciuda-
danos de todos los países, violando todos los principios de justicia, equidad y debido 
proceso. Nunca cederemos la soberanía de Estados Unidos a una burocracia global no 
elegida democráticamente e irresponsable (U.S. Embassy, 2018a).

Por su parte, el 4 de diciembre del 2018, en el Fondo Marshall, el entonces secre-
tario de Estado, Mike Pompeo, pronunció las siguientes declaraciones que definie-
ron la concepción de la soberanía de la administración de Trump: “Nuestra misión 
es reafirmar nuestra soberanía y reformar el orden internacional liberal. Queremos 
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que nuestros amigos nos ayuden y que ellos mismos ejerzan también su propia so-
beranía. Aspiramos a que el orden internacional sirva a nuestros ciudadanos, no que 
los controle. Estados Unidos tiene el propósito de liderar, ahora y siempre” (U.S. 
Embassy, 2018b). 

La tendencia aislacionista de la administración de Trump halló su fundamento 
en la tradición jacksoniana. Apenas asumió la presidencia, Donald Trump mandó 
colgar un retrato del expresidente Andrew Jackson en el despacho oval. Esta acción 
altamente simbólica lo acompañó durante el resto de su mandato. Según Frenkel 
(2016), la tradición jacksoniana está basada en una retórica más nacionalista que bus-
ca que Estados Unidos no dependa del sistema internacional. Clarke y Ricketts 
(2017: 369) sostienen que, según los jacksonianos, “el gobierno debería hacer todo lo 
que esté a su alcance para promover el bienestar —político, económico y moral— de 
la comunidad popular”. 

En relación con lo anterior, para Donald Trump, el cumplimiento de los objeti-
vos de política interna de su mandado dependió del éxito de su política comercial. 
La lógica de esta estrategia comercial, tan controversial para el país que promovió en 
su momento la cooperación y liberalización de las barreras al comercio, es simple y 
puede resumirse en palabras del mismo Trump: “Por mucho tiempo, los estadouni-
denses han sido forzados a aceptar acuerdos comerciales que ponen los intereses de 
operadores internos y de la elite de Washington por sobre los hombres y mujeres tra-
bajadores de este país”, y añadió: “Como resultado de eso, ciudades y poblados de la 
clase trabajadora han visto el cierre de sus fábricas y el desplazamiento de empleos 
bien pagados al extranjero, mientras que los estadounidenses enfrentan un creciente 
déficit comercial y una base manufacturera arrasada” (cit. en El Economista, 2017). 

En conclusión, tanto la nss de Trump, como su política exterior, priorizaron la 
económica nacional. La narrativa suscrita bajo el lema “Estados Unidos primero” 
ofreció un entendimiento de la identidad nacional y, concretamente, de la idea de la 
soberanía nacional, basada en principios jacksonianos. Es importante destacar que 
dichos valores también hallan su fundamento en la identidad nacional formada me-
diante la Declaración de la Independencia; éstos son la vida, la libertad y la búsque-
da de la felicidad. Asimismo, estos principios se fundamentan en la idea constitutiva 
que sostiene que el poder del gobierno deriva del consentimiento de los gobernados. 
En la práctica, la concepción de la soberanía nacional con base en valores jacksonia-
nos trajo como consecuencias que Estados Unidos optara por una política comercial 
proteccionista y por una política exterior aislacionista. Las siguientes acciones son 
ejemplos que responden al aislacionismo y proteccionismo propios de la política ex-
terior jacksoniana en la administración de Trump y a su alegato de protección de la 
soberanía nacional: la salida del Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica 
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(Trans-Pacific Partnership, tpp), el abandono formal de Estados Unidos del Acuerdo 
de París, y la promoción de la renegociación del tlcan.

 

La concepción de la soberanía nacional 
de Canadá a lo largo de la historia 

La identidad nacional de Canadá y su idea de la soberanía nacional se ha constituido 
con base en la disputa entre sus dos pueblos fundadores. Por un lado, los francófo-
nos quebequenses tienen una apreciación propia de la soberanía basada en su heren-
cia histórica, mientras los canadienses de lengua inglesa han afirman otra concepción 
de la soberanía con base en la institucionalización de una política multiculturalista 
que sirve, por un lado, para sesgar las disputas soberanistas de los quebequenses y, 
por otro lado, en virtud de diferenciarse de Estados Unidos (Bourque y Duchastel, 
1995). En este contexto, Estados Unidos ha desempeñado un papel relevante en la 
construcción de la identidad de Canadá representada por el gobierno posicionado 
en Ottawa. La serie de invasiones que Estados Unidos llevó a cabo contra territorio 
canadiense obedecieron a la pretensión de Washington de anexar el territorio donde 
estaba asentada la población francoparlante. 

La invasión de 1775 tuvo como objetivo estratégico anexar la provincia británica 
de Quebec y, además, unir a las filas revolucionarias de las Trece Colonias a la pobla-
ción francoparlante. Por otro lado, la guerra entre Estados Unidos y Canadá, de 1812, 
influyó en la consolidación de la identidad canadiense moderna (Dale, 2001). Asimis-
mo, el motivo por el cual la reina Victoria de Inglaterra consideró designar a Ottawa 
como la capital de Canadá obedecía al temor de otra invasión estadounidense. Se-
gún John Manley, “Ottawa era una ciudad de madera, tan oscura que la reina Victoria 
consideró que las tropas estadounidenses invasoras no podrían encontrarla…” 
(Alba et al., 2007: 38). 

En este sentido, la formación de Canadá como nación no podría entenderse sin 
analizar el proceso de constitución mutuo entre esa nación y Estados Unidos. Como 
afirman Langlois y Valenzuela (1998: 101), “A menudo se oponen los principios que 
han guiado a los redactores del Acta de la América del Norte Británica de 1867 
—paz, orden y buen gobierno— a los que inspiraron a quienes idearon la Revo-
lución estadounidense: vida, libertad y búsqueda de la felicidad”. Sin embargo, la 
disputa soberana entre los dos pueblos fundadores de Canadá es lo que ha hecho di-
fícil la identificación de una identidad nacional unificada. Según estos dos autores, 
“desde el punto de vista canadiense francés, el Canadá que se instauró durante la 
Confede ración, desde 1867 hasta 1967, fue binacional. Durante este periodo, el Acta 
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de la América del Norte Británica se definió como un pacto entre dos naciones, entre dos 
pueblos fundadores” (Langlois y Valenzuela, 1998: 94). 

Según María Teresa Gutiérrez Haces (2013: 27), “la construcción del imaginario 
identitario en Canadá ha enfrentado a través de su historia dos grandes desafíos: la 
diversidad cultural y el antagonismo provocado por una pluralidad lingüística polí-
ticamente compleja”. No obstante, las siguientes fechas ilustran la construcción del 
imaginario identitario canadiense. En 1938, Canadá llevó a cabo una reforma al Acta 
del Servicio Civil que pedía a los funcionarios gubernamentales que “hablaran el 
idioma de la mayoría de la gente a la que servían”. En 1947, la promulgación del Acta 
de la Ciudadanía Canadiense reconoció legalmente a la gente que vivía en Canadá 
como canadienses. 

En 1947, el primer ministro W.L. Mackenzie King nombró una comisión ad hoc 
para investigar la ausencia del bilingüismo en los servicios públicos al descubrir que 
ni los reportes policiales respetaban esta situación. En 1958 se estableció la Capital 
Nacional. En 1965, Ottawa adoptó la bandera canadiense y, por consiguiente, fue 
abandonado el uso del Union Jack, símbolo del Reino Unido. Por último, en 1969, 
Canadá estableció que el bilingüismo debía ser usado por el gobierno federal (Gutié-
rrez Haces, 2013: 27-28).

En adición a lo anterior, en 1971, el gobierno de Pierre Trudeau adoptó el multi-
culturalismo como política de Estado para otorgarle a la identidad nacional otro fun-
damento. En 1973, Canadá creó el Ministerio de Multiculturalismo. Para 1988, Ottawa 
creó la Ley de Multiculturalismo, la cual instaba a interpretar la constitución a través 
de ese principio básico de Estado y promoverlo activamente (Esparza, 2017). Esta de-
cisión fue percibida en Quebec “como un intento de dar una imagen trivial, en cierto 
modo, de la afirmación de su identidad al hacer de los quebequenses un grupo étnico 
entre otros. Esta interpretación no es compartida por el resto de Canadá, que consi-
dera que el multiculturalismo constituye una manera original de integrar a los nuevos 
inmigrantes, al mismo tiempo que le permite diferenciarse de los Estados Unidos” 
(Langlois y Valenzuela, 1998: 103). De esta forma, en el ámbito político, la identidad 
nacional de Canadá representada por el gobierno de Ottawa está fundamentada, 
desde 1971, por el multiculturalismo como valor constitutivo. 

Por otra parte, según Dávalos, en el ámbito económico Canadá ha tenido tres 
momentos de política nacional relevantes: el primero, de 1879, englobaba las siguien-
tes propuestas: “medidas proteccionistas entre las provincias, mediante aranceles al 
comercio exterior, se incentiva el desarrollo de las comunicaciones y el transporte, y 
se estimulan las migraciones hacia las regiones del oeste. Esta fase finalizó con la crisis 
de los años treinta del siglo xx” (Dávalos, 1999: 238). En la época de los años cuaren-
ta, la segunda política nacional se caracterizó por el Estado benefactor y la aplicación 
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de políticas económicas keynesianas. En el marco de la mundialización de los años 
ochenta, la tercera política nacional constituyó el proceso de adopción del neolibera-
lismo en Canadá por la administración de Brian Mulroney a partir de 1984; esta polí-
tica de neoliberalización de la economía continuó con el primer ministro Chrétien en 
los años noventa. Sin embargo, concretamente, el proceso de liberalización de la eco-
nomía canadiense tiene dos momentos importantes: en 1988 con el Tratado de Libre 
Comercio Estados Unidos-Canadá y luego, en la década de 1990, la firma del Trata-
do de Libre Comercio de América del Norte (tlcan). 

El proceso de adopción del neoliberalismo en Canadá marcó un cambio impor-
tante en la identidad nacional canadiense y, asimismo, en su concepción de la sobe-
ranía nacional. Los canadienses equiparaban la apertura económica en América del 
Norte con el continentalismo, el cual era considerado, entre 1960 y 1970, como la ne-
gación de la identidad canadiense (Langlois y Valenzuela, 1998). “Maude Barlow, 
presidenta del Consejo de Canadienses, un grupo que se opone al libre comercio desde 
1988, dijo que el tratado comercial erosiona la soberanía canadiense” (ips, 1999).

Pese a lo anterior, Canadá se vio menos reacio que México a adoptar reglas pac-
tadas por medio del tlcan, aunque esto significara aumentar la influencia económi-
ca de Estados Unidos en su economía. Por ejemplo, el capítulo 11, relativo a la inversión, 
tenía como objetivo establecer un régimen abierto de inversión y un entorno prede-
cible para el capital y la planeación de negocios (Cánovas, 2003). Según Cánovas, a 
“diferencia de México, para Canadá el capítulo 11 del tlcan marcó un cambio evolu-
tivo, no revolucionario, en la postura nacional frente a la inversión extranjera” (Cáno-
vas, 2003: 212). “Como señalan Hart y Dymond, el capítulo 11 da cuenta plenamente 
de los cincuenta años de compromiso de Canadá con la elaboración de reglas inter-
nacionales y es congruente con la lógica de una economía que se globaliza y en la que 
prevalecen las empresas transnacionales” (cit. por Cánovas, 2003: 217). Dicho com-
promiso se ve reflejado en los anexos relativos a las “reservas en relación con medi-
das existentes y compromisos de liberalización” (Anexo I del tlcan). Este anexo 
contiene las listas de las medidas que cada país ha elegido para proteger sus indus-
trias sensibles; las listas de México son mucho más largas que las de Canadá y Estados 
Unidos. Por otro lado, en cuanto la adquisición de empresas nacionales, para México 
el tope era de veinticinco millones de dólares en bienes totales, con la promesa de ele-
var esa cantidad a ciento cincuenta millones en diez años, mientras que para Canadá 
el tope, en un principio, era de ciento cincuenta millones de dólares (Cánovas, 2003). 
En este sentido, Canadá tenía, ya para ese momento, un entendimiento de la sobera-
nía basado en una idea de “soberanía extendida”. Es decir, la idea era que, para cumplir 
su propio interés nacional en un mundo globalizado, era necesaria la construcción y su 
adhesión a instituciones internacionales. 
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Como afirmaría John Manley, poco tiempo después de la primera Cumbre de 
Líderes de América del Norte, en 2005: 

He tratado de inculcar en mis conciudadanos el concepto de lo que llamo “soberanía 
madura” [… continúa]: Independientemente de que George W. Bush nos caiga bien o mal, 
o estemos de acuerdo con él o no, me parece evidente que los canadienses y los mexicanos 
necesitamos, como se dice comúnmente, “aceptarlo como es” y reconocer la necesidad de 
atender nuestros intereses y objetivos nacionales con un espíritu de egoísmo exaltado. Por 
lo tanto, los problemas relacionados con nuestra economía y seguridad nacional requie-
ren que colaboremos con Estados Unidos sin ambages y de una manera seria y profesio-
nal. Así es como ejerceremos una soberanía madura (citado en Alba et al., 2007: 44-45).

La concepción de “soberanía madura” es equiparable a la noción de “soberanía 
extendida”. Sin embargo, la primera apela más al pragmatismo que a la construc-
ción de una comunidad internacional o regional como lo requiere la segunda concepción. 
Lo cierto es que para Canadá su relación con Estados Unidos es una prioridad, mientras 
que la relación con México, a lo largo del tiempo, ha estado subordinada a los intere-
ses que tiene con respecto a Washington. Según Jean Daudelin, “para Canadá la op-
ción trilateral no deberá ir más allá de los acuerdos existentes, esencialmente en 
torno al tlc, excepto en situaciones ad hoc y evitando cualquier desarrollo significati-
vo de instituciones; la relación bilateral de Canadá con Estados Unidos es vital y su 
administración no debe complicarse con la enorme complejidad de las relaciones 
entre México y Estados Unidos” (citado en Alba et al.,  2007: 137). En la práctica, la 
apreciación anterior ha llevado a que Canadá priorice su relación bilateral con Esta-
dos Unidos en detrimento de la relación trilateral en América del Norte. 

Una vez expuestos los fundamentos de la identidad nacional de Canadá y su 
concepción de la soberanía nacional, en particular, el propósito de este apartado es 
delinear de forma general la identidad representada por el gobierno de Justin Tru-
deau. La política exterior de Trudeau ofrece un entendimiento de la soberanía nacio-
nal basada en la idea de “soberanía extendida”. 

Trudeau delinea su política exterior con base en el multilateralismo, el feminis-
mo y la asistencia humanitaria de refugiados. Las prioridades de su gobierno están 
enmarcadas en una tradición liberal internacionalista canadiense: 1) reforzar la re-
lación con sus aliados, especialmente con Estados Unidos; 2) ayudar en la presta-
ción de asistencia a los más pobres y vulnerables del mundo; 3) negociar acuerdos 
comerciales beneficiosos y perseguir otras oportunidades con mercados emergen-
tes; 4) renovar el compromiso con las operaciones de mantenimiento de la paz de 
las Na cio nes Unidas, así como continuar la lucha contra el terrorismo; y 5) revisar las 
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capacidades existentes de defensa e invertir en la construcción de un ejército más 
ágil y mejor equipado. 

En suma, el gobierno de Justin Trudeau y su política exterior están basados en 
una identidad liberal que prioriza la participación de ese país en el mundo. Su idea 
de la soberanía nacional apunta a la concepción de “soberanía extendida”, es decir, 
en el compromiso de Canadá con las instituciones internacionales. Sin embargo, es 
relevante la apreciación de “soberanía madura” de John Manley, quien fue ministro 
de Innovación, Ciencia e Industria de Canadá de 1995 al 2000 y, en 2022, se desempe-
ñaba como presidente del Consejo de Administración de Banco Imperial de Comer-
cio de Canadá, para observar el fundamento pragmático en la construcción de la 
identidad y la soberanía nacional de aquel país.

 

La concepción de la soberanía nacional de México 
a través de su experiencia histórica y sus principios 
de política exterior

La influencia de Estados Unidos en la construcción de la identidad nacional mexica-
na es amplia. Los valores nacionalistas de México después de su Revolución de 1910 
se cimentaron sobre un importante sentimiento antiestadounidense. Según Herrera 
y Santa Cruz, los principios de autodeterminación e igualdad jurídica de los Estados 
son, en buena medida, una reacción a la Doctrina Monroe (Herrera y Santa Cruz, 
2011: 17). La pérdida del territorio frente a Estados Unidos en el siglo xix marcó la 
política exterior de México y su nacionalismo. Según Lorenzo Meyer, desde 1836 el 
eje de las relaciones internacionales del país es el “factor norteamericano” […; ade-
más, Washington]: “ha sido una influencia constante, aunque a veces indirecta, en el 
proceso político interno” (Meyer, 2010: 203). Asimismo, 

la concepción posrevolucionaria de la soberanía estaba formada tanto por la relación 
con ese país como por el nacionalismo revolucionario. Así pues, el aspecto interno y el 
externo estaban íntimamente relacionados; el énfasis en la soberanía permitiría garantizar 
que lo que se consideraba como asunto interno permaneciera de esa manera, y además 
obtener el reconocimiento de otros Estados; lo cual, a su vez, habría de contribuir a incre-
mentar la dignidad nacional y el sentido de nacionalidad. Es por eso que Bernardo Sepúl-
veda afirmó que la soberanía y el nacionalismo son las “anclas de la identidad” (Herrera 
y Santa Cruz, 2011: 229).
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La identidad nacional de México está reflejada en siete principios constituciona-
les que han guiado la política exterior de México después de la Revolución mexica-
na: la no intervención, autodeterminación de los pueblos, cooperación internacional 
para el desarrollo, solución pacífica de controversias, igualdad jurídica de los Esta-
dos, proscripción del uso o de la amenaza del uso de la fuerza en las relaciones inter-
nacionales y la lucha por la paz y la seguridad internacionales. Dichos principios, según 
Covarrubias, forman parte del derecho internacional, que también ha sido una de las 
principales guías del quehacer internacional de México (Covarrubias, 2006). Estos prin-
 cipios, aunque fueron añadidos a la constitución por medio de la reforma a la fracción X 
del artículo 89 constitucional el 12 de mayo de 1988, han fundamentado la idea de la 
soberanía nacional que guio y guía la política exterior de México.

En su estudio sobre América del Norte, Santa Cruz argumenta que “la sobera-
nía como un todo indiferenciado no existe, sino que ha sido negociada conforme a 
los múltiples significados que la palabra ha adquirido de acuerdo con el tema y el mo-
mento histórico” (Herrera y Santa Cruz, 2011: 236). Bajo la lógica de esta hipótesis, el 
autor analiza cuatro momentos críticos en la relación de México con Estados Unidos 
que son útiles para entender la concepción de la soberanía nacional de México; éstos 
son: los acuerdos de Bucareli, en 1923; la expropiación de la industria petrolera, en 
1938; la crisis de la deuda, en 1982; y el rescate financiero de 1995 (Herrera y Santa Cruz, 
2011). Este trabajo destaca los tres primeros en virtud de ilustrar el cambio en la con-
cepción de la soberanía nacional de México.

Por un lado, los acuerdos de Bucareli, según Velázquez y Schiavon, “representa-
ron el arreglo entre México y Estados Unidos para la no aplicación retroactiva del 
artículo 27 constitucional. Así, Estados Unidos otorgó el reconocimiento a Obregón” 
(Velázquez y Schiavon, 2021: 158). Según Santa Cruz, “además de la faceta interna 
de la soberanía, estaba también la externa, entendida ésta como un derecho consti-
tuido por el reconocimiento mutuo. Era precisamente en la intersección de estas dos 
concepciones de la soberanía —como máxima autoridad dentro de un territorio defi-
nido y como atributo conferido por el sistema internacional— donde se pondría en 
juego el nuevo carácter del Estado mexicano” (Herrera y Santa Cruz, 2011: 244).

En segundo lugar, la expropiación petrolera, según Santa Cruz, “se trataba pues 
de una apuesta calculada. Aún más, el discurso del presidente Cárdenas —centrado, 
como es natural, en la soberanía— tuvo no sólo un efecto legitimador, sino también 
el de reforzar la posición negociadora del gobierno mexicano en el exterior (Herrera 
y Santa Cruz, 2011: 292). Como apunta Meyer (2010), la expropiación petrolera logró 
“capturar la esencia de la soberanía”.

En tercer lugar, la crisis de 1980 tuvo un impacto importante en la identidad nacio-
nal de México. Como apunta Santa Cruz, “la crítica situación enfrentada a comienzos 
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de los años ochenta contribuyó a que el país redefiniera no sólo su paradigma de de-
sarrollo y la relación de fuerzas entre los grupos que, al interior del régimen, debatían 
respecto al rumbo que debía seguir el país, sino también su concepción de la soberanía” 
(Herrera y Santa Cruz, 2011: 293-294). A partir de este momento, México transitó ha-
cía el neoliberalismo en un proceso que Santa Cruz (2013) denomina como “integra-
ción silenciosa”, pues la crisis económica de 1982 llevó a que México sustituyera su 
modelo de desarrollo “hacia adentro” a uno que tenía la tendencia a la mundializa-
ción. Este proceso de apertura posibilitó un entendimiento de la soberanía nacional 
de México mucho más abierta al exterior. 

El proceso de apertura que vivió México en la década de las ochenta y que cul-
minó en la firma del tlcan, en 1992, y su entrada en vigor en 1994, no sucedió sin 
resistencia: grupos nacionalistas abogaron por el rescate de los principios funda-
mentales de política exterior de México; incluso, la construcción del tlcan tuvo con-
sigo una alta carga de proteccionismo por parte de México. Lo anterior se refleja en 
que nuestro país optó por no negociar la apertura de sectores estratégicos para la sobe-
ranía nacional como el relacionado con el petróleo. Asimismo, las listas “negativas” 
para la protección de industrias especificas en los anexos del capítulo 11, relativo a 
las inversiones, tuvieron consigo una alta carga proteccionista —que apela a la sobe-
ranía nacional— por parte de México y abundan mucho más que las añadidas por 
Canadá y Estados Unidos (Cánovas, 2003: 205).

De la misma manera, según Covarrubias, “la apertura comercial al exterior no 
significó un cambio radical en todos los ámbitos de la política exterior de México” 
(Covarrubias, 2006: 411). Con respecto al principio de la libre autodeterminación de 
los pueblos, Covarrubias apunta que el secretario de relaciones exteriores de la ad-
ministración de Salinas de Gortari, Fernando Solana, “subrayó que cada nación con-
taba con el derecho soberano de elegir su propio sistema político de acuerdo con su 
idiosincrasia y experiencia histórica, y que la democracia ni se conquistaba ni se for-
talecía con acciones externas, unilaterales o multilaterales” (Covarrubias, 2006: 412). 
Sin embargo, a finales de los noventa, la posición de México con respecto a la sobera-
nía, según Covarrubias, “se distanciaba de su posición tradicional: para el presidente 
mexicano, la democracia era necesaria para ‘preservar y fortalecer la soberanía nacional 
que tanto valoramos los pueblos iberoamericanos’” (Covarrubias, 2006: 412). Lo an-
terior muestra el proceso de cambio de la identidad nacional de México y el impacto en 
la concepción de la soberanía nacional dado por la apertura de México al exterior. 

Existen tres momentos clave que ilustran el cambio en la identidad nacional: el 
primero tuvo lugar cuando México aceptó la participación de observadores interna-
cionales en las elecciones de 1994, lo que permitía que actores extranjeros “intervi-
nieran” en procesos políticos internos. El segundo momento tuvo ocasión durante el 
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esquema de cooperación establecido entre México y Estados Unidos por medio de la 
Iniciativa Mérida a partir de 2007; esta iniciativa permitió que agencias de seguridad 
estadounidenses interviniera en la seguridad pública mexicana. El tercer momento 
tuvo lugar con las reformas neoliberales a la Constitución llevadas a cabo por Enri-
que Peña Nieto en 2012, específicamente, la reforma energética que privatizaba ese 
sector que había sido históricamente protegido y relacionado al entendimiento de la 
soberanía nacional (Santa Cruz, 2013). 

En este contexto, Enrique Peña Nieto delineó su política exterior con base en la 
idea de “México con responsabilidad global”, política que tenía las siguientes priori-
dades: “contribuir a la prosperidad nacional, lo que implicaba promover a México 
como un destino atractivo para las inversiones, el turismo y como socio comercial con-
fiable; promover el desarrollo incluyente y sostenible, buscando que la cooperación, 
la educación y la movilidad de personas contribuyan a elevar el nivel de vida de la 
sociedad; fortalecer el Estado de derecho, la paz y la seguridad” (Velázquez y Schia-
von, 2021: 297). Estas prioridades definieron a la administración de Peña Nieto por 
su carácter neoliberal basado en una idea de la “soberanía extendida”, acorde con la 
inserción de México al proceso de mundialización. 

Por otra parte, es importante para este trabajo exponer los valores en los que 
descansó la idea de la soberanía nacional de Andrés Manuel López Obrador (AMLO). 
Como presidente electo en 2018, una representación de AMLO formó parte en la rene-
gociación del tlcan. Por otra parte, la concepción de la soberanía nacional de AMLO 
puede leerse a través de su Plan Nacional de Desarrollo (pnd 2019-2024) que, a gran-
des rasgos, tiene como fundamento el respeto de los principios de política exterior de 
México. Asimismo, AMLO argumenta, en referencia al periodo neoliberal, que “el ma-
yor desastre de este periodo de 36 años fue sin duda la destrucción del contrato 
social construido por los gobiernos posrevolucionarios y la incapacidad de rempla-
zarlo por un nuevo pacto. […] Sin faltar al principio de no intervención y en pleno 
respeto a la autodeterminación y la soberanía de las naciones, lo que edifiquemos 
será inspiración para otros pueblos” (Gobierno de México, 2019). De la misma for-
ma, el pnd criticaba a la elite neoliberal:

Su idea de que las instituciones públicas debían renunciar a su papel como rectoras e 
impulsoras del desarrollo, la justicia y el bienestar, y que bastaba “la mano invisible del 
mercado” para corregir distorsiones, desequilibrios, injusticias y aberraciones, fue una 
costosa insensatez. El Estado recuperará su fortaleza como garante de la soberanía, la es-
tabilidad y el estado de derecho, como árbitro de los conflictos, como generador de polí-
ticas públicas coherentes y como articulador de los propósitos nacionales ( Gobierno de 
México, 2019).
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Sobre Estados Unidos y la soberanía nacional, el pnd de la administración de 
AMLO planteaba que,

para paliar los sufrimientos, atropellos y dificultades que han padecido los mexicanos en 
Estados Unidos, las presidencias neoliberales mexicanas trataron de impulsar en el país 
vecino una reforma migratoria y en ese afán recurrieron al cabildeo legislativo y a la for-
mulación de propuestas de negociación. Pero, en rigor, la política migratoria es un asunto 
soberano de cada país, y en ese sentido los representantes del viejo régimen incurrieron 
en prácticas intervencionistas injustificables y perniciosas, por cuanto debilitaban la de-
fensa de la soberanía propia (Gobierno de México, 2019).

La concepción de la soberanía nacional de AMLO está fundamentada en valores 
los posrevolucionarios de México. El pnd sugiere que la identidad nacional de nues-
tro país había sido corrompida por los gobiernos neoliberales que rigieron el destino 
de México de 1982 a 2018. Por lo tanto, la concepción de la soberanía de AMLO está 
basada en el rescate de los valores que constituyeron la identidad nacional de México 
a partir de la Revolución mexicana. En este sentido, el gobierno de AMLO se ha carac-
terizado por tener una concepción de la soberanía nacional proteccionista y naciona-
lista que apela a dos principios constitucionales básicos: la autodeterminación de los 
pueblos y la no intervención.

En conclusión, la identidad nacional de México y, en concreto, su concepción de 
la soberanía nacional ha variado a lo largo del tiempo. Los principios de política ex-
terior de México ayudan a leer la concepción de la soberanía nacional y cómo esta se 
ha materializado en la política exterior de esta nación.  De esta forma, este estudio seña-
la, por un lado, el carácter globalista de la concepción de la soberanía de Peña Nieto; 
mientras que, por otro lado, el carácter proteccionista de la idea de la soberanía na-
cional de AMLO. El punto de conciliación entre ambas administraciones, como se 
observará más adelante, definió el destino de la renegociación del tlcan.

el ImpActo de lA IdeA de lA sobeRAníA nAcIonAl en 
lA constRuccIón de InstItucIones RegIonAles 
en AméRIcA del noRte

Hemos visto que el acercamiento trilateral como región de los países que estudiamos 
es nuevo. América del Norte sólo incluía a Estados Unidos y Canadá. La integració-
nformal de México se dio con las negociaciones del tlcan y su entrada en vigor du-
rante los noventa; desde entonces, han surgido otras instituciones regionales como 
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el acaan y la cca que, si bien se ocupan del cuidado del medio ambiente, estuvieron 
subordinadas a los asuntos comerciales y financieros. También destaca la aspan y la 
Cumbre de Líderes de América del Norte, pero aquélla dejó de operar en 2009 y la Cum-
bre durante el mandato de Trump, por lo que la cooperación de los países de Améri-
ca del Norte como región ha estado orientada al ámbito económico. El acercamiento 
de los Estados de esta región geográfica ha sido más bilateral que trilateral, pues en 
ella se dan dos relaciones bilaterales en detrimento de una relación trilateral: la de 
México con Estados Unidos y la de Canadá y Estados Unidos (Velázquez, 2013). Lo 
anterior es así debido a la incapacidad de los Estados de América del Norte de cons-
truir una identidad colectiva regional por medio de instituciones regionales en este 
espacio geográfico de interacción. 

El caso de América del Norte es complejo. Es difícil hablar de una integración 
regional amplia; la interacción de los países que conforman este espacio geográfico es 
desigual. La asimetría económica de México con respecto a Estados Unidos y Canadá 
crea los problemas necesarios que minan la relación trilateral; un ejemplo es la migra-
ción que sucede de México a Estados Unidos: los posicionamientos políticos en este 
país en contra de la migración están influidos y respaldados con base en su concepción 
de la soberanía nacional; asimismo, para México la cooperación en materia de segu-
ridad es difícil por la concepción nacionalista de la soberanía nacional. A grandes ras-
gos, en Norteamérica, no existe una agenda regional sólida fuera de lo económico. 

Desde 1994, el tlcan trajo un aumento en el comercio regional en América del 
Norte. Las exportaciones mexicanas a Canadá crecieron un 114 por ciento entre 1993 
y 2000, mientras que las exportaciones de Canadá a México lo hicieron un 241 por 
ciento en el mismo periodo. Asimismo, las exportaciones de México a Estados Unidos 
crecieron un 244 por ciento en esos mismos años, mientras las de Estados Unidos a 
México fueron un 182 por ciento en el mismo periodo. Desde una perspectiva regio-
nal, el comercio intrarregional en Norteamérica creció del 33 por ciento en 1980 al 56 
por ciento para el año 2000. El comercio intrarregional en Europa en el año 2000 era del 
61 por ciento. Según Robert Pastor, “quienes han estudiado el proceso de integración, 
argumentan que América del Norte está incluso más integrada que Europa” (Pastor, 
2012: 38). Lo anterior no se ve reflejado en la construcción de instituciones regionales 
para atender temas más allá del tlcan. 

Las pretensiones de Vicente Fox de consolidar una ambiciosa agenda regional 
en Norteamérica no prosperaron por el cambio en la estrategia de seguridad nacio-
nal de Estados Unidos, producto del atentado del 11 de septiembre del 2001. A partir 
de ese momento, la agenda regional, al igual que la agenda internacional, se centró 
en la seguridad en contra del terrorismo. Los acuerdos bilaterales de fronteras inteli-
gentes, la aspan, la Iniciativa Mérida, entre otras instituciones, funcionaron bajo esa 
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lógica. Otro factor que impidió el desarrollo de respuestas regionales fue el miedo de 
Canadá de que los problemas mexicanos contaminaran la relación especial con Esta-
dos Unidos; en ese sentido, Canadá optó por priorizar sus relaciones bilaterales con 
Washington en detrimento de la relación trilateral (Santa Cruz, 2021: 355).

La pregunta fundamental es: ¿existe una identidad colectiva regional en Norte-
américa? Robert Pastor ofreció, en su momento, una aproximación a dicha pregunta: 
“la idea de América del Norte”, la cual “significa que cada país tome en cuenta los 
intereses de los demás en su política interna y externa; significa que los tres países 
asuman la tarea de construir un futuro continental y una asociación que vaya más allá 
de la retórica para llevar una clara definición de comunidad en América del Norte” 
(Pastor, 2012: 9). Esta idea, para Pastor, implica que exista un sentido de pertenencia 
norteamericano, que los ciudadanos de Estados Unidos, México y Canadá se conciban 
a sí mismos como tal. Para Pastor el tlcan significó un avance en la difusión de la 
“idea de América del Norte”; sin embargo, la institución carece de identidad colectiva 
regional. Según Pastor, esto se debe principalmente a la resistencia nacional que ha 
tenido el proceso de integración respaldada con base en argumentos soberanistas. 

En conclusión, en América del Norte, hasta la renegociación del tlcan en 2017, 
no existía una identidad colectiva regional plasmada en instituciones regionales. La 
cooperación entre México, Estados Unidos y Canadá, hasta ese momento, estuvo 
subordinada a la interdependencia económica. En el ámbito de la seguridad, las reu-
niones de ministros de Defensa de la región no han traído consigo una institución de 
seguridad regional; los esfuerzos son más bilaterales que trilaterales. En realidad, la 
defensa regional se ha caracterizado por un sistema de seguridad fragmentado (Ve-
lázquez, 2013). Por otro lado, la llegada al poder de Donald J. Trump marcó una pausa 
en los esfuerzos de integración regional; este presidente propuso, en primer lugar, la 
cancelación del tlcan para después acceder a su renegociación. En este sentido, el 
siguiente apartado analiza la renegociación deltlcan. 

lA RenegocIAcIón del tlcAn: entRe pRAgmAtIsmo y sobeRAníA

La llegada al poder de Donald Trump en 2017 supuso un reto para la cooperación 
regional. Desde sus discursos de campaña, Trump argumentaba que el tlcan era “el 
peor tratado jamás firmado”. Acorde con su eslogan de política exterior “America 
first”, el expresidente Trump propuso la cancelación del tlcan; su argumento era 
que tratados de la naturaleza del tlcan dañaban la seguridad nacional de Estados 
Unidos, en términos de soberanía nacional. Pese a la amenaza de cancelar el tratado, 
Trump estuvo de acuerdo con renegociar un nuevo acuerdo de libre comercio con 
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México y Canadá. El 22 de enero de 2017, Donald Trump anunció una ronda de con-
tactos para renegociar el tlcan. Asimismo, el mandatario estadounidense afirmó que en 
las negociaciones hablaría de la inmigración y de la seguridad en la frontera, claramen-
te refiriéndose a cuestiones relativas a una de sus principales promesas de campaña: la 
construcción de un muro en la frontera que comparte con México. Asimismo, Trump 
afirmó que México pagaría el muro.

La primera ronda de negociaciones fue llevada a cabo en agosto del 2017. Estas 
primeras pláticas concluyeron sin acuerdos. Los temas más controvertidos fueron “el 
alto déficit comercial que Estados Unidos mantiene con México; las reglas de origen 
para que la cadena productiva esté fundamentalmente en Norteamérica, particular-
mente del sector automotriz; controversias comerciales y el capítulo 19 del acuerdo; 
así como el planteamiento de mejorar sustancialmente los salarios en México” (Figue-
roa, 2017); asimismo, los mandatarios confirmaron la segunda ronda con sede en 
México el 10 de septiembre del mismo año. Por otra parte, de acuerdo con la declara-
ción trilateral sobre la conclusión de la segunda ronda de negociaciones del tlcan, 
que se celebró del 1 al 5 de septiembre, hubo un importante progreso en varias de las 
disciplinas, por lo que los mandatarios reafirmaron su “compromiso por tener una 
negociación acelerada e integral, con el objetivo compartido de concluir el proceso ha-
cia el final de este año” (Gobierno de México, 2017). La declaración no contuvo nin-
guna afirmación que mostrara el avance de la negociación. 

No fue sino hasta la tercera ronda de negociaciones llevadas a cabo en Ottawa-
del 23 al 27 de septiembre del 2017, que hubo un avance en diversas áreas. De acuer-
do con la declaración trilateral (Gobierno de México, 2017), las negociaciones avanzaron 
significativamente, lograron consolidar propuestas de texto, “cerrando brechas y 
acordando elementos del texto de negociación”. Las áreas que tuvieron un amplio 
avance fueron la de telecomunicaciones, política de competencia, comercio digital, 
buenas prácticas regulatorias, aduanas y facilitación comercial. Además, una de las 
áreas que logró consolidarse de manera importante fue la de las pequeñas y media-
nas empresas (pymes), pues se concluyó el capítulo. No obstante, los temas donde 
existieron diferencias más importantes fueron aplazados; entre éstos estaban “la re-
visión y solución de controversias, el tema laboral y el déficit comercial, siendo este 
último el principal argumento de Donald Trump para cancelar el tratado. Ejemplo 
de ello fue cuando, en 2016, el déficit comercial de Estados Unidos con México as-
cendió a sesenta mil millones de dólares y con Canadá, alrededor de los doce mil mi-
llones de dólares” (Etcheverry, 2017). Sobre estos datos se basó en su momento el 
discurso de Trump, quien argumentaba que la seguridad nacional de Estados Unidos 
era vulnerada por el tratado de libre comercio. En este sentido, Estados Unidos, en la 
misma ronda, propuso facilitar los juicios por dumping en la importación de productos 
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mexicanos perecederos, además del endurecimiento en las compras de gobierno 
y medidas para la compra de textiles, puntos que aumentaron la dificultad de la ne-
gociación para México.

Por otro lado, en la cuarta ronda, celebrada del 11 al 17 de octubre del 2017, en 
Arlington, Virginia, Estados Unidos realizó propuestas que contaminaron la nego-
ciación, haciéndola aún más complicada. Una de sus propuestas era elevar el conte-
nido en las reglas de origen del sector automotriz del 62.5 al 85 por ciento, y de las 
cuales el 50 por ciento debía ser estadounidense; otra idea de Trump era debilitar el 
sistema de solución de controversias dentro del tratado; además, Washington busca-
ba incluir una cláusula de extinción, que haría que el tratado dejara de existir cada 
cinco años, a menos que los tres países decidan renovarlo. Todos estos puntos hicie-
ron más complicada la conclusión de las negociaciones, tanto para México como para 
Canadá (El Financiero, 2017; El País, 2017). Lo anterior fue debido a que las propues-
tas de la Casa Blanca, ampliamente criticadas por expertos, “aumentarían la incerti-
dumbre en la región”, ya que afectarían la inversión privada y, asimismo, atentarían 
contra la esencia del tratado.

Las propuestas efectuadas durante la cuarta ronda que ilustran el impacto de la concepción 
jacksoniana de la soberanía nacional de Estados Unidos, bajo el eslogan de poner a “Estados 
Unidos primero”, y que contaminaron la confianza entre las partes, se resumen en los siguien-
tes puntos: “1) la obsesión por reducir el déficit comercial de Estados Unidos con medidas 
restrictivas, 2) la eliminación de los mecanismos de solución de controversias, 3) el endureci-
miento de las reglas de origen, específicamente en el sector automotriz, 4) la reducción al 
acceso de compras de gobierno, 5) las restricciones en materia de autotransporte fronterizo, 
6) la estacionalidad agrícola, y 7) la cláusula de revisión con muerte súbita” (Behar, 2019: 18).

Por otro lado, la quinta ronda se celebró del 17 al 21 de noviembre del 2017, sin 
ministros, sólo entre grupos técnicos de los tres países. En enero del 2018, Donald 
Trump comunicó que, de no haber un buen acuerdo, Estados Unidos se retiraría del 
tratado, comunicado que ocasionó la depreciación del peso. Aunque estas afirmacio-
nes puedan interpretarse como una estrategia de negociación, también tuvieron un 
alto impacto político, puesto que Trump utilizó ese discurso para legitimarse frente a 
sus seguidores. Es importante entender la estrategia de negociación de Trump con 
base en un análisis jacksoniano de la soberanía nacional, pues su postura fue firme 
en cuanto a poner a “Estados Unidos primero”, más allá de si los resultados espera-
dos se hubieran alcanzado.

Otro suceso que complicó las negociaciones fue cuando Donald Trump, en enero 
del 2018, declaró que no firmaría el acuerdo si no se incluía que el muro en la frontera 
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con México se pagase con el tratado. De acuerdo con Behar, “fue una iniciativa sin 
precedentes, ya que, por medio de la coerción política, Trump intentó vincular el pro-
blema migratorio con la cuestión comercial, que pertenecen a esferas completamen-
te distintas” (Behar, 2019: 18). Las propuestas anteriormente mencionadas, por parte 
de Trump, obedecen a su idea de equiparar la seguridad nacional con la economía en 
términos de soberanía nacional.  

La sexta ronda de negociación tuvo lugar del 23 al 29 de enero del 2018 en Mon-
treal. En esta ronda participaron treinta grupos técnicos y más de un centenar de 
funcionarios de los tres países, según la página oficial del gobierno de México, y se 
registraron avances significativos en los capítulos de medidas sanitarias y fitosanita-
rias, telecomunicaciones y obstáculos técnicos al comercio, así como los anexos sec-
toriales de farmacéuticos, químicos y cosméticos (Gobierno de México, 2018). Por 
otra parte, en la séptima ronda de negociaciones efectuada del 25 de febrero al 5 de 
marzo, Estados Unidos, México y Canadá lograron resultados significativos: las par-
tes lograron cerrar tres capítulos y, asimismo, afirmaron su compromiso de llevar a 
buenos términos el acuerdo. No obstante, el 8 de marzo, Estados Unidos aplicó un 
arancel del 25 por ciento a sus importaciones de acero y del 10 por ciento  al alumi-
nio. Washington eximió a Canadá y México con la condición de concretar el tratado 
de libre comercio a finales de mayo. 

De acuerdo con Daudelin y Lilly, fue inútil el intento de Canadá de empapar al 
acuerdo de un toque progresista, pues “el gobierno de Trump veía al tlcan como 
otro expediente comercial: un juego de suma cero en el que la victoria dependía de 
tácticas estratégicas” (Daudelin y Lilly, 2019: 23). En este sentido, el 7 de mayo se lleva-
ron a cabo reuniones de alto nivel en Washington, debido a las rondas anteriores fa-
llidas. En virtud de cumplir lo anunciado en relación con los aranceles al acero y al 
aluminio, Trump aplicó la medida a dichos minerales provenientes de México y Ca-
nadá, pues las partes no alcanzaron a concretar el acuerdo en la fecha límite impues-
ta por Estados Unidos. El argumento de Trump fue la fuerte dependencia del país de 
esas importaciones, pues “amenazaba la seguridad nacional”.

Como respuesta a la imposición de esos aranceles, el 5 de junio México suspen-
dió el tratamiento arancelario preferencial a diversos productos provenientes de Es-
tados Unidos (El Sol de México, 2018); asimismo, el 7 de junio nuestro país denunció a 
Estados Unidos ante la Organización Mundial de Comercio (omc). Por su parte, el 
gobierno de Canadá percibió la medida como un insulto, “dado que el 95 por ciento  y 
el 88 por ciento  de sus exportaciones de acero y aluminio se venden a Estados Unidos 
y porque, además, implicaba que Canadá podía representar una amenaza de seguri-
dad para su vecino” (Daudelin y Lilly, 2019: 23). Esto llevó a que las negociaciones se 
complicaran mucho más para Canadá que para México.



273

La idea de La soberanía nacionaL

anáLisis de actuaLidad

En este punto, México negoció “discretamente” el acuerdo con Estados Unidos 
de forma bilateral. En este contexto, las elecciones en México en julio del 2018 traje-
ron incertidumbre a la negociación. No obstante, al resultar victorioso, AMLO reafirmó 
su compromiso de llevar a adelante el tratado. De la misma forma, Peña Nieto per-
mitió que una representación de AMLO se uniera a la renegociación del tratado. AMLO 
asignó, de esta forma, a Jesús Seade Kuri como su representante en la mesa de nego-
ciación del acuerdo. 

Según Behar, “Una vez que hubo certidumbre de que el resultado del nuevo 
acuerdo tendría el aval del nuevo gobierno, las conversaciones recobraron su ímpetu 
inicial. Seade aprovechó la oportunidad para colocar la agenda de López Obrador por 
medio del capítulo de energía. En este contexto, es posible afirmar que este capítulo 
fue uno de los pocos que se tuvieron que volver a negociar, y se redujo hasta ser una 
reafirmación de la soberanía de México sobre sus fuentes energéticas” (Behar, 2019: 
19). El proyecto nacional de AMLO, basado en una concepción de la soberanía nacional 
proteccionista, logró coincidir con el enfoque del mandatario estadounidense. 

El 6 de agosto del 2018, México aseguró que había nueve capítulos cerrados. Por 
consiguiente, el 27 de agosto, las naciones norteamericanas anunciaron el termino de 
negociaciones bilaterales entre Estados Unidos y México, por lo que presentaron a 
Canadá un ultimátum: firmar el pacto negociado entre Estados Unidos y México o 
quedarse fuera. Fue hasta el 30 de septiembre que Canadá regresó a la mesa de nego-
ciación, a nada de cumplirse el plazo legal en el que Estados Unidos debía presentar 
los textos finales al Congreso. De esta manera, el acuerdo alcanzado en la negociación 
se tituló, según Trump “United States Mexico Canada Agreement” (usmca). A su vez, 
por medio de una encuesta en Twitter, el presidente electo, López Obrador, lo llamó 
Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (t-mec). Por su parte, el gobierno de 
Ottawa lo nombró Canada-United States-Mexico Agreement (cusma). 

En suma, según Behar, “el principal motivo de los desacuerdos ha sido la ideo-
logía proteccionista de los líderes estadounidenses, que llevan a la mesa de negocia-
ción propuestas asimétricas y desequilibradas, las cuales en varios momentos han 
desembocado en caminos sin salida” (Behar, 2019: 15). Estas palabras ilustran el de-
safío que supuso llevar a cabo negociaciones con el gobierno del entonces presidente 
Trump. Por su parte, Trump fue coherente, en sus posicionamientos, con su idea 
jacksoniana de la soberanía nacional titulada “America first”, que se basaba en valo-
res nacionales de proteccionismo para el fortalecimiento del bienestar económico y 
la protección de la “comunidad popular”. 

Por otro lado, para Canadá fue inútil darle un toque progresista al acuerdo. Se-
gún Daudelin y Lilly, uno de los seis objetivos principales de Canadá en la negocia-
ción era “volver más progresista al tlcan, mediante el aumento de sus componentes 
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laborales y ambientales, la adición de capítulos sobre género y pueblos indígenas, y 
‘reformando’ el mecanismo de resolución de conflictos entre los inversionistas y el 
Estado (capítulo 11)”. Como apuntan Daudelin y Lilly, 

El t-mec es un retroceso en la integración económica de Norteamérica, un desafío directo 
a la visión económica liberal compartida que lo sostiene. Es una parte importante de la 
agresiva renegociación unilateral de los compromisos de seguridad y comercio de Esta-
dos Unidos con el mundo y sus aliados por parte del gobierno de Trump. Los requisitos 
de contenido más estrictos del t-mec están pensados para reorientar la inversión manufac-
turera hacia Estados Unidos y forman parte de la misma política de aranceles que impone 
a la importación de acero y aluminio. Envuelta en una retórica beligerante y justificada en 
motivos insostenibles de seguridad y economía (Daudelin y Lilly, 2019: 28).  

Por otro lado, la renegociación del tratado de libre comercio, pese a todo lo pre-
visto en relación con las amplias amenazas de Trump en contra de México, tanto en 
los temas de migración como con el déficit comercial, fue mucho más sencilla para 
México que para Canadá. Esto se explica debido al triunfo de López Obrador, ya que, 
según “especialistas los mensajes y señales que envió el presidente electo fueron bá-
sicos para destrabar las negociaciones” (Nájar, 2018). Además, AMLO decidió mante-
ner una postura más flexible en cuanto a temas que la administración de Peña Nieto 
consideró no aceptables. Entre ellas se encuentran tres de suma importancia y que se 
relacionan con la visión proteccionista de la soberanía de AMLO: 

El primer tema fue la revisión periódica del tratado: el acuerdo tendrá una dura-
ción de dieciséis años con posibilidad de ser sometido a revisión cada seis años, sin 
significar necesariamente que el tratado vaya a expirar automáticamente, como había 
previsto el gobierno de Trump. El segundo punto era relativo a la industria automo-
triz. Esta parte se centra en que, para eximir de aranceles a los automóviles, estos deben 
de, al menos, ser producidos en un 75 por ciento con partes fabricadas en los países que 
formen parte del tratado. Anteriormente esta condición era de un 62.5 por ciento. Asi-
mismo, el automóvil debe ser fabricado, de un 40 por ciento  a un 45 por ciento , por tra-
bajadores que ganen al menos dieciséis dólares por hora. Con esta medida, Estados 
Unidos buscaba evitar la deslocalización de fábricas a zonas donde hubiera bajos sa-
larios en México (Nájar, 2018). El tercer tema era relativo a los derechos laborales. El 
tratado incluyó un anexo en el cual los tres países se comprometieron a adoptar nuevas 
normas y prácticas laborales, hacerlas cumplir y no derogarlas de su legislación, con-
forme a lo establecido por la Organización Internacional del Trabajo (oit) (Nájar, 2018).

Por otro lado, la posición de Estados Unidos de llevar a cabo medidas más pro-
teccionistas, dejando de lado los esfuerzos de antiguas administraciones de promover 
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el neoliberalismo, tuvo como resultado un tratado acorde con el gobierno de López 
Obrador. Esto fue debido a que, según el pnd de AMLO, su objetivo era mejorar la ca-
lidad de vida de las personas en México y así impedir la migración hacia Estados 
Unidos, lo cual tuvo una amplia afinidad con el enfoque de política exterior del man-
datario estadounidense. De la misma forma, el capítulo 8 del tratado titulado “Reco-
nocimiento del dominio directo y la propiedad inalienable e imprescriptible de los 
Estados Unidos Mexicanos de los hidrocarburos” ilustra cómo México refleja su idea 
de la soberanía mediante un producto institucional formal. Cabe resaltar que el tlcan 
no contenía, en ninguno de sus artículos o anexos, la palabra “soberanía”. Finalmen-
te, el producto final institucional derivado de las negociaciones dio como fruto un 
tratado mucho más proteccionista y carente de una narrativa que impulse una iden-
tidad regional en América del Norte. 

consIdeRAcIones fInAles 

La concepción de la soberanía nacional de México, Estados Unidos y Canadá es una de 
las variables que explican por qué el proceso de integración regional en América 
del Norte ha estado formado con base en intereses nacionales pragmáticos y no en 
una idea de comunidad de intereses compartidos. Como se analizó en este artículo, 
la idea de la soberanía nacional de Trump estuvo fundamentada en valores jackso-
nianos que obstaculizaron los intentos de Canadá de dotar de un carácter progresis-
ta y liberal el tratado de libre comercio de Norteamérica. Por su parte, la idea de la 
soberanía nacional de AMLO impactó en que el t-mec tuviera un toque más proteccio-
nista, específicamente en lo referente al capítulo 8 del documento. Asimismo, el en-
tendimiento compartido entre Trump y AMLO de que el destino de la nación era más 
importante que la cooperación regional explica la ausencia de un entendimiento re-
presentacional en América del Norte derivado del t-mec. 

Acorde con la hipótesis de esta investigación, el t-mec refleja el pragmatismo 
impulsado por la idea de la soberanía nacional de cada Estado parte. De esta forma, 
es fundamental entender la importancia de las narrativas, ideas y representaciones 
normativas que moldean entendimientos específicos acerca de la soberanía tanto a 
nivel estatal como a nivel sistémico. Este proceso de construcción de identidad no sólo 
se hace en aras de construir y reconstruir los significados que definen la identidad 
nacional de los Estados, sino que también puede hacerse en virtud de la promoción 
de instituciones regionales. 

El proceso de regionalización debe ser entendido, entonces, como un proceso 
de proyección política regional. Es decir, debe apuntar tanto a la construcción de 
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instituciones regionales, como a la creación de una identidad colectiva regional. Este 
proceso es casi inexistente en Norteamérica. La evidencia presentada en este artículo 
demuestra la inexistencia de lo que Robert Pastor denominó como “la idea de Amé-
rica del Norte”. En detrimento de esta idea, México, Estados Unidos y Canadá han 
promovido sus propios intereses en la región con base en ideas divergentes de lo que 
significa la soberanía nacional. Esto crea un camino sinuoso para el futuro de Améri-
ca del Norte como región.
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Resumen 
El objetivo de este artículo es revisar la evolución del turismo médico en la etapa de crisis de 
covid-19, que paralizó a la mayoría de destinos, así como el impacto de la pandemia en los tras-
lados de turistas que viajan por motivos médicos. Se enfatiza la recuperación de un destino alta-
mente competitivo y bien posicionado entre la población de Estados Unidos, la ciudad de Tijuana 
en la frontera con San Diego, California, comparándolo con otros destinos, uno nacional (Cancún, 
Quintana Roo –México–) y el otro internacional (Tailandia).  Con base en datos de inegi-Banxico 
sobre viajeros internacionales en 2019, 2020 y 2021, cifras de la Organización Mundial del Turis-
mo (omt) y entrevistas a proveedores y dirigentes de clústers médicos, se encontró que, ante el 
cierre en otras regiones, residentes de varias ciudades estadounidenses alejadas de la frontera 
con México e incluso de países distantes, de Asia, Medio Oriente y Europa, optaron por México 
para realizarse tratamientos médicos.
Palabras clave: turismo médico, covid-19, frontera Tijuana-San Diego, Tailandia. 

AbstRAct

This article reviews the evolution of medical tourism during the COVID-19 crisis, which para-
lyzed most of the destination cities, as well as the pandemic’s impact on tourists who travelled 
for medical reasons. The author emphasizes the recovery of a highly competitive destination, 
well-positioned among U.S. Americans, Tijuana, on the border with San Diego, California, com-
pared to other destinations, one national (Cancún), and the other international (Thailand). Using 
data from the INEGI-Banxico about international travelers in 2019, 2020, and 2021, statistics from 
the World Tourism Organization, and interviews with suppliers and leaders of medical clusters, 
she found that, as other regions closed down, residents from different U.S. cities far from the 
Mexican border, and even some from distant countries in Asia, the Middle East, and Europe, 
opted to come to Mexico for medical treatments.
Key words: medical tourism, COVID-19, Tijuana-San Diego border, Thailand.
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IntRoduccIón

La pandemia generada por el virus sars-Cov2 paralizó el turismo médico en todo el 
mundo, lo que incluyó a los principales destinos mexicanos que ofrecen ese servicio; 
sin embargo, en algunos complejos hospitalarios de la frontera con Estados Unidos, 
específicamente en Tijuana, se observó una tendencia a la recuperación de ese tipo 
de turismo desde mediados del año 2020, en tanto que en los destinos del centro de 
la República mexicana y El Caribe la reanudación de operaciones ha sido más lenta. 

Por otro lado, cabe hacer mención que esta misma pandemia incentivó a deter-
minadas personas con ciertas posibilidades económicas a trasladarse, en el caso de 
los mexicanos, a Estados Unidos para obtener la vacuna de manera más expedita; en 
este sentido podemos hablar de que se buscaron los medios para propiciar este tipo 
de turismo, como bien lo ejemplifica la nota del diario El País: “Del ‘shopping’ a la va-
cuna: Laredo llama a los mexicanos a retomar el turismo. La ciudad fronteriza ofrece 
vacunas contra la covid-19 para los niños que viajen con un adulto con el esquema com-
pleto” (Castañeda, 2021), movilidades interesantes de investigar en otro momento.

La recuperación de los flujos de turismo médico no sucedió en otros destinos lí-
deres en este tipo de actividad, como Tailandia, primer lugar mundial por volumen de 
visitantes hasta antes de la pandemia de covid-19, debido a que en el sudeste asiático 
se mantuvo la restricción total a viajes internacionales a lo largo de 2020, 2021 e in-
cluso 2022, por lo que, de acuerdo con las estadísticas de la Organización Mundial del 
Turismo (omt), los destinos de esa región han sufrido las caídas más pronunciadas 
en el arribo de turistas, incluidos los que viajan por motivos médicos.

En este artículo se analiza el impacto de la pandemia de covid-19 en el flujo de 
los viajes de residentes de Estados Unidos que optan por trasladarse a México para 
someterse a procedimientos médicos o quirúrgicos, para lo cual se analiza el caso de 
Tijuana, Baja California. Dicho destino es el más relevante en ese sector para México 
por ser el punto fronterizo más transitado entre ambos países, donde desde hace dos 
décadas se ha ido acelerando la creación de una infraestructura turística especializa-
da en servicios médicos para dar respuesta a la demanda de los turistas que planean 
viajes para atender problemas de salud específicos. De igual manera, se contrasta 
con otro destino nacional reconocido mundialmente por su alta demanda turística, 
Cancún, ubicado en el estado de Quintana Roo, en la frontera sur de México, y con 
Tailandia, un destino internacional líder mundial del mercado de turismo médico 
hasta la crisis provocada por el virus sars-Cov2. 

Para cumplir con lo previamente propuesto se analizó la base de datos del Insti-
tuto Nacional de Estadística y Geografía-Banco de México (inegi-Banxico) sobre via-
jeros internacionales que arriban a México correspondiente a los años 2019, 2020 y la 
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información disponible hasta 2021, estableciendo una correlación con las cifras de la 
omt sobre la tendencia observada en la movilidad de viajeros internacionales en las 
diferentes regiones en los años señalados, durante los cuales la mayoría de gobier-
nos cerró las fronteras a visitantes de otros países. Asimismo, se consideró relevante 
aplicar entrevistas a proveedores de servicios médicos y de salud que forman parte 
de clústers médicos de Baja California y Quintana Roo; además, fueron entrevistados 
otros actores relacionados con esa actividad con el fin de identificar los cambios en la 
demanda de servicios por parte de los pacientes que deciden viajar fuera de su lugar 
de residencia para recibir una consulta o un procedimiento médico-quirúrgico.

En este sentido, se presentan testimonios seleccionados obtenidos mediante en-
trevistas semiestructuradas realizadas a actores clave en la actividad de servicios de 
turismo médico en Tijuana y Cancún,1 con el objeto de conocer los principales pro-
blemas derivados de la pandemia de covid-19 que enfrentaron los proveedores de 
servicios en turismo médico.  Asimismo, se buscó indagar en qué medida fueron 
afectados los destinos señalados por la restricción de viajes y el cierre de fronteras de 
Estados Unidos a causa de la pandemia.

Cabe enfatizar que a pesar de las restricciones a la movilidad internacional por 
causa de la pandemia de covid-19, en el marco de la contingencia el gobierno mexi-
cano no impuso restricciones de ingreso a su territorio a residentes de Estados Uni-
dos ni de otros países.2

Antecedentes y contexto de desARRollo 
del tuRIsmo médIco

 
En el proceso globalizador observado en las relaciones de interdependencia entre 
actores internacionales, en las últimas cuatro décadas ha prevalecido una orientación 
neoliberal; en el ámbito de la salud ello ha dado pie a una serie de reformas orienta-
das hacia la privatización de servicios médicos (Navarro, 2020; Paik, 2020). Estas 
tendencias han generado una gran competencia de proveedores privados de servicios 

1  Por motivos de confidencialidad, al citar textualmente los testimonios se identificará por el rol del entrevis-
tado en la actividad estudiada. Se definen como director de hospital privado, A; médico especialista, B; 
dirigente de clúster médico, C; dirigente de colegio de especialistas médicos, D; director de grupo hotelero, 
E; consultor privado, F, y la fecha en la que la entrevista fue realizada.

2  Si bien tras la declaratoria de emergencia mundial por la pandemia de covid-19 realizada por la Organiza-
ción Mundial de la Salud (oms) se anunció la restricción a la movilidad en la frontera México-Estados 
Unidos reduciéndola a actividades esenciales, en realidad el gobierno mexicano no restringió la entrada de 
visitantes extranjeros; véase micrositio para atención por contingencia sanitaria de covid-19, Embajada y 
Consulados de Estados Unidos en México (2022). 
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de salud, de donde surgió el turismo médico (Lunt y Mannion, 2014; Cohen, 2015; 
Connell, 2015; Virani et al., 2019; Gupta, 2020). 

Millones de personas quedaron excluidas de los servicios que antaño brindaba 
el Estado de bienestar, muchos migraron en búsqueda de mejores condiciones de 
vida; sin embargo, se enfrentan a la exclusión en sus lugares de destino. De esta ma-
nera, la globalización ha sido el telón de fondo de un creciente aumento de la movili-
dad internacional, es decir, del movimiento de las personas de un espacio geográfico 
a otro (Sargent y Larchanché, 2011). 

Si bien la movilidad ha sido una característica de la historia humana, se ha ex-
pandido en forma acelerada en las décadas recientes y ha dado paso a movimientos 
sin precedentes de flujos de personas en múltiples regiones, proceso que se acompa-
ña de la demanda de mano de obra flexible de los migrantes, para satisfacer la de-
manda de las cadenas de producción globales (Spitzer, 2011; Sargent y Larchanché, 
2011). El turismo médico es una de las manifestaciones de estas movilidades, mismo 
que surgió debido a que el desmantelamiento y privatización de los sistemas de sa-
lud ha disminuido sensiblemente la capacidad de los gobiernos para brindar a su 
población los servicios que necesita para su bienestar (Virani et al., 2019; Lunt y Man-
nion, 2014; Cohen, 2015; Connell, 2015). Este fenómeno es relevante para el sector de 
la salud, porque aunado a la privatización de servicios médicos, permite explicar los 
movimientos de diferentes flujos de personas en regiones localizadas, tanto por mi-
gración como por viajes transnacionales de quienes requieren tratamiento médico 
de primer nivel o de alguna especialidad (Lunt et al., 2014; 

Cohen, 2015; Connell, 2015; Ormond y Lunt, 2019).A lo largo del siglo xx, en los 
países de economías emergentes y en desarrollo se hizo cada vez más común entre 
las personas de clases sociales altas la práctica de viajar a países más desarrollados 
con el fin de atenderse con mejores médicos y hospitales con tecnología más avanza-
da que las de sus lugares de residencia (Cohen, 2015; Lunt y Mannion, 2014). Con el 
paso del tiempo, la tendencia de ese tipo de desplazamientos, que empezó a denomi-
narse como turismo médico, se ha tornado cuantitativa y cualitativamente diferente de 
esas prácticas. El contraste fundamental es que se ha pasado a flujos en diferentes di rec-
ciones y en diferentes regiones, y al surgimiento de un mercado internacional de 
turismo médico (Connell, 2015, 2013; Cohen, 2015; Lunt et al., 2015). 

El flujo norte-sur es el que más ha captado la atención de la academia y es precisa-
mente el objeto de estudio de esta investigación, debido a que se trata de pacientes de 
países de rentas altas que viajan a países de ingresos medios para atenderse. El mejor 
ejemplo es Estados Unidos, donde la población carece de seguro universal y entre los que 
cuentan con seguro médico, frecuentemente es con cobertura limitada y enfrentan altos 
costos para atender sus problemas de salud, por lo que buscan opciones más acc e sibles a 
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su bolsillo, en ocasiones en México (Guzmán Flores, 2018; Vargas, 2020; Cohen, 2015). 
Este tipo de prácticas transnacionales en materia de salud en ocasiones son propiciadas 
institucionalmente por parte de los propios actores del mercado, por ejem plo, empresas 
de seguros que ofrecen opciones de servicios y financiamiento para obte ner aten ción 
médica en el exterior; esto se ha desarrollado ampliamente en Europa y en forma limi-
tada en Estados Unidos (Cohen, 2015; Laugesen y Vargas Bustamante, 2010).

En Estados Unidos la política de desmantelamiento de la reforma de salud de 2010 
llevada a cabo en la administración de Donald Trump generó una oleada de personas 
que se quedaron sin seguro de salud o bien, pese a estar aseguradas, no pueden uti-
lizar su cobertura debido a los altos montos de copago y coaseguro que deben cubrir, 
por lo que optan por salir a buscar atención médica en otros países, cada vez más 
frecuentemente en México. Los grupos empresariales mexicanos han aprovechado 
esa oportunidad y han realizado grandes inversiones en infraestructura hospitalaria 
privada para captar ese mercado (Cohen, 2015).

Hasta antes del brote de la pandemia de covid-19 en la región norteamericana, 
México se había posicionado como el segundo mercado de turismo médico más gran-
de del mundo, después de Tailandia (Vargas, 2020; Virani et al., 2019; Torruco, 2020); 
se estimaba que cerca de tres millones de turistas de Estados Unidos y Canadá, sus 
principales socios comerciales del Tratado México, Estados Unidos y Canadá (t-mec), 
viajaban a México para realizarse procedimientos médicos, en su mayoría migrantes 
de la diáspora mexicana (Vargas, 2020; Wallace et al., 2013). El sector de turismo 
médico generó ingresos para nuestro país por veintitrés mil millones de dólares en 
2018 (Virani et al., 2019: 61).

En esta coyuntura ha sacado ventaja el sector privado mexicano de la salud, el 
que atiende ese mercado, y está conformado por grandes grupos empresariales como 
Médica Sur; el Grupo Ángeles, propiedad de Olegario Vázquez Raña, el cual forma 
parte del Grupo Empresarial Ángeles de capital 100 por ciento mexicano, fundado en 
1989 como corporativo y operaciones en diversos sectores. Sus principales empresas 
son de medios de comunicación (Televisora Grupo Imagen Cadena 3 y el periódico 
Excélsior); la operadora de la cadena de hoteles Camino Real, Hoteles Quinta Real; el 
Grupo Financiero Multiva y en salud, el Grupo Ángeles Servicios de Salud, ramo en 
el que cuenta con veinticinco hospitales en todo el territorio mexicano. 

Otro actor sobresaliente es el Grupo Star Médica, propiedad de Carlos Slim, el 
empresario más rico de México3 e incluso de América Latina, quien junto con su 

3  Carlos Slim, accionista mayoritario de la cadena de hospitales privados Star Médica, ocupó el décimo 
tercer lugar entre los empresarios más ricos del mundo en la lista de Forbes, con una fortuna estimada en 
81 200 000 000 de dólares (Chang, 2022). 
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familia controla América Móvil, la mayor empresa latinoamericana de telecomuni-
caciones, además de otros establecimientos industriales aglutinados en Grupo Car-
so, así como de servicios financieros. Las inversiones de la familia Slim en el sector 
salud corresponden al Grupo Star Médica a través de la empresa Inmuebles Carso, 
s.a.b. de c.v., que cotiza en la Bolsa Mexicana de Valores (bmv) con la clave Incarso. La 
empresa es presidida por Carlos Slim Domit, hijo de Slim Helú y nació al ser escindi-
da de Grupo Carso el 4 de noviembre de 2010. Cuenta con quince hospitales en todo 
el territorio nacional.

Además, participan en el turismo médico otros grupos regionales en la zona 
norte y en la frontera con Estados Unidos como Christus Muguerza (Cohen, 2015: 
15); en El Bajío y centro-occidente hay presencia de hospitales privados de Grupo 
Ángeles y Star Médica. En el sur, principalmente en El Caribe, la oferta de turismo 
médico se concentra en diez hospitales en Cancún, Mérida y la Riviera Maya; destaca 
el Grupo Galenia, ubicado en Cancún, el cual cuenta con certificación internacional. 

En este proceso, los estados de la Unión Americana han evolucionado de mane-
ra diferenciada a la amplia oferta de servicios de salud de los grupos mexicanos, pues 
Texas, por ejemplo, ha restringido los planes de seguros que consideran al turismo 
médico mediante una provisión que establece que los beneficios de las pólizas de se-
guros no pueden ofrecer planes que requieran servicios de salud particulares en un 
país extranjero (Vargas, 2020; Guzmán, 2018; Cohen, 2015). California, en contraste, 
ha autorizado en forma limitada a las aseguradoras celebrar convenios para proveer 
servicios de salud en México. Gracias a ello firmas como HealthNet, Blue Shield y 
Simnsa, empresa mexicana, ofrecen seguros médicos con deducibles hasta del 50 por 
ciento por debajo de los planes que utilicen exclusivamente servicios de salud en 
Estados Unidos (Cohen, 2015). 

La oferta de turismo médico en México complementa y en algunos casos susti-
tuye el servicio médico de quienes viajan desde Estados Unidos, debido a que se trata 
de servicios no cubiertos por seguros, o bien a precios menores o de mejor calidad 
que la que tienen disponible en su lugar de residencia (Vargas, 2020).

Los inmigrantes hispanos de Estados Unidos constituyen el mayor segmento de 
los turistas médicos que llegan a México, alrededor del 70 por ciento (Horton y Cole, 
2011; Vargas, 2020), debido a la percepción de cuidados y preferencias personales, pero 
también por las dificultades para obtener atención para la salud en Estados Unidos 
(Vargas Hernández, 2005; González et al., 2013; Wallace et al., 2013).
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ImpActos A lA economíA globAl 
y Al tuRIsmo médIco poR el covId-19

La pandemia desató una crisis sin precedentes en la economía y el sector salud glo-
bales. De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (oms), en dos años de 
pandemia, 2020 y 2021, se contabilizaban 281 800 000 contagios, mientras que habían 
fallecido 5 400 000 personas. Al principio de la pandemia, en los primeros meses de 
2020, el mundo experimentó el más rápido descenso de movilidad humana en los 
tiempos modernos. Se decretaron restricciones a los viajes en la mayoría de los paí-
ses, distanciamiento social, trabajo en casa y el autoaislamiento voluntario, medidas 
que generaron una severa contracción de la economía y pérdida de empleo a niveles 
sin precedente en la historia reciente (Verma, 2020: 53-64).

En las Perspectivas del Banco Mundial (2021), se reportó una contracción del 4.3 
por ciento para la economía global en 2020, que fue catalogada como la cuarta rece-
sión mundial más profunda en los últimos ciento cincuenta años, provocada por el 
distanciamiento social y el paro de empresas no esenciales en todo el planeta, a causa 
de la pandemia de covid-19; entre las más afectadas figuraron las del ramo turístico. 

Esta crisis sólo ha sido superada por aquellas relacionadas con las dos guerras 
mundiales y la Gran Depresión de la década de los treinta el siglo pasado. El orga-
nismo multilateral proyectaba una recuperación del 4 por ciento para la economía 
global en 2021, si bien la recuperación será más lenta en algunas regiones. Para las 
economías de mercados emergentes y en desarrollo se pronosticó un ritmo más mo-
derado de crecimiento del 3.4 por ciento en 2021, dado que muchos países seguían 
enfrentando brotes de coronavirus, así como por la enorme deuda acumulada en 
esas economías en desarrollo.

Otro aspecto a destacar es la fragilidad de los sistemas de salud para enfrentar 
la pandemia debido a las políticas de austeridad, recortes presupuestales y privati-
zación de servicios, factores que han contribuido a la debilidad de los sistemas para 
hacer frente a eventos graves, como se ha observado en las epidemias desde la década 
de los ochenta; en ese lapso han surgido cuatro brotes: ébola, sars, mers (Middle East 
respiratory syndrome) y recientemente covid-19 (Navarro, 2020).

El impacto ha sido muy importante para los gobiernos, que se vieron obligados 
a elevar el gasto en salud en 2020 con respecto al año previo, y con alzas muy por 
arriba de las que venían registrando. De acuerdo con reportes de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (Organisation for Economic Co-Ope-
ration and Development,  oecd), Reino Unido incrementó su gasto en salud un 2.6 
por ciento del producto interno bruto (pib) entre 2019 y 2020 (oecd, 2021), un incre-
mento sin precedente en la historia reciente. 
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Por su parte, Italia y Países Bajos aumentaron un punto porcentual del pib su 
gasto en salud, que significó la variación más alta en los últimos diez años; Alemania, 
un 0.8 por ciento más; aún no se dan a conocer los datos de Japón y Estados Unidos. 
En México, el incremento fue del 0.4 por ciento del pib, la mayor alza desde 2010 
(oecd, 2021).

desplome mundIAl en el sectoR tuRístIco

El impacto de la pandemia de covid-19 para el sector turístico fue severo (omt, 2020). El 
turismo mundial registró su peor año en 2020, con una caída del 74 por ciento en 
las llegadas internacionales, según la omt. Los destinos de todo el mundo recibieron 
en 2020 mil millones de llegadas internacionales menos que el año anterior, debido 
a un desplome sin precedentes de la demanda y a las restricciones generalizadas de 
los viajes. 

La crisis más grave había sido en 2008-2009, por los riesgos del sector financiero 
global, pero en 2009 la caída fue del 4 por ciento. Con la pandemia de covid, la pará-
lisis del turismo ha puesto en riesgo entre cien millones y ciento veinte millones de 
empleos turísticos directos, la mayoría, de pequeñas y medianas empresas.  La mag-
nitud de la caída del sector puede observarse en la tendencia mensual de los flujos 
de visitantes internacionales, en la gráfica 1.

Gráfica 1
EFECTOS EN EL TURISMO INTERNACIONAL POR LA PANDEMIA
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Esa drástica caída en la movilidad de los turistas internacionales se reflejó en 
una disminución del 50 por ciento en los ingresos en la industria del alojamiento y 
en cierres masivos de restaurantes (Verma, 2020). En 2020 fueron cancelados eventos 
masivos como los Juegos Olímpicos de Tokio, el Campeonato de la Unión Europea, 
la Champions League y torneos de tenis como el de Wimbledon. La temporada de 
deportes masivos en Estados Unidos como el futbol americano de la nfl, beisbol y 
basquetbol de la nba se realizaron sin público. 

La Asociación de Transporte Aéreo Internacional (International Air Traffic Asso-
ciation –iata–, 2020) reportó que el 90 por ciento de los países en todo el mundo im-
pusieron restricciones a viajes internacionales, lo que generó una fuerte afectación a 
las aerolíneas, que mantuvieron operaciones con cupo limitado, factor que derivó en 
desplome de sus ingresos y utilidades en todas las regiones. La misma asociación 
dio cuenta de la bancarrota de trece líneas aéreas a causa de la pandemia, entre éstas 
Fleybwch (Reino Unido), Alitalia, Interjet, Aeroméxico,4 latam, Avianca y tame, entre 
otras. Se pronosticó que las pérdidas se extenderían hasta 2022, como se observa en 
la gráfica 2.

Gráfica 2
UTILIDADES DE AEROLÍNEAS POR IMPACTO DEL COVID-19
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Fuente: iata (2020). 

4  Aeroméxico se acogió al Capítulo 11 de la Ley de Bancarrotas en Estados Unidos, en junio de 2020. Presen-
tó un plan de reestructura con inyección de capital por mil trescientos millones de dólares (bmv, 2020). 
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ImpActos de covId-19 en el tuRIsmo médIco mexIcAno: 
el cAso de tIjuAnA

En México también se observó una afectación muy importante para el sector turis-
mo. Tras la declaración de emergencia por la pandemia por parte de la oms en marzo 
de 2020, fue decretada la suspensión de actividades no esenciales, incluido el turis-
mo. Sin embargo, en México no se detuvo totalmente el flujo de turistas debido a que 
el gobierno no restringió la entrada de visitantes extranjeros. De cualquier manera, tras 
la declaratoria de la oms, los turistas cancelaron sus visitas médicas, lo que paralizó 
al sector médico privado especializado en turistas extranjeros en la región fronteri-
za con Estados Unidos:

covid nos pegó fuertísimo, prácticamente todo el 2020 se vino a pique, hasta mayo estuvimos 
en cero, no había pacientes, estamos hablando exclusivamente de turismo médico; había 
hospitalizados por covid-19 y otros padecimientos. Por ahí de julio de ese año inicia una pe-
queña apertura y empezaron a venir pacientes de Estados Unidos, curiosamente para cirugía 
plástica. Y hubo un factor que facilitó ese proceso: el gobierno de Estados Unidos dio dine-
ro a sus ciudadanos; algunos utilizaron parte de esos recursos para hacerse cirugía plástica.5

En contraste con ese proceso de retorno gradual de turistas a México, los gobier-
nos de Estados Unidos y Canadá mantuvieron el cierre de sus fronteras a viajes no 
esenciales hasta noviembre de 2021, razón por la que los turistas mexicanos enfren-
taban restricciones para viajar a ambos países.

En México, en los primeros meses de 2020 el 95 por ciento de los hoteles en algu-
nas zonas turísticas se mantuvieron cerrados al público; algunos se destinaron como 
apoyo a la infraestructura médica para albergar al personal de salud. De abril de 
2019 a octubre del mismo año algunos destinos como Cancún mantuvieron cerradas 
las operaciones aéreas; en tanto, los cruceros se mantuvieron suspendidos durante 
quince meses, hasta junio de 2021.

A mediados 2020 empezaron a reabrirse operaciones en destinos turísticos de 
México; sin embargo, la temporada turística se mantuvo afectada en la temporada alta 
del verano; los hoteles y restaurantes operaron al 30 por ciento de su capacidad, de 
acuerdo con información proporcionada por dirigentes del sector turismo. “A partir 
de mayo y junio se reabrieron las operaciones hoteleras, básicamente spa’s, pero fun-
damentalmente se abrió para dar mantenimiento a las propiedades, sin generar ne-
gocio; las actividades se mantuvieron limitadas hasta el último trimestre del año”.6

5 Entrevista a director de hospital privado A-1, marzo de 2022.
6 Entrevista a director general de grupo hotelero E, abril de 2022.
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Hacia mediados de 2020 y todo el 2021 el gobierno mexicano mantuvo la decisión 
de no restringir los viajes internacionales, lo que sin duda es una razón importante 
para explicar que la actividad turística cayó menos que en otras regiones y países, como 
lo revelan la cifras de la omt en la gráfica 3.

Gráfica 3 
TENDENCIA DEL TURISMO INTERNACIONAL EN CONTINGENCIA POR COVID-19
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De acuerdo con esas cifras, el descenso en las llegadas de los viajeros internacio-
nales a México empezó a aminorar entre agosto y septiembre de 2020. Esa informa-
ción es consistente con la reportada por proveedores de servicios de salud de Tijuana, 
Baja California, quienes coincidieron en que la actividad del turismo médico se frenó 
en los primeros meses de ese año; prácticamente permanecieron vacías las clínicas y 
hospitales a los que usualmente asisten los visitantes de Estados Unidos. Pero ese 
primer freno comenzó a amortiguarse a mediados de ese mismo año: los directivos 
de hospitales privados señalaron que los servicios dentales y las intervenciones de 
cirugía plástica fueron el primer segmento en mostrar signos de recuperación. 

Un hallazgo interesante en esta investigación es un cambio en la dinámica del 
turismo médico en Tijuana, en comparación con lo encontrado en la literatura, en el sen-
tido de que los pacientes que arriban a Tijuana proceden principalmente de California 
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y Arizona y que manejan entre dos y seis horas para llegar. La mayoría de los espe-
cialistas entrevistados refirieron que sus pacientes proceden de lugares más lejanos, 
hacen viajes de hasta diez horas; es decir, están dispuestos a recorrer distancias más 
lejanas y viajar más horas para atenderse en México. “Los pacientes vienen de todas 
partes de Estados Unidos, obviamente de estados como California, Florida, Texas, 
Arizona, pero la masa de la población con sobrepeso está en los estados del sur, Ala-
bama, Oklahoma, y para la parte cosmética provienen de Chicago, Seattle, Washington… 
Se podría decir que como un 20 por ciento llegan de Canadá”.7

Los flujos de turismo médico cambiaron por efecto de la pandemia; se redirigieron 
hacia México, debido a que la mayoría de los destinos permanecieron cerrados. Los 
entrevistados reportaron haber atendido pacientes que en plena pandemia vinieron 
de Europa, Medio Oriente y Asia.

En Tijuana existen ocho hospitales de alto nivel, entre éstos Ángeles, Excel y Simnsa; éste 
último es parte de una empresa que ofrece seguro médico internacional y tiene licencia 
para comercializar sus productos y servicios en California. Los hospitales de esa ciudad 
reciben un flujo constante y muy importante de pacientes, desde medicina general hasta 
alta especialidad. Empleados de empresas estadounidenses que tienen seguro médico en 
su país optan por Tijuana, como lo explica el presidente de una compañía binacional que 
ofrece el servicio médico en México a través de seguro médico: “En la actualidad, el 70 por 
ciento de la gente que atendemos en Tijuana vive en California; el 30 por ciento son per-
sonas de origen hispano, pero ahora también vienen los anglosajones, es un 10 por ciento, 
tal vez un poco más”.8

 
Los directores de hospitales privados de Baja California coinciden en que desde 

junio de 2020 se ha mantenido el flujo de viajeros, y ya para mediados de 2021 prác-
ticamente la demanda de algunas especialidades estaba a niveles similares a la fase 
prepandemia:“La cirugía bariátrica es la número uno; la cirugía plástica, la odonto-
logía… es grandísima su demanda en Tijuana; los implantes… es algo muy grande. 
Yo creo que aquí se hacen fácilmente diez mil cirugías bariátricas al mes. Tijuana es 
la capital del mundo en turismo médico, no hay otra ciudad en todo el mundo que 
acapare más turismo médico que Tijuana”.9

Esas cifras son consistentes también con lo reportado por el inegi y Banxico en la 
Encuesta a Turistas Fronterizos, donde se aprecia una caída del 38 por ciento en 2020 

7 Entrevista a director de división internacional de hospital privado A-3, marzo de 2022.
8 Entrevista a director general de hospital privado A-2, realizada en marzo de 2022.
9 Entrevista a dirigente de clúster de turismo médico C-1, realizada en marzo de 2022.
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de los flujos de visitantes que ingresan por vehículo  en comparación con los datos de 
2019, y del 31 por ciento en el caso del acceso peatonal, como se aprecia en la gráfica 4.

Gráfica 4
FLUJO DE VIAJEROS INTERNACIONALES EN LA FRONTERA
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Cuadro 1
FLUJO DE TURISTAS INTERNACIONALES A MÉXICO

Concepto

Ingresos Egresos

2020 2021
Variación 
% anual

2020 2021
Variación 
% anual

Número de visitantes* 51 128 042 55 316 984  8.2 36 055 831 32 788 446  -9.1

Turistas internacionales 24 283 536 31 875 955  31.3 7 345 347 11 495 957  56.5

Turistas de internación 10 814 894 18 059 884  67.0 3 824 621 8 735 117  128.4

Vía aérea 8 337 627 14 613 212  75.3 1 958 606 4 324 603  120.8

Vía terrestre 2 477 267 3 446 672  39.1 1 866 015 4 410 514  136.4

Turistas fronterizos 13 468 642 13 816 071  2.6 3 520 726 2 760 840  -21.6

Excursionistas 
internacionales 26 844 506 23 441 029  -12.7 28 710 484 21 292 489  -25.8

Excursionistas fronterizos 24 264 133 21 687 267  -10.6 28 710 484 21 292 489  -25.8

Excursionistas en cruceros 2 580 373 1 753 762  -32.0 N/A N/A N/A

Fuente: inegi (2021).



296 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.627) 

María Isabel Melchor sánchez

norteaMérIca

Sin embargo, a lo largo de 2021 la recuperación del sector turístico estaba cada 
vez más cerca de alcanzar los niveles previos al covid, ya que de acuerdo con los da-
tos del inegi, el ingreso de los turistas internacionales creció un 8.2 por ciento con 
respecto del 2020 hasta alcanzar los 55 300 000 visitantes, en tanto que en la zona 
fronteriza arribaron 13 800 000 turistas, lo que representó un incremento del 2.6 por 
ciento en comparación con el nivel registrado en 2020, como se aprecia en el cuadro 1.

A pesar de que el flujo de turistas aún no recupera los niveles previos a la pan-
demia, la situación es menos grave que la que se vive en los mercados de turismo 
médico de Asia que, como se aprecia en el cuadro 2, continuaban con caída del 95 por 
ciento en promedio en su actividad turística, debido a que en la mayoría de los destinos 
turísticos de esa región persistía la restricción a la llegada de turistas internacionales.

Cuadro 2
TENDENCIA MENSUAL DEL ARRIBO DE TURISTAS INTERNACIONALES (2021)

Región Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio YTD (%)

Américas -76 -78 -72 -69 -62 -60 -60 -68

Caribe -71 -70 -58 -52 -41 -37 -32 -52

Centroamérica -81 -80 -69 -69 -56 -48 -48 -65

Norteamérica -70 -75 -71 -69 -63 -62 -61 -67

Canadá -93 -95 -95 -96 -97 -97 -95 -96

México -45 -53 -46 -36 -23 -20 -19 -34

Estados Unidos -82 -86 -83 -81 -74 -73 -79

Sudamérica -93 -92 -91 -87 -75 -77 -82 -86

Asia y el Pacífico -96 -97 -95 -95 -95 -96 -95 -95

Europa -85 -87 -88 -87 -82 -75 -58 -77

Mundo -86 -88 -87 -86 -82 -77 -67 -81

Fuente: omt (2021a). 

A pesar de que en México la recuperación del turismo médico se ha ido consoli-
dando, esta tendencia ha sido desigual en las diferentes regiones. En contraste con la 
frontera norte, en otros destinos turísticos de México se observó una situación simi-
lar a la del sudeste asiático, específicamente en Cancún, donde los viajes internacio-
nales estuvieron restringidos de abril a octubre de 2020; el aeropuerto internacional 
de esa ciudad permaneció cerrado por lo que no hubo vuelos disponibles para ese 
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destino y, por tanto, el turismo estuvo paralizado a lo largo de ese año. Para el sector de 
turismo médico esta decisión del gobierno estatal fue catastrófica, debido a que ocho 
de cada diez pacientes extranjeros que se atienden en ese destino provienen de Ca-
nadá y Estados Unidos. “El turismo bajó en función de que el aeropuerto de Cancún 
estuvo cerrado, desde abril-mayo de 2020 no hubo vuelos disponibles para Cancún, los 
turistas americanos y canadienses, que son el 80 por ciento de turistas médicos, deja-
ron de venir”.10

conclusIones

A escala global, la pandemia de covid-19 generó un efecto catastrófico en el sector 
turístico, pues paralizó los principales destinos de turismo médico. La omt considera 
que 2021 continuó siendo un año muy difícil para el turismo mundial, con un des-
censo de las llegadas internacionales del 80 por ciento de enero a julio, en compara-
ción con 2019.

La región del sudeste asiático, una de las principales receptoras de turismo antes 
de la pandemia, tenía la expectativa al inicio de 2020 de un crecimiento del 30 por 
ciento de visitantes de turismo médico principalmente en Tailandia y Malasia, con clien-
tes provenientes de Indonesia, Medio Oriente y Europa. La realidad fue diferente, 
pues en lugar de la expansión esperada, se ha observado una crisis severa porque es 
la región que más prolongadamente ha mantenido la restricción a los visitantes in-
ternacionales; hasta el cierre de 2021, la omt reportaba que la mayoría de los destinos 
asiáticos permanecían cerrados a los viajes no esenciales.

En contraste, México se vio favorecido porque no hubo restricción a la llegada 
de viajeros internacionales; así lo reconoce la propia omt, al destacar que es uno de 
los pocos destinos turísticos que logró superar los ingresos de 2019, cuando se declaró 
la pandemia. Destaca que entre los destinos más importantes, México obtuvo apro-
ximadamente los mismos ingresos por turismo en junio de 2021 que en el mismo 
mes de 2019, y en julio registró un incremento del 2 por ciento con respecto a 2019 
(omt, 2021b).   

Antes de la pandemia, México se había posicionado como el segundo mercado 
de turismo médico más grande del mundo, después de Tailandia, al atraer a cerca de 
tres millones de turistas anualmente, en particular de sus socios comerciales, Esta-
dos Unidos y Canadá, así como a migrantes de la diáspora mexicana. Se constató un 
cambio en el flujo de los turistas médicos, puesto que llegaron a México pacientes de 

10 Entrevista a dirigente de clúster de turismo médico C-2, realizada en abril de 2022.
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países que antes no viajaban a este destino, como Jordania, China, Japón; la razón de 
ello es que las naciones asiáticas permanecieron cerradas por efecto de la pandemia. 
Además, los entrevistados refirieron que recibieron más pacientes de regiones más 
lejanas a la frontera México-Estados Unidos; unos pacientes hicieron viajes de diez 
horas, de Tenessee a Tijuana, por ejemplo, y los médicos especialistas entrevista-
dos señalaron haber tratado pacientes de Washington, Chicago, Nueva York y Caro-
lina del Norte.   

En el reordenamiento del sector turismo a escala global y los viajes médicos 
transfronterizos que se esperan en los próximos cinco años, será interesante ver cómo 
se redistribuyen los flujos de visitantes extranjeros, considerando que se espera que 
Estados Unidos se mantenga como el mayor demandante de turismo médico. Ello 
dependerá de cómo evolucione la política de salud del presidente Joseph Biden, de-
bido a que enfrenta una caída de su popularidad y en lo político cada día se ve más 
difícil de cumplir su promesa de crear un seguro de salud universal. Si bien existen 
propuestas para crear seguros de salud transfronterizos y ha presentado iniciativas 
para regularizar a los inmigrantes que carecen de documentos de residencia legal, 
las negociaciones serán complicadas, y parece difícil que puedan aprobarse en el Con-
greso algunas medidas para disminuir las barreras para acceso transnacional a los 
servicios de salud, mejorando la regulación y expandiendo la cobertura para más per-
sonas que han estado excluidas.

Ya existen casos de éxito, como Simnsa, empresa ubicada en México que opera 
un plan de salud transfronterizo, con autorización para vender planes a las asegurado-
ras; está construyendo un gran hospital en Tijuana, con una inversión de doscientos 
millones de dólares.

México debe prepararse para la competencia en cuanto se concrete la reapertura 
de numerosos destinos a los viajes internacionales, sobre todo en Europa y Asia, jun-
to con el avance en la administración de vacunas contra el covid-19, lo que, de acuer-
do con las previsiones de la omt, ocurrirá entre 2023 y 2024. México tiene tiempo 
para aprovechar la ventaja coyuntural surgida en plena pandemia y mantenerse como 
el mercado líder de turismo médico internacional.
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En un mundo muchas veces percibido a la deriva y con grandes desafíos en diferen
tes ámbitos, Canadá reafirma su posición como un país próspero y tolerante, con un 
multiculturalismo poderoso que podría incluso convertirlo en el primer Estado post
nacional, tal y como lo declaró su primer ministro Justin Trudeau en 2015 en una en
trevista al New York Times. Así, este hueco de identidad compartida deambula en una 
sociedad que se reinventa a sí misma por necesidad, construyendo un país diferente 
con recursos vastos y un futuro brillante, pero también, con ineludibles áreas de opor
tunidad que deben atenderse en el corto plazo.

De esta manera, la práctica depredadora de las mineras canadienses y sus im
pactos indeseables dentro y fuera del país; los movimientos ideológicos antivacuna 
y anticovid de extrema derecha y de dudosa procedencia, organizados mediante 
algo ritmos en línea para generar inestabilidad interna; las contradictorias acciones 
del gobierno federal para mitigar el cambio climático; la consolidación del conserva
durismo populista en las grandes urbes del país, como lo es Toronto; las problemá
ticas fron terizas con su vecino estadounidense al sur; y el reconocimiento de la 
otredad innú a través de la poesía, son solamente una muestra cualitativa del gran 
potencial de inves tigación y riqueza temática que Canadá tiene reservada para todos 
nosotros hoy día.

Así, este dossier dará una muestra clara que coadyuvará a desarticular el mito 
que ha existido en México —y que en el cisan llevamos ya algunas décadas abatien
do—, en el sentido de que Canadá es un país sin grandes sobresaltos, en donde reina 
la paz y el tedio es acompañado por el extenso frío y la gran pasión por el hockey. 
Nada más lejano a esa idea en esta tercera década del siglo xxi. 

En primer lugar, el artículo “‘The Situation Will Most Likely Turn Ugly’: Corpora
te CounterInsurgency and Sexual Violence at a CanadianOwned Mine in Guatemala”,  
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de Simon GranovskyLarsen, académico de la University of Regina en la provincia de 
Saskatchewan, comienza mostrándonos un golpe de realidad en cuanto a las accio
nes depredadoras y sin escrúpulos que compañías mineras de capital canadiense 
realizan en complicidad con grupos de interés local, regularmente con el beneplácito 
y protección de gobiernos corruptos en Latinoamérica. Tales ejercicios que no sólo 
dañan el medio ambiente, sino que también generan violencia en contra de comuni
dades organizadas que defienden su patrimonio, dejan una estela de daños e indigna
ción, como es el caso de las once mujeres maya quichés que fueron violadas durante 
el caos de un desalojo de tierras en disputa por miembros de la fuerza pública y pa
ramilitares pagados por una empresa minera local, subsidiaria de la compañía cana
diense Skye Resources.

Este caso desafortunadamente no es excepcional, ya que GranovskyLarsen nos 
muestra cómo forma parte de una estrategia corporativa internacional instrumenta
da desde hace décadas por distintas compañías mineras de capital canadiense, las 
cuales, con la asesoría de exmilitares incorporados a empresas privadas que propor
cionan información sobre tácticas contrainsurgentes, ponen en marcha guerras de 
baja intensidad en zonas de conflicto corporativo, con el objeto de eliminar gradual
mente la resistencia de grupos campesinos e indígenas organizados, todo esto bajo el 
amparo del Estado receptor y el visto bueno de funcionarios canadienses en sus sedes 
empresariales. Ahora, si bien como se señala en el texto, el caso de Skye Resources llegó 
hasta las cortes canadienses, lo cierto es que esta práctica contrainsurgente corporativa 
se nutre de la permanente corrupción que ha hecho de las elites políticas, económicas 
y militares latinoamericanas la peor enfermedad que aqueja a su propia gente.  

El artículo siguiente, “Truck Fudeau: Algorithms, Conspiracy and Radicaliza
tion”, de los colegas Michael Hoechsmann, de Lakehead University, y Miranda McKee, 
de York University, ambas en la provincia de Ontario, nos da, mediante un juego de 
palabras, una idea del profundo desprecio que profesan amplios sectores conserva
dores canadienses a las prácticas liberales del primer ministro Justin Trudeau. En este 
sentido, se señala cómo el caos informativo y los usos perniciosos de la web fueron 
utilizados en Canadá para manipular conciencias a través de la creación de conteni
do de medios que generara discordia, desinformación y odio. Así, grupos organizados 
con capacidad logística y recursos económicos desconocidos e incluso foráneos, se 
dirigieron a la capital canadiense para buscar poner en jaque al gobierno de Trudeau 
y a su estrategia de contención de la pandemia. 

Tales grupos afirmaban que el primer ministro canadiense, junto con Joe Biden, 
Bill Gates y otros más, se encontraban confabulando para destruir las democracias 
occidentales al utilizar al covid y las medidas para combatirlo como instrumentos per
versos de dominio mundial. Asimismo, este artículo muestra una de las variantes 
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más socorridas del populismo en Norteamérica, una que se alimenta de generar emo
ciones instintivas y primitivas que apelan al nacionalismo, atacando la otredad. 

Un elemento necesario para que estas expresiones tengan alcance entre sus cre
yentes es la desconfianza hacia los medios de comunicación, pues se insiste en que 
siempre están manipulados, lo que erosiona la credibilidad del ejercicio del periodis
mo, sobre todo del periodismo crítico. Este tipo de prácticas se ha llevado a cabo con 
éxito desde el poder en México y Estados Unidos; y en lo que corresponde a Canadá, 
desde la oposición, dichas prácticas de odio, división y desconfianza hacia la comu
nidad científica y los medios de comunicación sembraron fuertes dudas en las deci
siones que tomó el primer ministro Trudeau para contener el covid, pues los integrantes 
del llamado Convoy de la Libertad que ocupó las calles de Ottawa en enero y febrero 
de 2022 tomaron esas ideas de odio y división para tratar de debilitar al gobierno fe
deral que había limitado la movilidad y el acceso a todos aquellos canadienses no 
vacunados durante la etapa crítica de la pandemia.

Como se señala en el artículo, al final, el Convoy fue desarticulado, pero sus in
tegrantes, que incluían a promotores del Wexit del Oeste canadiense, negacionistas 
del cambio climático, supremacistas blancos, antivacunas, cristianos evangélicos ex
tremistas y demás integrantes de esta ala populista y conservadora canadiense, mostra
ron presencia y midieron el alcance de sus convocatorias a través de la web.

El siguiente trabajo se titula “Las emisiones ‘netas cero’ en Canadá: políticas fe
derales y la diversidad provincial”; en él, Marcela LópezVallejo Olvera, investigadora 
de la Universidad de Guadalajara, aborda las problemáticas y contradicciones que 
enfrenta el país para alcanzar la meta de cero emisiones para 2050, sobre todo, por los 
conflictos que van surgiendo entre los diversos gobiernos provinciales con el gobierno 
federal canadiense que ha fijado una meta inequitativa entre provincias con distintas 
capacidades de implementación para alcanzar tal gobernanza climática a nivel nacional. 

Así, la autora señala que, si bien las directrices para disminuir y llegar a la meta 
de cero emisiones para 2050 han sido fijadas desde el gobierno federal, los gobiernos 
y asambleas provinciales han ido adaptándose, de acuerdo con sus propias capacida
des, para cumplir con las demandas del poder central y así evitar sanciones impositi
vas que afecten la imagen pública de los gobernantes en turno y, por ende, su futuro 
político partidista y de gobierno. Del mismo modo, se establece que en el país hay 
provincias que debido a sus condiciones naturales y a las inercias de sus economías, 
pueden alcanzar la meta cero emisiones incluso antes del 2050, como son Columbia 
Británica y Quebec, mientras otras dependen sustancialmente de la quema de com
bustibles fósiles, como son los casos de Alberta, Saskatchewan y Manitoba, mientras 
que las provincias atlánticas y algunos territorios en el norte conducen proyectos 
ambiciosos que de forma gradual van obteniendo resultados no siempre de acuerdo 
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con las metas planteadas desde Ottawa. Sin embargo, lo cierto es que este trabajo da 
muestra que más allá de las contradicciones y choques entre los gobiernos locales y 
el federal, Canadá ya ha puesto en marcha un proyecto de nación para encarar de 
manera más responsable y comprometida uno de los más grandes retos que presen
ta la segunda parte del siglo xxi a nivel global: el cambio climático.

El cuarto artículo de este dossier corresponde a las académicas Lucy Luccisano, 
de Wilfrid Laurier University, y Paula Maurutto de la University of Toronto, ambas 
en la provincia de Ontario, que en su trabajo titulado “Neoliberal Populism in Onta
rio: Premier Doug Ford’s Strategic Politics”, exponen la forma en que el populismo 
conservador ha ido tomando forma y posicionándose firmemente en Ontario por me
dio de una serie de acciones populares del premier Doug Ford, quien apelando al pueblo 
acusa a los partidos tradicionales y a sus elites de haber perdido cercanía con la gente, 
en una práctica que ya es común en toda Norteamérica y que ha dado estupendos 
resultados electorales a sus protagonistas en México, Estados Unidos y Canadá. 

Para el caso de Ontario, esta práctica puesta en marcha por Doug Ford se iden
tifica, entre otras cosas, de acuerdo con las autoras, en el debilitamiento de los tra
dicio na les servicios públicos canadienses, que han ido cediendo paso a la iniciativa 
privada, como es el caso del sistema educativo de la provincia. Para hacer esto posible, el 
gobierno de Doug Ford ha puesto en marcha extensos programas que brindan una serie 
de beneficios económicos a las clases medias para contar así con su apoyo, mientras, de 
forma discreta, va reduciendo la inversión pública. En este sentido, con el argumento 
de escuchar a los padres de familia, el premier Ford emprendió una campaña para eludir 
sus contactos con las autoridades educativas de secundarias y preparatorias, y en su lu 
gar, ofrecer soluciones pragmáticas y de corto plazo para, según él, mejorar la educación. 

Estas medidas en materia educativa incluían: considerables recortes presupues
tales, el incremento del número de estudiantes por aula con el argumento de hacer
los más resilientes y tolerantes a la frustración, clases obligatorias en línea, lo que 
representaba una disminución de la planta docente en las aulas, entre otras cosas. 
Todo esto fue causante de múltiples conflictos entre el sindicato de maestros, padres 
de familia y el propio gobierno de Ford, que lejos de ser un puente entre ambos gru
pos, se concentró en enfrentarlos, desacreditando a los primeros ante los medios de 
comunicación, y ofreciendo dinero a los segundos para paliar la crisis; crisis que el 
mismo gobierno provocó y buscó acrecentar para exponer ante la opinión pública 
por qué era necesaria la incorporación de entidades privadas en la educación media 
superior, lo que sin duda continuará siendo un tema controversial y muy polémico en 
los años venideros no sólo en Ontario, sino seguramente en todo el país. 

El quinto trabajo corresponde a Laura Macdonald y Jeffrey Ayres, de Carleton 
University en Ontario, y de St. Michael’s College en el estado de Vermont, Estados 
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Unidos respectivamente, y se titula “Shifting Boundaries of Control: The Quebec and 
VermontNew York Border in the Trump Era and Beyond”. Ahí, los autores señalan 
cómo a raíz de la política inmigratoria emprendida y difundida mediáticamente por 
el presidente Donald Trump, nuevas dinámicas de entrada hacia Canadá comenzaron 
a hacerse más visibles, sobre todo en la frontera de Nueva York y Vermont con Quebec, 
cuando miles de personas empezaron a ingresar de manera indocumentada a Canadá 
por la amenaza de deportación del gobierno estadounidense. 

Asimismo, este trabajo hace un análisis de la forma en que las fronteras entre Ca
nadá y Estados Unidos han ido securitizándose en las últimas décadas, incluso desde 
tiempos del tlcan, cuando se buscaba identificar potenciales amenazas, al mismo tiempo 
en que se estimulaba el movimiento de bienes comerciales y servicios. De este modo, 
los ataques del 11 de septiembre de 2001 encontraron a ambos países con una diná
mica de cooperación y seguridad fronteriza sólida y funcional. Por ello, para los autores, 
las acciones emprendidas por la administración de Trump en materia de inmigración 
sirvieron para que ambos países, cada cual, desde su propia óptica de go bierno, pusiera 
en marcha políticas de contención de indeseables que avivaron los sentimientos xe
nófobos y nacionalistas de ciertos grupos locales en ambos lados de la frontera.  

Los autores afirman que estas prácticas de control fronterizo en realidad socavan 
las normas y derechos del refugio internacional, ya que el retorno a las fronteras como 
límites de salvaguarda territorial en los tiempos actuales ha hecho del control de 
cruce de personas un instrumento político que antepone el interés nacional sobre cual
quier otro precepto, incluso de carácter humanitario. Así, para el caso canadiense, esta 
dinámica ha sido enfrentada por grupos organizados de la sociedad civil que denun
cian la estigmatización de los migrantes y solicitantes de refugio, emprendiendo accio nes 
legales ante tribunales federales del país y han logrado algunas victorias, pero también 
muchos reveses. De esta forma, el país enfrenta el desafío creciente de reasen tamiento 
de refugiados y migración en un mundo cada vez más conflictivo e inequitativo.

El último artículo de este dossier lo compone el escrito de la colega Haydée Sil
va, académica de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam; su trabajo titulado “Voces 
inauditas: acercamiento a la poesía contemporánea escrita en francés por autoras in
núes” expone las formas en que mujeres poetas de la nación innú han ido incorporán
dose a las nuevas voces en la literatura escrita en francés, sobre todo a partir de la 
segunda década del siglo xxi. A través del análisis de seis autoras, este trabajo muestra 
cómo la nación innú y sus expresiones culturales y artísticas en idioma francés deben 
considerarse como manifestaciones de una minoría dentro de otra minoría que pelea 
su propio lugar frente a la mayoría angloparlante canadiense. 

De este modo, la literatura y poesía innú en francés expresa la situación política 
y cultural tan particular de una nación doblemente colonizada que debe sobreponerse 
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a la rigidez cultural etnocéntrica dominante. Así, las poetas aquí estudiadas desarro
llan sus obras en dos lenguas: en francés, desde luego, para alcanzar mayor difusión, 
y también en sus propios idiomas autóctonos, situación que exige un dominio abso
luto de los mismos, ya que para poder escribirlos necesitan forzosamente despren
derse de la tradición oral de sus ancestros. Con esta práctica, además de reafirmar sus 
respectivas identidades lingüísticas, las autoras se emancipan de la paradoja que re
presenta expresar sus voces en una lengua colonial impuesta, y han podido incluso 
llegar a otras Primeras Naciones que al leerlas se identifican con ellas. 

De tal forma, este acto identitario de las poetas innúes, tradicionalmente poco es
cuchadas, ha logrado espacios de reconocimiento nacional e internacional en foros 
de habla francesa, pues su sola existencia cuestiona las habituales y normalizadas 
formas de dominio occidental, y no sólo eso, sino también replantean la literatura cana
diense exponiendo de manera crítica las visiones del mundo desde sitios poco aten
didos, como son las Primeras Naciones de Canadá.

Así, cerramos un dossier cuyo objetivo principal es exponer algunos temas actua
les que merecen la atención de especialistas de México y Canadá, pues aquí se muestran 
y explican de forma clara los orígenes y razones de algunas problemáticas que me 
recen su atención y discusión más allá de las aulas, en esta tercera década del siglo xxi. 
Por lo tanto, esta breve mirada de nueve académicos de Norteamérica en aspectos 
contemporáneos canadienses será de gran ayuda para comprender mejor las diná
micas que vienen desarrollándose en el país, pues aquí se identifican algunas líneas 
temáticas muy atractivas no sólo para la presente década sino también para la siguien
te. Así de importante y prospectiva es la lectura de este dossier especial. 

Halifax, Nueva Escocia, mayo de 2023
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AbstrAct 
This paper offers a window into the terrain of corporate influence over violence in the mining 
industry. The research draws on over 300 pages of internal communications and other corpo-
rate documents, which were produced by Vancouver-based Skye Resources and released pub-
licly as an affidavit in a civil court case in Ontario, Canada. The documents demonstrate the 
roles of mining company executives and their collaborators in coordinating events that led to 
the gang rape of eleven Maya Q’eqchi’ women in Guatemala during a 2007 land eviction. Ana-
lyzing the documents through a framework of corporate counter-insurgency (co-coin), the pa-
per explores the importance of international consultants and local elite networks in co-coin 
campaigns. The case study explored in this paper contributes to the theorization of public-pri-
vate repressive forces within co-coin. The research also offers a visual tool to map actors in 
other instances of mining violence, which is intended for use by both academic researchers and 
anti-mining social movements.
Key words: Corporate counter-insurgency, mining, elites, corporate social responsibility, sexual 
violence.

resumen

Este artículo ofrece un vistazo al terreno de la influencia corporativa sobre la violencia en la in-
dustria minera. La investigación empleó más de trescientas páginas de comunicados internos y 
otros documentos corporativos emitidos por la compañía Skye Resources, de Vancouver, que 
se hicieron públicos como declaraciones verídicas en un caso de corte civil en Ontario, Canadá. 
Esos documentos demuestran la actuación de los ejecutivos de la compañía minera y sus co-
laboradores para coordinar eventos que provocaron una violación tumultuaria de once mujeres 
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maya quichés en Guatemala durante un desalojo de tierras en 2007. Al analizar los documentos 
en un marco de contrainsurgencia corporativa (co-coin, por su acrónimo en inglés), la investi-
gación explora la importancia de los asesores internacionales y las redes de las elites locales en 
las campañas de co-coin. El estudio de caso que se realiza en este artículo contribuye a teorizar 
sobre las fuerzas represivas públicas y privadas en el ámbito de la co-coin. La investigación 
también ofrece una herramienta visual para situar a los actores en otras instancias de la violen-
cia minera, dirigida tanto a investigadores académicos como a movimientos sociales mineros.
Palabras clave: contrainsurgencia corporativa, minería, elites, responsabilidad social corpora-
tiva, violencia sexual.

IntroductIon

The global spread of Canadian-owned mining projects has left in its wake a trail of 
environmental destruction and harm to local communities (Deniau et al., 2022; Gor-
don and Webber, 2019; Imai et al., 2016; Nolin and Russell, 2021). In a pattern of 
physical violence and dispossession that characterizes the industry, those who dare 
to resist extraction routinely face eviction, property destruction, legal action, and vi-
olence at the hands of public forces and non-state armed groups. Much work has 
been done by activists and researchers to document this violence. However, little is 
known about the decision-making processes of mining company executives who at-
tempt to put down resistance. This paper offers a window into the terrain of corpo-
rate influence over violence in the mining industry, through the analysis of internal 
communications produced by a Canadian company in the lead-up to a series of vio-
lent evictions in Guatemala. 

On January 17, 2007, during the eviction of communities from land claimed by 
Vancouver-based Skye Resources, members of a joint public-private security force 
assembled by Skye and its subsidiary, the Compañía Guatemalteca de Níquel (cGn), 
gang raped eleven Maya Q’eqchi’ women. An ongoing, precedent-setting civil court 
case in Ontario seeks to hold accountable Skye’s successor, Toronto-based HudBay 
Minerals Inc., for the sexual violence that targeted the eleven women that day. The 
eleven plaintiffs in the case of Margarita Caal Caal v. HudBay Minerals Inc.—the survi-
vors of the 2007 rapes—allege negligence and carelessness causing physical and psy-
chological harm. In 2018, over 300 pages of emails, internal reports, expense ledgers, 
and other communications produced by Skye Resources and cGn were entered into 
the case as an affidavit and made public by the women and their lawyers (Binks-
Collier, 2020; Montgomery, 2018). The public release of Skye’s documents provides 
an unprecedented view into the candid conversations and record-keeping of Canadian 
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mining company executives. Prior to the availability of this data, accounts of the be-
havior of company personnel—not only within Skye Resources, but across the min-
ing industry—relied on the testimony of people affected by company actions (Nolin 
and Russell, 2021), or, in rare cases, on interviews with company executives (Becerril, 
2018; Butler, 2015).1

This paper approaches the trove of Skye corporate communications with two 
goals. Firstly, the paper aims to analyze the decision-making process behind one in-
stance of violence perpetrated by a Canadian mining company. Given the tangled web 
of Canadian mining executives—with individuals moving, for example, between 
major companies active in Guatemala: HudBay Minerals, Barrick Gold, Goldcorp, 
and Tahoe Resources (LittleSis, 2022)—the Fénix case in Guatemala may be instruc-
tive in the examination of other instances of violence perpetrated by Canadian firms 
at home and abroad (Thomas and Coburn, 2022). 

Secondly, this paper aims to contribute to debates on corporate-counterinsur-
gency (co-coin). The Fénix case is explored here as an instance of co-coin, or campaigns 
led by private corporations that use counter-insurgent tactics to repress opposition to 
an economic project. An exploration of the constellation of actors present in Skye 
Resources’s co-coin campaign offers advances in the understanding of how corpora-
tions manage the repression of resistance movements through a counter-insurgent 
approach. Specifically, the Fénix case illuminates the relative roles of public and pri-
vate actors within co-coin, as well as the importance of local elite networks in exe-
cuting co-coin. The paper also offers a visual framework for mapping actor relations 
through a co-coin lens. While advancing towards these two goals, I argue that the 
study of corporate-led repressive campaigns around extractive projects is lent an im-
portant degree of analytical clarity through the application of the co-coin frame-
work—co-coin can at once help researchers identify familiar tactics and strategic 
goals used by corporate actors, while being flexible enough to adapt to specific na-
tional and local conditions.

The paper proceeds in seven stages. The first section explores the global context 
of Canadian mining, and presents an overview of corporate counter-insurgency. This 
is followed by a brief explanation of methodology and data. The third and fourth 
sections draw extensively from the corporate source documents to explore Skye’s 
eviction campaign and the violence in which it culminated. The fifth section considers the 
role of international and domestic consultants in facilitating corporate counter-in-
surgency at the Fénix mine, while the sixth section explores the network of Guatemalan 

1  An additional 4.2 terabytes of corporate and government data related to the Fénix mine was leaked by the 
Guacamaya hacker collective in 2022 (Forbidden Stories, 2022). Those documents are not analyzed in this 
paper, but they hold tremendous potential for further research.
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elites that was drawn on for the co-coin campaign. Finally, the paper considers the 
implications of this case study for future work on corporate counter-insurgency.

cAnAdIAn mInIng compAnIes And counter-Insurgent strAtegy

The extractive zones surrounding mining projects expose the violence of global capi-
talism in one of its rawest forms. Multiple forms of violence invade the vicinity of 
mining projects. Using the typology of violence in environmental conflicts offered 
by Navas et al. (2018), the violence surrounding mines includes physical attacks (di
rect violence), criminalization (structural violence), the undermining of Indigenous so-
cial structures (cultural violence), long-term health impacts (slow violence), and harms 
to nature such as pollution and biodiversity loss (ecological violence). Among these 
acts of violence, physical attacks against members of communities resisting mining 
projects stand out as particularly gruesome, and all too commonplace. Scheidel et al. 
(2020), for example, found that 20 per cent of conflicts surrounding mining projects 
worldwide involved the assassination of at least one opponent.

As prominent defenders of land, water, and community, Latin American wom-
en—and especially Indigenous women—have been on the front lines of struggles 
against mining (Ulloa, 2016; Venes et al., 2023). Everything about mining-related 
processes is gendered. From mine labor to the private security industry that guards 
mine sites, to the social implications of projects, and the forms of violence faced by 
women resisting mines, women’s experiences with mining projects become more 
detrimental as a result of their gender (Hofmann and Cabrapan, 2021; Joachim and 
Schneiker, 2022; Deonandan et al., 2017; Deonandan and Bell, 2019). Deonandan and 
Bell (2019) argue that campaigns against anti-mining activists draw on gendered re-
lations of power in order to silence women’s activism. In some instances, this has 
included the use of rape and other forms of sexual violence intended to extinguish 
resistance through the control of women’s bodies. 

The majority of all mining companies in the world are based in Canada (Gordon 
and Webber, 2019), which makes mining violence a profoundly Canadian problem. 
In Latin America alone, Imai et al. (2016) found 44 deaths, 403 injuries, and 709 cases 
of criminalization related to Canadian mining projects between 2000 and 2015. In 
Guatemala, activists have been murdered at all five operational mine sites in the post-
war era (1997-present)—four of which were owned by Canadian companies (Sveins-
dóttir et al., 2021; Nolin and Russell, 2021). The Canadian federal government has 
rejected appeals to regulate the activities of Canadian companies abroad, opting instead 
to promote corporate social responsibility and to create an ombudsperson position, 
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which became mired in controversy over its lack of independence and investigative 
powers (Ciupa and Zalik, 2020). In the absence of federal or global regulation (Cou-
mans, 2017), communities affected by Canadian mining violence have turned to 
Canadian courts for remedy. 

As mining projects face local resistance and global scrutiny, companies have rolled 
out a package of tactics intended to ensure the operation of their mines, through a 
combination of physical force and the construction of apparent social license. This 
combination of “hard” and “soft” techniques (Dunlap, 2019) is recognized as corpo-
rate co-coin—campaigns led by private corporations that use counter-insurgent tactics 
to repress opposition to an economic project. In its state-led form, counter-insurgency 
is often referred to as low-intensity warfare, since the strategy pairs armed operations 
with a combination of economic development, political influence, and the strategic 
use of information, all aimed at social control within a given territory (U. S. Govern-
ment, 2009). Counter-insurgency has a long history in campaigns of imperialist control, 
with roots during the height of European colonialism. Later developments fine-tuned 
the approach through wars that the United States fought first against the Indigenous 
nations within its borders, and later overseas in Vietnam, Central America in the 
1970s–1980s, and Afghanistan and Iraq in the 2000s (Estes, 2019; Thomson, 2018). 
During the global War on Terror, the United States increased its reliance on private mili-
tary contractors and also began to use these officially in armed combat. These recent 
developments gave rise to the corporate form of counter-insurgency, as veterans of 
the War on Terror began forming private companies that offered counter-insurgent 
services not only to the U.S. government but also to corporations protecting extrac-
tive projects (Granovsky-Larsen and Santos, 2021; Thomson, 2018). 

Early critical works on corporate counter-insurgency (Becerril, 2018; Brock and 
Dunlap, 2018) trace the first usage of the term to the rand Corporation, which in 2008 
encouraged extractive and other companies to respond to community opposition 
through a combination of community services and new security practices (Becerril, 
2018: 100). Around the same time, a U.S. oil company manager was documented en-
couraging a corporate audience to look to the U.S. government’s counterinsurgency 
manual in their efforts to overcome social movement-based opposition (Brock and 
Dunlap, 2018: 35). The diffusion of corporate counter-insurgent strategy and tactics 
across global extractive industries appears to have occurred in parallel with this early 
industry encouragement, not necessarily as a result of it. With the key common feature 
of the presence of counter-insurgency-trained private military and security compa-
nies and/or of national contexts with recent domestic counter-insurgent campaigns, 
campaigns targeting resistance to extractive projects have been identified as taking 
co-coin form in, at least, Germany, Guatemala, Madagascar, Mexico, Peru, the United 
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Kingdom, and the United States (Brock, 2020; Brock and Dunlap, 2018; Brown et al., 
2017; Dunlap, 2019, 2020; Dunlap and Correa Arce, 2022; Estes, 2019; Granovsky-
Larsen and Santos, 2021; Huff and Orengo, 2020; Solano, 2015). Recent work by Dunlap 
(2023) and Gelderloos (2022) extends the counter-insurgent logic to more general-
ized, global reaches, arguing that the discursive base of the “green economy” and the 
policing of environmental movements, respectively, utilize counter-insurgent strategy 
to the benefit of corporations. 

The 2006–2007 eviction campaign executed by Skye Resources serves as another 
example of an extractive company utilizing a counter-insurgent strategic framework 
and co-coin tactics. Approaching the trove of Skye’s corporate documents through a 
co-coin lens provides analytical clarity—using co-coin as a known strategy allowed 
this study to identify key tactics and appreciate their roles within a counter-insur-
gent whole. Reading the Skye files through the co-coin lens also offers contributions 
to further the study of corporate counter-insurgency. Specifically, the Fénix case in 
Guatemala offers an answer to a question posed by Becerril (2018) in his application 
of co-coin to the mining industry in Peru. Through an ethnographic study that included 
candid interviews on security strategy with mining company managers, Becerril ex-
plored the case of a company that undermined community resistance through infiltra-
tion of activist circles, blackmail, defamation, and targeted attacks. Becerril understood 
this as evidence of the effectiveness of privately-led repressive campaigns. Where an 
earlier, state-led attempt to suppress resistance at the same mine only swelled the 
ranks of community organizing, Becerril (2018: 124) argued that the private campaign 
succeeded because of its focus on targeting individuals. While recognizing that the 
lines between public and private repression are blurred, and better understood as a 
spectrum, Becerril insisted (2018: 124-126) on the analytical usefulness of a distinction 
between public and private repression, and called for a research program to explore 
whether “it is true that public repression backfires and private repression does not.” 

The case of Skye Resources’s co-coin campaign suggests that the distinction may 
not always be useful. The melding of public and private actors in this case shows the 
importance of the public-private security partnerships even in corporate-led securi-
ty campaigns. After laying out the details of Skye’s campaign to evict communities 
from land claimed for the Fénix mine, this paper explores the roles played by a range 
of actors including international and Guatemalan consultants, and local elite net-
works. The final analysis discusses these roles in the context of co-coin, offering a 
response to Becerril’s research question as well as a visual tool for mapping a range 
of actors involved in cases of corporate counter-insurgency.
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methodology And Access to the dAtA 

The research presented in this paper is based primarily on a set of corporate docu-
ments that were produced by, for, or in collaboration with the Canadian mining com-
pany Skye Resources. The documents were entered into an ongoing civil court case in 
Ontario, Canada as an affidavit in 2018, after Skye’s successor, HudBay Minerals Inc., 
was ordered to release communications and other relevant documentation. Lawyers to 
the plaintiffs released the files publicly, and the documents are accessible freely online 
(Montgomery, 2018). This paper also draws on the transcripts of testimonies of the 
women who are plaintiffs in the case, in which each woman narrated details of the vio-
lent eviction and gang rapes (Binks-Collier, 2020). 

Although I have personally conducted research in Guatemala for many years, no 
original fieldwork contributed to this paper. My focus on the corporate actors and 
their collaborators, instead of on the communities resisting the Fénix mine, restricted the 
research to corporate documents. Nevertheless, I sought the plaintiffs’ consent for this 
research through intermediaries close to the case. Names of individuals and private 
companies are included in this paper when they have already been discussed widely 
in the press in relation to the Caal v. HudBay case. For other people and companies, 
those whose names appear in the court documents but not in the press, privacy has been 
respected by referring to professional titles or roles in the case, rather than names.

In preparation for this paper, I read and coded the corporate documents and plain-
tiff testimonies specifically through the framework of corporate counter-insurgency. 
I worked together with Larissa Santos—a student research assistant and collabora-
tor (Granovsky-Larsen and Santos, 2021)—to code the documents with instances of 
co-coin strategy and tactics, and together we explored the implications of the case for 
the broader study of corporate counter-insurgency. The coded data is available on 
request.2 The trove of corporate documents explored here—as well as an additional 
4.2 TB of related data available online (see Note 1)—could lend itself to many more 
research programs, for example to a closer exploration of the participation of trans-
national corporations within networks of corruption and organized crime (Schwartz, 
2021). This research project intended to contribute to the study of co-coin, while also 
bringing more attention to the horrific events of the 2007 evictions around the Fénix 
mine and the corporate decision-making processes that produced them. 

2  The coded version of the corporate data is included as supplementary data for this article, available on the 
Norteamérica website. The dataset arranges 240 quotes from the Skye documents and court records in rela-
tion to four components of counter-insurgent strategy and 12 co-coin tactics. Each quote is connected to its 
source document, date, and a numerical code representing its author.
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lAyIng the groundwork 
for sexuAl VIolence

The events explored in this article took place within a violent conflict over the Fénix 
mine that has played out over more than 60 years. The first open pit mine in Guate-
malan history, the Fénix project was originally established in 1965 through a 385 square 
kilometer concession within the municipality of El Estor, on the shore of Lake Izabal 
in northeastern Guatemala. The 40-year concession was granted to Explotaciones y 
Exporaciones Mineras de Izabal, S.A. (Exmibal), a subsidiary of the Canadian inco 
mining company that was partially owned by the Guatemalan state (Fox, 2015). Since 
the Indigenous Maya Q’eqchi’ communities that had long inhabited the land lacked 
a formal land title, their removal was taken for granted. A refusal to leave, however, 
was met with repressive violence in the midst of Guatemala’s internal armed conflict 
and authoritarian governance. As demonstrated below, the tactics used at that time, 
including the strategic use of rape, mirror those deployed in the present day. A truth 
commission report published after the war details numerous instances of targeted 
attacks on Q’eqchi’ activists in El Estor, including shooters sitting in Exmibal com-
pany vehicles (Cuffe, 2021). Despite only operating for four years in the late 1960s, 
the Fénix mine concession continued to generate political conflict over the following 
two decades (Masek, forthcoming).

After the end of the armed conflict in 1996 and the approval of a new mining 
law in 1997, the Fénix project was again taken up. inco sold the project to Skye Re-
sources of Vancouver in 2004, and the name of the Exmibal subsidiary was changed 
to Compañía Guatemalteca de Níquel (cGn). With that transfer, Ian Austin, a former 
accountant at inco, became the Chief Executive Officer of Skye Resources, providing 
important continuity between wartime and post-war corporate management of the 
Fénix project (Holden and Jacobson, 2008: 330). As Skye and cGn moved toward re-
starting operations, around a thousand Maya Q’eqchi’ families moved back onto 
land within the Fénix concession from which, they argued, they had been illegally 
removed by inco and Exmibal (Binks-Collier, 2020). These families comprised the 
communities that Skye sought to evict in order to begin nickel extraction. Following 
the 2007 evictions discussed in this paper, Skye sold the mine to the Toronto-based 
HudBay Minerals Inc, which became legally responsible for the events overseen by 
Skye in 2007. The mine changed hands yet again in 2011, and a series of violent attacks 
on community members, discussed briefly in the conclusion of this article, has pro-
ceeded consistently (Masek, 2022).

In September of 2006, faced with the return of Q’eqchi’ communities to their 
traditional land within the Fénix concession, personnel from Skye and cGn started to 
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engage with police, lawyers, and judges in order to secure their eviction (exhibit M 
in Montgomery, 2018). Vancouver-based Skye Vice President of Legal Affairs Brooke 
Macdonald wrote an email to a group of Skye and cGn executives in September 2006 
about early steps. He passed on a suggestion from a Guatemalan colleague that they 
retain the services of Héctor Muñoz, a lawyer who was said to specialize in land 
evictions and “is the guy the Agriculture Chamber goes to when they have prob-
lems.” Macdonald also noted that cGn’s site manager was planning to talk to the local 
public prosecutor, “presumably to give the guy a tour of the invaded sites” (exhibit L 
in Montgomery, 2018).3 The Skye team also received updates about the steps that judg-
es in Coban and Puerto Barrios took towards evictions, and gained audience with the 
vice ministers of the Ministry of Energy and Mines and the Ministry of the Environ-
ment and Natural Resources (exhibits N and O in Montgomery, 2018). 

When he was deposed in 2017 during the Ontario court case, Skye’s vice presi-
dent of legal affairs, Brooke Macdonald, stated that “Guatemala is a country where . 
. . lawyers can go and speak to a judge without the other side present . . . [which is] 
very strange to anybody coming from a Canadian law school” (exhibit P in Montgom-
ery, 2018). At the moment of the eviction campaign, however, Skye management sought 
to exert pressure, not necessarily to act within legal norms. Skye’s vice president of 
operations, William Enrico, wrote in December 2006 that “we expect to get the Coban 
eviction order signed today (likely), but we’ll need to pressure on [sic] the Puerto 
Barrios Judge as someone may have gotten to him” (exhibit S in Montgomery, 2018). 

While Skye and cGn management worked to secure eviction orders, they also 
rejected invitations to settle the dispute through negotiation, and actively blocked a 
legal challenge to the evictions. The Catholic Church, a local nGo, and the Guatemalan 
government agency responsible for resolving agrarian conflict each urged or offered 
to facilitate negotiation. Opinions were in no short supply about the importance of 
negotiation and the likelihood of violence with an eviction. The director of the local 
development organization Asociación Estoreña para el Desarrollo Integral, for ex-
ample, wrote in November 2006 to plead with Skye executives to consider negotiat-
ing. “To the contrary,” wrote the director, “the situation will most likely turn ugly” 
(exhibit C in Montgomery, 2018). A Canadian security consultant hired by Skye simi-
larly warned company executives that “a successful outcome is one of peaceful dialogue 
and negotiations rather than forced eviction” (exhibit UU in Montgomery, 2018).

Nevertheless, Skye consistently rejected invitations to negotiate. “Our position is 
the same from the Bishop, to the Mayor, to the Campesino,” wrote Skye’s vice president 

3  Direct quotes from the affidavit are taken either from English-language communications or from the certi-
fied translations included with the affidavit, and have not been edited for style or spelling. All notes inserted 
in square brackets are my own.
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of operations, William Enrico, in October 2006, “no negotiations while they’re ille-
gally occupying our land—period!” (exhibit B in Montgomery, 2018). Enrico dismissed 
the state agrarian agency as “leftist controlled” and stated that “we believe this [ne-
gotiation] was a trap” (exhibit B in Montgomery, 2018).

In January 2007, the Guatemala social movement organization Coordinadora 
Nacional Indígena y Campesina (conic) presented an injunction (recurso de amparo) 
to stop the evictions on behalf of the communities. cGn’s general manager, Sergio 
Monzón, responded by telling Skye executives in Vancouver that “we saw two alter-
natives, either to speed up the execution of the eviction orders or to slow down conic’s 
request” (exhibit R in Montgomery, 2018). After “[calling] our contacts in the PNC 
[National Civilian Police]” and “[trying] to speak to [Guatemalan President] Mr. Berger,” 
Monzón concluded that slowing the injunction process was the way to go (exhibit R 
in Montgomery, 2018). cGn’s hired evictions lawyer intervened by presenting a doc-
ument intended “to delay the blocking process of conic. We hope that with this actions 
[sic] we will be able to delay conic process for at least 2 weeks, which means the evic-
tion orders will be executed within that period of time” (exhibit R in Montgomery, 
2018). The tactics proved successful: Skye avoided negotiation prior to the evictions, 
which went ahead as scheduled, rendering conic’s legal challenge ineffective.

As Skye executives doubled down on an insistence to evict, they also engaged 
in a campaign to assemble public security forces. Even still, the team appeared con-
flicted about calling in the Guatemalan police. On the one hand, Skye’s chief operat-
ing officer, David Huggins, gave “authorization to increase our security presence 
and to obtain the assistance of the police as required” (exhibit M in Montgomery, 
2018). cGn’s General Manager responded by holding a meeting at the national police 
headquarters and securing the presence of riot police at the mine site (exhibit EE in 
Montgomery, 2018). On the other hand, the team was wary of a scenario where they 
might lose control of their security operations. “Given it is Guatemala,” wrote a con-
sultant, “can we really expect them to abide by the ‘correct rules and procedures’?” 
(exhibit DD in Montgomery, 2018). Skye’s vice president of technology, David Neu-
dorf, added that “their behaviour will be largely outside of our control, except for how 
we may be able to influence things at the highest levels, i.e. The President or Ministers 
with direct authority” (exhibit EE in Montgomery, 2018). 

In early November 2006, Skye officials noted an initial deployment of “50 un-
armed riot police in El Estor who will be called up to enforce the eviction orders” (exhibit 
A in Montgomery, 2018). A little less than two weeks later, cGn’s general manager 
reported “a police force of about 125 officers and an army force of about 65” (exhibit 
PP in Montgomery, 2018). Maintaining these forces entailed the irregular transfer of 
a great deal of money. In answer to a query by Skye’s chief financial officer about a 
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statement that Q125,000 (US$16,250 in 2006 dollars) was paid in just one week in or-
der “to keep the invaders under control,” cGn General Manager Sergio Monzón ex-
plained that cGn was providing accommodations for the troops: “For the police force 
we have been paying: hotel, meals and gasoline for the patrols. For the Army personnel, 
we are not paying hotel, for security reasons they decided to sleep on small matreses 
[sic] that we provided, they are staying at the plant cafeteria, for this group we are 
also paying meals” (exhibit PP in Montgomery, 2018).

These expenses, another cGn employee explains on the same email thread, were 
paid out unofficially: “We transfered the money to personal account [sic] who is 
working to coordinate these tasks in EE [El Estor]. He is going to prepare the ex-
penses liquidation at the end” (exhibit PP in Montgomery, 2018). In February 2007, 
following the two rounds of January evictions, a spreadsheet was provided by cGn 
to Skye detailing “the total funding in cash as of december 31, 2006 for evictions.” 
The sheet lists 27 payments totalling Q473,909.50 (US$61,608) for vague expenses 
such as “second invasion funds transfer,” “security funds transfer,” and “Rio Dulce 
invasion Expenses” (see image 1 at exhibit QQ in Montgomery, 2018).

A joint force was assembled, allegedly under the coordination of cGn Chief of Se-
curity Mynor Padilla, which involved police, military, and at least 57 private security 
guards (exhibit MM in Montgomery, 2018). In addition to preparing the physical forc-
es for eviction, Skye and cGn also coordinated information gathering and elements of 
psychological terror. César Montes, a former Guatemalan guerrilla who cGn hired for 
consulting and security services, advised Skye to “pressure the people—planes/heli-
copters, silence, threats of loss of jobs and projects to invaders,” as recounted by the 
vice president of operations, William Enrico (exhibit U in Montgomery, 2018). The in-
tent of the helicopter flyovers was both to introduce the eviction sites to public securi-
ty personnel (exhibit CCC, EEE in Montgomery, 2018), and to bring fear to community 
members through association with military flights from the recent armed conflict. “It 
may be good if our regular flights did some circling over the important areas for psy-
chological impact,” wrote Enrico (exhibit T in Montgomery, 2018). 

All the while, Skye and cGn worked to stay on top of intelligence gathering, 
compiling information on leaders and members of organized communities—“we 
know who the leaders are as well as all of their followers,” states a security consul-
tant (exhibit D in Montgomery, 2018)—and relying on unnamed sources in the 
field—“three friends, their information has been essential for our security” (exhibit 
KK in Montgomery, 2018). This work was bolstered in mid-December 2006, when 
the Guatemalan armed forces began to offer support in intelligence gathering and 
institutional coordination (exhibit OO in Montgomery, 2018). 
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In a report prepared for cGn, a retired Guatemalan army colonel states that 
“work has been done to organize a work team . . . to begin a systematic continuous 
information sharing that will be useful to cGn authorities to take appropriate deci-
sions in a timely manner” and that visits were paid to at least four municipalities in 
the department (province) of Izabal in order “to analyze the most convenient way to 
set up an information network” (exhibit OO in Montgomery, 2018). 

Eviction orders were issued in early January. A joint force of police, military, and 
private security assembled on the days of the evictions, and some commanders met 
indoors on cGn premises immediately prior to heading to the communities (exhibit 
HH, FFF in Montgomery, 2018). The communities in question were cleared off their 
land in a series of evictions on January 8 and 9. When members of the Lote Ocho com-
munity returned to their land in the days following, Skye executives decided to evict 
again. “We could have done nothing,” stated Skye’s vice president of legal affairs, 
Brooke Macdonald, in court. But he added that “the longer you allow people to main-
tain there, the bigger and more sturdy structures they build, the more chance of them 
bringing in weapons, children. That is why we did it immediately” (exhibit HHH 
Montgomery, 2018). It was during this third eviction that eleven Maya Q’eqchi’ wom-
en—community leaders and land defenders facing theft of their territory by a Cana-
dian mining company—were gang raped by public and private security personnel. 

JAnuAry 2007: AttAck on the women of lote ocho

Whereas the eviction of the Lote Ocho community on January 8–9, 2007 was carried 
out in a more formal manner—with the presence of a public prosecutor and repre-
sentatives of the human rights ombudsperson—the second eviction, on January 17, 
2007, took place as a surprise attack. In their court testimonies, which the women 
agreed to release publicly, the eleven survivors of the rapes state that they were each 
at home with their children, in the evening, while most of their husbands were away 
working in the fields (Klippenstein and Wanless, 2019). Some of the women did not 
even hear their attackers coming before uniformed men wearing ski masks broke into 
their houses. Multiple groups spread out across the small and isolated mountain 
community, each comprised of around seven to nine men who wore a combination 
of police, military, and private security uniforms. In some cases, the men asked the 
women where the community leaders or their husbands were, while in others they 
immediately attacked. 

Based on testimonies entered into the public record, each woman was dragged 
out of her home in front of her children. The women recount having their clothes cut 
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off with knives, having cloths shoved in their mouths and tied over their eyes, and 
being held down by men as multiple others raped them. They could hear the screams 
of the other women. Their children ran away and hid. After the rapes, the men used 
chainsaws, gasoline, and fire to destroy every house in the village. Of the eleven women 
raped that day, five had been pregnant before the attacks, and four of these suffered 
miscarriages within days or weeks (Binks-Collier, 2020). More than ten years later, as 
they testified in depositions for the Canadian court case, the women described tremen-
dous ongoing physical and psychological pain (Klippenstein and Wanless, 2019).

The details of the rapes read as vindictive acts of gendered violence, intended to 
silence and remove the community where an eviction had failed to achieve this just 
days earlier. They also present clear connections to the Guatemalan state’s violent 
strategy during the recent armed conflict. A landmark 2016 trial in Guatemala “estab-
lished for the historical record that the Guatemalan military deployed sexual violence 
against women as a strategy of warfare, both to control local populations and to de-
humanize the ‘enemy’” (Burt, 2019: 73). The 2016 case examined sexual slavery at the 
Sepur Zarco military detachment, where Maya Q’eqchi’ women were forced to in-
habit or regularly report to sexual “recreation zones” for soldiers.

Sepur Zarco is located on the outskirts of the El Estor municipality, near the Fé-
nix mine. In addition to the similar location, the tactics used against communities 
pursuing land claims in 1982 and 2007 are strikingly similar. Burt (2019: 66) writes 
that soldiers approached villages in 1982 with lists of men who participated in land 
committees, at which point “soldiers captured and killed or disappeared the peasant 
leaders, then raped their wives, often in their homes in front of their children, and later 
burned down their homes and crops.” In 2007, Skye Resources employed public forc-
es commanded by veterans of the armed conflict, along with private security guards 
who were overseen by another such veteran, former Guatemalan colonel and cGn’s 
chief of security, Mynor Padilla (El Observador, 2020), to put an end to land claims 
around the Fénix mine. The resulting eleven instances of gang rape represent a con-
tinuation of the strategic use of rape as a weapon (Wood, 2018) that, as during the 
armed conflict, appears “designed to destroy not just the bodies of the victims, but 
the broader body politic” (Burt, 2019: 89).

fAcIlItAtIng corporAte counter-Insurgency 

The internal communications of Skye Resources—in which executives in Canada 
corresponded with their mine managers in Guatemala, and with a range of consul-
tants—contain evidence of each of the four components of counter-insurgency. In 
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the lead-up to the eviction of communities surrounding the Fénix mine, Skye execu-
tives worked to establish political control within the mine site and its surrounding area 
by coordinating public forces, influencing public prosecutors and judges, and evad-
ing calls to negotiate. The company also deployed economic assistance to surrounding 
communities as an instrument intended to win support (exhibit QQ, RR, SS in Mont-
gomery, 2018) The use of information served the eviction plan, as a network of Skye’s 
collaborators produced persons-of-interest files on community members, gained ac-
cess to legal updates, and benefitted from military intelligence. Finally, the security 
component featured heavily in Skye strategy, as a combined force of police, military, 
and private security agents engaged in psychological terror tactics, and, during the 
eviction itself, property destruction and strategic sexual violence. 

As is the case in state-led counter-insurgent strategy (U. S. Government, 2009) and 
other instances of corporate counter-insurgency (Brock and Dunlap, 2018; Granovsky-
Larsen and Santos, 2021), the ultimate goal of Skye’s campaign was control over ter-
ritory in order to achieve a broader political or economic goal. Territorial control, in 
the case of the Fénix evictions, involved both the physical control of land for access 
to subsoil resources, and control over women’s bodies in order to undermine com-
munity resistance.

Elsewhere, Larissa Santos and I showed (Granovsky-Larsen and Santos, 2021) 
that the balance of power within corporate counter-insurgency can lie in the hands 
of private military and security companies or in the hands of extractive companies. 
Either way, and while the ultimate strategic control over co-coin operations lies with 
private companies, corporate campaigns also rely on coordination with state institu-
tions and public forces. This remains the case with co-coin operations at the Fénix 
mine, which were designed and overseen by Skye resources executives (see image 2). 
Despite the significant involvement of a range of Guatemala-based actors, corporate 
communications show clearly that each decision ultimately depended on the expressed 
support of executives in Canada, e.g. exhibit XX in Montgomery (2018); see also 
exhibit L, M, S, U. Nevertheless, of the individuals and institutions involved in the Fé-
nix co-coin campaign, there are two categories of actors whose roles can contribute to 
our understanding of corporate counter-insurgency: consultants to Skye Resources 
and a transnational network including Guatemalan elites.

The body text of the paragraph-long email appears to contain both questions 
posed by Skye Resources’s vice president of operations, William Enrico, and answers 
inserted into the same paragraph in reply by cGn General Manager Sergio Monzón.

Skye Resources and its cGn subsidiary employed a range of local and international 
consultants to advise on human rights, security, environmental, and social concerns 
(see figure 1). Such consultants have become common sights around extractive projects, 



334 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.621)

Simon GranovSky-LarSen

norteamérica

as mining companies worldwide strive to win over local populations and improve 
public relations through the adoption of so-called corporate social responsibility (cSr) 
measures. cSr, however, has been heavily criticized as a disingenuous distraction 
from corporate abuses. Slack (2012) holds that cSr measures lack industry-wide stan-
dards or any form of enforcement, and that cSr programs serve as an add-on to un-
changed corporate activity. Even when cSr standards are fully met, actual community 
concerns can remain unaddressed (Banerjee, 2018; Laplante and Nolin, 2014). 

Image 2
SKYE OVERSIGHT OF EVICTION PLANS

Source: Exhibit XX in Montgomery (2018). 

Within the cSr context, consultants on social and environmental issues play an 
important role for mining executives who wish to be seen as responsible, but who 
often refuse to alter the core activity of environmentally destructive extraction with-
in Indigenous territory. cSr-related consultants have track records of contributing to 
further harm within conflicts over extraction. Coumans (2011) outlines the contribu-
tions of anthropologists, development nGos, and socially-responsible investment 
companies to company-friendly solutions for community conflicts around a Barrick 
Gold mine in Papua New Guinea, solutions which failed to genuinely engage with 
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community wishes. Dunlap and Correa Arce (2022) similarly show how develop-
ment and human rights nGos employed by wind factories in Mexico align with both 
local funding and the violence of sicario hitmen. The “social license” required for the 
wind energy project, Dunlap and Correa Arce argue, is engineered through a conflu-
ence of nGo projects, cash, and violence, as some stakeholders are won over with re-
sources while others are simply eliminated.

In the case of the Fénix mine, a range of individual consultants, consulting firms, 
and development organizations all played roles within the corporate-led counter-in-
surgent campaign. Corporate communications include mention of five security, en-
vironmental, or legal consulting firms that all supported Skye and cGn, along with two 
people who served as individual consultants, and at least two development-focused 
nGos. The role of security and human rights consultants at the mine was complicat-
ed. One individual consultant from the United States, who worked for a period of 
many months to assess and improve security measures at the mine, oversaw a human 
rights assessment that was damning of company standards, and urged strongly against 
eviction (exhibit W, AA, BB in Montgomery, 2018). Separately, a Canadian-based firm 
that was central to Skye executives’ conversations about the evictions, also advised 
against eviction (exhibit V in Montgomery, 2018). Despite urging caution, however, 
the consultants also contributed to the campaign against community resistance: the 
individual consultant oversaw information-gathering and coordinated with a Gua-
temalan consultant who designed the terror-inducing flyovers (exhibit B in Montgom-
ery, 2018), while the Canadian firm drafted media relations talking points intended 
to deflect international criticism of the evictions (exhibit D in Montgomery, 2018). 

Alongside security and human rights consultants, development nGos worked to 
legitimize Skye’s presence. One of these was the Asociación Raxché, an organization 
created by Skye and cGn that nominally focused on sustainability issues in El Estor 
(exhibit D in Montgomery, 2018). The Ontario court documents contain little infor-
mation about Raxché’s work, but they do note the association’s budget of US$500,000 
and some financial transactions, including the transfer of Q20,000 (around US$2,600) 
to Raxché, requested by cGn Chief of Security Mynor Padilla as a “reimbursement for 
invasion security funds” (exhibit SS, QQ in Montgomery, 2018). cGn’s security logs 
also show that 13 members of an American non-profit humanitarian organization were 
flown onto the mine site on January 6, 2007, the first day of the evictions (exhibit EEE 
in Montgomery, 2018). Skye executives had discussed securing the presence of inter-
national human rights organizations during eviction (exhibit AAA in Montgomery, 
2018), and the presence of nGo workers may have been intended to fill that role.

Research by Coumans (2011), Laplante and Nolin (2014), Dunlap and Correa 
Arce (2022), and others suggest that a wide range of cSr actors serve corporate attempts 
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to legitimize extraction, rather than to genuinely address community concerns. The 
divergent and contradictory advice provided to Skye Resources executives by secu-
rity and human rights consultants further supports this claim. That a mining company 
felt compelled to seek advice on community relations, environmental impact, human 
rights-focused security measures and more, but then barreled ahead with a shaky and 
ultimately violent eviction plan, suggests that such measures were largely for show. 
If the cSr impact of Skye’s consultants was negligible, however, the consultants’ con-
tributions to corporate counter-insurgency were important. 

trAnsnAtIonAl mInIng 
And locAl elIte networks

Despite the well-deserved notoriety of Canadian mining companies, the violations 
that occur around any given project depend on more than transnational company 
executives. The balance of power within a local setting is influenced by transnational 
corporations, but also by local conditions including the policy context, degrees of 
corruption and state capture, and the strength of anti-extractivist movements (Silva 
et al., 2018; Schwartz, 2021). Grassroots campaigns led to bans on mining in El Sal-
vador and Costa Rica (Arévalo Villalobos, 2016; Broad and Cavanagh, 2015), while 
mining continues to be violently imposed despite community resistance across the 
rest of Cen tral America.

Guatemala is an extreme example of a state that prevents accountability in the 
mining industry, a scenario that brings out the worst of the industry’s systemic prob-
lems. The violence, rights violations, and lack of meaningful community consultation 
at the Fénix mine are characteristic of the mining sector as a whole in Guatemala. This 
scenario draws on a long history of domestic elites utilizing the state to advance per-
sonal interests rather than the common good (Martínez Peláez, 2009). Across Central 
America today, and with reference to Guatemala, Bull (2014: 119-121) identifies a 
“political economy of weak institutions and strong elites,” in which state institutions 
are largely controlled by networks of businesspeople, politicians, and military officials 
whose ties are based on relationships such as kinship, investment, or organizational 
membership. Elites in these settings promote what Pearce (2018)  refers to as the frag-
mented security state: a political-legal order under which commercial and property 
law are enforced, but criminal and civil law are intentionally undermined in order to 
shield elite interests from scrutiny. Impunity thrives in such settings, and violence, 
criminal organization, and corruption become accepted norms within such elite-ori-
ented state institutions (Schwartz, 2021). 
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In Guatemala, access to already corrupted state institutions by a succession of 
military governments during the 1960s–1980s turned the state into a hollow shell that 
functioned according to counter-insurgent logic and in order to enrich dominant class-
es (Schirmer, 1998; Smith, 1990). Following the end of military dictatorship in 1985 and 
armed conflict in 1996, the partially reformed state continued to act according to the 
interests of military and organized criminal actors alongside traditional and emerging 
economic elites (Gutiérrez, 2017). Schwartz (2021) argues that a persistence of informal 
rules within state institutions—and even within those that underwent significant 
post-war reform—allowed former military officials and organized criminal groups in 
Guatemala to regroup within the private sector and continue to benefit from corrup-
tion schemes. Schwartz finds evidence for the endurance of “predatory informal rules” 
in the second of a pair of exposed corruption networks that each extracted funds from 
Guatemala’s customs agency. After the first ring was exposed in 1996, the customs 
system underwent significant reform. Nevertheless, as the UN-backed International 
Commission against Impunity in Guatemala (Comisión Internacional Contra la Impuni
dad en Guatemala—ciciG) uncovered in 2015, a similar ring soon formed again, in order 
to divide customs proceeds between the state, those overseeing the pilfering, and or-
ganized crime. This time, the scheme was carried out by former military officers who 
now acted from outside of official institutions, which Schwartz understood as evi-
dence of the continuation of informal rules governing illegal activity. 

Following the exposure of the corruption ring and the arrest of key operatives 
including then president and former general Otto Pérez Molina and his vice presi-
dent, Roxana Baldetti, subsequent Guatemalan administrations targeted both the ciciG 
and judges and lawyers involved in prosecuting the criminal activity of elites (Schwartz, 
2022). The ciciG was forced to cease operations in Guatemala in 2019, and a flurry of 
legal professionals have fled into exile in the last few years (Blitzer, 2022). The tight-
ened stranglehold that elites control from within and outside of state institutions 
has only deepened the conviction that Guatemala had become a “mafia state” (Cuffe, 
2021; Gutiérrez, 2016).

The informal rules and unofficial power wielded by elites also affect the dy-
namic interplay of transnational mining and repressive violence in Guatemala. In an 
exploration of the role of Guatemalan elites in conflicts over mining, Aguilar-Støen 
and Bull (2016: 23–28) identify a symbiotic relationship between domestic elites and 
transnational mining companies. Domestic elites facilitate access for transnational 
mining companies (tncs) to local investors, provide services such as electricity and 
infrastructure, and introduce the personal contacts within and beyond the state 
through which transnational corporations are able to navigate Guatemala’s corrupted 
political structures. tncs, in return, present an opportunity for local elites to control 
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the flow of money related to mining projects which, Aguilar-Støen and Bull argue, 
serves to maintain the influence that individuals hold within elite networks. Devel-
oping this argument further, Sveinsdóttir et al., 2021) demonstrate that the facilitation 
of mining projects—and, importantly, of public and private security services for those 
projects—allows elite actors in Guatemala to build the alliances that reproduce their 
influence within the state and private venues. 

A network of elites formed during the campaign to evict communities surround-
ing the Fénix mine, with implications for research both on domestic elites and mining, 
and on corporate counter-insurgency. In figure 1, key categories of individuals and 
organizations are arranged visually in order to show the flows of influence and in-
terests between domestic and transnational actors in the Fénix case. This visualization 
not only illuminates the specific arrangement of actors in the Fénix case during 2006–
2007, but also serves as an example of the elite networks that facilitate corruption 
and extrajudicial violence in Guatemala. 

Figure 1 
ACTORS AND INTERESTS IN THE CORPORATE COUNTER-INSURGENT 

CAMPAIGN FOR THE FÉNIX MINE

Source: Created by the authors using data from Montgomery (2018).



339

“The SiTuaTion Will MoST likely Turn ugly”
doSSier

Skye Resources (populated by its executives in Canada plus its Guatemala country 
manager) is depicted as working in two directions in order to secure the ultimate 
goal of control over territory to enable extraction. On the left-hand side, Skye incor-
porates a range of international collaborators, including the consultants and civil soci-
ety actors discussed above. On the right-hand side, Skye works through its subsidiary, 
the Compañía Guatemalteca de Níquel, to mobilize contracts and unofficial money 
transfers in order to gain access to local collaborators. Those Guatemalan collabora-
tors provided access to state institutions, local consultants, and private security.

Corporate communications suggest that Skye executives based in Canada were 
responsible for overarching strategic planning related to the evictions, and that they 
retained control over daily decisions (exhibit XX; see also exhibit L, M, S, U in Mont-
gomery, 2018). Those same documents, however, show that the executives relied 
heavily on Guatemalan intermediaries for access to legal and political influence, as 
well as to the various branches of the security apparatus that convened for the evic-
tions. Sergio Monzón, general manager of Skye’s local subsidiary cGn, emerged as 
the central liaison who arranged connections for Skye and cGn with consultants, 
firms, and individuals within state institutions. Many of those connections were in 
turn made possible by shared membership in graduating classes from Guatemala’s 
military academy between 1981 and 1984 (El Observador, 2020).  An array of state 
resources was opened up to Skye and cGn as a result, which spanned across the 
national police force, the armed forces, public prosecutors, judges, politicians, and 
ministries. 

The informal network that emerged in this case—which is uniquely illustrated 
through the words of the Canadian, American, and Guatemalan actors themselves 
in their internal communications—serves as evidence to bolster the findings of work 
on elites in the Guatemalan and Central American contexts (Aguilar-Støen and Bull, 
2016; Sveinsdóttir et al., 2021; Bull, 2014). An appreciation of this local network also 
advances our understanding of the political component of corporate counter-insur-
gency. In previous research on co-coin at the Dakota Access Pipeline in the United 
States and the Escobal mine in Guatemala, Larissa Santos and I argued that a process 
of interagency coordination was a central political tactic in counter-insurgent cam-
paigns (Granovsky-Larsen and Santos, 2021). In the Escobal case, an “interinstitu-
tional office” was established in order to coordinate between state agencies and a 
transnational mining company. At the Dakota Access Pipeline, a private security 
company joined together with various branches of law enforcement into an “intel 
group” to coordinate information sharing. 

The eviction of communities surrounding the Fénix mine, while displaying the 
characteristics of counter-insurgent operations, lacked such a public-private coordinating 
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body. Instead, Skye executives relied on the informal coordination of individuals 
from within state institutions and private companies, which was facilitated to a great 
degree by the general manager of Skye’s local subsidiary cGn. This has important 
implications for the study of corporate counter-insurgency, as the transnational cor-
porations that insert themselves into foreign settings may rely on local connections 
in their efforts to put down resistance. Collaborations between extractive compa-
nies, private security, and public forces may be easier to identify than the unofficial 
dealings between company executives and local powerbrokers. Further research on 
corporate counter-insurgency would do well to pay attention to dynamics of the local 
elite networks that facilitate extraction in settings beyond Guatemala.

publIc-prIVAte repressIon And the future of co-coIn

As the world barrels ahead unrepentantly through the climate crisis, novel configu-
rations of actors have formed and become commonplace elements in the militarized 
suppression of movements defending territory and the planet. The counter-insur-
gent logic presents a strategic framework that both states and corporations utilize 
increasingly in their attempts to defeat such resistance. Yet while instances of corpo-
rate counter-insurgency are by definition initiated and overseen by corporate actors, 
all documented co-coin campaigns have also relied significantly on state resources, 
including coordination with public forces and the weaponization of the law. In the 
Fénix case, the eviction campaign led by Skye Resources and its cGn subsidiary could 
not have succeeded without participation by the Guatemalan police and army, fa-
vorable reception by the legal system, backroom conversations with representatives 
of state institutions, and policy and institutional contexts in both Guatemala and 
Canada (Schwartz, 2021; Bodruzic, 2015) that encourage pro-mining violence. Even 
in the ultimate act of violence during the January 17 eviction, the groups of men who 
gang raped eleven women from Lote 8 stood shoulder to shoulder wearing police, 
army, and private security uniforms. 

Abrahamsen and Williams (2017, 2011, 2009) offer the concept of global security assem-
blages as a way to grapple with new forms of security operations that merge public and 
private actors while operating simultaneously at local and global levels. Rather than sig-
nalling the erosion of the state’s monopoly of violence, the authors argue, the increasing 
importance of private security actors within tasks once controlled by states points to a secu-
rity field that has been reconfigured by globalization. The distinction between the public and 
the private has been blurred to a degree that such categories no longer accurately describe 
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many security operations. Abrahamsen and Williams find evidence in extractive indus-
tries including oil and diamonds (2011, 2009) and Tanzanian gold mines (2017), arguing that 
the enforcement of these projects demonstrates that the concept of global security assem-
blages is particularly applicable to: “security provision and governance in complex fragile 
environments where the centrality of the state cannot not [sic] be taken for granted, and 
where plurality of security actors is nothing new but where the context and conditions of 
their existence are changing and interacting with novel, global dynamics” (Abrahamsen 
and Williams, 2017: 15).
 
The campaign to secure the eviction of communities from land surrounding the 

Fénix mine in Guatemala provides an example of corporate counter-insurgency due 
to its strategic and tactical content. The campaign also serves as an example of a glob-
al security assemblage, due to both the composition of armed groups involved and 
the global nature of a mining project that married transnational managers with a local 
elite network. In light of this analysis, should corporate counter-insurgency cam-
paigns be considered instances of purely private activity? Becerril (2018: 124-126), in 
one of the first articles to analyze repression at an extractive project as an instance of 
corporate counter-insurgency, argues for the importance of a distinction between 
public and private repression. The key evidence offered by Becerril, drawing on exten-
sive ethnographic research in Peru, is that publicly-led repression appears to backfire 
and encourage greater resistance, while private repression succeeds due to corpora-
tions’ targeting of individuals for defamation, intimidation, and physical attack. Be-
cerril references global security assemblages and the reality of blurred lines between 
strictly public and private spheres, but highlights the analytical usefulness of a fo-
cus on private repression. However, three contradictory pieces of evidence throw 
doubt on this position. 

First, research on social movements demonstrates that state-led campaigns do not 
necessarily contribute to increased resistance. Tarrow’s widely respected theorization 
of movements (2011) shows that the use of force interacts with other elements within 
the complex, and constantly evolving, political opportunity structure to produce a range 
of possible results of repressive state violence. In the specific context of Guatemala and 
El Salvador, Brockett (2005) argued that the application of repressive violence by states 
interacts with the moment within the social movement organizing cycle that it is ap-
plied, leading to a possibility for either movement collapse or resurgence.

A second piece of contradictory evidence is that state actors have been shown to 
participate in the targeted attacks that appear attributable to private campaigns. In a 
wide range of cases from Honduras (Gaipe, 2017) to the Philippines (Gatmaytan, 2018) 
and beyond, investigation into the assassination of activists has produced evidence 
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of blurred public-private spaces within which such attacks are designed and carried 
out. Finally, the constellation of actors involved in not only the Fénix case explored 
here, but also in other cases analyzed as co-coin (Becerril, 2018; Brock, 2020; Brock 
and Dunlap, 2018; Dunlap, 2019; 2020; Granovsky-Larsen and Santos, 2021) similarly 
involved blurred terrains of public and private actors that resembled Abrahamsen and 
Williams’s global security assemblages more than strictly private campaigns. While 
this response to Becerril’s proposed research program does not satisfy the apt sug-
gestion to analyze a large number of cases, it does provide initial evidence that a dis-
tinction between public and private violence is not necessarily helpful in examining 
corporate counter-insurgency. In addition to following up on Becerril’s suggestion to 
assess a large number of cases, future research on corporate counter-insurgency could 
examine the various specific forms that global security assemblages take around pro-
mining co-coin campaigns. Under that research agenda, the co-coin framework’s 
flexibility would be an asset: the framework provides clues as to overarching corpo-
rate strategy, but allows for configurations of tactics and actors that make for a unique 
co-coin campaign in each case.

The theorization of corporate counter-insurgency is in an early stage, pioneered 
by a small group of researchers who use the concept to highlight the multifaceted 
hard and soft techniques that corporations deploy in order to overcome resistance. The 
concept of co-coin deserves more attention, not only in academic research but also 
by the people on the front lines of resistance to extractivism. The co-coin framework 
could allow organized communities to anticipate and identify common tactics such 
as interagency cooperation, the creation of persons-of-interest lists, the use of counter-
terror language, and criminalization (Granovsky-Larsen and Santos, 2021: 127), while 
understanding these as pieces in an overarching and coherent strategy. Contribu-
tions by Becerril, Dunlap, Brock, and others advance this potential use of co-coin by 
activists in important ways. 

This paper offers one more contribution that is intended for both researchers and 
resistance movements: the graphic map of actors in the Fénix case introduced above 
could easily be adapted for other instances of co-coin. Stripping away the Fénix-
specific details, a similar sketch could be populated with actors involved any given 
case. A new sketch would need to retain a focus on the corporate actors controlling the 
campaign as well as their ultimate goals, while threading together the relationships 
between public and private actors across transnational space, indicating the con-
tribution of each to the co-coin goal. Such an activity would need to be aware of the 
potential ramifications for community members when exposing corporate and state 
actors. Caution should be exercised, and community consent and involvement should 
always be sought, even when basing research on secondary data (see the methods 
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section above). Despite this need for caution, the appropriate development of even 
more tools to trace co-coin activity could contribute to greater theoretical analysis as 
well as more effective resistance. 

conclusIon 

The January 2007 forced eviction of Maya Q’eqchi’ communities—during which 
eleven women were gang raped by a joint public-private security force assembled 
by Skye Resources—did not signal the end of violence at the Fénix mine. In another 
eviction two years later, cGn’s chief of security Mynor Padilla shot community mem-
bers German Chub and Adolfo Ich: private security guards hacked Ich to death, and 
Chub was left paralyzed.4 Padilla pled guilty in Guatemala and was sentenced to two 
years in prison for Ich’s murder, and another eight months for the shooting of Chub 
(Prensa Comunitaria, 2021). In 2015, Carlos Maaz Chub, a fisherman protesting the 
mine’s pollution of Lake Izabal, was shot to death by police, and in 2021 martial law 
was declared near the mine in order to enforce a controversial state-sanctioned com-
munity consultation intended to legitimize the Fénix project (Cuffe, 2021; Spalding, 
2023). The struggle against the Fénix mine continues, while the corporate managers 
of the mine (which is now owned by Switzerland-based Solway Investment Group) 
continue to seek tools to ensure extraction at any cost.

This paper analyzed internal communications produced by the Vancouver-based 
Skye Resources and their associates, in order to gain rare insight into the decision-
making process of mining company executives repressing community opposition. 
Documents entered into a civil court case in Canada alleging corporate negligence 
show how mining executives, their consultants, and Guatemalan powerbrokers pres-
sured judges, rejected negotiation, evaded legal challenges, authorized unofficial 
money transfers, and assembled and housed the joint security force that would be 
used in the rapes and evictions. At all steps of the way, top Skye Resources execu-
tives in Canada were involved in decisions and strategy. That strategy aligned neatly 
with corporate counter-insurgency, in its mobilization of political influence, econom-
ic development funds, information gathering and diffusion, and physical security in 
order to control territory for extraction and profit. In the gendered context of mining 
violence, which in turn drew on strategies of rape as a weapon of war from the recent 

4  The 2009 attack led to two more court cases brought against HudBay in Ontario, in tandem with that of the 
rape survivors. In “Angelica Choc v. HudBay Minerals Inc.,” Adolfo Ich’s widow alleges that the wrongful 
actions and omissions of HudBay, hmi Nickel, and cGn led to Ich’s death. In “German Chub Choc v. HudBay 
Minerals Inc.,” Chub is suing HudBay due to the “catastrophic harms” he suffered as a result of the shooting 
(Klippensteins, Barristers and Solicitors, 2023).
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Guatemalan armed conflict, control was exerted over women’s bodies in order to 
repress community resistance.

While Skye executives oversaw decisions and controlled strategy, the campaign 
to secure eviction relied on a broad transnational network of actors. Consultants from 
Canada and the United States advised on security, human rights, social, and environ-
mental issues in a manner that both formed Skye’s image of corporate social respon-
sibility and facilitated the counter-insurgent campaign underway. In Guatemala, the 
general manager of Skye’s local subsidiary, Sergio Monzón, drew on connections—
many of which were formed through graduating classes in the Guatemalan armed 
forces—to bring into the campaign Guatemalan police, soldiers, judges, prosecutors, 
politicians, and more. The formation of this network provides further evidence of the 
symbiotic relationship between transnational mining companies and local elites, espe-
cially in the case of Guatemala (Aguilar-Støen and Bull, 2016; Sveinsdóttir et al., 2021). 

This paper offered two contributions to the study of mining-related violence 
and corporate counter-insurgency. First, the unprecedented public release of corpo-
rate communications in the case of Margarita Caal Caal v. HudBay Minerals Inc. 
provided an opportunity to analyze the decision-making process among corporate 
actors and their allies, a process which could shed light on other instances of repres-
sive violence in extractive industries. Second, the paper intervened in debates over 
corporate counter-insurgency through an analysis of the relative roles of public and 
private actors, suggesting that even corporate-led repressive actions best resemble 
the blurred space of Abrahamsen and Williams’s (2017, 2011, 2009) global security 
assemblages. The paper also offered a graphic tool intended to facilitate the mapping 
of actors within co-coin campaigns. As the world economy perches on the verge of a 
new boom in metals mining (Deniau et al., 2022), researchers and communities in re-
sistance should look to the ecosystem of private and public actors that converge around 
mining projects in support of extraction and their own interests. Corporate counter-
insurgency will likely remain a strategy of choice for mining executives. In order to 
resist co-coin campaigns, it is vital to expose key actors and the roles, specific tactics, and 
the broader strategy utilized by corporate actors seeking control over territory for profit.

bIblIogrAphy

abrahamSen, rita and michaeL WiLLiamS

2017 “Golden Assemblages: Security and Development in Tanzania’s Gold Mines,” 
in Paul Higate and Matas Utas, eds., Private Security in Africa: From the Global 
Assemblage to the Everyday, London, Bloomsbury, pp. 15-31.



345

“The SiTuaTion Will MoST likely Turn ugly”
doSSier

2011 Security beyond the State: Private Security in International Politics, Cambridge, 
Cambridge University Press.

2009 “Security beyond the State: Global Security Assemblages in International 
Politics,” International Political Sociology, vol. 3, no. 1, pp. 1-17.

aGuiLar-Støen, marieL and benedicte buLL

2016 “Protestas contra la minería en Guatemala. ¿Qué papel juegan las elites en 
los conflictos?,” Anuario de Estudios Centroamericanos, vol. 42, pp. 15-44, doi: 
https://doi.org/10.15517/aeca.v42i1.26932 

arévaLo viLLaLoboS, JoSué

2016 “‘El oro que contemplan los gusanos, que lo disfruten los humanos.’ Crucitas 
y la disputa por el desarrollo en Costa Rica,” Anuario de Estudios Centroameri
canos, vol. 42, pp. 133-157.

banerJee, Subhabrata bobby 
2018 “Transnational Power and Translocal Governance: The Politics of Corporate 

Responsibility,” Human Relations, vol. 71, no. 6, pp. 796-821, doi: https://doi.
org/10.1177/0018726717726586 

becerriL, michaeL S. WiLSon

2018 “Mining Conflicts in Peru: Civil Resistance and Corporate Counterinsurgen-
cy,” Journal of Resistance Studies, vol. 1, no. 4, pp. 99-132. 

binkS-coLLier, max

2020 “Evicting Lote Ocho: How a Canadian Mining Company Infiltrated the Gua-
temalan State,” The Intercept, September 26, https://theintercept.com/ 
2020/09/26/hudbay-skye-canada-mining-guatemala/, accessed November 
23, 2020.

bLitzer, Jonathan

2022 “The Exile of Guatemala’s Anti-Corruption Efforts,” The New Yorker, April 
29, https://www.newyorker.com/news/dispatch/the-exile-of-guatemalas-
anti-corruption-efforts, accessed February 14, 2023.

bodruzic, draGana 
2015 “Promoting International Development through Corporate Social Respon-

sibility: The Canadian Government’s Partnership with Canadian Mining 



346 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.621)

Simon GranovSky-LarSen

norteamérica

Companies,” Canadian Foreign Policy, vol. 21, no. 2, pp. 129-145, doi: http://
dx.doi.org.libproxy.uregina.ca/10.1080/11926422.2014.934862

broad, robin and John cavanaGh 
2015 “Poorer Countries and the Environment: Friends or Foes?” World Development, 

vol. 72, August, pp. 419-431, doi: https://doi.org/10.1016/j.worlddev. 2015.03.007

brock, andrea

2020 “‘Frack Off’: Towards an Anarchist Political Ecology Critique of Corporate and 
State Responses to Anti-Fracking Resistance in the UK,” Political Geography, 
no. 81, doi: https://doi-org.libproxy.uregina.ca/10.1016/j.polgeo.2020.102246

brock, andrea and aLexander dunLap

2018 “Normalising Corporate Counterinsurgency: Engineering Consent, Manag-
ing Resistance and Greening Destruction around the Hambach Coal Mine 
and Beyond,” Political Geography, vol. 62, January, pp. 33-47, doi: https://doi.
org/10.1016/j.polgeo.2017.09.018 

brockett, charLeS d.
2005 Political Movements and Violence in Central America, Cambridge, Cambridge 

University Press.

broWn, aLLeen, WiLL parriSh and aLice Speri 
2017 “Leaked Documents Reveal Counterterrorism Tactics Used at Standing Rock 

to ‘Defeat Pipeline Insurgencies’,” The Intercept, May 27, https://theintercept. 
com/2017/05/27/leaked-documents-reveal-security-firms-counterterror 
ism-tactics-at-standing-rock-to-defeat-pipeline-insurgencies/, accessed Feb-
ruary 2, 2023.

buLL, benedicte

2014 “Towards a Political Economy of Weak Institutions and Strong Elites in Cen-
tral America,” European Review of Latin American and Caribbean Studies, no. 97, 
October, pp. 117-128.

burt, Jo-marie 
2019 “Gender Justice in Post-Conflict Guatemala: The Sepur Zarco Sexual Vio-

lence and Sexual,” Critical Studies, no. 4, pp. 63-96, doi: http://dx.doi.org/ 
10.2139/ssrn.3444514



347

“The SiTuaTion Will MoST likely Turn ugly”
doSSier

butLer, pauLa

2015 Colonial Extractions: Race and Canadian Mining in Contemporary Africa, Toron-
to, University of Toronto Press.

ciupa, kriStin and anna zaLik

2020 “Enhancing Corporate Standing, Shifting Blame: An Examination of Cana-
da’s Extractive Sector Transparency Measures Act,” The Extractive Industries and 
Society, vol. 7, no. 3, pp. 826-834, doi: https://doi.org/10.1016/j.exis.2020.07.018 

coumanS, catherine

2017 “Do No Harm? Mining Industry Responses to the Responsibility to Respect 
Human Rights,” Canadian Journal of Development Studies, vol. 38, no. 2, pp. 
272-290, doi: https://doi.org/10.1080/02255189.2017.1289080

2011 “Occupying Spaces Created by Conflict: Anthropologists, Development nGos, 
Responsible Investment, and Mining,” Current Anthropology, vol. 52, suppl. 3, 
pp. S29-S43, doi: https://doi.org/10.1086/656473

cuffe, Sandra

2022 “The Hidden Story of a Notorious Guatemalan Nickel Mine,” The Intercept, 
March 27, https://theintercept.com/2022/03/27/solway-guatemala-nickel 
-mine/, accessed September 20, 2022.

2021 “Mining in the Guatemalan Mafia State,” in Catherine Nolin and Grahame 
Russell, eds., Testimonio: Canadian Mining in the Aftermath of Genocides in Gua
temala, Toronto, Between the Lines.

deniau, yannik, viviana herrera varGaS and mariana WaLter

2022 Mapping Community Resistance to the Impacts and Discourses of Mining for the 
Energy Transition in the Americas, 2nd ed., EJAtlas and MiningWatch Canada, 
https://miningwatch.ca/sites/default/files/2022-03-04_report_in_eng-
lish_ejatlas-mwc.pdf, accessed on February 23, 2023.

deonandan, kaLoWatie and coLLeen beLL

2019 “Discipline and Punish: Gendered Dimensions of Violence in Extractive De-
velopment,” Canadian Journal of Women and the Law, vol. 31, no. 1, pp. 24-57, 
doi:  https://doi.org/10.3138/cjwl.31.1.03 



348 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.621)

Simon GranovSky-LarSen

norteamérica

deonandan, kaLoWatie, rebecca tatham and brennan fieLd

2017 “Indigenous Women’s Anti-Mining Activism: A Gendered Analysis of the El 
Estor Struggle in Guatemala,” Gender & Development, vol. 25, no. 3, pp. 405-
419, doi: https://doi.org/10.1080/13552074.2017.1379779 

dunLap, aLexander

2023 “The Green Economy as Counterinsurgency, or the Ontological Power Affirm-
ing Permanent Ecological Catastrophe,” Environmental Science and Policy, no. 
139, pp. 39-50, doi: https://doi.org/10.1016/j.envsci.2022.10.008

2020 “Wind, Coal, and Copper: The Politics of Land Grabbing, Counterinsurgen-
cy, and the Social Engineering of Extraction,” Globalizations, vol. 17, no. 4, pp. 
661-682, doi: https://doi.org/10.1080/14747731.2019.1682789

2019 “‘Agro Sí, Mina No!’ the Tía María Copper Mine, State Terrorism and Social 
War by Every Means in the Tambo Valley, Peru,” Political Geography, vol. 71, 
pp. 10-25, doi: https://doi-org/10.1016/j.polgeo.2019.02.001

dunLap, aLexander and andrea brock

2022 Enforcing Ecocide: Power, Policing, and Planetary Militarization, New York, Springer.

dunLap, aLexander and martín correa arce

2022 “‘Murderous Energy’ in Oaxaca, Mexico: Wind Factories, Territorial Struggle 
and Social Warfare,” The Journal of Peasant Studies, vol. 49, no. 2, pp. 455-480, 
doi: https://doi.org/10.1080/03066150.2020.1862090

eSteS, nick 
2019 Our History Is the Future: Standing Rock versus the Dakota Access Pipeline, and 

the Long Tradition of Indigenous Resistance, London, Verso.

forbidden StorieS

2022 “Mining Secrets,” https://forbiddenstories.org/case/mining-secrets/, ac-
cessed February 24, 2023.

fox, Samantha

2015 “History, Violence, and the Emergence of Guatemala’s Mining Sector,” Envi
ronmental Sociology, vol. 1, no. 3, pp. 152-165, doi: https://doi-org/10.1080/ 
23251042.2015.1046204



349

“The SiTuaTion Will MoST likely Turn ugly”
doSSier

Gatmaytan, auGuSto b.
2018 “Living with the Promise of Violence: The State and Indigenous People in 

a Militarized Frontier,” Philippine Studies, vol. 66, no. 2, pp. 219-244.

GeLderLooS, peter

2022 “Ecological Terror and Pacification: Counterinsurgency for the Climate Cri-
sis,” in Alexander Dunlap and Andrea Brock, eds., Enforcing Ecocide: Power, 
Policing, and Planetary Militarization, Cham, Switzerland, Palgrave Macmil-
lan, pp. 269-303.

Gordon, todd and Jeffery r. Webber

2019 “Canadian Capital and Secondary Imperialism in Latin America,” Canadian 
Foreign Policy Journal, vol. 25, no. 1, pp. 72-89, doi: https://doi.org/10.1080/1
1926422.2018.1457966 

2016 Blood of Extraction: Canadian Imperialism in Latin America, Winnipeg, Fernwood.

GranovSky-LarSen, Simon and LariSSa SantoS

2021 “From the War on Terror to a War on Territory: Corporate Counterinsurgen-
cy at the Escobal Mine and the Dakota Access Pipeline,” Canadian Journal of 
Latin American and Caribbean Studies, vol. 46, no. 1, pp. 121-145, doi: https://
doi.org/10.1080/08263663.2021.1855892 

Grupo aSeSor internacionaL de perSonaS expertaS (Gaipe)
2017 “Represa de violencia: el plan que asesinó a Berta Cáceres”, November, https://

gaipe.net/wp-content/uploads/2017/10/Represa-de-Violencia-ES-FI-
NAL-.pdf, accessed February 23, 2023.

Gutiérrez, édGar

2017 “Elites y crimen organizado en Guatemala,” InSight Crime. Centro de Inves-
tigación en Crimen Organizado, https://es.insightcrime.org/images/PDFs/ 
2016/Guatemala_Elites_Crimen_Organizado.pdf, accessed September 20, 
2022.

2016 “Guatemala fuera de control: la ciciG y la lucha contra la impunidad,” Nueva 
Sociedad, no. 263, May-June, pp. 81-95.

hofmann, SuSanne and meLiSa cabrapan duarte

2021 “Gender and Natural Resource Extraction in Latin America: Feminist En-
gagements with Geopolitical Positionality,” European Review of Latin American 



350 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.621)

Simon GranovSky-LarSen

norteamérica

and Caribbean Studies, no. 111, January-June, pp. 39-63, doi: https://doi.org/ 
10.32992/erlacs.10653

hoLden, WiLLiam n. and r. danieL JacobSon

2008 “Civil Society Opposition to Nonferrous Metals Mining in Guatemala,” Vo
luntas, vol. 19, no. 4, pp. 325-350.

huff, amber and yvonne orenGo

2020 “Resource Warfare, Pacification and the Spectacle of ‘Green’ Development: 
Logics of Violence in Engineering Extraction in Southern Madagascar,” Political 
Geography, no. 81, August, doi: https://doi.org/10.1016/j.polgeo. 2020.102195

imai, Shin, Leah Gardner and Sarah WeinberGer

2016 “The ‘Canada Brand’: Violence and Canadian Mining Companies in Latin 
America,” Osgoode Legal Studies, research paper no. 17/2017, December 17, 
https://papers.ssrn.com/abstract=2886584, updated December 5, 2017, ac-
cessed June 23, 2020.

Joachim, Jutta and andrea Schneiker

2022 “What Does Gender Got to Do with It? pmScs and Privatization of Security 
Revisited,” Small Wars & Insurgencies, vol. 33, nos. 1-2, pp. 196-223, doi: 
https://doi.org/10.1080/09592318.2021.1985690

kLippenStein, murray and W. cory WanLeSS, comps.
2019 “Excerpts of Transcripts of the Examinations of the Plaintiffs Containing 

Testimony of Rapes, cv-11-423077 (on),” Ontario, Superior Court of Justice, 
September 8, https://www.documentcloud.org/documents/7216609- 
 Compilation-of-Excerpts-From-Examination-for.html, accessed July 22, 2022.

kLippenSteinS, barriSterS and SoLicitorS

2023 “Choc v. HudBay Minerals Inc. & Caal v. HudBay Minerals Inc.”, lawsuits 
against Canadian company HudBay Minerals Inc. over human rights abuse in 
Guatemala, https://chocversushudbay.com/about/, accessed February 27, 2023.

LapLante, J. p. and catherine noLin

2014 “Consultas and Socially Responsible Investing in Guatemala: A Case Study 
Examining Maya Perspectives on Indigenous Right to Free, Prior, and In-
formed Consent,” Society and Natural Resources, vol. 27, no. 3, pp. 231-248.



351

“The SiTuaTion Will MoST likely Turn ugly”
doSSier

LittLeSiS

2022 “HudBay Minerals Inc.: Orgs with Common People,” https://littlesis.org/
entities/37602-HudBay_Minerals,_Inc./interlocks, accessed September 19, 
2022.

martínez peLáez, Severo

2009 La patria del criollo. An Interpretation of Colonial Guatemala, translated by Susan 
M. Neve and W. George Lovell, Durham, Duke University Press.

maSek, vacLav

2022 “La paradoja del desarrollo: consultas comunitarias en la posguerra guate-
malteca,” Revista Iberoamericana de Estudios de Desarrollo, accepted manuscript, 
http://ried.unizar.es/public/abstracts/laparadoja.pdf, doi: 10.26754/ojs_
ried/ijds.801

montGomery, amanda

2018 “Affidavit, cv-11-423077 (onSc),” Ontario Superior Court of Justice, https://
www.documentcloud.org/documents/7216610-Affidavit-of-Amanda-
Montgomery.html, accessed July 22, 2022.

navaS, GretteL, Sara minGorría and bernardo aGuiLar-GonzáLez

2018 “Violence in Environmental Conflicts: The Need for a Multidimensional Ap-
proach,” Sustainability Science, vol. 13, no. 3, pp. 649-660, doi: http://dx.doi.
org/10.1007/s11625-018-0551-8 

noLin, catherine and Grahame ruSSeLL, eds. 
2021 Testimonio: Canadian Mining in the Aftermath of Genocides in Guatemala, Toron-

to, Between the Lines.

ObservadOr, el 
2020 “La militarización del proyecto minero ‘Fénix’ de la Compañía Guatemal te ca 

de Níquel (cGn) y Solway Group,” Boletín Enfoque no. 73, August 13, pp. 1-24.

pearce, Jenny

2018 “Elites and Violence in Latin America: Logics of the Fragmented Security 
State,” LSe Violence, Security, and Peace Working Papers no. 1, http://eprints.
lse.ac.uk/101622/1/Pearce_elites_and_violence_in_latin_america_pub-
lished.pdf, accessed April 12, 2019.



352 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.621)

Simon GranovSky-LarSen

norteamérica

Prensa COmunitaria

2021 “Luego de 12 años de impunidad, condenan al coronel Mynor Padilla por 
asesinato de líder comunitario Adolfo Ich,” January 6, https://prensacomu-
nitaria.org/2021/01/luego-de-12-anos-de-impunidad-condenan-al-coro-
nel-mynor-padilla-por-asesinato-de-lider-comunitario-adolfo-ich/, 
accessed February 27, 2023.

ScheideL, arnim, danieLa deL bene, Juan Liu, GretteL navaS, 
Sara minGorría, federico demaria, Sofía áviLa, brototi roy, irmak ertor, 
Leah temper and Joan martínez-aLier

2020 “Environmental Conflicts and Defenders: A Global Overview,” Global Envi
ronmental Change, vol. 63, July, pp. 1-12, doi: https://doi.org/10.1016/j.
gloenvcha.2020.102104

Schirmer, Jennifer

1998 The Guatemalan Military Project: A Violence Called Democracy, Philadelphia, 
University of Pennsylvania Press.

SchWartz, racheL a.
2022 “Guatemala 2021: Reconsolidating Impunity and Reversing Democracy,” 

Revista de Ciencia Política (Santiago), vol. 42, no. 2, pp. 309-332, doi: http://
dx.doi.org/10.4067/s0718-090x2022005000108

2021 “How Predatory Informal Rules Outlast State Reform: Evidence from Post-
authoritarian Guatemala,” Latin American Poltics and Society, vol. 63, no. 1, 
pp. 48-71, doi: https://doi.org/10.1017/lap.2020.32

SiLva, eduardo, maria akchurin and anthony bebbinGton

2018 “Policy Effects of Resistance against Mega-Projects in Latin America: An In-
troduction,” European Review of Latin American and Caribbean Studies, vol. 106, 
July-December, pp. 25-46, doi: http://doi.org/10.32992/erlacs.10397

SLack, keith 
2012 “Mission Impossible?: Adopting a cSr-Based Business Model for Extracti-

ve Industries in Developing Countries,” Resources Policy, vol. 37, no. 2, pp. 
179-184.



353

“The SiTuaTion Will MoST likely Turn ugly”
doSSier

Smith, caroL a.
1990 “The Militarization of Civil Society in Guatemala: Economic Reorganization 

as a Continuation of War,” Latin American Perspectives, vol. 17, no. 4, pp. 8-41.

SoLano, LuiS

2015 “Under Siege: Peaceful Resistance to Tahoe Resources and Militarization in 
Guatemala,” http://miningwatch.ca/sites/default/files/solano-undersei 
gereport2015-11-10.pdf, accessed March 1st, 2023.

SpaLdinG, roSe J.
2023 “The Politics of Implementation: Social Movements and Mining Policy 

Implementation in Guatemala,” The Extractive Industries and Society, vol. 13, 
pp. 1-11, doi: https://doi.org/10.1016/j.exis.2023.101216

SveinSdóttir, anna G., marieL aGuiLar-Støen and benedicte buLL

2021 “Resistance, Repression and Elite Dynamics: Unpacking Violence in the 
Guatemalan Mining Sector,” Geoforum, vol. 118, January, pp. 117-129, doi: 
https://doi.org/10.1016/j.geoforum.2020.12.011

tarroW, Sidney

2011 Power in Movement: Social Movements, Collective Action, and Politics, 3rd ed., 
Cambridge, Cambridge University Press.

thomaS, david p. and veLdon coburn, eds.
2022 Capitalism and Dispossession: Corporate Canada at Home and Abroad, Winnipeg, 

Fernwood.

thomSon, andreW

2018 Outsourced Empire: How Militias, Mercenaries, and Contractors Support US 
Statecraft, London, Pluto Press.

u. S. Government

2009 “U. S. Government Counterinsurgency Guide,” January, Bureau of Political-
Military Affairs, https://2009-2017.state.gov/documents/organization/ 
119629.pdf, accessed September 16, 2022.



354 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.621)

Simon GranovSky-LarSen

norteamérica

uLLoa, aStrid

2016 “Feminismos territoriales en América Latina: defensas de la vida frente a los 
extractivismos,” Nómadas, no. 45, December, pp. 123-139.

veneS, franciSco, Stefanía barco and GretteL navaS

2023 “Not Victims, but Fighters: A Global Overview on Women’s Leadership in 
Anti-Mining Struggles,” Journal of Political Ecology, vol. 30, no. 1, pp. 105-143, 
doi: https://doi.org/10.2458/jpe.3054

Wood, eLiSabeth Jean

2018 “Rape as a Practice of War: Toward a Typology of Political Violence,” Politics 
& Society, vol. 46, no. 4, pp. 513-537, doi: https://doi.org/10.1177/003232 
9218773710



355

NORTEAMÉRICA, Año 18, número 1, enero-junio de 2023
Recibido: 30/09/2022      Aceptado: 07/03/2023 •  DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.622

AbstrAct 
covid-19 public health mandates used in Canada and elsewhere proved to be potent measures 
for radicalizing new groups to right-wing ideas and gatherings, as well as for broadly main-
streaming anti-government and anti-media rhetoric. This is visible online on the sites of some 
influencers who have waged a battle against covid-19 mandates, and in real world protests 
such as Canada’s Freedom Convoy, an event that culminated in a three-week occupation of 
Canada’s capital, Ottawa, from January 29 through February 20, 2022. The movement had 
some appeal beyond its core groups and picked up momentum as time went on. The rise of 
right-wing populism in Canada is a result of multiple factors, but in this article, we will limit 
the purview to how an anti-vax and anti-mandate movement served to radicalize newcomers 
to a position antithetical to that of public health authorities and mainstream opinion, and also 
how this ideological struggle was mobilized and received via algorithm-driven online media.
Key words: algorithms, conspiracy, radicalization, Canada, convoy, covid-19, anti-vax, vaccine 
mandates. 

resumen

Las disposiciones sobre salud pública respecto al covid-19 que se emitieron en Canadá y en 
otros países constituyeron fuertes medidas para que nuevos grupos con ideas derechistas se 
radicalizaran y agruparan, así como para extender la generalizada retórica antigubernamental 
y contraria a los medios de comunicación. Esto se puede apreciar en línea en los sitios de algu-
nos influencers que han librado una batalla contra las medidas que se tomaron respecto al cov-
id-19 y, en el mundo real, en protestas como el llamado Convoy de la Libertad de Canadá, un 
evento que culminó en una ocupación durante tres semanas de la capital del país, Ottawa, del 
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29 de enero al 20 de febrero de 2022. El movimiento tuvo cierta influencia más allá de sus gru-
pos promotores y perduró mucho después del lapso en que tuvo lugar. El ascenso del populis-
mo de derecha en Canadá es resultado de múltiples factores, pero en este artículo nos 
limitaremos a ver únicamente cómo un movimiento antivacunas y antiordenamientos sirvió 
para radicalizar a quienes hubieran sido neutrales, para hacer que adoptaran una posición an-
títesis contra las autoridades de salud y la opinión mayoritaria, y también cómo su lucha ide-
ológica fue movilizada y recibida vía algoritmos dirigidos por los medios en línea.
Palabras clave: algoritmos, conspiración, radicalización, Canadá, Convoy, covid-19, antivacu-
nas, disposiciones sobre la vacuna.

Unpopular covid-19 public health measures used in Canada and elsewhere proved 
to be potent measures for radicalizing new groups to right-wing ideas and gather-
ings, as well as for broadly mainstreaming anti-government and anti-media rheto-
ric. This is visible online on the sites of some influencers who staked their credibility 
on waging a battle against covid-19 mandates, and in real world protests such as 
Canada’s Freedom Convoy, an event that culminated in a three-week occupation of 
Canada’s capital, Ottawa, from January 29 through February 20, 2022. The chatter-
ing classes tried to explain this movement away as a plot organized by right-wing 
agitators that united malcontents, kooks and lost souls looking for meaning in the 
midst of chaotic times. However, the reality was that the movement had some ap-
peal beyond its core groups and picked up momentum as time went on. The rise of 
right-wing populism in Canada is a result of multiple factors, but in this article, we 
will limit the purview to how an anti-vax and anti-mandate movement served to ra-
dicalize newcomers to a position antithetical to that of public health authorities and 
mainstream opinion, and also how this ideological struggle was mobilized and re-
ceived via algorithm-driven online media. Of particular interest is the seemingly 
ironic alliance between the anti-government right wing with a new-age, homeopath-
oriented community already wary of, or opposed to vaccinations.

This paper is written, on the one hand, for an audience of media educators, and, 
on the other, media ecologists. Trying to make sense of the events of early 2022 as 
refracted through the complex prism of traditional and social media, both juked by 
algorithms, presents some challenges and limitations for media literacy. Entrenched 
positions that we see present between those who favor the convoy and those who 
condemn it do not enhance the conditions of dialogue necessary for sharing critical 
frames and heuristics. In fact, a tug of war over the concept of “critical thinking” is 
part of the struggle here. The anti-vax opinion leaders, some aligned with anti-woke 
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sentiments, claim to be critical thinkers who are awake, unlike “sheeple” who are 
asleep. Thinking critically and skeptically is the province too of media education, so 
there is a disconnect between the word and its application. Today, it seems, those 
who think critically are those who one agrees with. We conclude the article with some 
remarks on the potential for online radicalization in the current context and the re-
sultant challenges for media literacy.

As much as we seek answers to how the convoy coalitions formed and were 
sustained, there is another animating concern present in this article which is the par-
adigmatic shift that we are living through in the production, reception and circulation 
of information. A media ecologies perspective necessitates attention to the wholesale 
change to the media environment while steering clear of technological determinism 
where we confuse the aha moment with fundamental changes in communication. 
Thus, we will consider separately 1) datafied social media; 2) widely held conspira-
cies; and 3) incipient and latent populism. While seeking a road map through the 
informational chaos at the heart of the convoy, we will set some parameters in order 
to distinguish between technology (media), stories (conspiracies), and political for-
mation (populism) as evidenced in an analysis of the online discourse and activity 
associated with the anti-vax movements and the Ottawa protests. We need to live 
with the complexity between media, conspiracy and populism. It is not enough to 
talk in a vacuum about algorithms and new media as though they alone were re-
sponsible for the instability in truth and meaning we can identify today. Nor is it 
sufficient to isolate the human tendency to story to seek meaning in the face of chaos 
and change. Finally, it would be a type of counter-conspiracy to try to pinpoint the 
source or leaders of the populist discontent as though there is a cabal of master-
puppeteers responsible for the circus.  In this paper, we make a modest and perhaps 
at times messy attempt to draw these three spheres together. 

the technology: DAtAfieD sociAl meDiA

An internet search shares some characteristics of a slot machine; push the button and 
see what comes out. If you are lucky, your stars will align, and an adequate response 
to the question behind the search terms will emerge. Left to our own devices—with-
out information gatekeepers and knowledge brokers—and aided by coded response 
mechanisms conditioned by algorithmic formulas and the clicks of millions of other 
users, we are inserted into a world of information chaos where ideas compete for at-
tention like so much clickbait. Whether there was ever a time of enduring trust dur-
ing the era of one-way information flow associated with newspapers, publishing 
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houses, radio and television, the idea of a common public sphere upon which it de-
pended has increasingly been eroded since the advent of a participatory web 2.0. 
Social media had its heady participatory culture moment in the early days of the 21st 
century, but it has been, to a significant extent, eclipsed by the data-driven micro-
targeting of data capitalism and also hijacked by malevolent actors intent on using 
the web’s potential for persuasion and manipulation to their ends (Wylie, 2019; 
Berners-Lee, 2019).

At this point, we have enough experience with the outrage machine of the inter-
net that the circulation of extreme ideas hardly raises an eyebrow. The internet is the 
agora of the current moment, and one of the main arbiters of internet discourse is a 
series of long strings of AI code, governed by a thin regulatory framework managed 
for the most part voluntarily by a small number of information mega-corporations. 
Media companies have always viewed their audiences and packaged their program-
ming to correspond with our tastes and interests in an ongoing feedback loop and 
that continues in the era of data capitalism (Cheney-Lippold, 2017; Bucher, 2018). In 
this datafied age of digital media, every interaction with media devices, platforms 
and programs is registered and indexed into dynamic databases which enable per-
suasion on a meta-level in a manner that has come to impact decision making on an 
epic scale. Examples include the Brexit decision in the UK and the election of Donald 
Trump in the US (Wylie, 2019). As has been amply demonstrated, echo chambers 
form quickly around certain questions and concerns we may have, limiting access to 
differing and opposing views (Rhodes, 2022; Tufekci, 2015). This is an algorithmic 
response to our web activity and of those who have followed similar paths down the 
Internet rabbit hole. 

As much as algorithms have come to direct and channel our access to informa-
tion, our information environments remain highly populated with human agency 
(Laterza, 2021). Drawing on the work of mathematician David Sumpter, who sought 
to measure the impact of datafied research in the promotion of Donald Trump by 
Cambridge Analytica, Vito Laterza underscores the human factor in the equation.  
Ideas and provocations circulating online don’t just emerge out of a vacuum from an 
information slot machine, or of “data alchemy” (Laterza, 2021), but rather they have 
an origin that is authored, programmed, amplified and circulated by other people. 
First, are a wide range of knowledge producers—who may work for established me-
dia, emergent internet media, alternative media, cultural spheres, ngos, corpora-
tions, governments, or underground troll farms, and create media content, whether 
print, visual, audio or a combination of these. Some of these “knowledge producers” 
work consciously to foment discord, doubt and disinformation. Second, are pro-
grammers and algorithm developers who enable the flourishing of certain voices, 



359

Truck Fudeau

dossier

ideas, and communication modalities, on the one hand, or censor, minimize, depri-
oritize and shadowban people and ideas on the other.  And, third, are amateurs like us, 
alongside potentially 7 billion people and your Uncle Frank. End-users play a key 
role in creating and circulating content, which combines with the media content of the 
knowledge producers to shape the raw material that is reframed and sorted by algo-
rithms. We might mistakenly circulate misinformation; knowingly spread disinfor-
mation; deliberately provoke anger through outrage farming; clog the pipes with fuzzy 
kittens and fart jokes; or diligently maintain a narrowcast media studio of our own.

The information casino typical of the internet today churns out different out-
puts to different end-users based on their previous web activities, those of their friends, 
and those of others like them. Algorithms don’t simply circulate those ideas and per-
sonas that we have selected ourselves, but rather they suggest or impose new content 
upon us that may broaden our horizons but is often targeted to agitate and anger us 
in new ways. All media consumption and production involves some kind of a reflec-
tion, selection, and a deflection of reality (Burke, 1966) and two-way social media have 
contributed to an erosion of trust in media and a return to the cultural and rhetorical 
conditions of suasion (Hoechsmann, 2019). Despite their prevalence and the intensi-
ty of their use, social media have proven to be unreliable information sources, though 
relationships (family, community, affinity groups, etc.) reignite the conditions of 
trust which can make social media effective for localized information sharing (Sterrett 
et al., 2018). Algorithms are new and little understood, which adds to the difficulty of 
confronting or channeling them to social outputs that are ethical and horizontally 
shared (O’Neil, 2016; Bucher, 2018).

the story i: the greAt reset

 
The World Economic Forum (wef) and its annual conference in Davos have long 
been understood as the beating heart of neoliberal capitalism. For a rapidly growing 
portion of the public in North America, typically associated with anti-vaccine and 
anti-mandate movements, it has become the beacon of The Great Reset, a sinister 
plot to quickly impose an eco-fascist, surveillant supra-state upon citizens of a large 
number of world nations. Fanning the flames of this “theory” are great numbers of 
internet users, but also certain celebrity opinion leaders or “new age influencers” 
such as jp Sears (2021) and Russell Brand (2021). Alongside other high profile media 
pundits such as Fox News’ Tucker Carlson and internet radio guru and author 
Glenn Beck, Sears and Brand promote the idea that a cabal of “globalist” politicians 
and corporate leaders including Justin Trudeau, Joe Biden, Bill Gates and George 
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Soros and Davos founder Klaus Schwab are in the process of a takedown of Western 
democracies and the mass appropriation of all material possessions of citizens, in 
favor of debt servitude in a surveillant New World Order which surpasses even Chi-
na’s social credit system by imposing biopolitical bondage, initiated through a pro-
gram of digital IDs and mass vaccination. The bbc published some data analytics 
that show the circulation of 10 million great reset posts and tweets between June 
2020–May 2021, starting in June 2020 when Prince Charles narrated a video called 
#TheGreatReset (The Royal Family 2020) and reaching its apex in November of 2020 
after a Justin Trudeau video extolling the strengths of, and need for, a great reset 
(Global News, 2020).

The Great Reset is the background story that motivates many of the anti-vax 
groups who have formed to protest against vaccines and vaccine mandates, tools 
put in place by governments to restore the social and economic functions of societies 
that have been ravaged by the covid-19 pandemic. When Justin Trudeau said to a 
virtual gathering of the UN in September 2020 that “this pandemic has provided an 
opportunity for a reset,” alarm bells went off in the Twittersphere. It was pointed out 
widely that Trudeau had taken the Global Young Leaders training offered by Davos 
and Schwab, and this new damning evidence surely indicates that he is a foot soldier 
for Schwab’s designs on a global takeover. Missed by the great reset conspiracy theo-
rists is the second part of the statement where Trudeau explains that “this is our 
chance to accelerate our pre-pandemic efforts to reimagine economic systems that 
actually address global challenges like extreme poverty, inequality and climate change” 
(Smyth, 2020). 

The wef is ambitiously pushing the great reset as a post-covid change agenda 
that aligns with the UN Sustainable Development Goal to eradicate global poverty 
by 2030 (United Nations, n. d.). wef leadership is forthright and direct about its pro-
posed agenda which should interrupt business as usual with new models that can 
make radical change to the treatment of human and natural environments. Saadia 
Zahidi, the Managing Director of wef, says that “if we want to change where the fo-
cus of our recovery will go, then we need a new dashboard for the new economy 
that needs to encompass people, planet, prosperity and institutions” (World Eco-
nomic Forum, 2021). The first of eight predictions of the future in 2030 released by 
the wef, “you will own nothing, but you will be happy,” has been adopted as evi-
dence of evil intentions by those convinced that the great reset is the thin edge of an 
Orwellian new world order (World Economic Forum, 2017).  The slide, which fea-
tures a smiling young male, is drawn from a video no longer available on YouTube 
in English (but in circulation in Spanish), providing conspiracists more evidence that 
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something sneaky is going on. Ida Auken, a Danish Social Democrat who favors cir-
cular economic models where items are shared, was the author of the prediction as 
part of an anecdote describing a future city: 

Welcome to the year 2030. Welcome to my city - or should I say, “our city.” I don’t own 
anything. I don’t own a car. I don’t own a house. I don’t own any appliances or any 
clothes. It might seem odd to you, but it makes perfect sense for us in this city. Everything 
you considered a product, has now become a service. We have access to transportation, 
accommodation, food and all the things we need in our daily lives. One by one all these 
things became free, so it ended up not making sense for us to own much. (Auken, 2016)

According to Auken, she wrote this futuristic blog to “start a discussion,” not as 
a “utopia or dream of the future [but] a scenario showing where we could be head-
ing—for better and for worse” (Auken in Reuters, 2021).

 

the story ii: influencers AnD the greAt reset conspirAcy

 
The Great Reset has taken on a life of its own among anti-vaccination groups and is 
discussed and deconstructed in depth by some popular and prominent pundits such 
as Russell Brand and J.P. Sears. The anti-vax movement has not been waiting for 
these opinion leaders to share these insights, but rather traces a long history in alter-
native communities associated with homeopathy, unschooling, alternative lifestyles 
and a tendency toward leftist political orientations. This older anti-vax tradition is 
bolstered by a claim to purity and the “‘natural immunity theory’: that barriers to 
germs, like physical distancing and masks, weaken our immune system. Vaccines 
are just one more synthetic loaded gun aimed at our immune system” (Jarry, 2020). 
In the time of public health measures and mandates that limit activity for those not 
immunized against covid-19, this same social grouping has proven prone to con-
spiratorial thinking, aligned with right-of-center discourses such as The Great Reset. 
Influencers like Brand and Sears are representative samples of the angry hippie, 
shouting out their positions on vaccine mandates, state control and global domina-
tion.  Their identically-titled online videos on YouTube and Facebook, “You will own 
nothing, and you will be happy? The Great Reset,” have been viewed at least 2.5 mil-
lion (Brand) and nearly 5 million times (Sears). Beyond their prominence as high-
end clickbait, the wide circulation of these videos demonstrates the receptivity of 
people to the plausibility of these theories of a mass takedown of Western countries 
by a global cabal led in most scenarios by Schwab and a cabal of others including Bill 
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Gates, George Soros, and some prominent politicians that include Joe Biden and Jus-
tin Trudeau.

The “Awaken with JP” portal has 3 million followers on Facebook, 2.44 million 
on YouTube, 1 million on Instagram and 125,000 on Twitter, making it safe to say that 
JP Sears is a popular influencer on multiple platforms with significant reach.  Using 
parody, hyperbole and sarcasm, Sears employs humor to target lighter topics includ-
ing the over-stated benefits of coconut oil and gluten-free diets to more serious is-
sues including vaccinations, systemic racism and democracy. In keeping with his 
constant attacks on liberals more generally, and “nursing-home resident” Joe Biden 
in particular, Spears aligns with a conservative, right-leaning agenda.  He mocks 
body positivity, ridicules the lgbtq+ community, and rants against mask wearing, 
among other issues.  While his sharp tongue and over-the-top performances are well 
suited to the comedic nature of viral content, his performance supports his entrepre-
neurial sideline as a purveyor of holistic products and life coaching services.  At the 
end of a rant on the travel mask mandate, for example, he introduces a teeth-whiten-
ing product by sharing “statistics I’m about to make up,” followed by an actual pitch 
of the product.  His body-building, health-focused angle appeals to the ultra-mascu-
line subsector of the American right, while his long hair, cross-dressing, and spiritu-
al-health message is more aligned with a historical left perspective. His new-age 
influencer recipe reaches a wider audience, leveraging emotional content to catapult 
viewership into the hundreds of thousands. 

Russell Brand presents a different flavor of paranoid hippy influencer content 
for consideration. With 5.5 million followers on Facebook, 5.55 million on YouTube, 
2.8 million on Instagram and 11.1 million on Twitter, it is clear Brand has successful-
ly curated a social media following of substantial proportions. A crossover between 
book tuber, online therapist and journalist, he too sports a rebellious hipster man-
mane and promotes “Freedom” on branded T-shirts available for purchase online.  
Brand, like Sears, encourages a spiritual “awakening” for listeners who subscribe, 
and promotes approaches to well-being and self-care, as well as meditation.  Brand 
also self-promotes at the end of his segments, but rather than pushing a sponsored 
product, he pushes further engagement with his own content. Brand is not a doctri-
naire alt-right character like Sears, and he has interviewed and praised a number of 
left-of-center and dissident writers such as Naomi Klein, Henry Giroux and Edward 
Snowden. Like American rogue-right podcaster, Joe Rogan, Brand has forged a po-
litically promiscuous brand that makes his pivot towards the World Economic Fo-
rum and Great Reset surprising, but only to some extent. The reach of his messages 
and his eclectic political past make him a prime candidate to carry the anti-vax, anti-
World Economic Forum message.
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the story iii: reADing the news on fAcebook

 
Misinformation and disinformation are a problem on social media, and they were a 
problem in newspapers, radio and TV well before Facebook was even a glimmer in 
Mark Zuckerburg’s eye. The difference now is that this one newsstand serves almost 
3 billion people (Meta, 2022), with algorithms in place that determine what news 
should be given top priority. Those priorities are driven not by journalistic rigor or a 
track record for ethical representation but by a corporate model that privileges ob-
session and “engagement”—attracting users and keeping them there. Rather than a 
traditional media offering, where content is massified, Facebook curates a special 
collection of material just for “you,” driven by algorithms shaped by your previous 
habits, interests, clicks and shares, and then aggregated with other users with similar 
search habits. According to a study executed by Pew Research Center in 2020, Face-
book stands out as a consistent source of news for around one-third of Americans, 
more than any other platform (Shearer and Mitchell, 2021).

 While Facebook’s algorithm-driven newsfeed provides news drawn from a di-
versity of media sources that range from Adbusters and Al Jazeera to Fox News and 
Breitbart, amateur narrowcasters— us!—play a vital role as creators and circulators 
of content. Studies show that familiarity with the sender of a particular news item 
enhances trust in its veracity (Sterrett et al., 2018). The emotional appeal of media 
content is key to its success on Facebook and ensures a spreading effect according to 
Davis and Graham, “studies indicate that information diffusion is consistently tied 
to emotional arousal, with varying effects of emotional tenor across contexts” (2021). 
Some posts are more emotionally engaging than others and it appears that pop-
ulist appeals to a coming conspiratorial take down such as The Great Reset are 
highly volatile. 

Despite claims that conservative voices are filtered or censored on social media (Vo-
gels et al., 2020), the opposite is true, that in fact such voices are highlighted and ac-
celerated. A Facebook executive interviewed by Politico indicated that “right-wing 
populism is always more engaging,” and evokes “an incredibly strong, primitive 
emotion” by touching on emotional touchstones such as “nation, protection, the other, 
anger, fear” (Thompson, 2020). Kevin Roose, a technology columnist for The New York 
Times, points out: 

 
Facebook is not a giant right-wing echo chamber. But it does contain a giant right-wing 
echo chamber — a kind of AM talk radio built into the heart of Facebook’s news ecosystem, 
with a hyper-engaged audience of loyal partisans who love liking, sharing and clicking 
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on posts from right-wing pages, many of which have gotten good at serving up Facebook-
optimized outrage bait at a consistent clip. (Roose, 2021)
 
Given a feedback loop that reinforces engagement through emotional appeal, it 

is no surprise that algorithms have been programmed to favour such material. Ex-
employee Adam Conner told Politico that “Facebook is not a mirror — the newsfeed 
algorithm is an accelerant” and that “it’s absurd for Facebook to say this is just some-
thing that’s playing out in a neutral way. This feels like an abdication of responsibil-
ity” (Thompson, 2020).

Pushing back at facile technological determinism, Chris Bail argues that social 
media functions less like a mirror and more like a prism, refracting our identities 
into a distorted representation of reality that favors extreme views and exaggerated 
perspectives. Drawing upon multiple research studies, Bail found that even when 
social media might provide exposure to opposing viewpoints, study participants 
tended to seek out—or pay attention to—similar perspectives as their own to insu-
late themselves from criticism and doubt. Rather than a passive social media audi-
ence that bathes itself in non-threatening content, Bail describes an active audience 
that uses social media as a space of identity building, to “present different versions 
of [them]selves, observe what other people think of them, and revise [their] identi-
ties accordingly” (2021: 20).While it is clear from reports made by whistleblower 
Frances Haugen, formerly a data scientist at Facebook, that the company was made 
aware of serious concerns, the drive to maximize profits seems to trump any attempts 
to safeguard users of the platform. Testifying in front of the U.S. Congress, Haugen 
explained, “The result has been more division, more harm, more lies, more threats 
and more combat. In some cases, this dangerous online talk has led to actual vio-
lence that harms and even kills people” (Allyn, 2021).  U.S. Senator Richard Blumen-
thal, chair of the congress subcommittee that held the hearing, projected some doubt 
as to a quick fix when he stated: “I hope we will discuss as to whether there is such a 
thing as a safe algorithm” (Allyn, 2021). 

To gauge the incoming tide of toxic content rising to the top of Facebook’s nev-
er-ending feed, we ran a small search exercise to test this theory. Our approach was 
simple: each co-author used their own Facebook page to perform a search for the 
phrase “The Great Reset” and documented the results.  The search was done in 
the last week of April 2022. The top ten search results were noted and investigated 
further, focusing on “pages” for the sake of consistency and leaving out sponsored 
content including ads, products and articles. The results included a list of public 
groups, public profiles, and community pages (Figure A). Half of the listings in both 
search groups contained anti-vaccination content. This is remarkably high when 
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you consider we are searching from Canada-based locations, where the vaccination 
rate is over 82 percent, (Government of Canada, 2022). The algorithm does seem to 
consider location, for example, suggesting in both of our lists Derek Sloan, a rela-
tively low-profile Conservative politician based in Ontario. The Facebook algorithm 
appears to have a built-in system to provide further information about vaccinations, 
presumably to fight misinformation, which states, “Visit the covid-19 Information 
Centre for vaccine resources.” Five listings out of the 20 had posts which were flagged 
by Facebook as containing “False Information: Checked by independent fact-check-
ers” or “Missing Context: The same information was checked in another post by in-
dependent fact-checkers.” In our view, it is problematic that the search algorithm 
provides pages containing misleading or false information within the top 10 list of 
any search, when misinformation and disinformation are a clear cause of concern.

A formalized study was executed by Facebook with similar findings, communi-
cated in a report titled “‘Carol’s Journey’: What Facebook Knew about How it Radi-
calized Users” (Zadrozny, 2021), yet not much seems to have changed since. A 
researcher at Facebook created a fake profile defined as Carol Smith—a Trump sup-
porter who liked whichever groups were suggested by Facebook’s recommenda-
tions (Tiffany, 2021). In under a week, Carol was pushed towards communities 
focused on QAnon conspiracy content.  Thousands of internal documents including 
these concerns were disclosed by Haugen to Congress in the summer of 2021 (Perri-
go, 2021). According to Haugen, although “Facebook has publicized its work to 
combat misinformation and violent extremism relating to the 2020 election and in-
surrection . . . in reality, Facebook knew its algorithms and platforms promoted this 
type of harmful content, and it failed to deploy internally recommended or lasting 
countermeasures” (Mac and Kang, 2021). While it would appear fairly straightfor-
ward to downgrade the position of false and misleading information when it has 
been fact-checked, tweaking the algorithms does not always provide the expected 
result. Even when studies observe social media behavior after an algorithm has been 
purposefully tweaked to favor upvoted rather than downvoted material—which 
means giving more attention to the posts that were garnering positive attention, and 
less attention to posts that were getting numerous “dislikes”—the downvoted mate-
rial still thrives (Davis and Graham, 2021).  While algorithms are an important piece 
of the puzzle in the spread of misinformation, disinformation, and hate online, alter-
ing them may not alone provide a suitable solution. 
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Figure A

Source: List of top ten results generated by Facebook on the words “The Great Reset.” Blue cat-
egories indicate captions and warnings flagged by Facebook algorithms and fact-checkers. Table by 
Miranda McKee.

the politicAl formAtion: 
#truckfuDeAu @freeDomconvoy22 

The story of the occupation of downtown Ottawa in February 2022 by an alliance of 
truck owners and a cross-sectoral collection of people fed up with vaccine mandates 
dominated the headlines in Canada and became international news, resulting in 
some mimicry elsewhere and a lot of admiration from anti-vaxxers and right-wing 
agitators, including high-profile opinion leaders such as Fox News anchor Tucker 
Carlson and former U.S. President Donald Trump. In Canada, there was a lively and 
highly polarized debate between those in favor of the occupation and those opposed. 
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As much as each side wanted to reduce the other to a simplified version of its com-
plexity, these were coalitions or alliances rather than discrete, identifiable groups. 
Much has been said and written about the core groups that made up the Freedom 
Convoy, including prominent right-wing activists; our interest is in the second layer, 
those people that joined the convoy as the days and weeks proceeded, including those 
who appeared predisposed to making the conversion, taking the red pill, or being 
awakened. The terms red pilling and awakening are widely used to describe the 
perspective of those who discover new-found clarity to see the social, economic and 
political order differently than before.

The Freedom Convoy was made up of core groups of organisers who were ex-
perienced not only in generating and maintaining the kind of publicity needed to 
bring diverse groups of people together in a shared cause, in this case occupying a 
core part of a Canadian city in the heart of winter, but also the logistical abilities to 
keep this project rolling. The eclectic coalition that made up this protest included 
“physical economy” workers—oil patch workers, truck owners, truck drivers, for-
mer first responders, former military personnel, and disaffected workers from mul-
tiple sectors—and also some from the “laptop economy,” a distinction that had been 
made in the press to describe the economic sectors differently impacted by covid-19 
mandates and shutdowns. Ottawa streets, particularly those concentrated around 
Canada’s parliament buildings, were blockaded by heavy trucks and a network of 
tents and other temporary structures were added to give the occupation a village 
feel and to feed and support a large network of volunteers and participants. Notably, 
alongside the industrial gridlock of the long lines of trucks, many idling and spew-
ing diesel fumes, there was a festival environment set up where music, speeches, 
games, playgrounds, and even hot tubs were used to provide fun and entertainment 
to the assembled crowds that grew substantially on weekends when an ever-grow-
ing number of converts would stream in to take in the event, blow off some steam, 
and typically vent some outrage at the prime minister.

Politics of outrage fueled the event, directed primarily at Justin Trudeau and the 
World Economic Forum, but more generally at vaccine mandates, vaccines and the res-
trictions that were commonplace through the first two years of the covid-19 pandemic. 
This outrage galvanized a movement made up of disparate groups who brought forth 
a bricolage of dissatisfactions from the “physical economy” that include general eco-
nomic decline, Wexit (separatist) concerns from the Alberta oil patch (that reveal a 
deep divide over the question of climate emergency), and nostalgia for a prelapsari-
an past (that conceals a lightly veiled white supremacy). Alongside these more activist 
groups, was a coalition of more spontaneous adherents who were made up of the 
welcome wagon of small-town support along the route of the convoy as it wound its 
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way to Ottawa, disaffected young people, and an eclectic grouping of new-age and 
alternative health community members. Many of the spontaneous convoy support-
ers were drawn into protest for their shared anti-vax and anti-mandate positions, 
seen to be stretched to the limit by a number of decisions of the federal government 
that limited mobility and access to those who were not vaccinated for covid-19.  The 
apparent outliers from the more traditionally right-wing members of this coalition 
were members of alternative health communities drawn to the conflation of the con-
voy’s mantra of “freedom (from)” with their long-term scepticism towards Western 
medicine in general, and vaccinations in particular.

Preliminary results from a study we conducted of Twitter posts during and af-
ter the Ottawa occupation show a pattern of associations that leads from basic as-
sumptions that were prevalent previous to the online radicalization. Taken from a 
series of keywords drawn from news articles on the convoy, associated Tweets were 
aggregated and categorized using sentiment analysis. These tweets were drawn 
from a time period ranging from January–August 2022. The keywords included: 
vax, vaxx, sheeple, vaccine injury, shedding, needle, crunchy (as in granola), big 
pharma, choice, freedoms, and plandemic. 

The categories we identified are mapped on a diagram (Figure B) that demon-
strates interrelationships that were present, either due to proximity in a Twitter 
thread or the use of shared hashtags and other keywords. At the center of our plot-
ting are two linchpin categories: “vaccines can be dangerous” and “my freedom is at 
stake.” We then tried to identify common points of entry, or the “gateway drug.” 
This would be a starting point previous to a total shift of perspective, an awakening 
or red pill experience. Some of the gateways include: “leader is dumb,” “if you’re 
vaccinated, why do you care if I’m not?” “pandemic is over, why bans?” “natural 
medicine” and “our bodies have natural immunity,” and “respect choice.” The linch-
pins such as “vaccines can be dangerous,” the “healthy antivaxxer anecdote,” and 
“my freedom is at stake,” were intermediary steps verging on a change of perspec-
tive. Red pilling begins to register in associations with “these bans are basically seg-
regation” or “(vaccine) shedding is the real pandemic.” This stage includes a strong 
antipathy for any official accounts, such as “they are fudging the data” and the 
“leader is lying.”
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Figure B

PANDEMIC IS OVER
WHY BANS

AGREE TO DISAGREE

NATURAL MEDICINE

OUR BODIES HAVE
NATURAL IMMUNITY

HEALTHY 
ANTIVAXXER 
ANTIDOTE

THEY ARE FUDGING
THE DATA

[LEADER] IS LYING

SHEDDING IS THE
REAL PANDEMIC

MY FREEDOM
IS AT STAKE

IF YOU’RE
VACCINATED WHY DO
YOU CARE IF IM NOT

[LEADER] IS DUMB

THESE BANS ARE
BASICALLY

SEGREGATION

BANS SEPARATE
FAMILIES

RESPECT CHOICE

VACCINES CAN BE
DANGEROUS

Source: Results of Twitter content analysis, January–August 2022 using seed words vax, vaxx, sheeple, 
vaccine injury, shedding, needle, crunchy, big pharma, choice, freedoms, and pandemic. Content 
analysis and data visualization by Bhargavi Kumaran.

Our preliminary analysis of these tweets needs to be extended across a deeper 
data pool and followed up with interviews of convoy participants. Nonetheless, this 
pattern of tweets is suggestive of the relationships between prevalent concept/be-
liefs and points us toward the kind of slippages in reasoning that fueled some of 
the outrage behind the Freedom Convoy protests. Most interesting to note is how the 
points of entry and linchpins demonstrate the inclusion of differing groups within 
the convoy coalition. In particular, the merger of a type of neoliberal individual rights 
perspective (“my freedom is at stake”) with a new age, always already anti-vaxxer 
positionality (“vaccines can be dangerous”). Both perspectives lead, eventually, to 
the conclusion that the data is being manipulated and the leaders are lying, central 
claims by the Ottawa Freedom Convoy. From there, it is a side step to adopting the 
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mantra that mainstream media (MsM in the words of the protesters) is coordinated 
and manipulated by those in power, thus eroding the space and potential for investi-
gative journalism to continue to flourish.

conclusion

The environment that has led to this profound distrust of the mainstream media is 
also one of significant upheaval in media environments. Over the past twenty years, 
the way in which people receive knowledge, information and the news of the day 
has changed dramatically. In The Cult of the Amateur (2007), a  controversial screed at 
the time against the heady optimism of early web 2.0 participatory culture, Silicon 
Valley veteran Andrew Keen argued that newsrooms and news media would be 
profoundly impacted by the rise of amateur citizen journalists and bloggers, precipi-
tated also by the decline of the economic model that had sustained news gathering. 
The primary target of people’s anger at the convoy was Trudeau, but the mainstream 
media was seen to be in cahoots with the government and not to be trusted. Instead, 
other media ecosystems filled the void, including hastily produced newspapers 
such as Pandemic Papers and the already existing Druthers. 

Creative and persistent use of social media was also central to the success of the 
convoy, facilitating the spread of core ideas and increasing the base. “Do your own 
research” is a mantra of the protestors who suggest this is the way to awaken oneself 
to what is really going on, and not to be swayed by the mainstream media. Given the 
way that algorithms function by associating future findings with previous content, 
doing one’s own research on social media is likely to result in more of the same con-
tent, and yet given that social media companies set algorithms to keep users scrolling, 
mild content often yields to more spectacular content. Memes in circulation mocked 
Justin Trudeau, and there was a particular focus on his ill-chosen term for the protes-
tors: a “fringe minority with unacceptable views.” When the convoy was forced to 
decamp after the federal government invoked a special Emergencies Act, the sleeper 
cells returned to their home bases around the country, whether in truck stops or health 
food shops. What was remarkable with the convoy is the unexpected alliances that 
gelled around the anti-mandate theme. The resulting polarization of the Canadian body 
politic continues after the convoy protests, each side arguing the other is to blame. 

It is too late to stem the flow of disinformation in the digital environments of late 
capitalism (Crary, 2022), and hence it is vital to continue to develop media literacy aware-
ness and ability. Strategies such as fact-checking, cross-referencing, and identifying 
credible sources provide some defense against the emotional pull of fake news and may 
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be the only credible approach to battling the radical algorithms we currently face. How-
ever, cases such as the Freedom Convoy demonstrate that media literacy has an uphill 
battle ahead due to several factors. For one, right-wing populists—following the lead 
of Donald Trump—have waged an ongoing campaign of encouraging distrust of the 
mainstream media. Second, challenging long- held belief systems such as a distrust of 
vaccinations, and the corporations behind them, is not a small case of misinterpretation, 
but rather goes to the bedrock of some people’s belief systems. Third, the formation of 
algorithm-driven echo chambers reinforces confirmation biases and provides a con-
tinual source of further evidence of anything one wants to prove to believers and disbe-
lievers on a daily and even minute-by-minute basis (as in the case of the highly popular 
practice of “doomscrolling”). To defend against disinformation, we need robust regula-
tory frameworks, but also a population with critical media literacy skills (McDougall, 
2019), though, in some cases, this is not enough. 

The vaccination debate is ample proof that some beliefs are deeply rooted and 
rational discourse does not always win the day. Media literacy is a necessary sup-
port to critical consciousness and awareness in the 21st century, but people will differ 
on core issues. The solution, when possible, is dialogue across divergent perspec-
tives. That being said, in the face of information overload, the or ganized chaos of the 
internet, real-life consequences of echo chambers, alternative facts, and a total loss of 
confidence in shared truths, media literacy must be increasingly accorded recogni-
tion as a necessary life skill for individuals, communities and nations.

bibliogrAphy

allyn, b.
2021  “Here Are 4 Key Points from the Facebook Whistleblower’s Testimony on 

Capitol Hill,” npr, October 5,  https://www.npr.org/2021/10/05/1043377310/
facebook-whistleblower-frances-haugen-congress

auKen, i.
2016  “Welcome to 2030: I Own Nothing, Have No Privacy and Life Has Never 

Been Better,” Forbes, November 10, https://www.forbes.com/sites/worlde-
conomicforum/2016/11/10/shopping-i-cant-really-remember-what-that-
is-or-how-differently-well-live-in-2030/



372 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.622)

Michael hoechsMann, Miranda McKee

norteaMérica

bail, c. 
2021  Breaking the Social Media Prism: How to Make our Platforms Less Polarizing, Princ-

eton, nj, Princeton University Press.

berners-lee, t. 
2019  “I Invented the World Wide Web: Here is how We Can Fix it,” The New York 

Times, November 24, https://www.nytimes.com/2019/11/24/opinion/world-
wide-web.html

brand, r. 
2021  “You Will Own Nothing, and You Will Be Happy? The Great Reset,” You-

Tube, https://www.youtube.com/watch?v=mD-ioJM8v64

bucher, t. 
2018 If ... then: Algorithmic Power and Politics, Oxford, Oxford University Press.

burKe, K. 
1966 Language as Symbolic Action. Essays on Life, Literature, and Method, Berkeley, 

University of California Press.

cheney-lippold, J.
2017 We Are Data: Algorithms and the Making of our Digital Selves, New York, New 

York University Press.

crary, j. 
2022 Scorched Earth: Beyond the Digital Age to a Post-capitalist World, London, Verso.

davis, j. l. and t. grahaM

2021 “Emotional Consequences and Attention Rewards: The Social Effects of Rat-
ings on Reddit,” Information, Communication & Society, vol. 24, no. 5, pp. 649-
666, doi: https://doi.org/10.1080/1369118X.2021.1874476

global news

2020 “Coronavirus: Trudeau Tells UN Conference that Pandemic Provided ‘Op-
portunity for a Reset’,” https://www.youtube.com/watch?v=n2fp0Jeyjvw



373

Truck Fudeau

dossier

governMent of canada 
2022  “COVID-19 Vaccination in Canada,” https://health-infobase.canada.ca/

covid-19/vaccination-coverage/

hoechsMann, M.
2019  “Pedagogy, Precarity, and Persuasion: The Case for Re/mix Literacies,” In-

ternational Journal of Critical Media Literacy, vol. 1, no. 1, pp. 93-101.

jarry, j.
2020  “The Anti-Vaccine Movement in 2020,” Office for Science and Society, McGill 

University, May, 22.

Keen, a.
2007  The Cult of the Amateur: How Today’s Internet is Killing our Culture and Assault-

ing our Economy, London, Nicholas Brealey.

laterza, v.
2021  “Could Cambridge Analytica Have Delivered Donald Trump’s 2016 Presi-

dential Victory? An Anthropologist’s Look at Big Data and Political Cam-
paigning,” Public Anthropologist, vol. 3, no. 1, pp. 119-147, doi: https://doi.
org/10.1163/25891715-03010007

Mac, r. and c. Kang

2021  “Whistle-Blower Says Facebook ‘Chooses Profits over Safety’,” The New York 
Times, October 3, https://www.nytimes.com/2021/10/03/technology/
whistle-blower-facebook-frances-haugen.html

Mcdougall, j.
2019  Fake News vs. Media Studies: Travels in a False Binary, Cham, Switzerland, Pal-

grave Macmillan.

Meta

2022 “Who We Are,” https://about.meta.com/company-info/

o’neil, c.  
2016  Weapons of Math Destruction: How Big Data Increases Inequality and Threatens 

Democracy, New York, Broadway Books.



374 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.622)

Michael hoechsMann, Miranda McKee

norteaMérica

perrigo, b.
2021  “Inside Frances Haugen’s Decision to Take on Facebook,” Time, November 22, 

https://time.com/6121931/frances-haugen-facebook-whistleblower-profile/

reuters

2021  “Fact Check: The World Economic Forum does not Have a Stated Goal to 
Have People Own Nothing by 2030,” February 25, https://www.reuters.
com/article/uk-factcheck-wef-idUSKBN2AP2T0

rhodes, s. c.
2022  “Filter Bubbles, Echo Chambers, and Fake News: How Social Media Conditions 

Individuals to Be Less Critical of Political Misinformation,” Political Communica-
tion, vol. 39, no. 1, pp. 1-22,  doi: https://doi.org/10.1080/10584609.2021.1910887

roose, K.
2021 “Inside Facebook’s Data Wars,” The New York Times, July 14, https://www.

nytimes.com/2021/07/14/technology/facebook-data.html

schwab, Klaus

2020 “Now is the Time for a ‘Great Reset’,” World Economic Forum, https://
www.weforum.org/agenda/2020/06/now-is-the-time-for-a-great-reset/.

2016 “The Fourth Industrial Revolution: What it Means, How to Respond,” World 
Economic Forum, https://www.weforum.org/agenda/2016/01/the-fourth-
industrial-revolution-what-it-means-and-how-to-respond/

sears, j. p.
2021 “You’ll Own Nothing and Be Happy!?-The Great Reset,” Facebook, https://

www.facebook.com/awakenwithjp/videos/youll-own-nothing-and-be-
happy-the-great-reset/449128019561829/

shearer, e. and a. Mitchell

2021 “News Use Across Social Media Platforms in 2020,” Pew Research Center’s 
Journalism Project, January 12, https://www.pewresearch.org/journalism/ 
2021/01/12/news-use-across-social-media-platforms-in-2020/

sMyth, M.
2020 “What’s the Deal with ‘The Great Reset’?” Global News, November 24, https:// 

globalnews.ca/news/7480328/commentary-the-great-reset/



375

Truck Fudeau

dossier

sterrett, d., d. Malato, j. benz, l. Kantor, t. toMpson, 
t. rosenstiel, j. sonderMann, K. loKer and e. swanson

2018 Who Shared it? How Americans Decide What News to Trust on Social Media, norc 
Working Paper Series, August, University of Chicago, https://www.norc.
org/PDFs/Working%20Paper%20Series/WP-2018-001.pdf

The royal Family

2020 “#The GreatReset,” YouTube, https://www.youtube.com/watch?v=hRPQ 
qfwwuhU

tiffany, K.
2021  “I Made the World’s Blandest Facebook Profile, Just to See What Happens,” 

The Atlantic, November 19, https://www.theatlantic.com/technology/archive/ 
2021/11/facebook-experiment-toxic-centrist-content/620731/

thoMpson, a.
2020 “Why the Right Wing has a Massive Advantage on Facebook,” Politico, Sep-

tember 26, https://www.politico.com/news/2020/09/26/facebook-conser 
vatives-2020-421146

tufeKci, z.
2015  “Facebook Said Its Algorithms Do Help Form Echo Chambers, and the Tech 

Press Missed It,” New Perspectives Quarterly, vol. 32, no. 3, pp. 9-12, https://
doi.org/10.1111/npqu.11519

united nations

n. d.  “Transforming our World: The 2030 Agenda for Sustainable Development,” 
https://sdgs.un.org/2030agenda

vogels, e., a. perrin and M. anderson

2020 “Most Americans Think Social Media Sites Censor Political Viewpoints,” 
Pew Research Center: Internet, Science & Tech, August 19, https://www.pe-
wresearch.org/internet/2020/08/19/most-americans-think-social-media-
sites-censor-political-viewpoints/

world econoMic foruM

2021 “What is the Great Reset? Davos Agenda 2021,” https://www.youtube.com/
watch?v=uPYx12xJFUQ 



376 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.622)

Michael hoechsMann, Miranda McKee

norteaMérica

2017 “8 Predicciones para el mundo en 2030,” YouTube, https://www.youtube.
com/watch?v=ZzdCTyMWQBs

wylie, C.
2019 Mindf*ck : Cambridge Analytica and the Plot to Break America, New York, Random 

House.

zadrozny, b.
2021 “‘Carol’s Journey’: What Facebook Knew about how it Radicalized Users,” 

nbc News, October 22, https://www.nbcnews.com/tech/tech-news/facebook- 
knew-radicalized-users-rcna3581



377

NORTEAMÉRICA, Año 18, número 1, enero-junio de 2023
Recibido: 19/09/2022      Aceptado: 14/04/2023 •  DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.623 

Resumen 
La política climática federal en Canadá incrementa su ambición en 2021 cuando se presenta la 
actualización de su contribución nacionalmente determinada originalmente propuesta en 2015. 
En esta actualización se incluye la meta de llegar a emisiones netas cero para el 2050, siguiendo 
la tendencia global con liderazgo de Naciones Unidas y el Estados Unidos del presidente Joe 
Biden. Para cumplir con estos objetivos, el gobierno federal canadiense diseña varias leyes y 
programas. No obstante, la implementación depende de las provincias. Este artículo asume 
que las estrategias normativas climáticas a nivel provincial están vinculadas con su matriz 
energética y tipo de economía, lo cual tiene como resultado divergencias entre las provincias y 
con el gobierno federal. Algunas de ellas no establecen este objetivo federal como prioritario 
y las que sí, diseñan instrumentos climáticos diversos que van desde soluciones basadas en 
mercados hasta tecnológicas. El objetivo de esta investigación es analizar el cuerpo normativo 
del gobierno federal canadiense para implementar el cero-neto y cómo éste depende de las es-
trategias climáticas de las provincias. 
Palabras clave: Canadá, provincias, política climática, emisiones netas cero, matriz energética, 
economía provincial.

AbstRAct

Federal climate policy in Canada raised the stakes when the Nationally Determined Contribu-
tion originally proposed in 2015 was updated in 2021. The update includes the goal of reaching 
zero net emissions by 2050, following the global tendency led by the United Nations and Presi-
dent Joe Biden’s United States. To fulfill these objectives, Canada’s federal government has de-
signed several laws and programs. Nevertheless, implementation depends on the provinces. 
This article assumes that the provincial-level normative climate strategies are linked to their 
energy matrix and kind of economy, which leads to divergences among the provinces and with 
the federal government. Some provinces do not view this federal objective as a priority, and 
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those that do design diverse climate instruments ranging from market-based to technological 
solutions. The aim of this article is to analyze Canada’s federal body of norms for reaching net-
zero emissions and how this depends on the provinces’ climate strategies.
Key words: Canada, provinces, climate policy, net-zero emissions, energy matrix, provincial 
economy

IntRoduccIón

La mayoría de los Estados se han comprometido a cumplir con la Agenda 2030 y con 
el Acuerdo de París. La mayoría también actualizó su contribución nacionalmente 
determinada (cnd) para la mitigación de gases de efecto invernadero y la adaptación 
a los efectos del cambio climático. Uno de los mecanismos para logar estos compro-
misos es establecer la meta de emisiones netas cero al 2050 (Energy and Intelligence 
Unit, 2023; Visual Capitalist, 2022). Dos países, Surinam y Bután, ya han alcanzado el 
objetivo y seis países lo han adelantado para antes del 2050 (Uruguay, Finlandia, 
Austria, Islandia, Alemania, Suecia). Sin embargo, países que están entre los diez prin-
cipales emisores, como India o Arabia Saudita, no han establecido este tipo de metas. 
Igualmente decepcionante es que de los ciento treinta y siete países con metas cero 
neto, muy pocos han diseñado legislación para su implementación; la mayoría está 
en etapa de discusión política. 

En contraste, algunos países europeos como Suecia, Finlandia, Noruega, Fran-
cia o Reino Unido ya cuentan con legislación aprobada; otros como Alemania, Rusia, 
China, Japón o Australia están a punto de aprobarla; paí ses como España y Chile por 
lo menos cuentan con propuestas legislativas. En América del Norte, los tres socios 
tienen la meta de emisiones cero netas, pero cada uno va a su paso: en México la pro-
puesta aún está en discusión y hay poco avance; en con traste, en Estados Unidos el 
presidente Joe Biden firmó una orden ejecutiva en 2021 para lograr esta meta al 2050 
en instalaciones del gobierno federal; a esta iniciativa se unieron Alemania, Australia, 
Austria, Bélgica, Canadá, Chipre, Finlandia, Fran cia, Irlan da, Israel, Japón, Corea del 
Sur, Lituania, Países Bajos, Nueva Zelanda, Singapur, Suiza y Reino Unido en la Con-
ferencia de las Partes 27 en 2022 (White House, 2022). Pero es Canadá quien está a la 
vanguardia de la región: además del compromiso con la iniciativa estadounidense, 
el país ya cuenta con legislación federal vigente que incor pora el cero-neto. Esto pro-
viene desde el Pan-Canadian Framework on Climate Change, política federal diseñada 
por el primer ministro Justin Trudeau en 2016 en el contexto del Acuerdo de París y 
reforzada en 2021 en la actualización de su cnd presentada ante la Convención Marco 
de Naciones Unidas para el Cambio Climático (cMnucc). 
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Aunque no hay consenso sobre cómo alcanzar el cero neto, normalmente se pro-
ponen dos fases. La primera se enfoca en reducir emisiones lo más posible a través 
de la mitigación en el sector energético; la segunda maneja las emisiones restantes (o 
residuales) mediante 1) soluciones basadas en la naturaleza como la conservación de 
bosques y mantos acuíferos, 2) a través de la preciación del carbono (con el comercio 
de emisiones de CO2e —carbono equivalente— o con impuestos) y 3) por medio del 
desarrollo de tecnología de captura y remoción de emisiones. ¿En qué etapa van los 
países comprometidos con el cero neto como Canadá? ¿Hay consistencia entre las 
normas federales hacia el cero neto con los intereses económicos y energéticos pro-
vinciales? ¿Qué tipo de mitigación en el sector energético y de manejo residual reali-
zan las provincias? Este artículo argumenta que, aunque ambos niveles de gobierno 
tienen objetivos climáticos de cero neto, el enfoque, la rapidez y las estrategias son 
diferenciadas entre ambos órdenes de gobierno y entre las mismas provincias. Esto 
sucede debido a que los intereses económicos provinciales guían la normatividad cli-
mática, particularmente en cuanto al consumo y producción de energía, es decir, su 
matriz energética. Explicaciones alternativas para tal diversidad normativa tienen 
que ver con la politización partidista del cambio climático. Esto sucede claramente a 
nivel federal con el Partido Conservador (pc) que desestima el cambio climático y el 
Partido Liberal (pl) abanderando el tema, por lo menos en discurso (Lewis et al., 2019; 
Dalby, 2019). Sin embargo, este estudio no hace referencia a esta explicación debido a 
que en el nivel provincial y salvo excepciones como Ontario con el premier provincial 
Doug Ford (que aún con una agenda antipolítica climática continuó con el cierre de 
plantas de carbón en la provincia), parece no importar el partido político para dise-
ñar políticas climáticas en tanto sean adecuadas con el desarrollo económico local y 
congruentes con su matriz energética (López-Vallejo, 2021a).

El objetivo de este artículo es, entonces, analizar cómo a nivel federal en Canadá 
el camino al cero neto está determinado por la autonomía provincial. Aunque ha 
habido diversas leyes y regulaciones federales, éstas han tenido que tomar como re-
ferencia o adaptarse a la realidad económica de las provincias. En este contexto, cada 
provincia implementará ambas fases del cero neto dependiendo de sus objetivos eco-
nómicos y, principalmente, de sus matrices energéticas. Por un lado, los mecanismos 
de precios al carbono han sido más eficientes en provincias que cuentan con una matriz 
energética con contenido renovable, como Quebec o Columbia Británica; por otro, 
las soluciones basadas en la naturaleza se han enfocado en la conservación forestal, de 
humedales y de mantos acuíferos, siempre en concordancia con los objetivos econó-
micos de las provincias, como la seguridad alimentaria en Alberta o el turismo sus-
tentable en Saskatchewan y Quebec (Nature Conservancy Canada, 2022). En última 
instancia, provincias como Alberta, Saskatchewan o Terranova sustentan su acción 
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climática en soluciones tecnológicas de captura de carbono, pues su economía se basa 
en la producción de hidrocarburos y su exportación hacia Estados Unidos (Carter, 
2020). Otras como Ontario o Nueva Brunswick están apostando por nuevas tecnologías 
como el hidrógeno y la energía nuclear a pequeña escala. 

La primera parte del artículo explica las estrategias para alcanzar emisiones ne-
tas cero, así como el vínculo de éstas con el sector energético y tecnológico. La segunda 
sección discute el camino legislativo canadiense para proponer un esquema de emisio-
nes netas cero a nivel federal. En la tercera parte, se abordan las políticas climá ticas 
provinciales, sus matrices energéticas, así como las estrategias hacia el cero-neto. La 
última parte del artículo presenta conclusiones generales.

emIsIones netAs ceRo: el pRoceso, 
lAs estRAtegIAs y el sectoR eneRgétIco

A partir del Acuerdo de París, se han diseñado diversas estrategias para tratar de no 
rebasar los 1.5°C como máximo de calentamiento del planeta; entre ellas están com-
promisos hacia emisiones netas cero (net-zero por su nombre en inglés) que en con-
junto representarían la reducción del 90 por ciento de emisiones contaminantes al 
2050 (Climate Action Tracker, 2021). Tanto países como ciudades han declarado su 
intención de lograr esta meta, así como instituciones internacionales y redes globa-
les. En 2017 se realizó la Cumbre de un Único Planeta (One Planet Summit, por su 
nombre en inglés) para formalizar la creación de la Coalición para la Neutralidad 
de Carbono. El objetivo de esta coalición era cumplir los compromisos del Acuerdo de 
París y vincular las estrategias de descarbonización con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (Carbon Neutrality Coalition, 2022). Sin embargo, la meta original era el 
2020. Ante lo poco realista de esta fecha, se decidió amalgamar el cero neto con las 
cnd de cada país, que en 2020 se debían renovar incrementando la ambición en re-
ducción de gases de efecto invernadero (gei). Sin embargo, al 2019 esta coalición sólo 
contaba con veinticuatro países, sin incluir a Estados Unidos ni China. 

Ante la falta de compromiso, la Convención Marco de Naciones Unidas para el 
Cambio Climático (abreviada CoP) asumió el liderazgo creando una plataforma 
para impulsar la meta cero neto. En 2019 en la CoP25 en Santiago-Madrid se creó la 
Alianza por la Ambición Climática (Climate Ambition Alliance, 2019), que incluye 
a todos los Estados miembro y los apoya a integrar la meta cero neto a sus cnd. Para 
acompañar este esfuerzo intergubernamental, se lanzó una campaña llamada Carrera 
hacia el Cero (Race to Zero) para incluir a agentes globales e internacionales, además de 
los gobiernos de los Estados que han establecido metas de emisiones netas cero. Al 2022 
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se contaba con 1 049 ciudades, 67 regiones, 5 235 empresas, 441 grandes inversionistas 
y 1 039 instituciones de educación superior dispersas en todo el mundo. Según esti-
mados de la misma Alianza, esta red representará una reducción del 25 por ciento de 
reducciones de gei al 2050 y ayudará a varios países a llegar a esta meta. Otro benefi-
cio colateral será el desacoplamiento del producto interno bruto (pib) global de las emi-
siones contaminantes en un 50 por ciento (Race to Zero, 2022).   

Los foros y redes para lograr el cero neto han proliferado. Sin embargo, el propio 
concepto de “cero neto” ha sido interpretado de diversas maneras; no existe consen-
so para el desarrollo de estrategias de implementación y éstas han sido particulares 
según cada caso. Sin embargo, hay tres conceptos clave que en la práctica pueden ser 
entendidos como etapas de la descarbonización. La neutralidad de carbono es un com-
promiso de reducir emisiones de dióxido de carbono y lograr un balance de las emi-
sio nes residuales mediante diversas formas de remoción, casi siempre mediante 
compensaciones a través de créditos de carbono (“offsets”); estos créditos se utilizan 
para proyectos que reducen, previenen y capturan temporalmente los gei (unfccc, 2021b). 
La neutralidad climática es la última fase, pues aborda todos los impactos antropogé-
nicos en el clima para llegar a reducir las emisiones a cero mediante compensaciones 
a nivel global de largo plazo (Intergovernmental Panel on Climate Change, 2018).

El objetivo de cero neto es un punto intermedio e incluye todos los gei incorporan-
do todas las cadenas de valor en este balance que reduciría las emisiones a cero. Al-
canzar emisiones netas cero implica tener un balance entre gei emitidos y gei removidos 
de la atmósfera en un periodo específico sin contar con incrementos en el tiempo, es 
decir, de forma permanente (Intergovernmental Panel on Climate Change, 2018). En 
otras palabras, llegar al cero neto implica que no se incrementarán de nuevo las emi-
siones mediante, por ejemplo, deforestación o fugas de los gei capturados. 

Las emisiones netas cero se alcanzan en dos fases. La primera debe reducir lo más 
posible la emisión de gei y prevenir su generación. En esta fase, la reducción general-
mente se consigue con estrategias de mitigación relacionadas con el sector energético, 
como la eficiencia energética o por la sustitución de hidrocarburos por energías limpias 
y renovables que resulten en la electrificación de la producción, de servicios y del trans
porte. Dentro del escenario de 1.5°C propuesto por la Agencia Internacional para la 
Energía Renovable (2021), en su documento World Energy Transitions Outlook, el de-
sarrollo de energía renovable para la electrificación es un factor que se utiliza normal
mente en esta primera fase de mitigación general. Específicamente la agencia cita el 
papel fundamental de la energía solar y eólica, así como del hidrógeno. El reporte 
establece que para que en el 2050 se pueda implementar el cero neto, la primera fase 
se enfocaría en tecnologías energéticas, que incluirían una reducción de gei del 25 
por ciento global derivado de la energía renovable, un 25 por ciento de la eficiencia y 
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conservación de energía, un 20 por ciento de la electrificación renovable y el 20 por 
ciento de fuentes de energía bajas en carbono como el hidrógeno y, como afirma la 
Agencia Internacional para la Energía Atómica (2021), la energía nuclear.

En esta primera fase, existen al menos tres razones por las que el camino y las es-
 trategias para lograr el cero neto están basadas en una transición energética en donde 
se disminuyan paulatinamente las fuentes fósiles dando paso a energías renovables y 
nuevas tecnologías limpias. En primera instancia, el mundo transita hacia mezclas 
energéticas con mayor presencia de renovables y de otras tecnologías limpias. La 
pre sencia de energía solar y eólica, así como otras tecnologías ha incrementado, y se 
preve nía sólo para 2022 un total de 465 TM (toneladas métricas) de CO2 en la genera-
ción de electricidad (Agencia Internacional para la Energía, 2022: 6). A partir del 2012, 
la nueva capacidad instalada para generación de electricidad a nivel global ha sido 
renovable, y ha dejado atrás a las fuentes fósiles (Agencia Internacional para la Ener-
gía Renovable, 2021: 18). Sin embargo, según la Agencia Internacional para la Energía 
(2022: 5), desde el siglo pasado hasta hoy las emisiones de gei derivadas del uso y 
pro ducción de ener gía fósil (gas, petróleo y carbón) registran un incremento cons-
tante; sólo de 2021 al 2022 se incrementó un 0.9 por ciento o 321 TM CO2e; es el sector 
con mayores en emi siones a nivel global (de éste, la generación de electricidad es el 
subsector con mayores emisiones). 

La segunda razón para establecer un vínculo entre energía y el objetivo de cero 
neto proviene de un argumento de desarrollo. En el siglo xx, el desarrollo fue susten-
tado en el consumo de energía fósil con mezclas energéticas altas en carbón y petróleo 
(Bradshaw, 2013; Carbonnier y Brugger, 2013). Los países con mayor consumo ener-
gético de este tipo se posicionaron con mayor desarrollo y mejor tecnología, pero 
con mayores emisiones de gei (Smil, 2018; Carbonnier y Brugger, 2013). En el siglo 
xxi, el desarrollo y el crecimiento económico se alejan cada vez más del consumo de 
fuentes fósiles cuando los países tratan de desacoplar su crecimiento (pib) de la que-
ma de combustibles fósiles (Wang y Wang, 2020; Sharma et al., 2019) y “reacoplarlo” 
a energía renovable y limpia. Sin embargo, esto es complicado, pues el desacopla-
miento no es absoluto y el reacoplamiento no es más que buscar generar más energía 
de mezclas energéticas más balanceadas y mayoritariamente renovables o limpias (Hickel 
y Kallis, 2019; López-Vallejo, 2014). El reacoplamiento balanceado permite perseguir 
un desarrollo y crecimiento basado en fuentes alternativas que privilegian la susten-
tabilidad energética y detonan la carrera tecnológica. China, por ejemplo, comenzó 
el siglo xx con bajos niveles de desarrollo; sin embargo, ha avanzado con un desarrollo 
basado en una mezcla energética con que transita de la quema de carbón y petróleo, al 
gas y a la creciente energía renovable, así como a nuevas tecnologías como los reac-
tores modulares pequeños (Black et al., 2015; Qi et al., 2014).
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 La tercera razón para vincular una transición energética con el cero neto es que 
el reacoplamiento balanceado permite impulsar las economías nacionales y locales. 
La especificidad de la producción, el uso de la energía y los enfoques con respecto a la 
transición energética pueden determinar la velocidad y tipo de mezcla energética que 
dará sustento a estrategias de emisiones netas cero. En otras palabras, un reacopla-
miento balanceado depende del contexto económico regional y sectorial (además de 
otros factores políticos y socioculturales) (Seto et al., 2021; López-Vallejo, 2014). Por 
ejemplo, cuando un país se compromete a buscar el cero-neto, asume que el desarrollo 
de renovables o energía limpia es viable y podrá ser motor de la economía; sin em-
bargo, a nivel subnacional o sectorial a veces este supuesto tiene limitaciones (Stokes, 
2022; Puppim de Oliveira y Andrade, 2017). Éste es el caso de la provincia de Alberta 
en Canadá, considerada como una “petroprovincia” (Carter, 2020), en donde el cero 
neto es un objetivo inalcanzable debido a su tipo de economía basada en la producción de 
petróleo no convencional (de arenas bituminosas). A pesar de ello, la provincia ha de sa-
rrollado tecnología para la captura de carbono como paliativo a su producción de 
hidrocarburos (Arnold et al., 2022).   

Como es evidente, esta primera fase hacia el cero neto está fundamentada en el 
reto de encontrar una matriz energética que incluya e idealmente incremente el uso 
de renovables y otras tecnologías limpias. La segunda fase del camino al cero neto im-
plica el manejo de las emisiones residuales (el 10 por ciento restante) para tratar de 
llevarlas a cero.  

Aunque no hay un procedimiento estándar para esta segunda fase, el consenso 
se fundamenta en 1) usar tecnología para capturar las emisiones residuales en el punto 
de generación, 2) fomentar soluciones basadas en la naturaleza para absorber o “re-
mover” las emisiones de la atmósfera a través de bosques y océanos o 3) diseñar sis-
temas de comercio de emisiones (sce) y mercados voluntarios para compensarlas (unfccc, 
2021a; onu, 2022). Estas tres estrategias para manejar emisiones residuales y llegar al 
cero neto se pueden desarrollar a nivel local en puntos de generación y absorción es-
pecíficos (como por ejemplo empresas emisoras, proyectos específicos de créditos de 
carbono o conservación de bosques) (unfccc, 2021b). 

Las soluciones basadas en la naturaleza son el ideal de la carrera hacia el cero 
neto, pues implican el cuidado, la conservación de reservorios naturales de gei a lar-
go plazo, la integridad natural y la participación social (Frankhouser et al., 2022). Las 
estrategias más comunes son evitar la pérdida o degradación de reservorios foresta-
les debida a la deforestación, generalmente resultado de procesos de producción; en 
este caso, la restauración de ecosistemas es muy útil; además, la conservación de los 
reservorios forestales ya existentes ante amenazas como incendios, sequías o cam-
bio de uso de suelo con fines humanos. Otra estrategia es la creación de nuevas zonas 
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forestales (Bradfer-Lawrence et al., 2021). El cuidado de mantos acuíferos y océanos 
también es fundamental para la remoción de CO2e a largo plazo y el manejo de emi-
siones residuales (Nature Conservancy Canada, 2022). Otro enfoque sobre soluciones 
basadas en la naturaleza es la producción sustentable. Morrow et al. (2020) sugieren 
que la agricultura regenerativa y hasta el biocarbón utilizado como abono del suelo, 
son procesos para remover y capturar emisiones de carbono respectivamente. Tam-
bién está el uso de biomasa para generar energía eléctrica (también conocido como 
waste-to-energy).  

Por su parte, las soluciones tecnológicas para emisiones residuales se enfocan en 
la captura de carbono y que generalmente utilizan la compresión del CO2, los mi ne-
rales y la biomasa como mecanismos técnicos para manejar los contaminantes. Hay 
varias tecnologías disponibles para ello descritas por el Intergovernmental Panel on 
Climate Change (2018). La captura de carbono y almacenaje es la tecnología más común 
(carbon capture and storage-ccs). Éste es un proceso que remueve emisiones de carbo-
no o de metano de la industria y fuentes relacionadas con la energía en donde se captu-
ran las emisiones, se comprimen y se transportan a una locación para su almacenaje. 

La captura de CO2 y utilización (carbon capture and utilization-ccu). Esta tecnología 
captura el CO2 para utilizarlo en la producción de nuevos productos. Si este produc-
to final tiene un enfoque climático, se puede asumir que el CO2 se “almacenó” y, por 
tanto, hay remoción de contaminantes a la atmósfera. Este proceso también es cono-
cido como captura de CO2, utilización y almacenaje (ccus por sus siglas en inglés).

Una tercera tecnología involucra la remoción directa de CO2 (carbon removal-cr), 
en donde se generan reacciones químicas naturales que remueven el CO2 directa-
mente de la atmósfera para regresarlo a reservorios terrestres o marinos. Ejemplo de 
esto es el cambio de uso de suelo hacia mayores zonas de protección, la mineraliza-
ción de suelos o la alcalinización de los océanos (Morrow et al., 2020). 

Las soluciones basadas en mercados abordan el manejo de emisiones residuales 
mediante la fijación de precios al CO2 o a gei, mediante impuestos, sce y mercados 
voluntarios de créditos (“offsets”). Los sce son también una propuesta de la Organi-
zación de las Naciones Unidas (onu, 2022) en concordancia con el Artículo 6 del 
Acuerdo de París, que establece un potencial sce global. Este tipo de créditos se ofre-
ce a través de mercados voluntarios independientes o vinculados a sce (López-Vallejo, 
2021b). A la fecha, existen más de treinta sistemas de comercio de emisiones, diversos 
mercados voluntarios y más de treinta tipos de impuestos relacionados con emisio-
nes de gei (World Bank, 2022).

Tanto el uso de tecnología de captura de contaminantes como las soluciones de 
mercado para llegar el cero neto ha generado críticas. Sus detractores argumentan que 
al privilegiar la solución tecnológica y de mercado sobre la natural, se acepta que se 
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seguirá contaminando hasta que en algún momento en la historia se pueda capturar 
toda esa contaminación (Low et al., 2022; Dyke et al., 2021). Este mismo argumento 
aplica para el enfoque de mercados, en donde no se deja de contaminar, solamente 
se compensa la contaminación (López-Vallejo, 2021b). 

La segunda crítica va dirigida para las soluciones tecnológicas y tiene que ver 
con enfocarse solamente en el manejo de hidrocarburos (especialmente en CO2) y de-
jar de lado otros gei como el metano o los gases sintéticos (Low et al., 2022). Otra crí-
tica evidencia claramente la desigualdad en los Estados que tienen tecnología para 
capturar gei y aquellos que no. Si bien hay una relación entre industrialización y 
mayores emisiones de gei, los países en donde sus emisiones se multiplican a ritmo 
rápido de crecimiento, como México o Brasil (aunque no sean grandes emisores glo-
bales), necesitan financiamiento para desarrollar tecnologías de captura de carbono 
y llegar al cero neto. 

Como es evidente, el cero neto y el objetivo de 1.5°C no necesariamente impli-
can una transición completa hacia la energía renovable, sino una mezcla energética 
balanceada contando con éstas y otras energías limpias, así como tecnologías de ma-
nejo de CO2e y soluciones naturales (Renné, 2022). Así también, las soluciones tecno-
lógicas para el manejo de emisiones residuales, los sce o las soluciones con base en la 
naturaleza se combinan de acuerdo a las particularidades nacionales y locales. 

En las siguientes secciones se detalla el camino que ha seguido Canadá hacia la 
meta del cero neto. El país cuenta con una estrategia federal y una gran diversidad 
de estrategias provinciales basadas principalmente en soluciones basadas en tecno-
logía y mercados. La diversidad de políticas climáticas hacia el cero neto es resultado 
de su profundo federalismo y el alto grado de autonomía de sus provincias en cuan-
to a los recursos naturales y políticas climáticas. 

 

lAs polítIcAs fedeRAles sobRe emIsIones netAs ceRo

 
Con la llegada de Justin Trudeau al gobierno de Canadá en 2015, el país regresó a la 
gobernanza climática global. El gobierno federal participó en el diseño del Acuerdo 
de París y se situó como líder climático global. Internamente, se aprobaron algunas 
leyes y programas federales para implementar los nuevos compromisos. Sin embargo, 
a nivel provincial (y hasta local), existen diversos instrumentos climáticos que com-
plementan o contrastan con las iniciativas federales para logar el cero neto. 

En 2015 Canadá presentó su cnd con metas de reducir un 30 por ciento de gei a 
niveles de 2005 para el 2030 (unfccc, 2015). Para cumplir con este compromiso, se apro-
bó el Pan-Canadian Framework on Clean Growth and Climate Change (pcf) publicado en 
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2016. El pcf establecía metas climáticas, reforzaba la reducción de gei a nivel nacional 
y proponía opciones de precios de carbono para las provincias que no contaban con 
este tipo de mecanismos (eccc, 2016). Esta política, además, daba preeminencia al 
gobierno federal sobre el tema climático, pues establecía precios mínimos del carbo-
no que incrementarían en el tiempo. En 2018, se establecen los criterios específicos 
para su cumplimiento en donde el gobierno federal intervendría en las provincias 
que no hubieren desarrollado mecanismos para cumplir con el mínimo de precios 
federales. La intervención federal se daría en dos formas: el gobierno federal cobra-
ría un impuesto al combustible (que aplicaba en Ontario, Manitoba, Yukón, Alberta, 
Saskatchewan y Nunavut) e impondría otro impuesto a la intensidad de emisiones 
de los sectores más contaminantes (llamado Output-Based Pricing System) en pro-
vincias como Manitoba, Yukón, Nunavut, Isla del Príncipe Eduardo y parcialmente en 
Saskatchewan. A pesar de estos esfuerzos, todavía no se incorporaba el cero neto como 
objetivo en el pcf. 

Antes del pcf y del cnd de 2021, algunas provincias ya contaban con mecanis-
mos de descarbonización hacia el cero-neto. La matriz energética de Quebec y de 
Columbia Británica era casi cien por ciento renovable. Ambas provincias contaban 
con sistemas de precios de carbono mediante sce e impuestos respectivamente. En 
contraste, otras provincias no habían desarrollado estos instrumentos y se vieron 
sujetas a mecanismos federales del pcf (López-Vallejo, 2021a). Esto generó diversas 
demandas contra el gobierno federal ante la Corte Suprema con argumentos sobre 
inconstitucionalidad y violación a las competencias provinciales en materia de cam-
bio climático y recursos naturales; Manitoba y Alberta fueron los principales deman-
dantes (Harrison, 2019). Después de algunos meses en juicio, la Corte falló a favor 
del gobierno federal, haciendo obligatoria la implementación del pcf. 

A pesar de ello, los resultados del pcf parecen no cumplir las expectativas a ni-
vel agregado. A pesar de que en 2016 se registra una disminución de 12 megatonela-
das de carbono equivalente (MTCO2eq) en términos absolutos, las políticas climáticas 
federales y el impulso de los Acuerdos de París no representaron reducciones signi-
ficativas. Según Environment and Climate Change Canada (eccc, 2022), entre 1990 y 
2020 los gei en Canadá aumentaron un 13.1 por ciento (78 MTCO2eq). La gráfica 1 
muestra la trayectoria de emisiones del país y evidencia que no fueron las políticas 
nacionales, sino las dos crisis mundiales las que afectaron la producción y, por tanto, 
redujeron la emisión de contaminantes: la crisis financiera de 20082009 y la pande-
mia de coVid-19.  
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Gráfica 1
GEI TOTALES DE CANADÁ 1990-2020 (MTCO2eq)
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A nivel económico, el sector de hidrocarburos y el de transporte son los mayo-
res emisores, pues representan un 74 por ciento y un 32 por ciento de gei respectiva-
mente de 1990 al 2020. El sector eléctrico ha logrado disminuir sus emisiones de 
forma importante y constante en un 51 por ciento desde 1990. La transición eléctrica 
renovable ha repercutido en la disminución de las emisiones en la industria pesada 
en un 18 por ciento desde 1990, contrario al sector de agricultura que ha tenido un 
incremento del 25 por ciento en el mismo periodo (eccc, 2022).

Ante la modesta disminución de gei absolutos y el limitado éxito del pcf, el go-
bierno de Trudeau incrementa la ambición climática. El contexto regional fue crucial. 
La llegada de  Biden a la Casa Blanca impulsó el desarrollo de una agenda climática 
regional y global. Globalmente, los Acuerdos de París establecen que cada cinco años 
los Estados participantes deberán presentar una nueva versión de su cnd con metas 
más ambiciosas. El 2020 fue un año sui géneris debido a la pandemia de coVid-19, 
por lo que se pospuso la entrega de cnd. Fue en la Cumbre de Líderes de Cambio Cli-
má tico organizada por Biden en abril de 2021 que muchos países presentaron su nue-
vo cnd, incluido el gobierno de Trudeau. En este documento, se establecía la meta de 
reducir un 40-45 por ciento de gei al 2030 y llegar al cero neto en 2050 (unfccc, 2021a). 

El enfoque del cero neto en este nuevo documento se fundamenta en el sector de 
electricidad, acompañado del sector transporte, la producción de vehículos cero emi-
siones, así como el sector de la construcción. Para el sector de electricidad las metas 
son muy específicas, pues se requiere 1) que el 100 por ciento de los vehículos ligeros 
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y autobuses de pasajeros sean cero emisiones para el 2035, 2) que los vehículos pesados 
avancen hacia metas cero emisiones, 3) que se alinean incentivos y estándares sobre 
vehículos cero emisiones con Estados Unidos, 4) que se impulse el sector de energía 
renovable para la electrificación en las provincias y en comunidades indígenas, 5) que 
se impulsen las cadenas de suministro de baterías y minerales para una transición lim-
pia y 6) que se diseñe un plan de acción para desarrollar tecnología de reactores modu-
lares pequeños. Estas estrategias son adecuadas a las tendencias económicas globales 
y, especialmente, a las regionales derivadas de la integración con Estados Unidos y Mé-
xico plasmada en el acuerdo comercial (Tratado México-Estados Unidos-Canadá, t-Mec). 

Todos estos objetivos van acompañados de importantes sumas de financiamien
to para grandes emisores industriales, productores y generadores de energía. Se 
apoyan estos objetivos en la Canadian Net-Zero Emissions Accountability Act aprobada 
en 2021. Para cumplir el cero neto, esta pieza legislativa ordena establecer planes de 
acción y evaluaciones cada cinco años a partir del 2030. Así también, se cuenta con 
un consejo para lograr estos objetivos. En este organismo se incluye al sector empre-
sarial, a la sociedad civil, a las comunidades indígenas y a representantes provinciales. 
Uno de los primeros documentos resultado de dicha acta se refleja en el 2030 Emis-
sions Reduction Plan (eccc, 2021). Este documento proviene de un ejercicio colaborati-
vo que incorpora la opinión de ciudadanos y los grupos sociales involucrados en el 
acta; es una hoja de ruta para lograr la meta de cero emisiones al 2050. Adicional-
mente, en 2022 el camino al cero neto, se incluye una estrategia de adaptación para 
grupos vulnerables (Government of Canada, 2022b).

Cuadro 1
MARCO NORMATIVO FEDERAL PARA CAMBIO CLIMÁTICO EN CANADÁ

Fecha Legislación

2015 cnd original

2016 Pan-Canadian Framework on Climate Change

2018 Greenhouse Gas Pollution Pricing Act

2021 cnd actualizada

2021 Canadian Net-Zero Emissions Accountability Act

2021 2030 Emissions Reduction Plan

2022 Canada’s National Adaptation Strategy

Fuente: Elaboración propia con base en Government of Canada (2022a).



389

Las emisiones “netas cero”
dossier

El cuadro 1 muestra un resumen del marco legislativo federal con el que se pre-
tende alcanzar el cero neto para el 2050. Antes de 2021, los objetivos federales eran 
preciar la emisión de carbono. A partir del 2021, todos los esfuerzos se enfocan en re-
forzar la cnd actualizada para cumplir las emisiones netas cero.

Tanto la implementación del pcf como el cero neto cuentan con marcos normati-
vos también provinciales. Las políticas, programas y estrategias provinciales —y 
también locales a nivel ciudad y comunidad— son diversas y se adecuan a la matriz 
energética y a las actividades económicas de cada una de ellas. La siguiente sección 
explica esta diversidad normativa.

 

lAs polítIcAs pRovIncIAles hAcIA el ceRo neto

La economía canadiense está regionalizada, por lo que al desagregar el total nacio-
nal de emisiones de gei, se nota una importante diferencia entre las provincias. La 
gráfica 2 muestra datos por provincia y evidencia que para 2020, Alberta, Ontario y 
Quebec fueron los mayores emisores, seguidos de Saskatchewan y Columbia Britá-
nica. Estas emisiones representan un 91 por ciento del total canadiense (eccc, 2022). 

Gráfica 2
GEI POR PROVINCIA EN CANADÁ (MTCO2eq)
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En la gráfica 2 también se observa que Ontario y Quebec disminuyeron sus emi-
siones al 2020 por debajo del umbral de 1990; así también, Saskatchewan y Columbia 
Británica lograron reducir sus emisiones con respecto a la línea base de 2005; en con-
traste, Alberta y Manitoba tienen una trayectoria de emisiones creciente. El resto de 
las provincias contribuyen menormente con emisiones de gei; es notorio que las pro-
vincias atlánticas de Nueva Escocia, Nueva Brunswick, la Isla del Príncipe Eduardo 
y Terranova también disminuyeron sus emisiones por debajo de 1990.

El cero neto, las matrices energéticas 
y las economías provinciales

A la fecha, algunas provincias ya cuentan con objetivos cero neto: Columbia Británi-
ca, Quebec, Manitoba, Nueva Escocia, Nueva Brunswick, Isla del Príncipe Eduardo, 
Terranova y Labrador, así como Yukón. El resto de las provincias y territorios no han 
establecido metas para alcanzar el cero neto para el 2050; sin embargo, cuentan con 
mecanismos de reducción de gei y con potencial para el manejo de emisiones residua-
les (McCarthy, 2021; unfccc, 2021a). Retomando el argumento central arriba planteado, 
los objetivos climáticos cero neto dependen de las matrices energéticas y el tipo de 
economía. El cuadro 2 muestra el estado de la producción y uso de energía para elec-
tricidad en cada provincia. 

Alberta y Saskatchewan son provincias cuya actividad económica principal es 
la producción de hidrocarburos. Es paradójico que en ninguna de estas provincias el 
petróleo se utiliza en la generación de electricidad para consumo provincial, sino 
que se exporta casi en su totalidad a Estados Unidos, lo cual explica que sus objeti-
vos climáticos no sean tan ambiciosos (Carter, 2020). Como lo muestran la gráfica 2 y 
el cuadro 2, es Alberta la mayor emisora de gei nacional debido a su producción de 
energía, en contraste con Saskatchewan cuya economía está más diversificada, sien-
do la agricultura uno de los principales contaminantes. 

Al 2020, Alberta producía más del 80 por ciento del petróleo crudo del país, pro-
veniente de las arenas bituminosas de la región. La provincia cuenta con el 28.5 por 
ciento de capacidad de refinación en el país y genera el 63 por ciento del gas natural. 
Como es de esperarse, la mayoría de la electricidad (el 90 por ciento) en la provincia 
proviene de hidrocarburos (Canada Energy Regulator, 2022a). Además del autocon-
sumo y de la provisión de energía para el resto de Canadá, la provincia cuenta con 
una importante relación con Estados Unidos en materia de exportación de hidrocar-
buros que hace difícil reducir emisiones (López-Vallejo, 2021a). A la fecha, hay varios 
oleoductos conectados desde la provincia hacia diversos puntos en Estados Unidos. 
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El oleducto Keystone XL parte de la ciudad de Hardisty en Alberta, pasa por Saskat-
chewan y Manitoba y desemboca en Texas. El oleducto Transmountain va desde Ed-
monton a Vancouver y se utiliza también para exportación al estado de Washington 
en Estados Unidos. Ambos oleoductos pasan por Saskatchewan, la otra provincia pro-
ductora de hidrocarburos. 

Otros ductos como el Enbridge, Milk River y Aurora proveen de petróleo y gas a 
diversas entidades en Estados Unidos desde la Alberta (Canada Energy Regulator, 
2022b). Para paliar la contaminación del sector de hidrocarburos, la provincia cuenta 
con metas al 2030 para transformar sus plantas de carbón en plantas de gas, así como 
con el incremento gradual de la generación eléctrica mediante renovables (especial-
mente eólica y solar) (Canada Energy Regulator, 2022a).

Saskatchewan es la segunda provincia en producción de hidrocarburos (princi-
palmente de petróleo pesado); cuenta con un 10 por ciento del total nacional. Al 
igual que Alberta, Saskatchewan también tiene gran capacidad de refinación y de pro
ducción de gas (un 2 por ciento del gas canadiense). Es notorio que, aunque Alberta 
y Saskat chewan son productores de petróleo, no lo consumen domésticamente; sus 
productos refinados son vendidos a diversas provincias y parte es exportada a Esta-
dos Unidos. Superando a Alberta, la provincia utiliza el 19 por ciento de energía re-
novable para electricidad; el 81 por ciento restante es generada por hidrocarburos 
(Canada Energy Regulator, 2020). A pesar de ser una provincia productora de hidro-
carburos, es un emisor menor de gei; su sector más contaminante es la agricultura.

Por su parte, Ontario registró una disminución de gei a partir de 2005 debido al 
cierre de plantas de carbón que sustituyeron con energía nuclear; la gráfica 2 mues-
tra una disminución de gei a partir de entonces. Sin embargo, sigue siendo la segunda 
provincia más contaminante debido a la intensidad industrial (reflejada en los secto-
res más contaminantes). Esta provincia intentó entrar en un sistema de comercio de 
emisiones con Quebec y California, pero no fue posible debido al tipo de economía 
compuesta mayoritariamente por industria pesada, así como a la incertidumbre nor-
mativa derivada de la entrada de un nuevo gobierno provincial del Partido Conser-
vador en 2018 con una agenda anticlimática (unfccc, 2015). 

Quebec, Columbia Británica, Manitoba y Terranova cuentan con una matriz ener-
gética que genera electricidad casi al 100 por ciento con energía hídrica; ello ayuda a 
desacoplar la generación de emisiones del pib. Sin embargo, las políticas climáticas 
son diversas, pues están vinculadas también al uso de dicha energía. Para Manitoba 
(al igual que Saskatchewan), el sector principalmente contaminante es la agricultura 
en contraste con las otras provincias en donde es el transporte. En el caso de Quebec, 
también la industria juega un papel importante como contaminante y la sitúa como 
la tercera provincia con mayores emisiones de gei del país. 
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Las provincias de Nueva Brunswick, Terranova y la Isla del Príncipe Eduardo 
cuentan mayoritariamente con mezclas energéticas dependientes de fuentes renova-
bles, incluso de energía nuclear. Esto las pone en una posición privilegiada para al-
canzar diversas políticas para alcanzar el cero neto. La gráfica 2 muestra que su nivel 
de emisiones es menor comparado con el resto del país. Destaca que todas han redu-
cido sus emisiones en los últimos cinco años resultado del desarrollo de energía re-
novable. Nueva Brunswick y Nueva Escocia planean sustituir el carbón por energía 
solar y eólica, así como conectar sus líneas de transmisión a la red de Quebec para 
tener acceso a energía hídrica (Pembina Institute, 2022). Esta decisión fue impulsada 
por el establecimiento de objetivos cero neto, el bajo costo de energías renovables y, 
para el caso de Nueva Escocia, la participación en el sistema de comercio de emisio-
nes conjunto de Quebec y California (Natural Resources Canada, 2022). 

Los tres territorios están en una situación complicada para transitar hacia el 
cero neto. Nunavut y Yukón son dependientes de petróleo y gas; Territorios del No-
roeste, aunque con mayor diversificación de su mezcla energética, es productor de 
hidrocarburos. 

Tecnología de ccs y precios al CO2 
como principales estrategias hacia el cero neto

Como se mencionó anteriormente, son pocas las provincias que han establecido la 
meta del cero neto (Columbia Británica, Quebec, Manitoba, Nueva Escocia, Nueva 
Brunswick, Isla del Príncipe Eduardo, Terranova y Labrador, así como Yukón). Como 
se asume en este artículo, llegar al cero neto no será fácil para todas las provincias, 
especialmente para las productoras de hidrocarburos. En general, estas provincias 
apuestan por la tecnología de ccs en cualquiera de sus variantes. Por ejemplo, Manitoba 
es pequeño productor de petróleo y ha incrementado sus gei desde 1990. La provincia 
ya estableció metas de emisiones netas cero, por lo que está optando por el desarrollo 
de tecnología en dos sentidos. En primer lugar, está poniendo énfasis en la mitigación a 
través del hidrógeno como nueva fuente de energía (Canada Energy Regulator, 2022a). 
En segundo lugar y parecido a Saskatchewan, Manitoba también desarrolla tecnología 
ccs en cualquiera de sus variantes para el manejo de emisiones residuales.

Por su parte, Alberta tiene al sector de hidrocarburos como motor de su econo-
mía y, como es evidente en la gráfica 2, es la que más gei emite. Aunque no ha estable-
cido la meta de emisiones cero netas, la política climática de Alberta se ha enfocado 
en mecanismos de mercado y de tecnología. Por un lado, la provincia cuenta con un 
impuesto al carbono y algunos estándares regulatorios (López-Vallejo, 2021a). Por 
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otro lado, es bastión de la tecnología ccs, contando con nuevas instalaciones, como la 
Alberta Carbon Trunk Line, que puede capturar hasta 1.8 megatoneladas de CO2 por 
año de la refinería Sturgeon y la planta de fertilizantes Nutrien’s Redwater. Esto re-
presenta la captura de una buena parte de las emisiones de estas instalaciones. Tam-
bién cuenta con una capacidad de almacenaje de 2 000 toneladas métricas de CO2 
(Canada Energy Regulator, 2020).

Saskatchewan tiene una matriz energética y dinámicas económicas muy pareci-
das a Alberta. Esta provincia también tiene gran capacidad de ccs para alcanzar el 
cero-neto, aunque todavía no la desarrolla como se espera. La provincia cuenta con 
la presa Boundary y uno de los proyectos de ccs más grandes del mundo (Canada 
Energy Regulator, 2020). Adicionalmente, la provincia argumenta que está vinculan-
do el ccs con proyectos de recuperación mejorada de petróleo (enhanced oil recovery). 
Según datos del Gobierno de Saskatchewan (Government of Saskatchewan, 2021), 
durante los últimos veinticinco años, Saskatchewan ha capturado más de cuarenta 
millones de toneladas de CO2 a través de esta tecnología en instalaciones cercanas a 
la ciudad de Weyburn. Sin embargo, el uso de este CO2 recuperado, no se puede ca-
lificar como tecnología amigable con el cero neto, pues lo capturado se ha utilizado 
para producir más de cien millones de barriles de petróleo adicionales.  En un futuro, 
al igual que en provincias como Manitoba, se impulsará el ccs para la producción del 
desarrollo de hidrógeno. 

Otras provincias utilizan la preciación de CO2 como principal mecanismo para 
el manejo de emisiones residuales hacia el cero neto. Quebec y Columbia Británica 
cuentan con mecanismos de mercado que precian el CO2. Columbia Británica cobra 
un impuesto que cubre más del 70 por ciento de las emisiones provinciales y se cobra 
por el consumo y compra de hidrocarburos. Quebec ha preferido participar desde el 
2014 en un sistema de emisiones con California, al que se unió Nueva Escocia en 2021. 
Este sistema se lleva a cabo mediante un proceso de cap-and-trade y que a septiembre 
de 2022 ya contaba con treinta y dos subastas conjuntas con excelentes resultados 
de mercado y de reducción de gei (Western Climate Initiative, 2022). Ante la preemi-
nencia del mercado y aunque las soluciones basadas en la naturaleza parecen que-
darse atrás, hay algunos proyectos de conservación importantes en Quebec, como la 
conservación del Riviére aux Brochets, que alberga varias comunidades de tortugas 
y es hábitat para especies en protección. Otro proyecto es la conservación y reforesta-
ción en la ciudad de Montreal (Nature Conservancy Canada, 2022). Columbia Britá-
nica ha puesto más atención a este tipo de soluciones contando con diversas áreas de 
conservación forestal y marina. Ejemplo de ello es la conservación del bosque Great 
Bear, área manejada por las primeras naciones y cuyo principal objetivo es contar 
con una tala sustentable para proteger el hábitat y la protección de varias especies de 
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osos (Ostrom Climate, 2022). Otro de los proyectos icónicos es la conservación del bos-
que boreal Darkwoods ante la tala excesiva (Nature Conservancy Canada, 2022).  

Nueva Brunswick lanzó el Plan de Acción Climática 2022-2027 de Nueva Bruns-
wick (Government of Nueva Brunskwick, 2022), en donde se establece que los meca-
nismos para alcanzar la meta son la mitigación con biocombustibles, el hidrógeno y 
la electrificación a través de renovables. También establece el cuidado a los sumide-
ros naturales de carbono —es de las pocas provincias que hace referencia explícita a 
soluciones de este tipo basadas en naturaleza—. Ejemplo de ello es la conservación 
del reservorio Riverside-Albert para, además, garantizar el suministro de agua pota-
ble a la región (Nature Conservancy Canada, 2022). 

Destaca que la provincia incluye en su estrategia hacia el cero neto la energía 
nuclear a través de dos reactores modulares pequeños. Junto con el gobierno federal, 
Ontario, Saskatchewan y Alberta, Nueva Brunswick tiene un Memorándum de En-
tendimiento firmado en 2019 para la cooperación interprovincial hacia el desarrollo 
de esta tecnología nuclear (Bratt, 2022). Siguiendo los pasos de varias provincias, el 
territorio de Yukón incluye la meta cero-neto en su plan de acción climática; sin em-
bargo, el enfoque es diferente, pues la estrategia se fundamenta en uno de sus secto-
res económicos más importantes, la minería (Government of Yukon, 2022). En dicho 
plan, se establece que la minería de minerales críticos es esencial para desarrollar 
tecnologías bajas en carbono como las baterías o la infraestructura para la energía eólica, 
paneles solares y vehículos eléctricos. Aunque la contribución hacia la mitigación y 
manejo residual son indirectos y un tanto cuestionables, la apuesta por la tecnología 
y el desarrollo de nuevos nichos económicos es clara en este territorio. 

En suma, tanto los objetivos como las políticas hacia el neto cero son diversas 
entre las provincias y están generalmente vinculadas a su matriz energética y a los 
intereses económicos de cada una de ellas; algunas van en sintonía con las políticas 
federales (pcf y Emisiones netas cero), pero otras han sobre pasado los objetivos fede-
rales y sus compromisos internacionales hacia el cero neto. Sin embargo, todas han 
escogido instrumentos diseñados localmente para cumplir con sus metas climáticas, 
sin lastimar sus economías.

conclusIones

La política climática canadiense tiene dos dinámicas que se complementan y en oca-
siones contrastan: la federal y la provincial. El gobierno federal desarrolló un cuerpo 
normativo climático desde la llegada en 2015 del primer ministro Justin Trudeau. El 
Pan-Canadian Framework fue la primera política nacional climática que involucró 
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directamente a las provincias; se diseñó para cumplir con los compromisos de su 
cnd presentado en el contexto del Acuerdo de París. El pcf tuvo resistencias y en re-
ducción de gei absolutos no fue muy exitoso. Es hasta la actualización del cnd en 
2021 cuando se incluyó la meta de emisiones netas cero mediante legislación explíci-
ta y financiamiento. 

El plan para alcanzar el cero neto del gobierno federal daba lineamientos gene-
rales: electrificación, energía renovable y captura de CO2e. Sin embargo, las provincias 
o ya tenían su propia hoja de ruta o adecuaron sus metas y mecanismos a algunas de 
ellas para impulsar sectores económicos tradicionales, innovar en tecnología o apro-
vechar la tendencia y desarrollar nuevos mercados.  

Deriva de esta narrativa la primera conclusión general a la que llega este artículo. 
Las relaciones intergubernamentales en Canadá, aunque con altibajos, parecen ser 
de suma positiva asimétrica para ambos órdenes de gobierno con respecto a la polí-
tica climática y al cero neto. La tradición federalista canadiense otorga gran autonomía 
a las provincias, especialmente en materia de recursos naturales, energéticos y en po -
líticas climáticas. Por ello, pareciera que el gobierno federal solamente da pautas ge-
nerales para perseguir compromisos climáticos internacionales y son las provincias 
quienes determinan su cumplimiento. Sin embargo, el establecimiento del pcf y la 
intervención federal (apoyada por la Corte Suprema), así como la legislación subse-
cuente con respecto al cero neto habla de que las provincias están obligadas a seguir los 
objetivos del gobierno federal. A partir del 2021 con la legislación aprobada, el cumpli-
miento de los planes federales estaba sustentado en una hoja de ruta y financiamiento 
para proyectos nacionales y locales. Por un lado, el gobierno federal hace cumplir su 
agenda de gobierno dotando de recursos para ello y por otro, las provincias diseñan 
sus propias estrategias con base en sus objetivos de desarrollo vinculados, principal-
mente a su sector energético. Es por ello por lo que las soluciones basadas en tecno-
logía y mercados son preeminentes en el camino al cero-neto canadiense.

Las provincias cuyo desarrollo económico está fundamentado en energía reno-
vable, han encontrado sencillo seguir los pasos del gobierno federal, incluso superar 
sus metas, diseñar instrumentos propios y hasta servir de base para políticas nacio-
nales. Quebec y Columbia Británica son ejemplos de ello; ambas están enfocadas en 
soluciones de precios de CO2e (a través de sce o impuestos). Algunas de las provin-
cias atlánticas están en transición energética renovable y han logrado bajar sus emi-
siones de manera importante, lo que ha llevado a algunas de ellas a establecer metas 
de emisiones netas cero a la par del gobierno federal. 

La segunda conclusión es que, aunque el objetivo de llegar a emisiones netas cero 
es loable, el camino para conseguirlo parece sustentar la reproducción de un modelo de 
capitalismo verde, en el cual las prioridades son el desarrollo tecnológico y la búsqueda 
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de nuevos mercados, dejando como resultado colateral la reducción de emisiones. Tan-
to el gobierno federal como las provincias han optado por este tipo de soluciones en su 
camino al cero neto. Las soluciones basadas en la naturaleza, además de tener un manejo 
residual de largo plazo, normalmente incluyen al nivel comunitario. La participación 
ciudadana in situ es fundamental para esta estrategia. Aunque este tipo de soluciones 
están presentes en varias provincias, son escasas y no son la parte medular del cero neto. 

Para las provincias productoras de hidrocarburos el camino al cero-neto no ne-
cesariamente ha implicado la descarbonización. Alberta, Saskatchewan Terranova y 
Manitoba apuestan a las soluciones tecnológicas ya sea de utilización de nuevas 
fuentes de energía como el hidrógeno, los módulos nucleares pequeños o a tecnolo-
gía de ccs y sus variantes para lograr la meta. Esta estrategia logra incluir a produc-
tores de hidrocarburos en la política climática y en el manejo residual de emisiones 
sin afectar a la economía local. El cero neto permite esta diversidad, así como flexibi-
lizar la frontera entre las dos fases de este proceso: la mitigación y la compensación 
de emisiones residuales. 

Una última conclusión es que al subirse al tren del cero neto, Canadá se posicio-
na a la vanguardia tecnológica en energía a nivel global, al mismo tiempo que suscri-
be y ejerce liderazgo en la gobernanza climática global. Con argumentos a favor o en 
contra del objetivo del cero neto y sus estrategias, la autonomía de las provincias ca-
nadienses en cuanto al manejo de sus recursos naturales, especialmente energéticos, 
las hace competitivas a nivel regional y global. Es innegable que la participación del 
nivel provincial en ese país (y en otros) construye y modifica la gobernanza global para 
temas de energía y cambio climático. 
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AbstrAct 
The 2018 election of Premier Doug Ford and the Progressive Conservative (pc) government 
ushered in a new era of neoliberal populism in Ontario, Canada. Ford’s election platform, titled a 
“Plan for the People,” resonated with the business elite who supported his free-market reforms 
but also with middle-class and blue-collar workers living in suburban and northern areas of the 
province. The article examines how Ford positioned his rivals as “out of touch” members of 
the political and cultural urban elite, responsible for a spiralling deficit that would economi-
cally burden hard-working people. Unlike many other right-wing populist leaders, who have 
relied on xenophobic or anti-immigrant narratives, we argue that Ford’s populist stance is dema-
gogic and pragmatic. This enabled him to pivot and shift his political strategy to amass support 
from a diverse range of economic, racial, ethnic, and religious groups, including new immigrants. 
We draw on newspaper articles, public documents and reports, as well as thirteen interviews 
with politicians, teachers and civil servants. 

The article highlights how Ford’s government operated to weaken democratic institutions 
through measures such as “strong mayor powers,” invoking the notwithstanding clause, as well 
as undermining the public sector. We trace how Ford’s populism undermined public education 
through overt and subtle measures that weaken school boards and unions while advancing 
privatization. We show how Ford bypassed intermediaries, in this case, school boards and 
teachers’ unions, and appealed directly to “the parents” through the media and employed cli-
entelist strategies such as cash transfers under the guise of “parental choice” to hollow out public 
education. The analysis demonstrates how Ontario stands out as a unique case study for exam-
ining neoliberal populism in Canada and North America. 
Key words: neoliberal populism, education, conservative government, right-wing politics, 
Ontario.
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resumen

En 2018, la elección del premier Doug Ford y el gobierno del Partido Conservador Progresista 
(pcp) inauguró una nueva era de populismo neoliberal en Ontario, Canadá. La plataforma de 
elección de Ford, denominada “Plan para el pueblo”, tuvo eco en la elite de los negocios que apoyó 
sus reformas al libre mercado y también entre la clase media y los trabajadores de cuello azul que 
viven en las áreas suburbanas y del norte de la provincia. El artículo examina cómo Ford posi-
cionó a sus rivales como miembros “fuera de toque” de la elite urbana política y cultural, res-
ponsable del déficit en espiral que se convertiría en una pesada carga económica para la clase 
trabajadora. Al contrario de muchos otros líderes populistas de derecha que se han apoyado en 
discursos xenófobos o antiinmigrantes, sostenemos que la propuesta populista de Ford es de-
magógica y pragmática. Esto le permitió cambiar su estrategia política para conseguir el apoyo 
de un diverso rango de grupos económicos, raciales, étnicos y religiosos, incluidos nuevos in-
migrantes. Nos basamos en artículos periodísticos, documentos públicos y reportes, así como 
en trece entrevistas con políticos, profesores y servidores públicos. El artículo se enfoca sobre la 
manera en que el gobierno de Ford ha actuado para debilitar las instituciones democráticas me-
diante medidas como “fortalecer los poderes principales” al invocar la cláusula derogatoria, así 
como debilitar al sector público. Mostramos cómo el populismo de Ford ha dañado la educación 
pública mediante el establecimiento o la supresión de medidas que perjudiquen a la adminis-
tración de las escuelas y a los sindicatos, mientras avanza la privatización. Demostramos cómo 
Ford ignoró a los intermediarios, en este caso, las administraciones escolares y los sindicatos de 
maestros, y se dirigió directamente a “los padres” a través de los medios y empleó estrategias 
clientelares como las transferencias de efectivo a guisa de “elección de los padres” para socavar 
la educación pública. El análisis demuestra cómo Ontario constituye un estudio de caso único 
para examinar el populismo neoliberal en Canadá y Norteamérica.
Palabras clave: populismo neoliberal, educación, gobierno conservador, política derechista, 
Ontario.

IntroductIon

In 2018, Doug (Douglas) Robert Ford Jr. won a majority government in Ontario, 
brandishing a neoliberal populist agenda that promised to “open Ontario for busi-
ness,” while threatening to undermine already weakened social services. His brand 
of neoliberal populism defeated the Liberal government that had held power for the 
previous fifteen years from 2003–2018. Ford galvanized popular support though a 
political rhetoric that appealed to the business elite but also the “everyday people,” 
specifically middle-class and blue-collar workers (Thomas, 2020; Ford and Ford, 2016). 
His political slogan to slash corrupt government and “cut taxes” resonated with wealthy 
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conservatives as well as working people from diverse ethnic and racial backgrounds 
who had become disaffected with opposition parties. Their dissatisfaction was spurred 
on by Ford, who depicted opposition parties as “out of touch,” left-leaning political 
elites responsible for inflating the provincial deficit which, he claimed, would hurt 
Ontarians for years to come (Budd, 2020). Yet, while claiming to support the work-
ing people of Ontario, he undermined workers’ rights and introduced widespread 
austerity measures. 

Ford’s unique brand of neoliberal populism distinguishes itself from the rest of 
the country but also from the typical right-wing populist discourses that rely on xe-
nophobic or anti-immigrant rhetoric. The emergence of the concept neoliberal popu-
lism is often associated with Latin American politics, specifically, with Presidents 
Alberto Fujimori of Peru, Carlos Menem in Argentina and Brazilian President Fer-
nando Collor de Mello, who adopted populist tactics to support drastic neoliberal 
market reforms (Weyland, 1999). In North America, Premier Ford, when first elected, 
was often described as “the Trump of the North.” Yet, his brand of neoliberal populism 
departs from the extreme ideological positions adopted by many right-wing leaders. 
He did not adopt an anti-immigrant stance, nor the commitment to traditional fami-
ly values, associated with typical neoliberal populists. While Ford was known for 
uttering homophobic comments, such as in 2014, when he described the pride parade 
as “middle-aged men with pot bellies running down the street buck naked,” he was 
also the first Progressive Conservative (pc) premier to march in the 2019 North York 
gay pride parade, (albeit not the main Toronto parade, supposedly because the uni-
formed police were banned from the parade, but more likely because he risked vocal 
opposition from center and left-leaning voters living downtown) (cbc News, 2019). 
In fact, Ford has been described as rewriting the conservative playbook on Lgbtq+ 
rights (Alozzi, 2019). Moreover, during covid, Ford emerged as a strategic pragmatic 
leader who acquiesced to scientific experts and imposed lockdowns which were 
among the longest in North America (Levinson-King, 2021). Yet, comparatively little 
research on subnational levels of power has examined the distinctiveness of Premier 
Ford’s politics (Erl, 2021; Forde, 2022). 

Most research on neoliberalism and its intersection with populism tends to ana-
lyze national politics, with comparatively less research on subnational levels (Brenner 
and Theadore, 2003). Moreover, at the subnational level, most research on Canada 
has tended to focus on Western populist parties, with few studies examining Ontario’s 
distinctive brand of neoliberal populism (Budd, 2020; Gill, 2021; Thomas, 2020). This 
paper highlights the uniqueness of Ontario’s conservativism by tracing Ford’s rise to 
power, how he reversed his image during the covid-19 pandemic, leading to his sec-
ond-term majority victory in June 2022. Following a broad overview of his distinctive 
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brand of populism, we pay particular attention to his restructuring of public educa-
tion. Education is used as a poignant case to illustrate how he deploys his strategic 
populist strategies. We show how he galvanized public support by claiming to pro-
vide “choice” to parents, while underfunding and undermining key public educa-
tional institutions.

To develop our analysis, we draw primarily on an examination of newspaper arti-
cles, government documents, and reports by non-governmental organizations. In addi-
tion, we conducted interviews with thirteen individuals including: members of the 
Ontario provincial parliament, teachers, government workers, and senior administra-
tors in health care and education. The interviews occurred by video conference and 
were approximately 60 to 90 minutes in duration. The recordings were transcribed, 
analyzed, and used to better understand and provide more in-depth context to our 
findings, particularly in the areas of health care and education.

 

understAndIng PoPulIsm 
And ontArIo’s dIstInctIveness

Ontario presents a unique case study that complicates the typical narratives sur-
rounding populism in Canada. The term “populism” has become a normative yet 
ambiguous term with various meanings and connotations. While many use the term to 
describe leaders who claim to represent “the people” and criticize “the elite,” Mudde’s 
ideational approach provides a more nuanced theoretical analysis (Mudde, 2007; 
Mudde and Kaltwasser, 2017). According to Mudde (2007), populism should be stud-
ied as a “thin-centred ideology” that divides society into two antagonist groups, “the 
pure people” versus the “corrupt elite.” As a “thin-centered ideology,” it lacks a sub-
stantive ideological basis and is attached to preexisting “thick” mainstream ideologies 
such as nationalism, liberalism and conservatism. As a result, populism can co-exist 
with a myriad of other concepts or comprehensive ideologies, thereby, allowing for the 
construction of the “general will,” or volonteé générale of the people, to take on different 
forms. Erl (2021) draws on the concept of “thin ideologies” to distinguish between 
populism in the federal People’s Party of Canada (ppc) and the form or populism, known 
as Ford Nation, which gained popularity during Rob Ford’s tenure as Mayor of 
Toronto and was adopted by his brother Doug Ford. He documents how Ford Na-
tion drew support from working-class suburbanites as well as new immigrants in the 
Greater Toronto and Hamilton area. While the ppc blends a libertarian and anti-immi-
grant rhetoric, by contrast, Ford Nation promotes a neoliberal politics that draws on geo-
graphic cleavages between urban and suburban voters (Erl, 2021; Silver et al., 2020). 
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Brubaker’s (2019) conceptualization of populism as a two-dimensional catego-
ry builds upon Mudde’s (2007) analysis by emphasizing how populist leaders create 
both vertical and horizontal oppositions. Vertically, they differentiate “we the peo-
ple” from the “elite,” who are portrayed as “sitting on top” of the hierarchy. Horizon-
tally, they establish an “insider” versus “outsider” dichotomy that is used to further 
distance “elites” as “outsiders.” This is used to create a category of “we the people” 
who are envisioned as a “discursively constructed and bounded community distinct 
from the oppositional economic, political or cultural elite” (Brubaker, 2019: 11). Bru-
baker offers a more nuanced approach that enables “the elite” to be defined through 
different special interests and lines of opposition. This allows Brubaker to define 
“the elite” in economic terms but also along other dimensions that may, but not nec-
essarily always, resort to xenophobic nationalism. Brubaker’s (2019) approach allows 
for an understanding of populism that does not require a fixed populist ideology, 
making it useful for analyzing Premier Doug Ford’s pragmatic approach that en-
ables him to shift position while maintaining popular support. Silver, Taylor and 
Calderón-Figueroa (2020) draw on Brubaker’s insights to illustrate how the Ford 
brother’s political strategy horizontally divided insiders and outsiders on the basis 
of suburban versus urban divisions, rather than ethnicity or income. Furthermore, 
Erl, Forest and Mederios show that while many “populist movements are racist, ra-
cial animus is not a defining characteristic of populism” (2022: 9). Brubaker’s ap-
proach expands our understanding of how populists operate and construct their 
rhetoric, without relying on a codified doctrine. 

To better comprehend Premier Doug Ford’s populism, we also draw on Mül-
ler’s method, which suggests that being critical of elites “is a necessary but not a 
sufficient condition . . . in order to qualify as a populist” (2016: 20). Müller argues 
that populists are also anti-pluralist, and therefore fundamentally anti-democratic. 
He characterized populism by three main elements that include: “attempts to hijack 
the state apparatus, corruption and “mass clientelism” (trading material benefits or 
bureaucratic favors for political support by citizens who become the populists’ “cli-
ents”), and efforts systematically to suppress civil society” (2016: 4). By utilizing this 
framework, we demonstrate how Premier Ford, while claiming to represent the will 
of Ontarians, has undermined democratic institutions by invoking the notwithstand-
ing clause, increasing strong mayor powers, and weakening civil society institutions. 
Additionally, we concentrate on the education sector to show how these measures 
work in practice, specifically through Premier Ford’s attacks on school boards and 
unions. Müller’s (2016) approach facilitates a more in-depth analysis of how popu-
list leaders like Premier Ford operate not only using oppositional discourses that pit 
“we the people” against “the elite,” but also by enacting anti-democratic policies. 
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In Canada, studies of populism have tended to focus on federal parties or west-
ern provinces with comparatively little analysis of populism in other parts of the 
country (Budd, 2020; Albo and Evans, 2019). The unique political and cultural dy-
namics in the West have given rise to a particular brand of populism which stems 
from a perceived sense of detachment from the rest of Canada (Albo and Evans, 2019; 
Sorensen, 2019). Western right-wing populism, particularly within the prairie prov-
inces, is said to be rooted in an expressed alienation and sense of detachment from 
the rest of Canada. From the perspective of western provinces, the industrial and 
cultural priorities of Ontario and Quebec are perceived as driving federal decision 
making (Bratt et al., 2023). Populist leaders have relied on this divisive notion of “west-
ern alienation” to pit the West against the rest of Canada (Albo and Evans, 2019). The 
strong sentiments of alienation and resentment towards the rest of the country that 
characterize western provinces, but also Quebec, never took hold in Ontario. Rather 
Premier Doug Ford’s populism revolves around an antiestablishment, neoliberal agen-
da that largely targets opposition parties within the province, depicting them as “out-
of-touch,” “downtown elites,” blamed for heavily taxing hard-working people while 
driving up the provincial debt (Gill, 2021). 

Ford’s populist political strategy is rooted in the neoliberal policies of the “Com-
mon Sense Revolution” introduced by Premier Mike Harris when he was elected in 
1995. Although some describe Harris as a populist, most academic literature refers 
to him as a neoliberal politician responsible for moving the Progressive Conserva-
tive party to the right and laying the groundwork for the future rise of neoliberal 
populism in Ontario (Kipfer and Saberi, 2014; Albo and Evans, 2019). As Morgan 
(2018) notes, “Harris never dedicated his 90s brand of austerity to the common peo-
ple.” Prior to Harris, Ontario’s conservatives were informed by a Red Tory centralist 
politics that supported investments in welfare policies while maintaining fiscal con-
servatism. Known as the “PC’s Big Blue Machine,” this approach to politics domi-
nated Ontario from 1943 to 1985 (Albo and Evans, 2019). Harris, however, entrenched 
a neoliberal politics characterized by a strong commitment to free trade, privatiza-
tion, and market liberalism. He embraced the political and cultural discourse popu-
larized under Thatcher and Reagan in the 1980s that denounced state responsibility 
and demonized those on welfare as lazy cheats defrauding the system. This rhetoric 
was used to legitimize the most severe forms of austerity cuts ever proposed in the 
province. He slashed provincial transfer payments and downloaded responsibility 
for social welfare, public housing, and transit to cities (Keil, 2002). The sweeping cuts 
to social programs reverberated across the province for years to come. In 2002, he 
abruptly announced his retirement, paving the way for a Liberal win in 2003 that 
lasted until 2018 when Premier Ford was elected (Albo and Evans, 2019).
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Ford NatioN

Premier Ford’s neoliberal populism took shape during his time as a city councillor in 
Toronto between 2010 and 2014, during which his brother, Rob Ford, served as mayor. 
A decade earlier, Mayor Rob Ford entered politics in 2000 and served three terms as 
a city councillor. Mayor Ford would emerge as a controversial figure who made in-
ternational headlines in 2013 after being videotaped while smoking crack cocaine 
and acknowledging an addiction problem. The two brothers grew up Etobicoke, in an 
affluent suburb of Toronto. In the run for Mayor, Rob Ford promised to “stop the 
gravy train” at City Hall; a slogan that entrenched a divide between Ford’s base of 
support in the suburbs and the city center political “elites” (Doolittle, 2014; Kipfer 
and Saberi, 2014). While Kipfer and Saberi claim that the Ford brothers “brought a 
deeply racialized form of authoritarian populism to Toronto City Hall,” albeit one 
that they claim had not been fully congealed (2014: 134), others argue that their poli-
tics was embraced by a range of ethnicities, cultures, and religions (Silver et al., 2020). 
As Kiss, Perrella and Spicer point out, “in stark contrast with much of what is dis-
cussed about populism, our results show Ford’s brand of populism drew much sup-
port among visible minorities and immigrants, rather than being a product of racism 
or anti-immigrant sentiments” (2020: 1040). They point to how Ford exemplifies how 
a “thin centered” populism need not be rooted in xenophobic or racist narratives 
(Kiss et al., 2020). 

While Rob Ford may have been on the frontlines as Mayor, Doug Ford’s central 
role in engineering a populist politics rooted in Ford Nation cannot be overstated. 
Their biographic account appearing in their book, Ford Nation (2016), details the 
story of a homegrown populism rooted in the Ford family and masterminded by 
Doug. Doug recounts how, in 1995, he registered his dad as a provincial candidate in 
the Etobicoke-Humber riding, announced it to him after the fact and convinced him 
it was his civic duty to let his name stand for the nomination (2016: 47-49). Doug and 
Rob depict how they “worked every opportunity” from Ford Fest, an annual bar-
becue originally held in their family’s backyard, to the TV and radio show, Ford Na-
tion, to promote and manufacture their populist message. While it only aired on TV 
once, Ford Nation morphed into five radio episodes. The series was designed to boost 
the brothers’ popularity by portraying them as accessible to “the people”; they took 
calls from the public in an effort to demonstrate their connection and concern for is-
sues facing the everyday common person. Ford Nation emerged as a moniker used 
to propel popular support for the brothers’ elections. As described in their article, 
Silver, Taylor and Calderón-Figueroa posit that “Ford Nation became a social fact, in 
which the Fords became a symbolic vehicle for seeing oneself and one’s experience 
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incorporated into the polity’s self-understanding—for better or worse” (2020: 16). In 
describing his support among new Canadians, Doug Ford explained “I’ll tell you how 
Ford Nation was created: They [new Canadians] came to this country, they couldn’t 
get hold of any ndp or Liberal leaders, but they got hold of the Mayor of Toronto (the 
late Rob Ford) and the Premier. . . . We showed up to their doors, we return their 
calls,” (Benzie, 2021). Ford Nation can be understood as the “thin-centred ideology” 
(Mudde, 2007) that was successfully used to mobilize support from diverse economic, 
ethnic, immigrant and religious voters while positioning opposition parties as “out 
of touch” with “the general will” of the people (Budd, 2020). Unexpectedly, in 2014, 
Mayor Rob Ford withdrew from the Toronto election after a diagnosis of cancer; Doug 
Ford replaced him in a run for mayor. He lost to Mayor John Tory, who won 40 percent 
of the popular vote; Ford trailed with almost 34 percent of the vote. In January of 2018, 
Doug Ford announced his candidacy for the Ontario Progressive Conservative lead-
ership, merely four days after then leader Patrick Brown stepped down following 
sexual allegation charges. Ford won the party leadership on March 10, 2018. This set 
the stage for his run for premier of Ontario (Luccisano and Maurutto, 2022).

A PolItIcIAn “For the PeoPle”

In the race for premier of Ontario, Ford’s election platform, a “Plan for the People,” 
resonated not only with the business elite who supported his free-market reforms, 
but also with middle-class and blue-collar workers living in the suburbs and north-
ern regions of the province. In developing his popular appeal, Doug Ford mobilized 
the political marketing strategy that made Ford Nation popular at the city level and 
deployed it to garner support across the province. During his campaign, he posi-
tioned himself as a “regular guy” who would represent the “real” hardworking people 
who were struggling in a new post-industrial economy (McDowell, 2021; Lewsen, 
2020). He adopted a folksy communication style that made him relatable and like-
able. He promised to lessen government regulations and cut business taxes in order 
to stimulate the economy and jobs. To appeal to working class voters, he vowed to re-
duce the cost of liquor and introduce cheap “buck-a-beer” to be sold across the prov-
ince. He pledged to decrease personal taxes and eliminate them altogether for those 
making less than $30,000 a year (Lewsen, 2020).

Ford’s main attack was against his political rivals, whom he framed as down-
town cultural and libertarian “urban elites” who were “out of touch” with the ordi-
nary people. This geographic divide between the urban elites and ordinary people 
(those residing in the suburbs and northern regions of the province) played a key 
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role in his victory (Budd, 2020). It allowed him to galvanize support across class lines 
and from a complex mix of religious, ethnic, and racial groups, as well as new im-
migrants. Ford specifically avoided the xenophobic, racist, and anti-immigrant claims 
often made by right-wing populist leaders. When accused of xenophobia, he respond-
ed by claiming. “I have been pro-immigration from day one. . . . All you have to do is 
come to a ‘Ford Fest’ and you’ll see the support from people around the world” 
(Benzie, 2021). Ford has been described as shrewdly placing “racial politics on the 
back burner” to avoid jeopardizing his support base (Oliver, 2018). His populism is 
devoid of the extreme ideological rhetoric characteristic of other right-wing populist 
leaders (Budd, 2020; Erl, 2021). Ford’s distinctiveness lies in his pragmatic dema-
goguery rather than his ideological messaging; he is a businessman ready to exploit 
issues in order to appeal to the “everyday ordinary voter.” His approach exemplifies 
how populism can operate as a “thin-centered” ideology with appeals to represent the 
“general will of the people” while not necessarily attaching to xenophobic ideolo-
gies. Ford’s populism operates along what Brubaker defines as horizontal and verti-
cal axes in a manner that casts political opposition parties as “urban cultural elites” 
and “outsiders” who would run the province into increased debt while ignoring “the 
real” concerns facing “real people” living in the suburban and northern regions of 
the province (Silver et al., 2020). This political strategy allowed him to effectively end 
fifteen years of successive Liberal government in the province. In June 2018, Ford 
won 40 percent of the popular vote, and 76 of the 124 seats in Ontario’s legislature, 
securing him a majority government (Powers, 2022).

After his election, Ford quickly embarked on an antiestablishment policy direc-
tion that operated to undermine the democratic administrative system. His policy 
approach aligns with Müller’s (2016) characterization of populism, which identifies 
anti-pluralism and anti-democratic tendencies as essential features of this political 
ideology. Indeed, one of Ford’s first acts as premier was the restructuring of the mu-
nicipal council in Toronto. In July 2018, in the middle of an ongoing municipal election 
campaign, Ford cut the number of electoral wards from 47 to 25, forcing a redrawing 
of electoral polling districts. According to Erl, Forest and Medeiros, the consolidation 
of Toronto’s electoral districts “shrunk the representation of its left-leaning popula-
tion in favour of Ford’s more conservative suburban supporters” (2022: 9). The forced 
amalgamation was largely perceived as a maneuver to undermine local representation.

He subsequently launched his business blueprint, the Making Ontario Open for 
Business Act, which declared that “Ontario is open for business” (Thomas, 2020). 
The neoliberal business plan professed to secure Ontario’s competitiveness and pro-
tect jobs, yet it weakened employment standards, cut benefits for workers, and in-
creased precarious employment. The 2018 act also reversed many of the employment 
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gains included in the previous Liberal governments’ Employment Standards Act of 
2018. Notably, Ford terminated the proposed increase of the minimum wage to $15 
per hour claiming that businesses could not afford it; the minimum wage remained 
frozen at $14 per hour until 2020. He also repealed the equal pay for equal work pro-
vision, and reduced employee compensation by eliminating two sick days, among 
other reductions. According to Thomas, the legislation increased “the spread of precari-
ous employment and exacerbated already-growing income inequality” (2020: 146). 

In 2018, he went after the Liberal federal government and provincial opposition 
parties, admonishing them for imposing expensive environmental bills to control 
greenhouse gas emissions. He delivered on his campaign promise to fight the feder-
al Liberal government’s carbon pricing plan, and eliminate the cap-and-trade pro-
gram introduced under the former provincial Liberal government. The cap-and-trade 
program was implemented in Ontario in 2017 to conform with the federal govern-
ment’s Greenhouse Gas Pollution Pricing Act (ggppa). The goal of the ggppa was to 
increase the price on gasoline and natural gas to make Canadians aware of their 
consumption habits. While Ford claimed the tax was too costly and would hurt fam-
ilies, in actual fact, the program included a direct annual rebate that effectively in-
creased money to families (Forde, 2022). To further undermine federal policy, Ford 
launched several failed court challenges, and, in 2019, he introduced the Federal Car-
bon Tax Transparency Act (CBC News, 2020). Commonly referred to as the anti-carbon 
tax sticker campaign, the act mandated that privately owned gas establishments post 
stickers on their fuel-pumps, with the slogan “the federal carbon tax will cost you.” 
Failing to post the stickers could incur a daily fine of up to $1,000 for individuals and 
$10,000 for corporations (Forde, 2022: 347). One year later, the Ontario Superior Court 
struck down the act as unconstitutional, stating that “a government cannot legislate 
a requirement that private retailers post stickers” to advance its political agenda (CBC 
News, 2020). According to Forde (2022), the measures were a manipulative populist 
propaganda campaign used by the premier against the federal government, at a 
$30 million cost to the Ontario public. Ford’s “axe the tax” sloganeering was de-
scribed by Cohn as “money well spent for personal branding even if it’s going down 
the drain” (Cohn, 2019).

Ford’s neoliberal conservativism is further demonstrated by his implementa-
tion of some of the most extensive austerity measures since the Harris era. This in-
volved cutting funding for day-care subsidies, education, healthcare, libraries, child 
protection agencies, and programs for autistic children. He reduced legal aid fund-
ing by 30 percent, forcing community clinics that serviced impoverished and mar-
ginalized populations to close. Ford then cut the proposed three percent increase to 
social security by 1.5 percent, an amount that fell below the rate of inflation in the 
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province. He canceled Ontario’s Basic Income Pilot program, a poverty reduction 
initiative started under the Liberal government. While the province was grappling 
with a housing crisis, he removed rent control. He also blocked harm reduction pro-
grams that were designed to deal with Ontario’s growing overdose problem. More-
over, he reduced funding for universities along with student aid and imposed severe 
cuts to education (Armstrong, 2018; Beattie, 2018; Monsebraaten and Ferguson, 2018). 
The extreme cuts to public programs disproportionately impacted poor and margin-
alized populations living in the province. 

In 2019, Ford proposed a series of measures aimed at restructuring Ontario’s health 
system, including the dissolution of the 14 regional health agencies known as the 
Lhins (local health integration networks), replacing them with five oversight bodies. 
The Lhins were responsible for channelling funding from the Ministry of Health to a 
range of local health services including hospitals, community health centers, long-
term care homes and other institutional health providers. When developed, the Lhins 
were specifically dispersed across the province to ensure regional access and local 
input into health care decision-making. Ford depicted the Lhins as representing a 
“very expensive oversight third body intermediary that increased administration” 
(Crawley, 2019a). Ford also proposed a 27 percent budget reduction that would con-
solidate the 35 regional public health boards into ten oversight bodies (Shelley, 2022). 
These public health boards were responsible for a range of issues including: chronic 
diseases, food safety, immunizations, infectious diseases, substance abuse, and school 
heath. They typically included a mix of local politicians, community leaders and med-
ical professionals appointed by local councils who were often vocal about govern-
ment inaction and ineffective responses to health crises facing the province. Despite 
Ford’s framing of the changes as part of the modernization of public health, some 
experts such as Shelley (2022), argue that it was double-speak for dismantling public 
services. According to a former public health board member, “Ford wants to get rid 
of the public boards because they give him grief. When the province introduces stupid 
medical policies, the boards oppose it” (Interview #6, September 3, 2022). Although 
the proposed changes were temporarily halted due to the covid-19 pandemic, talks 
are ongoing to reintroduce the measures. Critics of the plan argue that the amalga-
mation of health care agencies and the consolidation of public health boards will 
have a detrimental effect on the delivery of health care services and weaken local 
input into health care decision-making. 

In response to the broad austerity measures, protests erupted across the province 
delivering a blow to Ford’s approval ratings. The Ontario Health Coalition mounted 
rallies against the proposed People’s Health Care Act (O’Neil, 2019). In the educa-
tion sector, students, teachers, and parents mounted a series of rallies to protest cuts. 
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Post-secondary students filled the streets expressing dissent against the termination 
of the Ontario Student Assistance Program (osap). On May 1, 2019, the day known as 
International Worker’s Day, labor groups called for a general strike against Ford 
with demonstrations organized in 26 cities across the province (Kawarthanow, 2019). 
Others launched protests against the undermining of climate change provisions. By 
the end of 2019, Ford’s approval ratings had plummeted; a mere 20 percent of voters 
continued to view Ford favorably (Grenier, 2021). Then covid-19 hit.

covId-19, lockdowns And Ford’s PrAgmAtIc APProAch

With the covid-19 pandemic, Ford quickly shifted gears, toning down his neoliberal 
and brash public persona. He presented himself as a professional statesman who 
listened to medical experts and took serious steps to lock down the province and 
curb the spread of the pandemic. Over the successive waves of the pandemic, he 
imposed the longest continuous lockdown in the world on Toronto. Ford regularly 
appeared on television wearing a mask in public while expressing his concern for all 
those affected. He championed frontline workers whom he claimed were risking 
their lives. When medical reports indicated that marginalized communities, espe-
cially those living in low-income and racialized neighborhoods located in suburban 
areas of major cities, had higher rates of covid-19 infection, he took action by pro-
viding additional resources and establishing mobile vaccine clinics in the identified 
hotspots (Crawley, 2021). During the pandemic, in October 2021, he reversed his wage 
freeze and increased the minimum wage to $14.35, with an additional increase to $15 
in January 2022, the year of his second election. He continuously expressed his con-
cern for working families and regularly spoke of how “I gotta protect anyone who is 
not working, they have mortgages to pay, rent to pay” (Fawcett, 2020). This distin-
guished him from other populist leaders in Canada and internationally. During the 
pandemic, when other leaders dismissed scientific evidence and downplayed the 
importance of the pandemic, he imposed strict lockdowns despite growing opposi-
tion from segments of the business class. In an attempt to relate to Ontarians who 
were feeling divided over the government’s pandemic strategy, Ford acknowledged 
his own daughter’s public opposition to these measures. He strategically expres-
sed empathy for those experiencing family pandemic polarization, while holding 
steadfast to his government’s masking and vaccine mandates (Crawley, 2022). He 
adopted a pragmatic approach that was devoid of the ideological anti-science rheto-
ric espoused by other Canadian premiers such as Jason Kenny of Alberta and Scott 
Moe in Saskatchewan.  
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His populist appeal bounced back to a record high of 74 percent by May 2020 
(Druzin, 2020). His measured response and support for social assistance during the 
pandemic occurred alongside more subtle neoliberal policies that often occurred un-
der the radar or received minimal exposure in the press. In many ways, the pandemic 
operated as a screen that masked more in-depth cuts to social supports. He quietly 
started to undermine the power of school boards and laid the ground for future 
privatization of online learning. As the number of deaths were growing in long-term 
care homes, he further dismantled public health care across the province. Yet, he 
skillfully created the appearance of a politician deeply concerned with the welfare of 
the people. To further his appeal among his constituents, he announced that if elected 
a second term, he would increase the minimum wage to $15.50 (DeClerq, 2022). 

weAkenIng democrAcy And centrAlIzIng 
the PremIer’s Power

In the lead up to the 2022 election, Ford further sought to erode democratic process 
by invoking Section 33 of Canadian Charter of Rights and Freedoms notwithstand-
ing to curb political opposition. The notwithstanding clause allows provinces, terri-
tories, and the federal government to temporarily override or derogate from sections 
of the charter. Once invoked, the legislation protects provinces from judicial review, 
allowing them to enact policies that would, otherwise, contravene the charter. Ford 
initially introduced an act in 2021 to restrict third-party ad spending but the act was 
struck down by the Ontario courts for unconstitutionally violating freedom of ex-
pression during election. He responded by introducing the Protecting Elections and 
Defending Democracy Act, which invoked the notwithstanding clause, allowing the 
government to impose strict restrictions on third-party election financing during 
the lead up to the 2022 elections. In an interview, Professor McDougall described 
this as an unconstitutional “nuclear option” that undermined free speech by limit-
ing the expression of unions and other groups critical of Ford’s government (McK-
enzie-Sutter, 2021). In the June 2022, Ford won a second majority election with 41 
percent of the popular vote and 83 of the 124 seats of the seats. The second place New 
Democratic Party won a mere 31 seats (Paez, 2022). 

In 2022, he again invoked the notwithstanding clause to preemptively remove 
educational assistants’ rights to strike. Bill 28, Keeping Students in Class Act, used 
the notwithstanding clause to enforce back-to-work legislation and limit salary in-
creases. The act set fines of up to $4,000 per day for individuals and $500,000 for unions 
that disobeyed the order (King, 2022). The bill backfired as some unions that had 
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supported Ford’s election, particularly those in construction, threatened to pull their 
support. In response, Ford revoked the legislation.

Ford’s antiestablishment position and degrading of democratic institutions is 
further illustrated through his laws boosting strong mayor powers. In 2022, Ford 
passed the Strong Mayors, Building Homes Act, and the Better Municipal Governance 
Act, which increased the powers of mayors in the largest cities of Ottawa and To-
ronto. Mayors in those cities could “bring forward or veto matters relating to certain 
prescribed provincial priorities” (Legislative Assembly of Ontario, 2022). Although 
the “prescribed” priorities have yet to be determined, the act provides mayors with 
new regulatory oversight over council bylaw decisions. The Better Municipal Gov-
ernance Act reduced the required support to pass bylaws to a mere one-third of city 
council. According to Zach and Horak (2022), the act “rolls back almost 400 years of 
democratic development premised on checks and balances between executive and 
legislative authority—all in the name of a narrow property development agenda 
masquerading as a housing affordability plan.”

hollowIng out educAtIon through modernIzIng the clAssroom 

The following further elaborates on Ford’s strategic use of overt and subtle measures 
to undermine public education. Ford’s government deliberately hollowed out the 
province’s public education system through fiscal austerity measures and under-
spending. In Canada, education is under provincial jurisdiction. He created a crisis 
in education that could only be solved through so-called modernization of the class-
room, which opened the door to creeping privatization. He treated school trustees, 
school boards and teachers’ unions as adversaries. One of Ford’s signature moves 
was to bypass educational bodies, such as school boards and unions, and appeal di-
rectly to “the people,” specifically parents. Connecting directly with the people and 
bypassing intermediaries, is a well-known populist strategy (Mazzoleni and Bracci-
ale, 2018). Additionally, the government employed populist and clientelist strategies 
to advance the neo-liberalization of education.  

Once in office, the Ford government worked quickly to put its mark on recon-
figuring public education. It immediately cancelled the elementary school sex-ed 
curriculum that was brought in by the outgoing Liberal government and reduced its 
curriculum commitments on reconciliation. The government brought in a plan called 
Education that Works for You—Modernizing Classrooms (Office of the Premier, 
2019), which created openings for the privatization of education. The plan included 
fiscal austerity measures and underspending that weakened the educational sector 
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and at the same time helped to reinforce the Ford government’s myth about an edu-
cational crisis that needed to be fixed. Among the more controversial elements of the 
plan was a new requirement that students take four online courses at the secondary 
school level, a proposal that would transfer part of students’ education from the class-
room to the internet (Office of the Premier, 2019). Another part of the plan involved 
the increase of high school class sizes from an average of 22 to 28 students. Since this 
is an average size, some schools would find themselves with up to 35 students per 
class. The net effect of these reforms would be a reduction in the number of teachers. 
Then education minister, Lisa Thompson, justified the changes by claiming that, “big-
ger class sizes make students more resilient,” and that students are currently “lacking 
coping skills and they’re lacking resiliency” (Powers, 2019). These changes were to 
occur alongside a $1 billion cut to the $24 billion education budget (Paul, 2018). In To-
ronto alone, in 2019–2020 the Toronto District School Board’s budget was cut by $67.9 
million, with a loss of 300 jobs, reduced resources and programs (King, 2022). 

In response, protests erupted across the province. Teachers’ unions, teachers, par-
ents, and students opposed the increased class sizes and other reforms. High school 
students organized a province-wide walkout on April 4, 2019. More than 100,000 stu-
dents took to the streets. Two days later, on April 6, about 10,000 parents, teachers 
and students protested at Queens Park (Chen, 2019). The protests sent a message 
and Premier Ford was temporarily compelled to hold off on some of the changes. In 
fact, the government retracted the proposal for four mandatory online high school 
courses, changing it to only two optional online courses. 

The move to online learning was one reflection of Ford’s larger plan to commer-
cialize education through eLearning (Press Progress, 2021). Online courses were to be 
administered by Ontario’s public television networks, tvo in English and tfo in French, 
referred to as the Independent Learning Centre (iLc). According to Annie Kidder, the 
executive director of People for Education, the move was designed to remove online 
learning from school boards (Press Progress, 2021). Effectively, classroom teachers were 
to be replaced with iLc, and “there’s no real teacher learning or limit on class sizes 
with the iLc currently” (Bocking, 2022; Press Progress, 2021). The plan was to commer-
cialize education and offer e-learning courses under a “global development strategy” 
to Ontario’s private schools as well as internationally as a revenue generator (Bock-
ing, 2022). The commercialization of education raises questions related to account-
ability. Ontario school boards are governed by an elected board of trustees for a 
four-year term. School boards are accountable to the public whereas the iLc is not.



420 (DOI: https://doi.org/10.22201/cisan.24487228e.2023.1.624)

Lucy Luccisano, PauLa Maurutto

norteaMérica

byPAssIng IntermedIArIes And APPeAlIng to PArents

During the 2018 election campaign, Ford vowed to enact a Parent Bill of Rights that 
would empower parents by providing them with direct input into educational plan-
ning. Following the election, then education minister, Lisa Thompson, announced 
the creation of a Public Interest Committee that would advise on all educational matters. 
She professed that the committee would ensure, “unprecedented parental consultation 
into Ontario’s curriculum” (Office of the Premier, 2018). She launched a province-
wide consultation process and issued a press release that read “Ontario’s Government 
for the People Respecting Parents by Holding Unprecedented Consultation into Ed-
ucation Reform” (Office of the Premier, 2018). Some 7,036 public submissions were 
received by the government, a process that cost approximately $1 million, but the 
results were never officially released (DeClerq, 2020; Press Progress, 2019). In time, a 
leaked document entitled, “Class Size Consultation Document” reported that 70 per-
cent of people who were consulted opposed Ford’s plan to raise class sizes (DeClerq, 
2020). Despite the government’s posturing about empowering parents through the 
Parent Bill of Rights and public consultations, both initiatives fell by the wayside. 
Since then, there has been no other widespread parental consultation. Yet, as described 
below, the government is continually signalling that parent voice and parent’s concerns 
are driving their educational policy choices. 

In line with his strategy of appealing directly to parents, Ford adopted a new style 
of direct messaging through media, a strategy that bypassed and undermined insti-
tutional consultation and prior information sharing with school boards, teachers’ 
unions, and other educational administrative bodies. When secondary school teachers 
launched rotating strikes in 2020, after failed bargaining negotiations, Ford’s gov-
ernment skillfully issued media messages stating their concern for parents. The 
education minister, Stephen Lecce, was often heard making statements like “parents 
need to know,” “I want to reassure parents,” “parents have little tolerance for,” and 
“we are listening.” 

A press release was issued entitled “Government Stands with Parents and Kids 
During Union-Led Strike Actions in Schools” (Office of the Premier, 2020). Parents 
were positioned as the victims of teachers’ job actions, and the government repre-
sented itself, discursively and monetarily, as an ally representing the needs of par-
ents at the negotiation table. It also announced financial compensation of up to $60 
to support parents during school closures associated with labor disruptions (Martin-
Robbins, 2020). This cash transfer was an effective populist clientelist strategy that 
aimed to buy political favor by reinforcing divisions: the government and parents 
versus greedy unionized teachers. 
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With its strategic use of media to control the message, the Ford government by-
passed, weakened, and undermined teachers unions, school boards and school board 
trustees, whose purpose was to reinforce and defend good quality public education. 
One teacher, a 25-year veteran from Waterloo region, stated in an interview, “Rather 
than showing up at the negotiation table with unions, the minister of education was 
negotiating in the media, so having a cable package came in handy” (Interview #3, 
August 15, 2022). Unions and teachers often heard about the latest government propo-
sals at the same time as the public, through news outlets. A Toronto School Board trustee 
was similarly frustrated by the minister of education’s preference to communicate not 
only labor issues, but all school policy matters related to the pandemic, via the media. 
The trustee expressed that “as elected school board trustees, we felt this was a move to 
cut us out, to weaken our roles and our positions” (Interview #10, September 20, 2022). 

PoPulIst educAtIonAl cAsh trAnsFers to PArents

During the pandemic and into the fall of 2022, the Ford government began a trend of 
shifting funds from public education to individual parents. In a tweet, Education 
Minister Lecce said “safety and parental choice will guide the way forward” for the 
post-pandemic education system (Reeve, 2020). Cash transfers for education seemed 
to be the go-to strategy for the Ford government. This can be seen in two other types of 
educational initiatives that shifted learning from the classroom to the private sector. 
In the first one, launched in the spring of 2022, the Ministry of Education released the 
Ontario Learning Recovery Action Plan for Students to facilitate “learning catch-up” 
in language and math. The 72 school boards in the province were enlisted to announce 
and distribute government funds for this initiative.These tutoring supports shifted 
learning from the classroom to the private tutor and were dependent on parents to n a -
vigate the program and the transportation. The second pandemic recovery learning plan, 
called the Plan to Catch Up, was announced during the provincial budget of August 
2022. The amount of $365 million was earmarked for the program. Parents could ap-
ply for direct financial support of $200 (or $250 for children with special needs) for 
tutoring costs or to purchase resources to supplement student learning (Rushowy, 
2022). While schools boards continued to face budget cuts, the government introduced 
a series of populist cash transfers to parents (Tranjan, 2023), purportedly to assist with 
education support, however, we argue that it was a move to increase privatization of 
public education. 

 Creeping privatization characterized by a slow and steady dismantling of public 
education is evidenced in the strategies used by Ford to ostensibly remediate issues 
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in public education. Under the direct education payments policy of 2022, parents 
were being told that they have “free choice” to determine how to supplement their 
children’s education. However, the monies available under these direct education pay-
ment initiatives were minimal (Bocking, 2022). Nevertheless, the impact, in terms of 
creeping privatization, is significant. In an interview, a provincial politician stated, 
“By accepting these direct transfers, Ontarians are participating in, and literally buy-
ing into the privatization of education” (Interview #12, September 26, 2022). Simi-
larly, the Ontario Teachers’ Federation (otf) argued that the provincial cash transfers 
“could be a means to gradually overcome the historic unpopularity of public subsi-
dies for private education in Ontario (Bocking, 2022). Additionally, the direct educa-
tion payments policy shifts to parents the responsibility for learning, by tasking 
them with finding tutors for their children. 

underFundIng And weAkenIng oF PublIc-school boArds

The fiscal austerity measures to school boards were extensive and severely impacted 
the quality of education in Ontario. Political economist and senior researcher with the 
Canadian Center for Policy Alternatives, Ricardo Tranjan, calculates that school boards 
should have received total funding of “$27 billion in 2021–22 to maintain real per-
student funding at 2017–18 levels. Instead, they received $25.4 billion, or $1.6 billion 
less, in today’s dollars” (2022). Moreover, the Ontario Financial Accountability Office 
reported that during covid-19, the Ford government deliberately underspent approx-
imately $900 million. While funds were earmarked in the budget to support education 
in areas such as programming, staffing, school repairs, hvac and ac installations, 
the government choose to undercut spending (Thompson, 2022). The withholding 
of money, as president of the Ontario Secondary School Teachers Federation, Karen 
Littlewood, points out, occurred while the school system was “understaffed and fac-
ing a growing, multi-billion-dollar repair backlog” (Thompson, 2022). These finan-
cial figures tell the story of a public institution that was being starved and weakened 
at all levels of operation from staffing, programming, and infrastructure to bolster the 
appearance of an educational sector in financial crisis.

In keeping with their playbook, the minister of education continued his attempt 
to promote the optics of “concern for parental voice” and “student achievement” by 
introducing a new bill Better Schools and Student Outcome Act, 2023. It provides 
the government with wide-ranging new legislative powers1 over school boards to 

1  The Better Schools and Student Outcomes Act, 2023 includes the following: increasing accountability and 
transparency of school boards across the province; putting in place reforms to establish standardized 
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micro-manage them and sell-off school property, while they are being underfunded. 
Paul (2023) argues that a more accurate naming of the bill should be the Further Re-
duction of School Boards’ Ability to Function Act. Based on Tranjan’s (2023) calcula-
tion and taking inflation into account, “school boards will receive, on average, $1,200 
less per student in the 2023–24 school year than what they received in 2018–19.” The 
Ford government’s consistent and sustained fiscal austerity, and the stripping of school 
boards’ powers, is undermining and hollowing out public education.

 

conclusIon

In this article, we outlined how Premier Ford’s unique neoliberal populist appeal de-
parts from the more ideological perspectives espoused by other right-wing leaders. 
Doug’s Ford’s support was bolstered by attacking his political rivals whom he depicted 
as the “out of touch” political and cultural urban elite that bloated government ex-
penditures. Rather than holding steadfast to ideological right-wing perspectives, Ford 
espouses a demagogic pragmatic stance that allowed him to cultivate a wide and di-
verse base of support including people from different ethnic and racial backgrounds 
as well as new immigrants. In part, he built on the work he did with his brother Rob to 
advance the appeal of Ford Nation across the province. As a pragmatic politician, when 
met with significant resistance, Ford’s strategy has been to step back, pivot and re-
launch. Reversing the mandatory four online high school courses to two optional 
courses is one example. His pragmatism also allowed him to shift his persona and 
approach during the pandemic. He imposed strict lockdowns, mandated masks and 
supported vaccinations while professing his concern for families struggling to make 
ends meet. This helped to soften his approach and raise his popularity, while dodg-
ing questions about the hollowing out of public services. This brand of pragmatic 
populism was a contributing factor to securing a second majority government in the 
June 2022 provincial elections. It is also important to note that voter turnout fell to a 
record low of 43 percent (Paez, 2022).  

As a neoliberal populist, Ford used his legislative powers to weaken democratic 
processes. As described in the article, the invoking of the notwithstanding clause to 
limit third party election financing in 2021, the preemptive use of the notwithstand-
ing clause to prevent a strike by cupe workers, and the passing of strong mayor power 
are all significant examples of how the Ford government has used its power to 

processes and expectations for boards of trustees, directors of education and supervisory officers; maximizing 
capital assets of boards to build schools faster and utilize school capacity; strengthening teacher training and 
oversight and improving disciplinary processes; and creating opportunities for greater parental involvement. 
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undermine democratic processes. From the outset in 2018, the Ford government stated 
that the preceding Liberal government was responsible for overspending and causing 
a spiraling $15 billion provincial deficit.2 He drew on the rhetoric to legitimate the 
implementation of fiscal austerity measures in education and health, the freezing of 
minimum wage and capping public sector increases at one percent. While the claim 
of a $15 billion budget deficit was exaggerated (Crawley, 2019b), it became the foil 
used to push for a slow but gradual turn towards privatization and the hollowing out 
of public institutions. For example, Ford’s government strategically underfunded and 
undermined institutions, such as the Lhins, public health boards and school boards, 
that challenged his neoliberal policy measures. 

In the article, we draw particular attention to how the Ford government has ad-
vanced the neoliberalization of education. The Ford government was effective in spin-
ning a fiscal crisis in education that he, in part, created by shifting monies out of the 
sector in order to legitimize creeping privatization. To achieve its ends, the government 
drew on well-known populist strategies and bypassed intermediaries, including 
school boards and teachers’ unions, and worked through the media to appeal directly 
to the people, in this case the parents. It also commandeered clientelist strategies 
through populist educational cash transfers and parental choice to justify diverting 
critical resources away from public institutions and toward direct payments to citi-
zens. The strategies adopted to restructure public education are emblematic of Ford’s 
broader neoliberal populist tactics, which are hollowing out our democratic institutions 
and weakening democratic processes both at the provincial and the municipal level.
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AbstrAct 
This article reviews the shifting practices of control along the border New York–Vermont bor-
der in the United States and Quebec in Canada during and since the election of the Trump admin-
istration in the United States. The authors argue that this period saw an increase in detention, 
deportation and securitization on both sides of the border, despite the differences in the politi-
cal orientations of the Canadian and U.S. governments. Drawing on recent developments in 
border theory, the article explores the ways in which the northern U.S. border has become 
increasingly politicized and securitized. The Trump administration’s anti-migrant policies led to 
a rapid increase in the numbers of asylum seekers crossing the Canada-U.S. border into Quebec 
in an irregular fashion at Roxham Road in northern New York state. The intense political re-
sponse to this situation in Canada and especially Quebec eventually resulted in the renegotia-
tion of the Safe Third Country Agreement between the two countries. In the same period, in the 
northern United States, there was an increase in surveillance and targeting of migrants through 
the enforcement of international checkpoints 100 miles south of the territorial border. The arti-
cle demonstrates how both states attempted to contain the movements of “undesirables,” thus 
restricting the mobility of certain individuals. 
Key words: border control, securitization, detention and deportation, Trump administration, 
Safe Third Country Agreement, Canada-U.S. Border.
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durante y a partir de la elección de la administración de Donald Trump. Los autores afirman 
que durante ese periodo se dio un incremento en la detención, deportación y medidas de se-
guridad a ambos lados de la frontera, a pesar de las diferencias en las orientaciones políticas 
de los gobiernos canadiense y estadounidense. Se hace un recuento del desarrollo reciente de la 
teoría de la frontera, a partir del cual el artículo explora las maneras en que la frontera norte de 
Estados Unidos cada vez está más politizada y con mayores controles de seguridad. Las políti-
cas antimigrantes de la administración de Trump llevaron a un rápido incremento en las cifras 
de quienes buscan asilo cruzando la frontera Canadá-Estados Unidos hacia Quebec de mane-
ra irregular por Roxham Road, al norte del estado de Nueva York. La intensa respuesta política a 
esta situación en Canadá y especialmente en Quebec ha tenido como resultado la renegocia-
ción del Acuerdo sobre Tercer País Seguro entre ambas naciones. Durante el mismo periodo, al 
nor te de Estados Unidos hubo un aumento de vigilancia y persecución de migrantes mediante 
el reforzamiento de los puntos de revision internacionales cien millas al sur de la frontera ter-
ritorial. El artículo demuestra cómo ambos Estados aspiran a contener los movimientos de los 
“indeseables”, aunque se restrinja la movilidad de determinados individuos.
Palabras clave: control de la frontera, securitización, detención y deportación, administración 
de Trump, Acuerdo de Tercer País Seguro, frontera Canadá-Estados Unidos.

IntroductIon

The only time I remember feeling hope in recent years was when we made the decision to 
come to Canada. We would seek safety there, since we could not do so in the U.S. We were 
hopeful about the future. But Canada turned us away and delivered us to our jailers. 
Now, there is no hope. 

—A man in immigration detention in the U.S. after being rejected by Canada under the 
Safe Third Country Agreement. He is separated from his wife who is also detained. (Ca-
nadian Council for Refugees —ccr—, 2018)

On Monday, November 20, 2017, only days before the celebration of Thanksgiving 
in the United States, the Trump administration announced that it was ending Tem-
porary Protected Status (tps) for Haitians, a humanitarian program that had allowed 
nearly 60,000 Haitians to live and work in the United States since a devastating earth-
quake hit Haiti in 2010. Scholarly and policy literature has largely focused on the 
implications of the Trump administration’s rhetoric, executive orders, arrests, deten-
tions and deportations on the southern U.S. border with Mexico. However, decisions 
affecting tps status of individuals in the United States had an unexpected result: a 
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dramatic surge of tens of thousands of people seeking to leave the United States and 
crossing the border into Canada in between official border crossings, especially along 
the New York–Vermont and Quebec border, and filing for asylum in Canada. The 
increased policing and securitization along this stretch of the northern border, along 
with heightened media coverage and public sensitivity to illegal border crossings, is 
just one aspect of the changing nature of the Canada-U.S. border. Over the past few 
years, especially during the Trump administration, the northern U.S. border has be-
come a space for contentious politics, claims-making and militarized responses, with 
state agencies clashing with refugee and immigrant rights group. Border policing has 
also expanded well beyond the international legal boundary, and irregular migrant 
crossings both to and from Canada into the United States are on the increase.  

This article reviews what is herein referred to as shifting practices of control along 
the political dividing line between New York–Vermont and Quebec. It begins with the 
Trump administration (2016-2020) in the United States, and continues onto the Biden 
administration (2020-2024), alongside the three governments of the Justin Trudeau 
Liberals in Canada (elected with a majority in 2015, and two minority governments in 
2019 and 2021). We draw upon a variety of primary and secondary sources, including 
government announcements and statistics, legal cases and media reports. We argue 
that this period saw changing patterns of detention, deportation and securitization on 
both sides of the border that fit a much more widespread international pattern of the 
disaggregation and delocalization of borders. 

The first section provides a brief discussion of current research that focuses in 
particular on borders as processes of securitization that demarcate, differentiate 
and exclude, whereby border policies serve specific political projects that are often 
about who does and doesn’t belong in a country. The second section provides a brief 
history of bordering practices in North America, with a focus on the period following 
the North American Free Trade Agreement (nafta) of 1994 and the attacks of September 
11, 2001. In this period, policies were adopted that sought to accelerate the movement 
of goods and services and certain categories of people to enhance commercial trans-
actions across the continent, while at the same time purportedly protecting national 
territory by identifying, sorting and excluding certain individuals and groups of peo-
ple from crossing the border. The third section reviews recent border policies in both 
Canada and the United States between 2016 and 2023. We show how bordering and 
rebordering trends along the border between New York–Vermont and Quebec are 
reflective of larger political projects and political goals in Canada and the United 
States, with a particular focus on the impact of the Canada-U.S. Safe Third Country 
Agreement (stca) of 2001. As this policy displays, the politics of immigration and 
border control differ on each side of the border, reflecting different political rationales. 
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Nonetheless, policies in this microregion display how governments on both sides of 
the border have attempted to contain the movements of “undesirables,” thus restrict-
ing the mobility of certain individuals and stoking reactionary politics and xeno-
phobic populism. 

theorIzIng shIftIng boundArIes of control 

Scholarship on borders has been shaped by particular world orders, widely shared 
international narratives, and specific political-historical moments. During the Cold 
War (1945–1990), borders were problematized as a means of separation and territo-
rial control, serving to demarcate legal international boundaries, separating regions 
from each other. In Europe especially, borderlines were reconstructed to delimit spaces 
and territories after the devastation of the two world wars, while at the same time, 
regional blocs were developed to “surpass the territorial rigidity of nation-state” and 
promote cross-border trade and investment (Mattiuzi de Souza, 2018: 249). In the post-
Cold War era, borders and regions became sites of filtering and sorting of people, 
goods and services, as borders became intertwined with political economy of neolib-
eral globalization, the post-Cold War unipolar moment-shaped “Washington con-
sensus,” and widespread and uncritical acceptance of tina—There Is No Alternative 
to the market and capital (Widdis, 2021). Widdis has argued that “under current dia-
lectical conditions of globalization and increased demands for security, borders are no 
longer just symbols of sovereignty and national histories; they are evolving into new 
forms and as such are taking on new functions” (2019: 573). The increased accep-
tance and awareness of global interconnectedness shaped by innovations in commu-
nications technology and transportation that accelerated transnational exchanges 
encouraged the emergence of a multiplicity of state and non-state actors, issues and 
discourses relevant to the purported erosion of borders. For Mattiuzi de Souza, bor-
ders became “strategic poles in the public-private rush to attract capital” as they be-
came “assets to expand markets and acquire a relevant role in the global economy,” 
(2018: 252) filtering and sorting capital, products, information and people.   

More recently, border studies have been evolving in a time of destabilization in 
the world order, characterized by a wide variety of global vicissitudes, including deep-
ening inequalities that have given rise to populism, xenophobia, racism, and nativism, 
which are all shaping border politics. Mattiuzi de Souza argues that “the return of 
borders as important boundaries to protect national territories” coincides with these 
proliferating “global occurrences,” reflecting as well growing demands for multi-
scale governance and the agency of multiple actors, and marking the “return of borders 
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as important boundaries to protect national territories” (2018: 255). Bordering prac-
tices are often reactions to the accumulation of unresolved crises at the global level, 
which play out regionally within border spaces through a political logic that de-
mands greater securitization and control, policing and militarization. Research on 
border securitization has highlighted the ways in which borders create societies char-
acterized by exclusion and insecurity, with clear messaging through border security 
policies of who does and does not belong (Garry, 2013).  Cross-border cooperation 
agreements that have emerged in the post-Cold War era in both Europe and North 
America, for example, have been disrupted by securitization imperatives that reflect 
power struggles between federal and sub-federal units as well as political, electoral 
and ideological competition (Dupeyron et al., 2023). As argued by Konrad and Cor-
rea-Cabrera (2020), the ongoing processes of rebordering and deterritorialization of 
control illustrate changing border policy, with competing processes of globalization 
and securitization redefining membership for example in the border regions of Can-
ada, the United States and Mexico (Correa-Cabrera and Konrad, 2020). Borders in-
creasingly serve a multiplicity of functions of control and exclusivity—from security 
functions, to societal sorting, to identifying and excluding people—and this logic of 
control is delocalizing and disaggregating away from the original legal international 
boundaries that demarcated the territorial separation between sovereign states (Bren-
nan, 2018; Cooper and Perkins, 2014; Gulzau et al., 2021).  It is through border prac-
tices and policies either removed from or still at the border, that “key decisions are 
made about who is ‘legitimate’ and who is ‘illegitimate,’ who is ‘trusted’ and who 
is ‘risky,’ who can be allowed to cross freely and who is excluded” (Peoples and 
Vaughan-Williams, 2010).

Walters has referred to this disaggregation of the border today as a form of “re-
mote control” that both excludes and decongests: capturing and relocating people 
to keep them from reaching or crossing legal territorial borders before they are able to 
make asylum claims, and at the same time clearing out border spaces to accelerate 
the movement of approved people and goods (Walters, 2006; Lahov and Guiraudon, 
2000). The disaggregation of security and control along borders illustrates what Smith 
and Banerjee have characterized as “states behaving badly”—marked by changes in 
state policies and activities from “liberal to illiberal practices”—the cumulative activi-
ty of which undermines the peremptory norms of the International Refugee Regime 
(Smith and Banerjee, 2014). Hyndman and Mountz (2008) refer to this as neo-refoule-
ment, referring “to a geographically based strategy of preventing the possibility of 
asylum through a new policy of forced reform,” thus restricting access to jurisdictions 
that, in principle, provide protection to refugees. As Walters writes, borders “are be-
coming more and more important not as military or economic practices but as spaces 
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and instruments for the policing of a variety of actors, objects and processes whose 
common denominator is their ‘mobility,’ or more specifically, the forms of social and 
political insecurity that have come to be discursively attached to these mobilities” 
(Walters, 2006: 188). The changing practices of border control at the Quebec-New York–
Vermont border illustrates these tensions between control and mobility, as well as 
increased efforts to control the movement of individuals viewed as undesirable or 
threatening to traditional conceptions of political community membership. 

hIstorIcAl context: 
borderIng At the cAnAdA-u.s. dIvIde

In the early 20th century, borders in northern North America had a dual character as 
a result of the specific character of U.S. dominance and exceptionalism and various 
Canadian responses to U.S. hegemony. On the one hand, the trope that characterized 
the Canada-U.S. border as “the world’s longest undefended border” (Nicol, 2012: 139) 
was endlessly repeated. Border crossing was relatively fluid for most travellers (no 
passport was required for citizens of either country at the land borders), and there 
was widespread cooperation between the two countries on trade, defense, the envi-
ronment, and other issues. At the same time, argues Nicol, the meaning of the Cana-
da-U.S. border was discursively reinforced on the Canadian side: that border “has 
always been rationalized by nationalistic, securitized and hegemonic discourses, even 
at the same time that cooperation and partnership discourses gloss diplomatic con-
versations” (2012: 142). 

On the southern side of the border, as time went on, the American state has be-
come “more nationally defined, more cloistered by borders,” while on the northern 
side, the Canadian imaginary portrayed the border as a wall to protect the nation from 
potential incursions—whether military, economic or cultural. Canadians had less 
reason to fear military incursions than Mexicans, who had lost half of their national 
territory in the early 19th century to the expansionist logic of Manifest Destiny. Still, 
despite the veneer of partnership, many Canadians advocated the entrenchment of 
the 49th parallel as a form of protection of nationhood. Daniel Drache, from an eco-
nomic nationalist perspective, captures this perspective in his warning, “Canadians 
need to reflect long and hard about the border as a moat for security and as a bound-
ary marker for identity and citizenship” (2004: 12). And these discursive representa-
tions resulted in the implementation of a range of economic nationalist policies, 
particularly under the governments of Pierre Elliot Trudeau. Of course, discursive 
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constructions of the border were never homogenous, and diverse opinions prevailed 
on both sides of the border and particularly between English and French Canada. 

This construction of the border as serving to protect and separate was partially 
replaced toward the end of the 20th century with the rise of the parallel and inter-
secting forces of globalization and regionalization. The Canada-U.S. Free Trade Agree-
ment, followed shortly by nafta, which liberated transnational flows of money, goods 
and ideas, gave rise to new approaches to borders. Triumphalist neoliberal accounts 
heralded globalization as being about breaking down borders, as the spread of com-
merce gave rise to a “borderless world” (Andreas, 2003: 1). At the same time, regional 
economic blocs heightened the “filtering character of borders—opened to capital, 
products and information; closed for individuals of peripheral regions” (Mattiuzi de 
Souza, 2018: 253). The closure role was much more prevalent at the southern U.S. 
border, as the 1990s saw several efforts to crack down on the entry of Mexicans in 
response to an anti-immigration backlash. Thus, somewhat paradoxically, nafta, de-
signed to reduce barriers to the flow of trade, hardened the border to the passage of 
migrants (Gilbert, 2012: 203).

Up to 9/11, the quiet 813-kilometer-long stretch of the border which separates 
Quebec from the states of New York, Vermont, New Hampshire and Maine, was long 
virtually invisible in geopolitical terms, acting as an “invisible line” in some places, 
and has received less academic analysis than many other parts of the border (Phaneuf, 
2013:112). This region has been marked historically by frequent migratory flows. 
Early on, African Americans fled slavery through the Underground Railroad, part of 
which passed through the border in this area (many of whom later returned to the 
United States after the Emancipation Proclamation of 1862) (Bourgeon et al., 2017: 
142-46). This northward form of mobility was subsequently replaced by a southward 
flow of Québécois migrants seeking employment. In 1900, French Canadians repre-
sented 30 percent of the textile workers in Massachusetts, and 60 percent in New 
Hampshire and Maine (Wade: 41, cited in Bourgeon et al., 2017: 145). Southward move-
ment of Quebecers was thus shaped by economic conditions on both sides of the 
border: high levels of unemployment in Quebec and labor demand in the booming 
northeastern economy of the United States (Bourgeon et al., 2017). Phaneuf notes that 
in the 1930s, the communities on the two sides of the border were more integrated 
than today (2013: 115). For most of the 20th century, however, the two nation states’ 
bordering practices have increasingly obstructed borderlanders’ mobility and inter-
rupted narratives of shared identities.

The increase of cross-border trade that resulted from nafta elevated strain on 
the Canada-U.S. border. U.S.-Canada trade grew from US$174 billion in 1988 to 
US$447 billion in 1999, mostly transported by 18,000 trucks that crossed the border 
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every day, concentrated in a few major crossings, such as the Champlain, New York/
St Bernard-de-Lacolle Quebec crossing along highway 87 south of Montreal. In the 
Canada United States Partnership (cusp) process, launched by Prime Minister Jean 
Chrétien and President Bill Clinton in 1999, local communities along the border and 
industry stakeholders expressed frustration with the inadequate infrastructure 
and staffing compared to the increased demands. Big business pushed for the seam-
less movement of goods and (selected) people across the border and viewed the border 
as a “nuisance” impeding the fast movement of parts necessary for just-in-time de-
livery systems (Clarkson, 2008: 373-5). The Canadian border was viewed with com-
placency, and “barely policed” by U.S. officials focused on what was constructed as 
migration threat from Mexico (Andreas, 2003: 8). As of 2003, Andreas reports, only 
334 agents policed the much longer northern border, compared to more than 9,000 
agents at the southern border. 

This phase ended abruptly with the 9/11 attacks, and the U.S. response, which 
led to the “rebordering” of North America (Coleman, 2003; 2007), and the partial “Mex-
icanization” of the U.S.-Canada border (Andreas, 2003). Suddenly, the northern border 
was portrayed as the major source of threat to the United States’ security because of 
the alleged laxity of Canadian immigration and refugee policies, even though none 
of the al Qaeda militants who were involved in the 9/11 attacks had entered the 
United States from Canada.1 The Canadian government responded swiftly to the eco-
nomic threat posed to Canadian interests by increased U.S. border control measures. 
Within weeks of the attacks, the Canadian government negotiated a “Smart Border Ac-
cord” with their American counterparts, which in addition to commitments to pursue 
increased information sharing, preclearance, shared border facilities, common stan-
dards, etc., also included measures to share information on asylum seekers to “iden-
tify potential security and criminality threats and expose ‘forum shoppers’ who seek 
asylum in both systems” (usdos, 2002). In addition, the Smart Border Accord includes 
a reference to the “Safe Third Country Agreement” (stca) also signed by the two 
countries in 2002 to manage the flow of asylum claimants at official land border ports 
of entry, which came into effect in December 2004. 

Article 4(1) of the stca states: “[t]he Party of the country of last presence shall 
examine, in accordance with its refugee status determination system, the refugee 
status claim of any person who arrives at a land border port of entry . . . and makes a 
refugee status claim” (Government of Canada, 2002). Even though the Smart Border 

1  The scare about the northern border was partly fueled by the isolated case of Ahmed Ressam, who was 
captured in December 1999 by U.S. Customs officials while driving from British Columbia to the state of 
Washington. Explosives were found in the truck of his car that he planned to use for an attack on the Los 
Angeles airport (Clarkson, 2008: 374). 
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Accord was negotiated as a response to the perceived security needs of the United 
States, Canada had attempted unsuccessfully in the 1990s to convince the United States 
to enter into such an agreement (Macklin, 2003: 2). While the agreement applies to 
both countries, it effectively limits the number of people making refugee claims in 
Canada, since would-be claimants are far more likely to travel by land through the 
United States to Canada to make a claim than in the opposite direction. The United 
States agreed to this request, despite the fact that it increases the numbers of indi-
viduals making refugee claims in the United States, in exchange for Canada’s coop-
eration with other security measures (Cooper, 2018). 

In 2000, one-third of Canadian refugee claimants were filed from the United States 
(Clarkson, 2008: 378). The stca meant that Canada could turn away any individual 
who arrived at an official point of entry from the United States, preventing them from 
making a refugee claim in Canada, since the United States was considered a “safe 
country” to make such a claim. The Canadian government defended this measure 
based on the argument the United States had similar policies to Canada regarding 
refugee rights (even though Canada had historically been considerably more gener-
ous in accepting such claims). 

The agreement had a dramatic impact on the number of refugee claims filed in 
Canada: In 2005, Canada received just over 4,000 claims at border points of entry, down 
from approximately 8,900 claims filed in 2004. According to the Canadian Council 
for Refugees, Colombians were most strongly affected, since the number of claims 
submitted by asylum-seekers from that country declined by more than half between 
January and November 2005. Most Colombians had entered the United States first 
before travelling to the Canadian border to apply for asylum (Cowger, 2017). 

The dramatic changes in North American border policies after 9/11 had impor-
tant repercussions in all three countries. The crisis intensified the notion of border as 
filter: open to the movement of “legitimate” goods and people but impermeable to 
those deemed “illegitimate” or “risky.” The deployment of the discourse of smart 
borders and rhetorical references to openness masks the processes of securitization 
of the border that occurred in this period (Gilbert, 2012: 202). These changes had the 
effect of shifting the gaze of the American public to some extent away from perceived 
risks coming from the wave of Mexican migrants crossing the southern border and 
towards possible terrorists entering the U.S. through Canada as a result of the latter’s 
so-called “lax” immigration laws. 

These changes in the broader border control regime had specific impacts on the 
bordering practices in the formerly sleepy, somewhat peripheral Quebec-Vermont–
New York subregion. The old practice of dragging an orange cone across the road in 
the evenings at some of the smaller border entry points to signal the closure of that 
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border passageway was discontinued as a result of alarmist depictions of this practice 
in the U.S. Congress (Andreas, 2005: 455). Larger numbers of guards were deployed 
to this area, even if the numbers were still much smaller than at the U.S.-Mexico bor-
der. Victoria Phaneuf describes “borderlanders” in northeastern Vermont as refrain-
ing from crossing the border in the post-9/11 period, and as expressing alienation 
from the behavior of border officials: border guards and regulations were described 
as being “from the Mexican border.” Northern U.S. borderland dwellers thus associ-
ated the southern border with dangerous conditions and strict regulation, and resented 
the transformation of what they viewed as their distinctive border culture (2013: 119).

shIftIng PrActIces At the Quebec-vermont–new York border

Bordering practices in the Quebec-Vermont–New York state region have shifted again 
in a dramatic fashion over the last decade. As we highlight in this section, while U.S. 
concerns about security threats associated with the movement of people southward 
from Canada may not have entirely abated,2 we also see shifting practices of control 
along the northern U.S. border that reflect the prioritization of different political 
projects in Canada and the United States (Boyce, 2018; Boyce and Miller, 2021; Coskan, 
2013; Ayres, 2022). In Canada, citizens, politicians and media have grappled with dif-
ferent reactions and policies and ways of framing responses to the flow of migrants 
northward in response to Donald Trump’s anti-migrant policies. At stake are not just 
the human lives, dignity and futures of the tens of thousands of people who have 
been crossing the border to request asylum in Canada, but a carefully constructed po-
litical image of the Liberal government led by Prime Minister Justin Trudeau that is 
globally inclusive, multiculturally sensitive and welcoming to refugees fleeing per-
secution, warfare and seeking a better life. In the United States, on the other hand, a 
quite different political project was unfolding, one shaped by the pronouncements and 
policies of a Trump administration crafting a racist and xenophobic image of a United 
States under siege. While the anti-migrant, explicitly racist discourses abated after 
the election of President Joe Biden (2020-2024), the Biden administration maintained 
many of the policies of his predecessor, which limited the ability of asylum-seekers 
to make claims in the United States. The Trudeau government’s emphasis on openness 
and inclusion also came under stress with the rapid increase of asylum claimants 

2   Lybecker et al. show that there was a spike in New York Times coverage of policy issues related to the U.S.-
Canada border for about a year after September 11, 2001, and a steady decrease in coverage of these issues 
from 2003 to May 2013 (2018: 540). The border thus regained its pre-9/11 invisibility in the eyes of most 
members of the American public in the years following the attack.
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beginning in 2017, an increase that was heavily concentrated in one specific rural loca-
tion, Roxham Road, a dead-end road in New York state that leads up to the Quebec 
border, near Hemingford, Quebec. The microregion of the New York–Vermont-Que-
bec border thus represents a contact point, and point of tension between two very dif-
ferent political systems, which themselves were reacting to changing flows of migrants.3

Evolution of Canadian Border Policies: 
Challenges to Safe Third Country 

Tensions around asylum-seekers at the Canada-U.S. border was not an entirely new 
phenomenon. In October 2012, a Globe and Mail headline reported on “chaos at Que-
bec-Vermont crossing” with migrants hopping over unguarded entry points or driving 
through guarded crossings on outbound lanes as migrants, mostly from Roma com-
munities in Europe, attempted to make refugee claims from inside Canada. As of Octo-
ber 26, there were 260 “illegal entries” and subsequent refugee claims at the Stanstead 
border station in Quebec (Leblanc, 2012). Following Trump’s election in 2016, how-
ever, increased numbers of migrants from diverse countries of origin began crossing 
overland into Canada in order to seek refugee protection. These refugee claimants were 
able to take advantage of a loophole in the stca. Based on the wording of that agree-
ment, border crossers who entered via a designated border crossing between Canada 
and the U.S. were returned by officials to the country they were traveling from, nor-
mally the United States.  Those who crossed at other spots along the border between 
designated ports of entry, however, were not immediately sent back but apprehended 
by rcMp officers and taken to official entry points to process a claim legally. 

This phenomenon became the subject of widespread debate in late 2016 when a 
slight increase in the number of refugee claims being filed in Manitoba occurred, 
mostly from individuals originally from Ghana and Somalia. The media covered dra-
matic stories of people risking their lives to cross the border between official check-
points near Emerson, Manitoba, in the cold Canadian winter, through farmers’ fields. 
Notably, the impact of these irregular movements was highly localized but also 
shifting. By 2017, the main point of entry for irregular crossing by asylum seekers 
became Roxham Road in northern New York state. 

The number of claims spiked in August 2017 when 5,712 people entered Cana-
da irregularly to file asylum claims, mainly in Quebec. The province responded by 
opening Montreal’s Olympic Stadium to provide temporary housing. By 2018, Quebec 

3 Thanks to William Walters for this suggestion.
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crossings accounted for 18,518 of the total of 19,419 interceptions of irregular bor-
der-crossers by rcMp officials at the Canadian land border. New Brunswick, Ontario 
and Saskatchewan had zero migrants intercepted this way, Manitoba had 410 and 
British Columbia had 479. Irregular border crossing appears to have declined in the 
beginning of 2019, with 871 interceptions in Quebec in January compared to 1454 in 
January of 2018, and 800 in February compared with 1,486 in February of 2018. There 
were only 25 interceptions in the rest of the country in the first two months of 2019 
(Government of Canada, 2018; 2019). The rate of acceptance of such refugee claimants 
also declined, Reuters reported, from 53 percent in 2017 to 40 percent in the first three 
months of 2018 (Samuel, 2018). 

The rapid increase in claims at the Quebec-New York border was an unexpected 
outcome of the signing of the stca in 2002 (Cooper, 2018). While this migrant flow was 
frequently characterised in the media and by politicians as illegal, migrants were 
in fact not breaking the law given that the 1951 Convention related to the Status of 
Refugees Status stipulates that refugees cannot be punished for entering a country 
with an irregular status, as long as they present themselves to authorities without 
delay in order to file their claim (Bourgeon et al., 2017: 148; Macklin, 2003). The rea-
son why Roxham Road became the preferred site for border crossing was related to 
its proximity to airports in the northeastern U.S. states, and the relative ease of crossing 
the border at that spot, compared to the rigors of sites like Emerson, Manitoba. Social 
networks provided would-be refugee claimants with information about the route 
(Bourgeon et al., 2017: 151), just as songs and stories informed slaves about how to 
access the Underground Railroad in the 19th century. Critics also blamed Justin 
Trudeau for his public stance welcoming Syrian refugees with his famous 2017 Tweet, 
“to those fleeing persecution, terror & war…#WelcomeToCanada”. The shifting prac-
tices of stca have signalled a rapid reversal in this welcoming stance.

The so-called loophole in the stca became a political football in Canada. Former 
federal Conservative immigration critic Michelle Rempel called on the Liberal gov-
ernment to close the loophole and extend stca to the whole border. Rempel discursive-
ly constructed refugee claimants as illegitimate and law-breakers: “Persons coming 
from a safe country and not directly fleeing persecution should not be able to ignore 
our laws and enter Canada illegally,” she wrote. “If they do, they should be charged” 
(Maloney, 2017). In the Tory leadership campaign in 2017, Kellie Leitch won ap-
plause from Conservative Party of Canada members for saying that those who cross 
the Canada-U.S. border illegally should be “detained, questioned, and sent back to the 
United States immediately” (Maloney, 2017). Another leadership hopeful, Maxim 
Bernier (who went on to form his own farther-right anti-immigration political party) 
further argued that if police and border guards failed to stop the flow of migrants, 



447

Shifting BoundarieS of Control

doSSier

“I would look at additional temporary measures, including deploying Canadian 
forces in troubled border areas” (Freeman, 2017). 

Partly as a result of this fear mongering, which was amplified by media coverage, 
an August 2018 Angus Reid poll showed that two-thirds of Canadian believed that 
the arrival of people asylum in Canada had become a “crisis” (Shantz, 2019). Alarm-
ingly, Quebec alt-right groups Storm Alliance and La Meute argued that the situation 
represented an “invasion” of Quebec by “illegals” at the border, and periodically held 
protests at Roxham Road holding the sovereigntist Patriote flag. Controversial far-
right political activist Faith Goldy opposed the entry of migrants over land because 
she believed Canada was undergoing a “demographic and spiritual replacement that 
will see white people become a minority in the country within 25 years . . . And I be-
lieve that the Canadian populace should at the very least be asked who we want com-
ing into our country—if for no other reason than we see what’s happening across 
Europe . . . It’s the emboldening of a new type of immigrant who seeks to change and 
indeed erase our history. And I, for one, won’t stand for that” (Samuel, 2018). 

Provincial politicians also reacted to the increase in refugee claimants with alarm. 
In 2017 Parti Québécois leader Jean-François Lisée called for the construction of a 
fence at Roxham Road, but also called on the federal government to rip up the stca. 
When asked who would pay for the fence, Lisée joked, “the Mexicans.” He later 
clarified that he was calling for the planting of a cedar fence, not a Trump-like wall 
(Canadian Press, 2018). In 2018, Ontario Premier Doug Ford, then-Quebec Premier 
Philippe Couillard and then-Manitoba Premier Brian Pallister issued a joint state-
ment that called on the federal government to provide compensation to the provinces 
to their increased costs stemming from irregular migrants, and to speed up the adju-
dication process for claimant hearings. 

The covid-19 pandemic created a “state of exception” that allowed the Trudeau 
government to temporarily halt asylum claims at the Canada-U.S. border (Abu Alrob 
and Shields, 2022). Among the border control measures announced by the Trudeau 
government in response to the pandemic on March 16, 2020 was the policy of return-
ing asylum seekers arriving to Canada in an irregular fashion to the United States. 
As a result, the number of asylum claimants intercepted by the rcMp at the Quebec 
land border declined from 16,660 in 2019 to 3,189 in 2020, almost all of whom (2,992) 
crossed before April 2020, i.e. before the ban was put in place (Government of Cana-
da, 2019; 2020). 

After the ban on the entrance of asylum claimants to Canada was lifted in De-
cember 2021, however, refugee claimants again began entering Quebec from New 
York in even greater numbers. From January to December 2022, there were 39,915 
people intercepted by the rcMp at the Quebec land border (Government of Canada, 
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2022), a situation which raised new alarms among Canadian politicians and the me-
dia, especially in Quebec.

In response, on May 11, 2022, the Quebec government of François Legault asked 
the federal government to close the Roxham Road unofficial entry point, arguing 
that the province couldn’t afford the services it provides to asylum seekers who cross 
the border in an irregular fashion. Legault’s statement came during the Quebec pro-
vincial election campaign, in which immigration was a leading issue. The Canadian 
Council for Refugees (ccr) executive director Janet Dench noted, in response, that 
many of the migrants who had earlier crossed the border at Roxham Road had sub-
sequently provided an essential labor force in the long-term care homes in Quebec 
(Serebrin, 2022).  In February 2023, Quebec politicians expressed surprise after New 
York City mayor Eric Adams told the media that the city was providing free bus tickets 
to migrants heading toward the Quebec border to claim asylum there (Lawrie and 
Martel, 2023). New federal Conservative Party leader Pierre Poilievre also called on 
Trudeau to close the border: “If we are a real country, we have borders. And if this is 
a real prime minister, he is responsible for those borders,” Poilievre said. “He’s had 
six years since the influx began. It is his job to close the border and we’re calling him 
to do it” (ctv News, 2023).

As a result of the political pressure it was experiencing, the Canadian govern-
ment moved toward increased securitization of the border and entered into negotia-
tions with the United States to address the situation. Trudeau appointed a new minister 
of Border Security and Organized Crime Reduction, Bill Blair, in August 2018, and in 
March 2019 Blair stated that he was in negotiations to close the “loophole” in the 
stca. A new deal was secretly reached and signed by Canadian Immigration Minis-
ter Sean Fraser on March 29, 2022 and by U.S. Homeland Security Secretary Alejandro 
Mayorkas on April 15, 2022. The deal permitted Canadian authorities to turn back 
all refugee claimants to the United States (and vice versa), whether they arrived at an 
official port of entry or an irregular crossing. The deal was kept under wraps, however, 
and officials continued to tell the media and provincial authorities that no deal had 
been reached yet. In May 2022, after the deal was already signed, Prime Minister 
Trudeau said that “If we close Roxham Road, people will cross elsewhere. We have an 
enormous border, and we’re not going to start arming or putting fences on it” (Bergeron, 
2022). The secrecy was apparently justified by the length of time it would take for 
U.S. officials to consult with multiple U.S. agencies, which, they told the Canadians, 
would normally take 18 to 36 months, and could result in a “stampede” of people try-
ing to reach the border if it was openly announced earlier. The implementation was 
eventually speeded up in order to be able to announce the agreement during Biden’s 
planned March 2023 visit to Ottawa. In return for U.S. compliance around the timing, 
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Canada agreed to accept 15,000 more refugee claimants from the Western Hemi-
sphere (Panetta and Ling, 2023). The negotiations resulted in an additional protocol 
to the original stca, which states: “the provisions of the Agreement shall apply, mutatis 
mutandis, except Article 10 of the Agreement, to this Additional Protocol in respect of 
persons who, on or after the date this Additional Protocol enters into force, enter the 
territory of the receiving Party by crossing the land border between the ports of en-
try and make a refugee status claim within 14 days after such crossing” (Govern-
ment of Canada, 2023).

Canadian Civil Society Responses

In contrast to the calls from government and opposition parties to “close the loop-
hole” in the stca, civil society groups at the federal, provincial and local levels have 
for years rejected the stigmatization of migrants and have called for an end to the 
policy. Amnesty International (ai) Canada and the Canadian Council for Refugees 
(ccr) have engaged in a protracted legal campaign to have stca rescinded. First in 
2007 and again in 2017, the ccr, AI Canada, and the Canadian Council of Churches 
challenged the legality of the stca before the Federal Court of Canada. Both cases were 
successful but were later overturned on technical grounds by the Federal Court of 
Appeal. In these cases, ccr and AI Canada sought a declaration that the agreement 
was unlawful and represented a breach of the Canadian Charter of Rights and Free-
doms and international human rights and refugee law (Arbel, 2013). In a brief sub-
mitted to Immigration Minister Ahmed Hussen in May 2017, they argued that the 
application of the agreement “poses a significant threat to refugees in North America, 
by returning asylum-seekers to U.S. authorities despite well-documented failings in 
the U.S. refugee protection system. In so doing, Canadian practice currently violates 
both international and domestic norms.” They argued that the U.S. asylum system 
has long suffered significant problems, but that this situation was exacerbated under 
the Trump administration (Mazreku, 2019). Based on interviews with refugee claim-
ants who had irregularly crossed the border into Canada, the organizations argued 
that most of these claimants left the United States because of perceived failings in the 
U.S. asylum system, xenophobic treatment, and fear that the human rights situation in 
the U.S. might deteriorate under the Trump administration (aic / ccr, 2017). 

In 2021, the Supreme Court of Canada agreed to hear the case regarding the 
constitutionality of the stca. At the hearing in October 2022, the three organizations 
argued that the stca violates refugee claimants’ rights under Sections 7 and 15 of the 
Canadian Charter of Rights and Freedoms. They submitted thousands of pages of 
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evidence “showing that the U.S. is not safe for all refugees,” including affidavits from 
academics, migration policy practitioners, and from people who have been sent back 
under the Safe Third Country Agreement to detention in the United States. Accord-
ing to a backgrounder prepared by ccr, the evidence filed “reveals the abusive na-
ture of detention throughout the US. Detention is arbitrary and politically motivated, 
families are separated, conditions are appalling, medical care is inadequate and de-
tainees are subject to sexual abuse” (ccr, 2018). The court has not yet delivered its 
judgement in on this case.

Civil society actors also vehemently denounced the expansion of the stca with 
the additional protocol as violating international human rights law. ccr stated, for 
example, “Applying the Safe Third Country Agreement between Ports of Entry will 
not stop irregular crossings—it will simply make them more irregular, dangerous, 
and underground. We can expect to see an increased number of people hurt or even 
dying as they attempt risky routes across the border, including in deep winter. Un-
scrupulous smugglers will take advantage of the opportunity to make money out 
of people’s desperation” (ccr, 2023). ccr also questioned the wisdom and ethics of 
reaching such an agreement while the supreme court decision on the constitutional-
ity of the stca was pending. 

U.S. Policies toward its Northern Border: Trump and Beyond

As these debates around border control were playing out on the Canadian side of 
the border, on the U.S. side, fear, control, power and insecurity shaped bordering pro-
cesses with a clear agenda: to demarcate those who “belonged” from those who should 
be excluded from the coalescing political project under the Trump administration. 
While the U.S.-Mexico border has been for years a more visible site of the contradic-
tions of post-nafta debordering and rebordering, the Canada-U.S. border has increas-
ingly shown the strains and tensions associated with competing narratives (Muller, 
2016), which “emphasize the openness and/or the transcendability of borders as a 
feature of globalization and accounts which draw attention to massive processes of 
securitized rebordering” (Rumford, 2006: 157). In particular, the New York–Vermont 
and Quebec border has thus evolved much more into a shifting space of policing and 
control, and has been affected by what Walters has described as “discourses about 
organized crime, global terrorism, undocumented migration and other dangerous 
mobilities that legitimate and organize this shift” (2006: 199).

As is well known, the discourses that signified the Trump administration’s plan 
to embrace a more outwardly nativist and ethnic and racially exclusionary political 
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project began well before the controversial policy pronouncements on immigration 
during Trump’s first week in office.  Appropriately, discourses focusing on fear and 
danger in the American homeland began on the day in June 2015 when Trump offi-
cially announced his candidacy for the presidency, declaring, “when Mexico sends 
its people, they’re not sending their best . . . they’re sending people that have lots of 
problems, and they’re bringing those problems with us.  They’re bringing drugs. They’re 
bringing crime. They’re rapists. And some, I assume, are good people.”4

From the moment of declaring in New York City his candidacy for president 
throughout what became a victorious presidential campaign during which time Trump 
popularized—although did not invent—the “Make America Great Again” slogan 
and the  “Build That Wall” chant that usually accompanied his boisterous campaign 
rallies, to some of his later pronouncements such as “our country is full” designed to 
deter migrants from seeking asylum (Irwin and Badger, 2019), fearful discourse played 
a key role in shaping policy (Abrego et al., 2017). The dangerous and fear mongering 
characterization of undocumented immigrants—including presumably anyone from 
a predominantly Muslim country since Trump during his campaign called for “a total 
and complete shutdown of Muslims entering the United States,” presaged the issuing 
of executive orders within the first week of his new administration, connected to U.S. 
immigration, deportation and enforcement policies. All of these executive orders drew 
links between undocumented immigration and threats to the American people—
from crime, terrorism and job loss—yet provided little to no specificity on the actual 
problems with existing policies and how these orders would improve policy-making 
and immigration and refugee policy (Alboim and Aiken, 2017). These orders includ-
ed: 1) Enhancing Public Safety in the Interior of the United States; 2) Border Security 
and Immigration Enforcement Improvements; and 3) Protecting the Nation from For-
eign Terrorist Entry into the United States.

All three executive orders were issued in January 2017 immediately following 
Trump’s inauguration, and built upon the exclusionary campaign rhetoric to shape 
policies at the core of the Trump administration’s nativist political project. Notably, 
these orders had the fingerprints all over them of Stephen Miller, senior policy advi-
sor to the president. Miller had evolved from a little-known congressional policy staffer 
to someone who, according to the Southern Poverty Law Center, should be credited 
with “shaping the racist and draconian immigration policies of President Trump,” 
including the family separation policy, the Muslim ban and ending the Deferred 
Action for Childhood Arrival (daca) program (spLc, 2023). The first two orders had 
significant implications for securitized bordering and rebordering along the U.S.-
Mexico and U.S.-Canadian borders. The first ordered law enforcement agencies in 

4 Quoted from the full text of Donald Trump announcing his presidential bid (Trump, 2015). 
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the United States to aggressively act to remove all undocumented migrants, even those 
not previously convicted of a crime, which was a notable change from the emphasis 
on removal during the Obama administration. The second, focused on fulfilling Trump’s 
central campaign promise of building a wall between the United States and Mexico, 
limiting due process rights of asylum seekers, and broadening and expediting the 
detention of immigrants and removal with limited rights of appeal. While the third 
executive order went through several changes and was ultimately upheld in revised 
form by the U.S. Supreme Court in 2018, all three orders significantly enhanced the 
deportation powers of key agencies within the Department of Homeland Security, 
including Immigration and Customs Enforcement (ice) and its key agency empowered 
with making arrests—Enforcement and Removal Operations (ero)—and the Cus-
toms and Border Protection (cbp) (Center for Migration Studies, 2017). Over 100,000 
people a year are arrested by the ero—more arrests annually than are carried out com-
bined by the fbi, U.S. Marshalls and the Secret Service, with arrests skyrocketing by 
over 40 percent with the issuing of these executive orders (Ford, 2018; U.S. ice, 2018).  
The expanded arrests and deportations under the Trump administration, while clearly 
nativist in a new way, were in fact part of a much larger expansion of a U.S. border 
control-security-industrial complex over the past several decades. Broadly, the budget 
to securitize the border increased over 24 times since 1986, with the number of individ-
ual agents increasing by over 600 percent (Massey, 2014), creating what Staudt has 
referred to as a “extraordinarily more complicated and dangerous” border control 
bureaucracy, the effects of which “have spilled over into the entire country” (2018: 67). 

In particular, the last two years of the nativist political project of the Trump ad-
ministration, shaped heavily by the multiplicity of global transformations, played 
out in the dislocation and disaggregation of the border and border policies along the 
New York and Vermont borders with Quebec in several controversial ways: 1) through 
the discourse and contested policy pronouncements threatening an end to Tempo-
rary Protective Status for migrants of certain countries; 2) through the increased vis-
ibility of the 100-mile internal checkpoint enforced by the cbp, and 3) through more 
aggressive detentions and arrests of undocumented immigrants by the cbp and ice in 
Vermont. Together these examples highlight the way in which the northern border 
has continued to unfold as a contested site for economic integration yet social exclu-
sion (Hellman, 2018), an expanding space for the battle for a specific kind of American 
identity, framed around race and ethnicity (Scott, 2019), and has “trumped” earlier 
liberal concerns with opening up the border. Much as Canada’s Liberal govern-
ment’s decision to expand the Safe Third Country Agreement represents a differ-
ent kind of border wall across the entire Canada-U.S. border (Mackler, 2019), the 
following examples from the United States further illustrate shifting boundaries of 
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border control and a disaggregation of border securitization remotely from the inter-
national legal border.

The Trump administration’s move to reduce the number of foreigners eligible to 
remain in the U.S. under temporary protection status is one example of the shifting 
boundaries of control that reflected not only the increasingly nativist political project 
at the center of the administration, but also a policy shift inexorably tied to the exponen-
tially growing impacts of global climate change. At the start of the Trump presidency, 
individuals from ten affected countries living in the United States were covered by tps 
status—El Salvador, Haiti, Honduras, Nepal, Nicaragua, Syria, Yemen, Somalia, Sudan 
and South Sudan—and months into his presidency, Trump’s secretary of Homeland 
Security announced plans to terminate tps for six countries—El Salvador, Haiti, Hondu-
ras, Nepal, Nicaragua, and Sudan—and extend tps for Somalia, South Sudan, Syria, and 
Yemen.  Of these ten countries, seven have been affected by environmental disruptions 
and degradation, major reasons for the tps designation, which certainly, for an adminis-
tration doubtful of the effects of climate change, set a dangerous precedent (Klein, 2017).  

Moreover, for many of the tens of thousands potentially affected by the elimina-
tion of tps—and for others interpreting the Trump administration’s move as part of a 
broader set of immigration policies designed to raise questions about whether the 
United States remained committed to being a destination for the world’s dispossessed 
(Ring, 2017)—this shifting stance on tps provoked the upsurge in irregular border 
crossings into Canada especially along the New York–Vermont and Quebec border. 
While the former administration’s posture on tps was challenged by politicians and 
immigrant and human rights groups, an April 2019 court ruling seemed to support 
critics’ charges that the administration was motivated more by nativist politics than 
the conditions on the ground of the affected countries. The ruling by a federal judge 
of the Eastern District of New York created a temporary injunction preventing the 
Department of Homeland Security from eliminating tps status for Haitians, arguing 
that “a tps termination should not be a political decision made to carry out political 
motivations,” with the plaintiff’s alleging that the decision to end tps designation for 
Haitians was linked to the president’s “racially discriminatory attitude toward all 
brown and black people” (Charles, 2019).

Enforcement of Internal Checkpoints 100 Miles 
from the Canadian Border

Practices of “remote control” disaggregated from the international legal boundary 
between Canada and the United States have been illustrated through enforcement of 
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international checkpoints 100 miles into the United States. Agents of the Department 
of Homeland Security (dhs) routinely make decisions regarding the legitimacy or ille-
gitimacy, or trustworthiness or riskiness of individuals, implementing bordering pro-
cesses that filter, sort and exclude. Agents currently are legally empowered to stop 
vehicles within 100 miles of the border, and search private land within 25 miles of 
the border (Goldbaum, 2019; U.S. cbp, 2019).  Such practices illustrate exceptionally 
well the operationalization of “remote control”—where the expanded securitization 
functions of the border are increasingly delocalized and focused on policing, detain-
ing and relocating “mobilities” not in immediate proximity to the international legal 
border (Walters, 2006; Maddux, 2017). 

cbp officers have been known to board Greyhound busses without a warrant in 
Vermont, and have stood outside bus doorways inquiring about citizenship status 
in Burlington, Vermont (a distance of less than 50 miles) prior to allowing passen-
gers to board (Hewitt, 2018; Page, 2018). The American Civil Liberties Union of Ver-
mont (acLu-vt), submitted a series of Freedom of Information requests in 2012 to 
federal agencies, discovering that dhs had drawn up plans for creating eight-acre 
permanent border control checkpoints, many as much as 100 miles from the Ca-
nadian border, along the north-south interstates in Vermont, New Hampshire and 
Maine (acLu-vt, 2013a). Later the same year, acLu-vt released a new study titled 
“Surveillance on the Northern Border,” which detailed the extensive way the new-
est surveillance technologies are being implemented to track the movements of 
citizens of Vermont (acLu-vt, 2013b). The acLu report noted that because over 90 
percent of Vermonters live within the 100-mile possible interior checkpoint zone, 
Vermont has become a “perverse Ground Zero in the accelerating surveillance so-
ciety” (Picard, 2013).  

While there is no evidence linking plans to expand interior checkpoints includ-
ing in Vermont’s so-called “sanctuary status,” but in 2017 the U.S. Department of 
Justice identified Vermont and its largest city of Burlington as possible “sanctuary” 
jurisdictions, warning that the failure to comply with any immigration laws could 
result in lost federal funding (Page, 2018). After growing citizen complaints and con-
tinued remote checkpoints set up especially in Vermont and New Hampshire on In-
terstate 91, Vermont U.S. Senator Patrick Leahy co-sponsored with Washington U.S. 
Senator Patty Murray legislation called the Border Zone Reasonableness Restoration 
Act of 2018 to limit the cbp remote control and securitization abilities.  Shortly after 
introducing this legislation, Leahy was joined by Vermont’s other two congressional 
representatives—U.S. Senator Bernard Sanders and Congressman Peter Welch—
criticizing cbp plans to continue to set up interior checkpoints and releasing a joint 
statement that read in part:
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We are concerned these interior checkpoints may result in warrantless searches that vio-
late the constitutionally protected Fourth Amendment right to privacy for everyone in 
our country and will instill fear in our immigrant communities—regardless of an indi-
vidual’s immigration status. We believe that inside our country the phrase “show me your 
papers” does not belong in the United States of America (Ring, 2018). 

Actions by ice and cbp agents have enacted border securitization policies that 
overtly single out certain groups, thereby creating a parallel social space of insecuri-
ty and precarity for those viewed worthy of scrutiny and exclusion.  Over the past 
several years there has been a significant increase in the targeting, arrest and deten-
tion of undocumented immigrants in the New York–Vermont border region by ice and 
cbp agents, as reported by the Swanton Border Control Sector, an area from the east-
ern border of New York, across all of Vermont, to the New Hampshire–Maine border. 
Importantly, the total number of undocumented people caught crossing from Canada 
to the U.S. in the Swanton sector reached its highest level in fiscal year 2018 since 
2011: the cbp apprehended 736 people in fiscal year 2018, up from 449 in fiscal year 2017, 
including 142 families attempting to cross into the United States from Canada in fiscal 
year 2018 (Norton and Rodrigues, 2019). Yet, in addition to this increase in the capture 
and detention of illegal border crossing attempts from Canada to the United States, 
there has also been an increase in cbp and ice arrests of undocumented immigrants in 
Vermont, with an increase in the Swanton sector from 291 to 449 for an increase of 54 
percent in fiscal year 2017 (Dilawar, 2018). This increase in arrests of undocumented 
immigrants seems consistent with the Trump administration’s 2017 executive order, 
Enhancing Public Safety in the Interior of the United States, which eliminated the 
Obama-era focus on arresting undocumented immigrants with criminal convictions. 

Perhaps again connected circumstantially to Vermont’s status as a “sanctuary 
state,” but more directly to recent political campaigns in Vermont designed to pro-
mote the human rights of undocumented immigrants, ice and the cbp have appeared 
to target especially the state’s population of immigrant dairy farm laborers (Flores, 
2017; Mares, 2019; Thompson, 2020).  Workers and activists from the Vermont-based 
immigrant human rights group Migrant Justice have been detained, intimidated, 
harassed and arrested conspicuously coinciding with three recent campaigns to im-
prove the well-being of undocumented laborers in Vermont. In 2013, Migrant Justice 
campaigned to pass the Vermont Driver’s Privilege card, which allowed state residents 
the opportunity to drive legally regardless of immigration status. In 2016, Migrant Jus-
tice collaborated in the drafting and passing of the Vermont Fair and Impartial Policing 
Policy, which prohibits discriminatory policing and law enforcement at the local and 
state level.  And in 2018, Migrant Justice played a key role through its “Milk with 
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Dignity” campaign in lobbying Ben and Jerry’s ice cream business to improve the 
working conditions, wages and benefits of laborers in Vermont’s dairy industry (Di-
lawar, 2018; cias, 2019). A lawsuit was filed in November 2018 by acLu-vt, the Center 
for Constitutional Rights, the National Center for Law and Economic Justice and the 
National Immigration Law Center on behalf of the plaintiffs Migrant Justice. Accord-
ing to the deposition, ice and cbp agents of the Department of Homeland Security 
exhibited a pattern of retaliation against immigration activists with Migrant Justice 
and collaborated with the Vermont Department of Motor Vehicles (dMv) to obtain 
information on people with “South of the Border” names applying for driving privi-
lege cards but profiled as undocumented immigrants (Holpuch, 2018; Mukpo, 2018).  
In October 2020, ice settled with Migrant Justice, agreeing not to deport the activists 
who sued the agency after experiencing retaliation and arrest, and to inform ice offi-
cers not to target migrants for “exercising First Amendment rights (Rathke, 2020).  

Some anti-migrant measures have been rolled back under the Biden administra-
tion, but others have continued, sustaining a system of exclusion and insecurity for 
many migrants and asylum seekers (Chotiner, 2023; Narea, 2023). Capturing the sense 
of continuity in exclusionary immigration policy from one administration to the other, 
one asylum officer remarked, “At this point, I can’t tell the difference between the 
Biden immigration policy and Trump immigration policy” (Alvarez, 2023). Most no-
tably, the Biden administration has maintained Title 42, the pandemic-era health 
policy adopted by the Trump administration in March 2020, which allows migrants 
and asylum seekers who cross the U.S.-Canada or U.S.-Mexico border to be expelled 
quickly. However, some of the more extreme anti-migrant measures adopted under 
Trump have been rolled back. The Biden administration added Myanmar and Vene-
zuela to the list of those who may be able to apply for tps, while extending benefits 
beyond 2022 for immigrants from nine other countries, and expanding eligibility for 
Haitians in light of the ongoing violence and unrest in that country.

conclusIon

This analysis has reviewed changing border and immigration policies on both sides 
of the Canada-U.S. border, which have been shaped by politicized security concerns 
whose origins reside in unresolved and growing global challenges of refugee reset-
tlement and cross-border migration. Recent contributions to border theory have high-
lighted the ways in which borders have increasingly become sites of filtering and 
control. As we argue in this article, the border policies outlined above serve multiple, 
sometimes contradictory functions: to reinforce culturally and politically-constructed 
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conceptions of nationhood and belonging; to welcome certain groups designated 
as desired; to promote economic integration, and to reinforce security objectives 
against perceived threats from alien actors. As Leary has argued, while the interna-
tional legal borders that separate the United States from Mexico and Canada are lo-
cated in specific geographic places, the importance of the border and shifting border 
policies of control have become increasingly symbolic: people inside the borders and 
walls “share a pure American nationality, uncontaminated by anyone perceived to 
be ‘Latin American’ or otherwise ‘foreign’ . . . the wall in other words, is as much 
about who it keeps in as who it supposedly keeps out” (Leary, 2017: 146). Evolving 
border policies of control and securitization under the Trump administration and 
afterwards may not successfully deter migrants from seeking refuge and asylum, but 
these policies do, according to Andreas, “reinforce territorial identities, symbolize 
and project an image of state authority, and relegitimize the boundaries of the ‘imag-
ined community’” (Andreas, 2018: 325). 

In short, like the southern border, the northern U.S. border has also become con-
tested site for the nativist, anti-immigration political project, where increased policing 
efforts at border control by the cbp and “remote control” by cbp and ice are symptom-
atic of a broader disequilibrium in the current world order and the particular po-
litical-historical moment characterized by a global rise in xenophobia, right-wing 
populism, economic protectionism, deepening inequality and cross-border panic over 
mass migrations of people fueled by asymmetrical war and climate change. 

While nativist rhetoric was flourishing in the United States under Trump, the 
Canadian government of Justin Trudeau initially engaged in a concerted effort to dis-
tance itself from the policies of the Trump administration and to portray itself as a 
kinder, gentler, more welcoming site for asylum seekers and other migrants. None-
theless, as we have seen in this article, the Trudeau government continues to engage 
in policies that exclude would-be migrants crossing the northern U.S. border into 
Canada, resulting in the agreement between the U.S. and Canada that was announced 
in 2023 to extend the stca to the entire land border. These converging border politics 
show that power struggles and ideological debates over securitization within both 
the United States and Canada between the federal and state/provincial governments 
and political parties are trumping human rights and international legal concerns about 
migrant safety and refugee resettlement.
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Resumen 
El canon etnocéntrico de la literatura en francés se ha ido resquebrajando paulatinamente, para 
dar cabida a nuevas expresiones literarias. Tal es el caso de la literatura en francés de las Prime-
ras Naciones canadienses que, si bien ha ido ganando visibilidad, sigue siendo relativamente 
poco conocida fuera e incluso dentro de Quebec.

Con el fin de permitir al público hispanohablante conocer, disfrutar y valorar la poesía 
contemporánea escrita en francés por autoras innúes, se esboza aquí un panorama de la situación 
actual de la producción literaria de las Primeras Naciones en Canadá, para enfocarse después 
en aquello que caracteriza las voces poéticas innúes: voces inauditas, voces milenarias, voces 
insurrectas y voces espejo.  Lo anterior se ilustra de manera concreta mediante un acercamiento 
a la poesía de seis autoras innúes de diferentes generaciones: Joséphine Bacon, Shan Dak, Rita 
Mestokosho, Maya Cousineau Mollen, Marie-Andrée Gill y Natasha Kanapé Fontaine, que han 
alcanzado amplio reconocimiento, analizando brevemente algunas de sus obras desde cuatro 
núcleos temáticos ligados entre sí: los vínculos entre territorio, naturaleza y lengua; la identi-
dad; el binomio silencio/palabra en su relación con los sueños y, finalmente, los nexos entre 
transmisión y violencia que derivan en una postura de resistencia poética e incluso política.
Palabras clave: literatura, poesía, Primeras Naciones, nación innú, canon. 

AbstRAct

The ethnocentric canon of French-language literature has gradually been worn down to open 
the way for new literary expressions. This is the case of the literature in French by First Nation 
Canadians. While it has gained visibility, it continues to be relatively little-known outside of 
—and even inside of— Quebec. To give the Spanish-speaking public the opportunity to fami-
liarize itself with, enjoy, and value the contemporary poetry written in French by Innu women 
authors, this article presents a panorama of the current situation of literary production by 
Canada’s First Nations. It goes on to focus on what characterizes the Innu unprecedented voices: 

Voces inauditas: acercamiento a la poesía 
contemporánea escrita en francés 

por autoras innúes
Unprecedented Voices: An Approach to Contemporary Poetry 

Written in French by Innu Women Authors

Haydée Silva*
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México (unam); <silva8a@ unam.mx>.
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millennial-old voices, voices of insurrection, and voices that are mirrors. The author illustrates 
this concretely by looking at the poetry of six well-known Innu women writers of different ge-
nerations: Joséphine Bacon, Shan Dak, Rita Mestokosho, Maya Cousineau Mollen, Marie-An-
drée Gill, and Natasha Kanapé Fontaine. She briefly analyzes some of their works from four 
interlocking thematic centers: the links between territory, nature, and language; identity; the 
silence/word binomial in its relationship with dreams; and, finally, the points of contact between 
transmission and violence that derive in a position of poetic —and even political— resistance.
Key words: literature, poetry, First Nations, Innu Nation, canon.

El canon de la literatura en francés, durante mucho tiempo enfocado de manera casi 
exclusiva en la literatura francesa, se ha ido abriendo paulatinamente a otras pers-
pectivas. Así, en el transcurso de los últimos cien años, para referirse a producciones 
culturales no dominantes en lengua francesa, han sido puestas sobre la mesa nocio-
nes tales como “negritud”, “creolidad”, “francofonía” o “literatura-mundo”, entre 
varias otras. Adicionalmente, mediante procesos múltiples de reivindicación de sin-
gularidad y pertenencia, así como mediante ejercicios de autodefinición, las voces 
literarias que eligen expresarse en francés han ido adquiriendo gradualmente mayor 
diversidad y visibilidad. Tal es el caso de la poesía escrita por mujeres innúes en las 
postrimerías del siglo xx y, sobre todo, a partir de la segunda década del xxi. Esas 
voces se inscriben en el panorama general de la literatura en francés de las Primeras 
Naciones canadienses, mismo que se esbozará a continuación. Después, se pondera-
rá el valor intrínseco de esas voces poéticas y se presentará, en torno a cuatro gran-
des ejes temáticos, la poesía de seis autoras pertenecientes a distintas generaciones: 
Joséphine Bacon, Shan Dak, Rita Mestokosho, Maya Cousineau Mollen, Marie-An-
drée Gill y Natasha Kanapé Fontaine.

LA LiteRAtuRA en fRAncés 
de LAs PRimeRAs nAciones cAnAdienses

 
En el proceso de resquebrajamiento del canon etnocéntrico, el reconocimiento y la di-
fusión de los autores de Norteamérica que escriben en francés, y en particular de quie-
nes provienen de las Primeras Naciones canadienses1 han sido mucho sumamente 

1  Existen diversos sustantivos y adjetivos para referirse a los miembros de las Primeras Naciones canadien-
ses, entre las cuales está la nación innú: “amerindios”, “autóctonos”, “indígenas”, “indios”, “originarios”… 



473

Voces inauditas

dossier

tardíos: se trata, a final de cuentas, de minorías dentro de otra minoría,2 la de los ca-
nadienses de habla francesa (Gatti, 2006: 180). Según el testimonio de Gatti, uno de 
los pioneros en el estudio de la literatura amerindia de Quebec. “Antes de 2004, se 
requería motivación para conseguir títulos de autores amerindios de Quebec” (Gatti 
y Dorais, 2010).3

En efecto, si bien Joseph Laurent, abenaki de Odanak, publicó desde 1901-1902 
diversos artículos de prensa para reivindicar la propiedad de las tierras de su pueblo 
(Boudreau, 1993: 103), los amerindios de Quebec empezaron a publicar de manera 
regular apenas en los años 1960, década que corresponde también al surgimiento de 
la literatura quebequense moderna, según teóricos como Greif y Ouellet (2004: 9).4 Aun 
así, tales publicaciones solían circular de manera restringida. Pese a tales limitaciones, 
Paré subraya cómo la práctica discursiva contribuyó a anclar en la modernidad las 
producciones literarias de los pueblos originarios: “En Quebec, la década de 1960 pro-
dujo signos de una nueva indianidad, basada no sólo en la reconquista y la afirmación 
de las tradiciones ancestrales, sino también en criterios discursivos que permitieron una 
apertura sin precedentes hacia el mundo contemporáneo” (Paré, 2006: 11-12). 

Entre las razones de este proceso de valorización tardío, Isabelle St-Amand iden-
tificaba hace poco más de una década el hecho de que las “literaturas autóctonas de 
expresión francesa e inglesa”, como ella las llama, dan fe en Canadá de una situación 
política y cultural singular, derivada de una doble colonización (2010: 30). La misma 
autora subraya la diferencia entre literaturas autóctonas producidas en el “Canadá 
inglés”, que gozan de un reconocimiento más temprano, y las de la provincia de Quebec, 
cuyo estatus seguía siendo objeto de discusiones en 2010 y cuyo estudio se enfrenta-
ba a una ausencia de trabajos teóricos y analíticos, ya que “las obras de los escritores 
autóctonos son poco enseñadas en las universidades y pocos discursos críticos han 
sido elaborados en torno a esa cuestión” (2010: 30).

Ahora bien, la situación ha evolucionado mucho desde mediados de la primera 
década del siglo xxi (Gatti y Dorais, 2010). En el ámbito universitario, la literatura de 

Cada una de esas opciones vehicula connotaciones distintas, tal como lo expresa, entre otros, Bertrand 
(2017). Utilizaremos aquí prioritariamente ya sea la denominación de Primeras Naciones (oficialmente elegi-
da en 1980 y generalmente aceptada por aquellos a quienes designa; incluye a todos los pueblos establecidos 
en el territorio antes de la llegada de los europeos, con excepción de los Métis y los Inuit), ya la denomina-
ción específica de la nación en cuestión (aquí, los innúes). 

2  St-Amand lo expresa así, al referirse a los autores de literatura autóctona en el espacio francófono de Que-
bec: “deben lidiar con una doble exigüidad: por un lado, las barreras lingüísticas derivadas de la colonización 
complican los intercambios con el medio literario autóctono de habla inglesa en Norteamérica; por el otro, la 
exigüidad del mercado francófono reduce las posibilidades de producción y de difusión, así como la masa po-
sible de discursos críticos” (2010: 31). (Todas las traducciones son de la autora).

3  Muchas de las obras consultadas para la redacción de este artículo, escrito desde México, están en formato 
digital, en archivos cuyas páginas no aparecen numeradas. 

4  Greif y Ouellet (2004) estudian la literatura quebequense de 1960 a 2000, sin incluir en sus bibliografías 
selectivas a un solo autor de las Primeras Naciones. 
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las Primeras Naciones ha generado cada vez mayor interés, impulsada entre otros 
por Boudreau (1993), Gatti (2006), Gatti y Dorais (2010), Beauclair (2016, 2018) o Bra-
dette (2018, 2020). En el ámbito editorial, destaca la labor de Mémoire d’encrier, casa 
montrealense fundada en 2003, cuyo catálogo incluye numerosas obras de autores 
autóctonos. Entre sus mejores ventas aparece, por ejemplo, la novela Kuessipan 
(2011), adaptada al cine en 2019, de la joven escritora innú Naomi Fontaine (1987-). 
En el ámbito de la difusión, la creación en 2014 de la Bibliothèque des Amériques 
(s.f.) ha desempeñado un papel fundamental, pues pone a disposición de los lectores 
del continente entero, en línea, de manera inmediata y gratuita, títulos a los que solía 
ser muy difícil acceder fuera de Quebec.

Por otro lado, cabe destacar que gran parte de la producción reciente de los au-
tores de las Primeras Naciones es bilingüe y adopta pues el francés como lengua 
vehicular, en el caso de Quebec. En efecto, según lo señala Gatti (2006: 110), si bien 
los autores en cuestión suelen dirigirse prioritariamente a los miembros de su nación 
—sobre todo en Quebec, donde las lenguas amerindias tienen mayor presencia—, 
escribir en la lengua autóctona exige un alto dominio del idioma y estar dispuesto a 
salir del hondo anclaje en la oralidad que caracteriza esas lenguas: “su transición a la 
escritura no provino de un proceso evolutivo natural fruto de las exigencias críticas 
e intelectuales propias de sus sociedades [... y] constituyó un choque y un descubri-
miento impuestos desde el exterior con la llegada de los europeos” (Gatti, 2006: 75)

Por añadidura, el público lector de una lengua “periférica”,5 cuyos hablantes no 
son escolarizados en ese idioma, es abrumadoramente menos numeroso que el de 
una lengua “supercentral” como el francés, con muy amplia presencia en el mundo 
como resultado del proceso histórico de colonización. Escribir en la lengua impuesta 
para hacer escuchar la voz propia es una paradoja muy presente, que ha sido amplia-
mente discutida en el ámbito francófono. Bradette (2018, 2020), por ejemplo, aborda la 
problemática de la tensión entre lenguas en el caso específico de las literaturas con-
tem  poráneas de las Primeras Naciones. En tales condiciones, la apuesta bilingüe 
permite afirmar la identidad lingüística de la Primera nación de quien con ella se iden-
tifica, sin dejar de lado la posibilidad de compartir la producción literaria con un públi-
co amplio, trátese de lectores pertenecientes a otras Primeras Naciones,6 del público 
canadiense externo a estas últimas o del público internacional en su conjunto.

Por su parte, Beauclair sugiere que el uso de la lengua originaria contribuye 
también a hacer más visible esa lengua, a menudo “extranjera” en los hechos den -
tro de su propio territorio, contribuyendo así al poder performativo del idioma, al 

5  Según la terminología propuesta por Calvet en su modelo gravitacional de las lenguas del mundo (2007).
6  El francés tiene así la oportunidad de convertirse en la lengua de la literatura panamerindia de Quebec, en 

opinión de Gatti (2006: 114). 
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provocar sensaciones que pueden ir de la mera curiosidad a la incomodidad (Beau-
clair, 2018: 131). Se trata, según Harel, de subrayar la “desfamiliarización” que provocan 
la lectura y/o la escucha de una lengua que no se domina, y que se torna un acto para 
rei  vindicar la posesión de un territorio (Harel, 2017).

En cuanto a los géneros abordados por los autores de las Primeras Naciones, pue-
de afirmarse que son más variados en la actualidad que a mediados del siglo pasado. 
En un principio, predominaron aquellos relacionados estrechamente con la orali-
dad: poesía, cuento y teatro, eventualmente ensayo, crónica y biografía. Poco a poco, 
los jóvenes autores se apropian también los códigos de la novela, y hay varias pro-
ducciones epistolares recientes importantes (véanse por ejemplo Béchard y Kanapé 
Fontaine, 2016; Morali, 2017). Sin embargo, la literatura en francés de las Primeras 
Naciones de Quebec —al igual que la literatura norteamericana en francés, agrega-
ría Harel (2017)— sigue otorgando un lugar prioritario a la producción poética.

eL inteRés intRínseco de LAs voces PoéticAs innúes

En el caso de los autores innúes,7 hubo que esperar 1976 para ver publicado Eukuan 
nin matshi-manitu innushkueu / Je suis une maudite Sauvagesse, ensayo autobiográfico de 
la jefa de banda An Antane Kapesh —recientemente reeditado (2020), con un prefacio 
de la también innú Naomi Fontaine— y considerado como el primer libro de autoría 
innú. Así pues, para la nación innú, la aparición de un conjunto amplio de prácticas 
literarias, su reconocimiento y su constitución a manera de corpus (Gatti, 2006: 17) 
datan de apenas poco más de medio siglo, pese a ser la nación más con mayor presen-
cia de entre aquellas que tienen el francés como segunda lengua (Harel, 2017). 

¿En qué radica el valor literario de las voces que componen el corpus de la lite-
ratura innú? Un primer intento de respuesta apunta en al menos cuatro direcciones: se 
trata de voces inauditas; de voces milenarias; de voces insurrectas y de voces espejo.

Voces inauditas

Los textos poéticos escritos por autores innúes son aún relativamente poco conocidos 
dentro y fuera de Quebec. Se trata en efecto de voces inauditas, en ambas acepciones 

7  Es importante no confundir a los innúes con los Inuit. Los innúes, también conocidos como “montañeses” 
o Naskapi (nombre de una comunidad innú específica), son originarios de Nitassinan, en la parte oriental de 
la península del Labrador. Presente en ese territorio desde hace al menos siete mil años, la nación innú cuenta 
hoy con cerca de veinte mil miembros (Gouvernement du Québec, 2021), y tiene por lengua el innú-aimun.
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de la palabra: voces nada o poco escuchadas; voces sin par, que en los últimos años 
han logrado granjearse un reconocimiento creciente. Valga como botón de mues tra el 
caso de Joséphine Bacon —“ancestra contemporánea” en palabras de Harel (2017)—
, cuya primera antología bilingüe (Bacon, 2009) fue galardonada con el Premio de los 
lectores del Mercado de la Poesía de Montreal en 2010. Las publicaciones siguientes 
de la autora (2013, 2018; Bacon y Acquelin, 2011) han sido muy favorablemente reci-
bidas por la crítica. La cineasta abenaki Kim O’Bomsawin dedicó en 2020 a Bacon el 
documental biográfico Je m’appelle humain, mientras que el cantautor Alexandre Belliard, 
en el primer tomo de Légendes d’un peuple, incluye la versión cantada del poema “Je 
sais que tu sais” (Belliard y Laporte, 2012: 26).8 Además de traducciones al inglés y al 
alemán, existen unas pocas versiones muy recientes de textos suyos en español (Bacon 
y Pratt, 2018; Bacon, Kanapé Fontaine y Pésémapéo Bordeleau, 2021). Se trata de mere-
cidas muestras de reconocimiento que aún no encuentran pleno eco para una obra a 
la vez singular y universal, obra que puede y debe ser difundida más ampliamente. 

Voces milenarias

Las voces poéticas innúes abrevan en una milenaria tradición oral, sin agotarla ni res-
tringirse a ella. Voces patrimoniales, sí; voces vivas en permanente evolución, tam-
bién; voces útiles para refutar la idea según la cual los pueblos originarios están 
irreversiblemente condenados ya sea a ser asimilados, ya a desaparecer. En palabras 
de Bacon, “La poesía nos permite revivir la lengua del nutshimit, nuestra tierra, y a 
través de las palabras, el sonido del tambor sigue resonando” (2009).

En efecto, la constitución tardía de un corpus poético reconocido como tal no 
implica la inexistencia previa de una tradición de representación del mundo a través 
de la palabra, sino la incompatibilidad entre categorías occidentales y categorías de 
las Primeras Naciones. Bacon, en entrevista, da cuenta de ello: “Nunca se me habría 
ocurrido escribir un poema [...]. La palabra poesía no formaba parte de mi vocabula-
rio” (Durand, 2019: 104). Hoy en día, quienes escriben poesía en innú interrogan la 
tradición y la renuevan, gracias a lo cual quien los lee accede a una visión del mundo 
que remonta a tiempos muy añejos y, al mismo tiempo, aborda cuestiones muy ac-
tuales, como en el caso de Gill, quien no duda en hablar de Internet, del cielo que 
calza leggings de estrellas o del ski-doo que lleva en el vientre, de noche sobre el asfalto 
(2015: 49, 51, 53).

8   De hecho, fue gracias a Alexandre Belliard que la autora de estas líneas escuchó hablar por vez primera de 
la existencia de los innúes y de Joséphine Bacon. 
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Voces insurrectas

Escribir, para las Primeras Naciones, constituyó durante mucho tiempo un acto de 
rebeldía, máxime cuando escribir literatura equivalía a ser excluido de la comunidad 
autóctona sin ganar a cambio un lugar entre los blancos. Así lo recuerda Gatti: “a 
partir de 1876, todo indio que obtuviera un título preuniversitario o universitario o 
que ejerciera una profesión considerada inadecuada para los indios [...] perdía auto-
máticamente su condición de indio” (2006: 77-78).

Ahora bien, hay en las Primeras Naciones quienes reconocen claramente el po-
der de la escritura para cambiar el mundo: “Cada lectura provoca un cambio en no-
sotros. Las palabras se imponen, exigen que veamos con nuevos ojos el universo. Las 
aceptemos o no, las rechacemos o no, las palabras nos transforman, nos transfiguran” 
(Picard-Sioui, 2005: 3).

Sin duda, para un quebequense externo a las Primeras Naciones, leer poseía 
innú equivale a aceptar poner en entredicho sus ideas preconcebidas acerca de aque-
llas y aquellos con quienes comparte en mayor o menor medida un territorio (Gatti, 
2006: 94). Así lo piensa también Harel, al afirmar que las joyas de la literatura de las 
Primeras Naciones “tienen mucho que enseñarnos sobre la calidad de este suelo que-
bequense, sobre su composición también. Nos invitan a reexaminar toda la fundación 
simbólica de Quebec, que hoy se encuentra en un callejón sin salida” (Harel, 2017: 7). 
Incluso para un público lector fuera de Quebec, se trata también de estar dispuesto a 
replantearse lo que es la literatura, la poesía, la poesía canadiense, la poesía en francés; 
a reflexionar en torno a las modalidades de constitución de un canon;  a cuestionar los 
mecanismos de dominio y sometimiento; a ampliar de manera crítica su visión del mun-
do, ese mundo-territorio que “ellos”, los innúes, y “nosotros” tenemos en común.

En este mismo sentido, Beauclair atribuye a los textos de Bacon un poder deco-
lonizador que esa autora comparte de hecho con varios autores destacados de las 
Primeras Naciones, pues es justamente ese efecto lo que ha contribuido, entre otros 
factores, a darles relevancia:

[Bacon] toma la palabra en una lengua autóctona, expresa otro pensamiento y otra mane-
ra  de concebir y transmitir el saber,  cuya densidad textual va aquí mucho más allá de la 
mera escritura. Además, al evocar la herida colonial, la toma de conciencia y la necesidad 
de un resurgimiento, de una recuperación de valores y de prácticas ligados a una ontolo-
gía ecocéntrica, Bacon evoca la imagen estereotipada del buen salvaje, pero la subvierte al 
mostrar la heterogeneidad de su voz poética, que pertenece a dos universos culturales 
diferentes cuya dinámica en tensión se asume y, al final, se torna productiva. Su poesía no 
es únicamente una expresión literaria propia que emana de la cultura innú, sino también 
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un gesto descolonizador que demuestra que dicha cultura existe en su propia lengua, sus 
propias tradiciones y sus propios esquemas de pensamiento, y puede coexistir en una 
relación no jerárquica con la modernidad (Beauclair, 2018: 142).

Voces espejo

En suma, las voces poéticas innúes nos invitan a hallar en ellas ecos de nuestra pro-
pia experiencia, en la medida en que la obra literaria constituye “el lugar donde nos 
miramos a nosotros mismos y a los demás” (Gatti, 2006: 100). No se trata, empero, de 
caer en la ilusión denunciada por Harel (2017), según la cual los “alóctonos” roman-
tizan la indianidad y se la apropian, sino de replantearse el propio lugar en el mundo y 
la relación con el Otro, los otros.

Para el público lector mexicano, por ejemplo, se trata de prestar oídos también 
—y, en el mejor de los casos, de nueva cuenta— a las voces amerindias nacionales, 
desde Nezahualcóyotl (1402-1472) o incluso antes hasta Nadia García López (1991-), 
pasando por los numerosos autores que se han expresado y se siguen expresando en 
alguna de las 68 lenguas indígenas del país.9 

En suma, las voces poéticas innúes son portadoras de un alto potencial de cono-
cimiento y asombro y, por ende, pueden brindar a diferentes tipos de público una 
experiencia de lectura gratificante y enriquecedora a la vez.

LAs voces de mujeRes en LA PoesíA innú contemPoRáneA 

Si bien existen importantes voces masculinas en la poesía contemporánea de las Pri-
meras Naciones canadienses en general y de la nación innú en particular (por ejem-
plo, la de Pierrot Ross-Tremblay, autor de Nipimanitu / L’esprit de l’eau, 2018), la 
práctica de la escritura poética innú está hoy dominada por mujeres10 de distintas 
generaciones, según se observa en la lista siguiente, presentada por orden crono-
lógico de nacimiento: Joséphine Bacon (1947-); Shan Dak (1957-); Rita Mestokosho 
(1966-); Maya Cousineau Mollen (1975-); Marie-Andrée Gill (1986-) y Natasha Kanapé 

  9  En México, en 2020, había más de siete millones de hablantes de lenguas originarias: casi cuarenta veces 
más que en Canadá (Statistiques Canada, 2022); y cerca de veinte veces más que en Estados Unidos (U.S. 
Census Bureau, 2011), mientras que más de veintitrés millones de habitantes se autoadscribían como indí-
genas (inegi, 2022: 1). 

10  En entrevista aún inédita, Maya Cousineau Mollen observa que, entre los innúes, los hombres más bien 
pintan y las mujeres más bien escriben. 
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Fontaine (1991-). Aunque no se trata de una lista exhaustiva, sí incluye a las autoras 
que han acaparado la atención de la crítica y el público durante la última década.

Es posible formular la hipótesis según la cual el éxito de sus mayores abrió la 
puerta del mundo editorial a las poetas más jóvenes, cuya obra augura una brillante 
continuidad del legado poético innú. En efecto, la llegada de Bacon a la poesía fue 
excepcionalmente tardía: había cumplido más de 60 años cuanto los lectores descu-
brieron sus letras por primera vez. Según Gatti (2006: 102), Mestokosho fue por su parte 
la primera innú en publicar una antología poética bilingüe francés/innú (1995), tres 
lustros antes que Joséphine Bacon. Shan Dak esperó también más de medio siglo 
para publicar: su participación en el campamento poético durante el cual fue invi-
tada por Morali a participar en una antología (Collectif de femmes innues, 2012) 
remonta a 2009.

Cousineau Mollen tiene poemas aislados en diferentes obras colectivas desde 
2008, y dio a conocer su primer libro individual en 2019; en 2022, fue galardonada con 
el prestigioso Premio del Gobernador General por la mejor obra en francés dentro de 
la categoría “Poesía”. Por su parte, Gill tenía veinticinco años cuando publicó por 
primera vez un poema, y menos de treinta cuando editó su primer libro, mientras que 
Kanapé Fontaine apenas había rebasado los veinte años cuando Mémoire d’encrier 
sacó a la venta su primer poemario. La fama de esta última es tal que incluso tiene un 
sitio oficial a su nombre y un agente literario que se encarga de administrar su larga 
lista de compromisos. La dimensión militante de algunos de los textos de Kanapé Fon-
taine, poeta y activista, también explica en parte el amplio eco recibido por su obra:

Vois, je parle ta langue pour que tu me comprennes.  / Quand nous sommes plusieurs / 
à avoir oublié la nôtre, ancienne  / On s’élève sur nos lignes, / nos femmes sont plus fortes 
que les tiennes  / Elles ont cent mille ans de résistance / dans le plus profond de leurs veines  
/ Tu les arrêtes, tu les embarques, / mais tu verras, jamais elles ne s’éteignent  / Et elles 
marcheront encore, / aussi longtemps qu’elles s’en souviennent  / Que leurs pères et leurs 
mères / ont déjà tracé nos pas là où l’on règne  / C’est une identité qui se forge / à chaque 
pas et à chaque scène. / Redonne-moi mon histoire, que je te l’enseigne!11 (2012).

11  “Mira, hablo tu lengua para que me entiendas.  / Cuando somos muchos / los que hemos olvidado la 
nuestra, añeja / Nos elevamos en nuestras líneas, / nuestras mujeres son más fuertes que las tuyas / Tie-
nen cien mil años de resistencia / en lo más profundo de sus venas / Tú las detienes, tú te las llevas, / pero 
ya verás, nunca se extinguen / Y seguirán caminando, / siempre y cuando recuerden / que sus padres y 
sus madres / ya han trazado nuestros pasos allí donde reinamos / Es una identidad que se forja / con cada 
paso y cada escena. / ¡Devuélveme mi historia, para que pueda enseñártela!”.

Sobra decir que las traducciones de poemas o fragmentos de poemas aquí presentadas son versiones 
casi literales, destinadas exclusivamente a una mejor comprensión de las ideas expuestas en este artículo, 
y no pretenden sustituir las versiones poéticas que cada uno de los textos citado realmente amerita.
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unidAd dentRo de LA diveRsidAd,
univeRsALidAd dentRo de LA singuLARidAd

Cuando de identificar los temas recurrentes de la poesía autóctona francófona de 
Quebec se trata, St-Amand se enfoca prioritariamente en la (re)apropriación de los 
relatos, en la escritura del trauma y en la oralidad (2010: 31). Refiriéndose por su 
parte a la literatura amerindia en Quebec, Gatti subraya que literatura amerindia y 
literatura quebequense comparten el interés por abordar el trauma de la coloniza-
ción, la elección de la lengua, el territorio habitado y la definición de sí (2006: 125). 
Por su parte, Beauclair detecta en la poesía de Bacon múltiples referencias a la herida 
colonial, a la toma de conciencia aunada a la necesidad de renacer, de recobrar los 
valores y las prácticas asociadas a una ontología ecocéntrica (2018: 142).

De hecho, la poesía contemporánea escrita en francés por autoras innúes aborda 
en efecto todos esos temas y otros más, desde la óptica singular de la nación innú 
pero sin perder su universalidad. Aun cuando la obra de las seis poetas arriba men-
cionadas explora muy diversas líneas temáticas, es posible distinguir al menos cua-
tro núcleos diferentes, ligados entre sí por vasos comunicantes: territorio, naturaleza 
y lengua; identidad individual, familiar, comunitaria; silencio, palabra, sueños; trans-
misión, violencia, resistencia.

teRRitoRio, nAtuRALezA y LenguA

El territorio ocupa un lugar central en la creación poética de las Primeras Naciones 
en general y de la nación innú en particular, condenada hoy a ser inmigrante en su 
propia tierra (Mathieu, 2012: 79). 

Harel (2017) apunta que la especificidad de la literatura autóctona canadiense 
en francés respecto de otras “duplicidades” (literaturas “feminista”, “migrante”, 
“anglomontrealesa”…) radica justamente en el sitio otorgado a la problemática del 
territorio: “Esta literatura propone contemplar el territorio de otra manera pero, al 
hacerlo, nos devuelve al acto de habitar un lugar, establecer su origen y luego delimi-
tar sus fronteras”. En ese sentido apunta también, de manera específica, el análisis de 
la poética del territorio en las obras literarias de los pueblos autóctonos propuesto 
por Létourneau (2017).

El territorio, en opinión de Gatti, es entendido por los autores amerindios como 
el territorio en sí pero también como el espacio propicio a la fusión del lugar geográ-
fico y del tiempo (2006: 119), máxime tratándose de pueblos nómadas para los cuales 
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la noción de frontera carece de sentido.12 Memoria y tundra convergen proustiana-
mente en una taza de té:

thé du Labrador / l’odeur de la toundra / dans ma tasse13

minuepaku / minakuanka mushuat assi / anite niminakanit (Shan Dak, 2012: 60).

Sin embargo, más allá de la remembranza —y lejos de una nostalgia que, al 
idealizar el pasado, cerraría el horizonte futuro—, predomina un pensamiento holís-
tico e integrador (Kurtness y Hervé, 2014: 5), propio de los pueblos nómadas, basado 
en una comunión profunda con los animales, la naturaleza y la Tierra. Las poetas se 
posicionan como hermanas y guardianas:

Mes sœurs / les quatre vents / caressent une terre / de lichens et de mousses / de rivières 
et de lacs, / là où les épinettes blanches / ont parlé à mon père.14

Nimishat, nutin, / shatshitauat assinu / uapitsheushkamiku mak massekushkamiku. 
/ Nimishat, nutin, shatshitauat / anite ka pimikaut shipu, / anite ka pimikaut shakaikan, 
/ minaiku uitamuepan nutauia (Bacon, 2009).

En el poema de Bacon, los vientos son femeninos y son sus hermanas. En una 
sensual prosopopeya, cuyo efecto visual evoca la tersura y la brillantez del manto na-
tural, los vientos acarician la tierra cubierta de líquenes y musgos, de ríos y lagos, 
mientras las coníferas toman la palabra para entablar un diálogo con los seres humanos. 

En su carta a Brassard, por su parte, Mestokosho explícita claramente que cui-
dar la Tierra es un deber, e incluso la razón de ser de su pueblo: “Nous ne sommes 
pas des destructeurs de terre, des personnes qui détournent des courants de rivières. 
Nous sommes des gardiens de la terre. C’est la raison de notre existence, notre mis-
sion, humaniste à travers le monde”15 (2017).

En sus versos, Gill llega incluso la fusión entre su pueblo (“nosotros”) y el 
territorio:

Nous autres les probables / les lendemains / les restes de cœur-muscle / et de terre noire 
/ Nous autres en un mot: / territoire16 (2015: 7).

12 Según lo señala Désy, no existe en innú palabra alguna para designar la frontera (2016)
13 “Té de Labrador / el olor de la tundra / en mi taza”. 
14  “Mis hermanas / los cuatro vientos / acarician una tierra / de líquenes y de musgos / de ríos y de lagos, 

/ allí donde los abetos blancos / le hablaron a mi padre”.
15  “No somos destructores de tierra, gente que desvía cauces de los ríos. Somos guardianes de la tierra. Tal 

es la razón de nuestra existencia, nuestra misión, humanista en el mundo entero”.
16  “Nosotros los probables / los mañanas / los restos de corazón-músculo / y de tierra negra / Nosotros en 

una palabra: / territorio”.
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No sorprende entonces que las poetas suelan observar con rabia y tristeza la 
pérdida del territorio, bajo los embates tanto de la colonización como de la moderni-
zación salvaje, máxime que ese territorio es portavoz del alma de su lengua:

territoire innu / sous les pylônes d’acier / des plants rabougris17

innu-assi / sheku nanimissiu-ishkuteuiapia / mishtikuat apu minu-nitautshiht (Shan 
Dak, 2012: 62).
L’âme de la langue / De mes ancêtres / Est un son / Né du cri de la rivière / Des crépite-
ments du feu / Du soleil levant / Un jour de printemps18 (Bacon, 2017).

identidAd individuAL, fAmiLiAR, comunitARiA

La cuestión del territorio remite también a la identidad, tanto individual como co lec-
tiva,19 en la medida en que “Todo ser humano [...] tiende a identificarse y a definirse 
(y a ser identificado y definido) a partir de un territorio específico” (Gatti, 2006: 119). 
El mismo autor subraya que ser un escritor amerindio hoy significa de entrada en-
frentarse a la angustia del individuo inmerso en el mundo contemporáneo, solo ante 
su colectividad inmediata y ante la colectividad mundial (2006: 132). 

Las poetas aquí reunidas interrogan de diversas maneras la identidad, entendi-
da a menudo como algo inasible y en continuo movimiento, asociando el cuestiona-
miento del yo con la exploración de sus nexos con la familia y, más ampliamente, con 
la comunidad. Francine Chicoine, al referirse a la experiencia de la escritura colecti-
va de haikús, nos recuerda que las mujeres innúes pueden ejercer el rol de guías para 
su pueblo, aun cuando no siempre estén plenamente conscientes de ello: “Je consta-
tais. La femme innue porte le fardeau des silences. La femme innue a mal à son 
peuple. La femme innue sent la douleur, elle entend la Terre-Mère, elle voit. La force 
est en elle, mais elle ne le sait pas toujours; elle a la conscience et le pouvoir d’un guide, 
mais elle l’ignore souvent”20 (2012: 12).

En tres brevísimas líneas, Shan Dak restituye el ambiente familiar de una silen-
ciosa velada fúnebre que reúne a la familia y, muy probablemente, a la comunidad, 

17 “Territorio innú / bajo los postes de acero / matas secas”.
18  “El alma de la lengua / De mis antepasados / Es un sonido / Nacido del grito del río / Del crepitar del 

fuego / Del sol naciente / En un día de primavera”.
19  Huberman (2018) estudia por ejemplo la articulación entre el yo y la comunidad en la obra de An Antane 

Kapesh y en la de Natasha Kanapé Fontaine. 
20  “Me daba cuenta de que la mujer innú carga con el peso de los silencios. A la mujer innú le duele su pue-

blo. La mujer innú siente el dolor, oye a la Madre Tierra, ve. La fuerza está en ella, pero no siempre lo sabe; 
tiene la conciencia y el poder de un guía, pero a menudo lo ignora”.
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y durante la cual la abuela perpetúa la tradición ensartando cuentas con sus manos 
ajadas:

veillée funèbre / cornées par l’enfilage des perles / les mains de grand-mère21

nipepinanu / papishkuanua e tshi mitishitshet / nukum utitshia (2012: 57).
Kanapé Fontaine explora su identidad a través de la filiación matrilineal:

Je suis trois femmes en une / je suis la fille / la mère la grand-mère

Je suis ma grand-mère / ma mère / moi
Je suis la lune la terre la mer / ma mémoire / mes entrailles mon sang / un tremblement 
territoire / un grondement d’ancêtres / le cœur les matrices vidées22 (2014).

Bacon, por su parte, pasa directamente de la pregunta existencial “¿Yo soy yo?” 
a la pregunta de la pertenencia a la comunidad innú “¿Soy yo innú?”:

Suis-je moi? / Suis-je innue?23

Nin an ume? / Innu au nin? (2009).

Además del territorio, la lengua es un elemento clave para definir la identidad 
propia, individual y colectiva, sobre todo cuando se trata de una lengua minoritaria 
y amenazada (Gatti, 2006: 109). Las poetas se proclaman así guardianas no sólo del 
territorio, sino también de la lengua. En palabras de Bacon:

Toi qui m’as faite / gardienne de la langue, / toi qui m’as chargée / de poursuivre ta pa-
role, / je sais que tu me vois.24

Tshin ka minin / tshetshi akua tutaman aimun, / tshin ka minin / tshetshi tutaman ai-
mun / tshe patshitinaman, / nitshisseniten tshuapamin ute etaian (2009).

21 “Velada fúnebre / ajadas de tanto ensartar cuentas / las manos de abuela”.
22  “Soy tres mujeres en una / Soy la hija / la madre la abuela // Soy mi abuela / mi madre / yo // Soy la 

luna la tierra el mar / mi memoria / mis entrañas mi sangre / un temblor territorio / un rumor de ances-
tros / el corazón las matrices vaciadas”.

23 “¿Yo soy yo? / ¿Soy yo innú?”.
24  “Tú que me hiciste / guardiana de la lengua, / tú que me encomendaste / proseguir tu palabra, / sé que 

me ves”.
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siLencio, PALAbRA, sueños

El tema de la lengua se entrelaza estrechamente con el binomio palabra/silencio, 
tema igualmente recurrente en la obra poética de las autoras innúes, que oscilan en-
tre la obligación de tomar la palabra, y la tentación del silencio. Tomar la palabra 
equivale con frecuencia, de hecho, a no dejarse callar más, a recobrar el derecho a 
enunciarse por sí mismas, a hablar en nombre de su pueblo, tal como lo expresa Ka-
napé Fontaine:

je ne peux plus laisser les Blancs / d’Amérique parler à ma place / je ne peux plus laisser 
personne définir / mon Amérique à moi / et personne ne m’obligera / à définir les socié-
tés et mon peuple / à la place de mon peuple25 (2016a: 166).

Esa misma necesidad de tomar la palabra es evocada en otros términos por 
Shan Dak al hablar de su labor como poeta:

Je me sens comme le joueur de teueikan, en communication directe avec le monde des son-
ges. Moi, je capte des moments privilégiés que je garde précieusement jusqu’à l’éclosion 
d’une image qui décrit l’ensorcellement de cet instant, en lien avec ma perception innue. 
Écrire est devenu une forme de survie, car j’utilise un médium contemporain afin de par-
ler de ma situation de femme innue chevauchant la réalité de deux peuples26 (2012: 53).

Por su parte, Bacon pone de relieve el papel de la dimensión dialógica en la pre-
servación de la palabra:

Quand une parole est offerte, / elle ne meurt jamais.
Ceux qui viendront / l’entendront.27

Menutakuaki aimun, / apu nita nipumakak.
Tshika petamuat / nikan tshe takushiniht. (2009).

y también:

25  “ya no puedo dejar a los blancos / de América hablar por mí / ya no puedo dejar a nadie definir / esta 
América mía / y nadie me obligará / a definir las sociedades y mi pueblo / en lugar de mi pueblo”.

26  “Me siento como quien toca el teueikan [el tambor], en comunicación directa con el mundo de los sueños. 
Yo capto momentos privilegiados que conservo preciosamente hasta ver florecer una imagen capaz de 
describir el embrujo de este momento, en conexión con mi percepción innú. Escribir se ha convertido en 
una forma de supervivencia, porque utilizo un medio contemporáneo para hablar de mi situación como 
mujer innú, a caballo entre la realidad de dos pueblos”.

27 “Cuando una palabra se brinda, / nunca muere. // Los que vengan / la oirán”.
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Accompagne-moi pour faire marcher la parole, / la parole voyage là où nous sommes, / 
suivons les pistes des ancêtres pour ne pas nous égarer, / parlons-nous…28 (Bacon, 2009).

La toma de palabra no es un acto individual, pues en los fragmentos anteriores 
y en el siguiente, bajo la pluma de Gill, se percibe la importancia de su dimensión 
colectiva: “J’arrive là où le corps s’assemble à plusieurs – là où la légende se fait rare 
pour exister, j’arrive à la parole habitable”29 (2016: 70).

 La palabra, empero, es indisociable del silencio: silencio terso de lo que no re-
quiere ser formulado, silencio áspero de lo que resulta demasiado difícil expresar. 
Ejemplo del primero son los siguientes versos:

Moi je vous parle du Nord / à la manière des pas des ancêtres / Silencieux et respectueux 
/ Des pas qui touchent les saisons / Des pas qui gravissent les montagnes / Des pas qui 
connaissent le silence30 (Mestokosho, 2012).

O bien: “L’écriture en mouvement, celle qui raconte l’intérieur et l’extérieur, ce-
lle qui dit d’où l’on vient et où l’on va. Toujours en silence. J’arrive par ce chemin”31 
(Mathieu, 2012: 79).

Ejemplo del silencio infligido es en cambio el poema de Bacon: 

Silence. / Je suis adoptée. / Je suis maltraitée. / Je suis orpheline.
Silence. / J’entends des paroles.
Silence. / Les mensonges tonnent / dans ma tête.
Silence. / Tu m’as tout dit.32

Eka tshituku. / Nikanuenimikaun. / Ninekatshikaun. / Tshiussan nin.
Eka aimiani, / nuiten aimuna.
Eka aimiani, / katshinassimuna / nipeten.
Eka aimiani, / nitshisseniten / nutim uatamuin (2009).

La palabra y el silencio se entreveran además con los sueños, que cumplen tam-
bién una función identitaria:

28  “Acompáñame a hacer andar la palabra, / la palabra viaja allí donde estamos, / sigamos las pistas de los 
ancestros para no extraviarnos, / hablémonos…”.

29  “Llego al lugar donde el cuerpo se congrega entre muchos – allí donde la leyenda escasea para existir, 
llego a la palabra habitable”.

30  “Yo les hablo desde el Norte / a la manera de los pasos de los antepasados / Silenciosos y respetuosos / 
Pasos que tocan las estaciones / Pasos que escalan las montañas / Pasos que conocen el silencio”.

31  “La escritura en movimiento, la que relata el interior y el exterior, la que dice de dónde se viene y adónde 
se va. Siempre en silencio. Llego por ese camino”.

32  “Silencio. Soy adoptada. / Soy maltratada. / Soy huérfana. // Silencio. / Oigo palabras. // Silencio. / Las 
mentiras retumban / en mi cabeza. // Silencio. Me lo has dicho todo”.
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Je ne me souviens pas toujours / d’où je viens / dans mon sommeil, / mes rêves me rap-
pellent / qui je suis / jamais mes origines / ne me quitteront.33

Apu nanitam ntshissenitaman / anite uetuteian / muku peuamuiani / nuitamakun / 
e innuian kie eka nita / tshe nakatikuian (Bacon, 2009).

De los sueños surgen asimismo los relatos (“Rêve, tu m’emportes dans le mon-
de des visions qui chantent ma vieillesse. Je suis là parce que tu es là. Et je sais que le 
temps est au récit”.34 (Bacon, 2009) y la escritura (“Quel est le songe que je fais / […] 
quel est le songe / manifeste que je dois écrire / [...] Tout se rêve et plus rien ne se 
verra”35 (Kanapé Fontaine, 2014).

tRAnsmisión, vioLenciA, ResistenciA

La palabra hablada es uno de los medios privilegiados, mas no el único, para la 
transmisión cultural. Así lo demuestran los “bastones mensajeros”, que son entre los 
innúes el vehículo de la palabra viajera: 

Tshissinuatshitakana, les bâtons à message, servaient de points de repère à mes grands-
parents dans le nutshimit, à l’intérieur des terres. Les Innus laissaient ces messages visuels 
sur leur chemin pour informer les autres nomades de leur situation. […] Les tshissinuats-
hitakana offraient donc des occasions d’entraide et de partage. À travers eux, la parole 
était toujours en voyage36 (Bacon, 2009).

El énfasis puesto en la importancia de la transmisión no equivale, entre las auto-
ras innúes, a promover un retorno a la tradición entendido como un inmovilismo, 
sino como una vía de reconexión con la espiritualidad, una manera de hallar una 
senda propia en el contexto desafiante del mundo contemporáneo: “Revenir à ma 
langue, à ma culture, à mes traditions, m’aura permis de trouver ma voie”37 (Kanapé 
Fontaine, 2017: 30).

33  “No siempre me acuerdo / de dónde vengo / mientras duermo, / mis sueños me recuerdan / quién soy 
/ nunca mis orígenes / me abandonarán”.

34  “Sueño, me llevas al mundo de las visiones que cantan mi vejez. Estoy aquí porque tú estás aquí. Y sé que 
es tiempo de relatos”. 

35  “Cuál es el sueño que tengo / [...] cuál el sueño / manifiesto que debo escribir / [...] Todo se sueña y ya 
nada se verá”.

36  “Tshissinuatshitakana, los bastones mensajeros, eran utilizados como puntos de referencia por mis abuelos 
en el nutshimit, tierra adentro. Los innúes dejaban aquellos mensajes visuales en su camino para informar a 
otros nómadas de su situación. [...] Los tshissinuatshitakana brindaban así oportunidades para ayudarse 
mutuamente y para compartir. A través de ellos, la palabra siempre estaba de viaje”.

37 “Volver a mi lengua, a mi cultura, a mis tradiciones, me habrá permitido hallar mi camino”.
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El contexto reciente de las Primeras Naciones ha estado y sigue marcado por 
diversos fenómenos de violencia que se expresan en sus territorios de manera espe-
cialmente aguda, y que derivan en gran parte de la descomposición social propiciada 
por la colonización: discriminación, despojo, desempleo, difícil acceso a la educa-
ción, alcoholismo y drogadicción, altas tasas de suicidio, violencia contra las mujeres… 
Las poetas alzan la voz a este respecto, con especial énfasis en la violencia sistemáti-
ca y sistémica ejercida contra las mujeres. Así lo ilustra con crudeza el fragmento si-
guiente de “Nous sommes trois femmes en une”:

Nous sommes mortes / Ensevelies / Sous des pluies diluviennes / De migrantes / 
D’assassinées / Disparues / […] Un bûcher / Sous nos robes / Où nous submergeons / 
Les agressions / Les assauts / […] / Un défilé de mortes / Danse l’agonie
Corps ballottants / Canots à-demi-en-vie / Chaque coup de pagaie / Est une injure / Au 
courant / Chaque coup de pied / Un honneur / Au ciel incarnat
Nous avançons / Sans mocassins / Orteils / Ensanglantés
Nous avançons / Nues / Pour le passage
Nous avançons / Sans atteindre l’aurore38 (Kanapé Fontaine, 2018).

O bien la elíptica y desgarradora alusión a los crímenes cometidos en los inter-
nados para niños de las Primeras Naciones por parte de Mathieu, pese al pudor de 
las palabras elegidas para expresar las emociones, propio de la cultura innú (Kurt-
ness y Hervé, 2014: 11-12):

lit d’enfant / s’agripper aux fleurs du drap / avant la pénétration39

auassiu-nipeun / ninushitshimin anite uapikuna ka nukuaki uapuianit / eshku eka pi-
tutepaniat (Mathieu, 2012: 102).

En un solo poema, “Sept fois”, Cousineau Mollen condensa por su parte muchas 
de las violencias padecidas durante su existencia:

 Au premier jour de mon premier souffle / On me baptisa avec un numéro
Au deuxième, on me donna une terre de réserve / Pour y ensevelir mes premiers rêves
Au troisième, on extirpa dans la douleur / La sauvagesse de mon âme

38  “Estamos muertas / Sepultadas / Bajo lluvias torrenciales / De migrantes / De asesinadas / Desapareci-
das / [...] Una hoguera / Bajo nuestros vestidos / Donde sumergimos / Las agresiones / Los asaltos / [...] 
/ Un desfile de muertas / Baila la agonía // Cuerpos zarandeándose / Canoas vivas a medias / Cada 
golpe de remo / Es un insulto / Contra la corriente / Cada patada / Un honor / Al cielo encarnado // 
Avanzamos  / Sin mocasines / Dedos del pie / Ensangrentados // Avanzamos / Desnudas / Buscando el 
paso // Avanzamos / Sin llegar al alba”.

39 “Cama infantil / aferrarse a las flores de la sábana / antes de la penetración”.
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À l’aube du quatrième jour / Je laissai espérance, amour-propre et fierté
Étrangère en mes terres, au cinquième acte d’existence / Ma chevelure fut sacrifiée, 
offrande chrétienne
Au sixième, purgée de mes ancêtres / On m’avorta des enseignements de la survivance
Je laissai les mains assoiffées de ma vie / S’approprier cette septième fois
Je suis Marie Maya Mollen
“Marie Maya Mollen matricule 082, est un Indien au sens de la Loi sur les Indiens, chapi-
tre 27 des Lois du Kanada”40 (Cousineau Mollen, 2019: 13).

Pese al dolor de lo dicho y de lo indecible, las poetas cantan también la resisten-
cia, y sobre todo la resistencia colectiva:

Les mains en l’air, les mains tendues, / les mains tenues, les mains nues. / C’est parce 
qu’on a besoin de parler, / on oublie parfois d’en hurler41  (Kanapé Fontaine, 2012).
La jouissance est résistance / la résistance est jouissance / en ta main / rouge sang / 
rouge charpente42 (Kanapé Fontaine, 2014).

La resistencia activa es necesaria para los innúes en general y para las autoras aquí 
estudiadas en particular, máxime si se toma en cuenta  el hecho de que “mientras la 
literatura amerindia se encuentre en su fase de constitución, permanecerá subordi-
nada a otras fuerzas como la política, las reivindicaciones territoriales, la etnicidad, y 
formará un campo general de conocimiento entremezclado con la historia y la antro-
pología” (Gatti, 2006: 150), sin menoscabo de la alta calidad poética de su obra.

 

de un modeLo LineAL A un modeLo Rizomático

Acercarse a la poesía innú contemporánea en francés escrita por mujeres; interesarse 
por la presencia local de pueblos originarios y/o francófonos, jugando con los ecos 

40  “El primer día de mi primer aliento / me bautizaron con un número
El segundo, me dieron una tierra de reserva / Para enterrar en ella mis primeros sueños
El tercero, extirparon con dolor / A la salvaje que llevaba en el alma
Al amanecer del cuarto día / dejé atrás esperanza, amor propio y orgullo
Forastera en mis tierras, en el quinto acto de existencia / Mi cabellera fue sacrificada, ofrenda cristiana
En el sexto, purgada de mis ancestros / fui abortada de las enseñanzas de la supervivencia
Dejé que las manos sedientas de mi vida / Se apropiaran de esta séptima vez
Soy Marie Maya Mollen
‘Marie Maya Mollen, matrícula 082, es una india según la acepción de la Ley sobre los indios, capítulo 27 
de las Leyes de Kanadá’”.

41  “Manos arriba, con las manos tendidas, / con las manos tomadas, con las manos desnudas. / Nuestra 
necesidad de hablar, / a veces nos hace olvidarnos de gritar”.

42 “El gozo es resistencia / la resistencia es gozo / en tu mano / rojo sangre / rojo osamenta”.
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entre el corpus de la poesía innú, la poesía originaria local y la poesía “universal”; 
reflexionar sobre las implicaciones de la elección de la escritura bilingüe y sobre el 
papel mediador del francés desde México y/o Estados Unidos; desarrollar estrategias 
asociadas a la competencia plurilingüe y pluricultural para deconstruir los estereoti-
pos: he ahí, a final de cuentas, otros tantos actos de resistencia. 

Como bien apunta Beauclair, no se trata de usar la colonización como pretexto 
para la victimización ni para un repliegue identitario, sino de reconocer la movili-
zación epistémica que implica el cabal reconocimiento de la escritura de los pueblos 
autóctonos (2018: 130). 

La resistencia poética se torna así resistencia política, para expresar nuestro re-
chazo de una visión monolingüe que sólo valora el inglés como lengua hipercentral 
(Calvet, 2007), nuestro afán por ir más allá del modelo bilingüe entre las lenguas 
supercentrales que son el español y el francés. Se trata, a final de cuentas, de reivin-
dicar la pertinencia e incluso la urgencia de un paradigma rizomático, plurilingüe 
y pluricultural, donde hallen cabida y adquieran legitimidad todas las lenguas, 
todas las voces.

A través del tiempo y del espacio, la poeta mazateca María Sabina (1894-1985) y 
la poeta innú Natasha Kanapé Fontaine nos invitan a sumarnos a un diálogo que nos 
concierne a todas, a todos:

Chjun xi tous’aya’a ora tsó / chjun tsjieba tsó / chjun xi kji’ìndaba tsó / ndiba isien tsjie 
tsó / ndiba isien xi kjinda tsó / chjun xi tous’enkijen ndi’an tsó / chjun xi ‘binda kjuaxti’an 
/ chjun xi’binda ni xi tsobaba nguitako’an / chjun xi tjihin kjuakjintaku’an / chjun xi be 
kóts’en minchun / chjun xi be kots’sen bosien kixi
Es la mujer tiempo, dice / Es la mujer limpia, dice / Es la mujer arreglada, dice / Es ama-
necer limpio, dice / Es amanecer transparente, dice / Soy mujer que sabe traer al mundo 
/ Soy mujer que ha ganado / Soy mujer de asuntos de autoridad / Soy mujer de pensa-
miento / Mujer que sabe vivir / Mujer que sabe levantarse (García, 2016).

Un cri s’élève en moi et me transfigure. Le monde attend que la femme revienne comme 
elle est née: femme debout, femme puissance, femme résurgence. Un appel s’élève en moi 
et j’ai décidé de dire oui à ma naissance.
Je suis parce que je suis. Je dis je. Je sais donner la vie. Je suis féconde. […] Le poème est 
le mouvement qui féconde.

[…] Je sens tout. Les mémoires. Les blessures. Je vois tout. Le choc de la dépossession. 
Prendre la parole et soulager le fardeau. Le poids de la douleur. J’écris pour dire oui. À 
moi. Femme. Forcer les portes du silence. Assurer la trace. Redonner vie aux ombres, aux 
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enfants brisés, à la parole qui ne sait plus dire oui. Qui ne sait plus se tenir. Qui ne sait plus 
tenir parole43 (Kanapé Fontaine, 2016b).
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